
Tí en
i£>
CO



í s ^ - i í f e .  ' " ‘';-- - 
'iV 'VP?

Ì



i

/ n .



1

AlHO TgìH

mmmi ¿mum&à,
.?xy/iìA U )n

.{Í}/ OtóOT



’’  . 7
1 /

IIIS T O E Iif^ Í^

S O B l A i S por CES R O i i O S ,
ARTAUD DE MONTOR

E X -E M B A JA D O R  DE FRAN CIA EN ROMA.



■ir =

■ i
•J’ ' i .

■ 5J^

La traducción de esta obra es propie­
dad de los Editores, y se perseguirá ante 
la ley á quien la reimprima.

3 n
Vx

Barcelona.—Imp. de Narciso Bamirez». Escudillers 40, piso 1.*—1359.



DE LOS

9 3 5 . P IO  V i l  1 8 0 0 .

(Conclusion).

CAPÍTULO LX,

Muerte de la reina de Espafia , Alaría Luisa.—Muerte de Carlos IV. Muerte 
lie la reina Isabel.— Importante despacho de I’ orlalis.— Viaje del empera­
dor Francisco 1 á Roma.— Obsequios tributados á S. M .— El avchiducinc 
Rodolfo es nombrado cardenal.— Regalos liedios por el emperador de Aus­
tria.— Los obispos de Francia escriben al Papa.— Contestación de Consalvi 
al cardenal Perigord. ~  Alocución del Papa del 23 de agosto. —  Carla del 
i'cy de Francia al cardenal Comalvi.— Carla del mismo al Papa.— El car­
denal d e  Perigord toma posesión del arzobispado de París,— Medidas adop­
tadas contra la ciudad de Sonnino,— Negociaciones entre Roma y los prín­
cipes protestantes de Alemania.—M. de Quelen es nombrado coadjutor con 
futura sucesión dcl arzobispado de París.

El rey Carlos IV se tallaba en Nápoles al lado de su her­
mano, á quien no había -visto desde que Carlos IIl salió de Ita­
lia para ir á reinar en España. De repente , la reina Maria 
Luisa, que hahia algún tiempo estaba en Roma, cayó enfer­
ma , y  murió sin que el rey pudiese asistirla en sus últimos 
momentos. El dolor que la muerte de su esposa causó á Car-
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los W fué tal, que este monarca sucumbió al cabo de catorce 
dias. Mas no eran estas las únicas desgracias que debían caer 
sobre la infortunada casa real de España. En 14 de enero, en 
el momento en que iban á celebrarse los funerales de María 
Luisa, llegó de Madrid la noticia de la muerte de la reina 
Isabel de Portugal, esposa de Fernando VII.

Si bien los obispos de París sabían que el Papa había diri­
gido un breve al cardenal Perigord, no se daban por sufl- 
•cientemente instruidos de los hechos por medio de la comu­
nicación del gobierno. Portalis escribió desde Roma lo que 
sigue :

I He visto ai cardenal Consalvi, quien m e ha diciio : u Ei Papa no so-slc^a 
un momento al pensar en lo que mas de «n  aho hace está pasando en gran 
número de diócesis de Francia. Reina la confu.sion en los poderes eclesiásiicos,
V hombres sm facultades canónicas loman parle Í7icom2)etentemcnte en ¡a ad­
ministración de las iglesias, mientras qm, los icgílimos pastores , nombrados 
qior el rey ó instituidos y  preconizados por el Papa, están condenados á la 
inacción. No es el Papa e! que ha solicitado qnc se proveyesen inmediatamen­
te los obispados erigidos á consecuencia de la circunscripción de diócesis ve- 
rlQcadu en el año 1817; es el rey el que se ha apresurado á practicar los nom 
l)ramientos oportunos de obispos; en .su nombre se insiójque aquella se lle­
vase a cabo sin tardanza. De.spues de haber sido preconizados treinta v cua­
tro de dichos obispos , liasló que d  rey mauifesíara d  deseo de qiic se sus­
pendiera el dar la insfifudon á los vdn lc y  iros que aun no la liabian rccihi- 
tlo , para que así se l.idera en el acto. E! Papa, pues , i,o puede acusarse de 
haber obrado con precipifadon ; ma.s7cuando las co.sas llegan al punió ú que 
han llegado, SuSanüdad no puede, sin faltar á sus deberes, dejar que se pro­
longue indefinitivamcnle d  escándalo, hasta este momento, nunca visto en la 
Iglesia, de que gran número de diócesis se liallan golicrnadas d d  mismo modo 

•que mienfras vaca una silla , en presencia de sus obispos legítima y  canóni­
camente nombrados ó insfifuidos. Su Santidad conoce perfeelamentc^uán di- 
ífcil es la posición en que se halla d  rey. Para concillarlo todo , ha propuesto 
un arreglo que con alguna variación en las palabras , es pura y  simplemente 
el concordato de 1801, salvándose empero en él el decoro de la Santa Sede 
No duda que los ol>ispo.s de Francia prcsUirán su asentimienfo á la medida qm- 
les propone el jefe de la Iglesia, y  que no querrán echar sobre sí la responsa­
bilidad de las consecuencias que pueden originarse;de diferirse demasiado la 

..ejecusiondem  concordato. M as, si se rehúsa el arreglo provisional que se 
. ,i>ropone, como es evulcnlc que las negociaciones para una resolución definitiva 

serian largas, según así lo ha dado á entender el gobierno del rey por medio
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ae sus plenipotenciarios, el soberano Pontífice no puede permitir que la Iglesia 
galicana sufra. Paciente y circunspecto siempre, no reclamará, como estaría en 
el derecho de hacerlo, la total ejecución del eoncordato|celehrado, ratificado, j 
cumplido por él y  obligatorio para ambas parles contratantes, según loa prin­
cipios del derecho de gentes; mas proveerá, icomo del)c, a la aclimmstracion 
de las diócesis, y  ordenará álos obispos legftimamenle instituidos que ejerzan 
sus funciones. No será esto con el objeto de llevar á cabo, a despecho dcl ley. 
lu circunscripción acordada en el afio 1817 , pues ha demostrado ya que nn 
tiene empeito en que sea esta ú otra la que se verifique; sino porque la Igle­
sia de Francia no puede subsistir sin cim m scripcion de diócesi» y sin

obispos."

Si alguna duda hubiese quedado de la franqueza con que 
procedía el gobierno de Roma, no se necesitaría mas para des- 
Yanecerla que echar una ojeada á comunicaciones como la que 
acabamos de trascribir. En ella brilla la dignidad del supre­
mo apostolado, la cortesía del hombre de gobierno, y los salu­
dables consejos del amigo. El cardenal resume el asunto en 
pocas palabras y dice en sustancia: «¿Qué queréis? Yo he pro­
puesto un medio de arreglo, y  á los que no lo aceptan incum­
be proponer otro.» Me parece que oigo aun á>se esclarecido 
ministro, quien me dijo un dia ; «Me veis contento y  triste & 
la vez. En el asunto de que nos ocupamos he hallado lo que 
nos convenia. He extendidobienjmis vestiduras (diciendo esto 
extendió parte de ellas ), y este es el motivo de estar contento; 
mas no he hallado aun lo que os conviene á vos, y lo busco- 
En este momento me veo ya en París, y  he aquí porque estoy 
triste. Temo haber tomado demasiado de Roma para mí ; pues 
bien, lo devolveré: tratándose de mí es siempre salvo error. 
No conozco ni seguiré jamás otra política que la que se funda 
en el interés recíproco : en esto estriba el poder de nuestra 
corte. Cada cual tiene su poder especial ; y es preciso que los
respectivos poderes se respeten y  abracen.»

El gobierno romano recibió en este momento una noticia 
que debía preocuparle de tal modo que forzosamente había 
de dejar á un lado otros asuntos. En 11 de febrero, el gobierno 
austriaco participó al cardenal Consalvi que el emperador 
pensaba ir á Roma y á Nápoles, debiendo acompañarle, pero 
tan solo á Roma, su hija la archiduquesa de A.ustria, esposa
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fie ïSapoIeon. Hácia eea época el gran duque Miguel pasó á Ko- 
ma á ofrecer sus homenajes á Pío Vil. El coronel La Harpeuo 
..esepara a un momento del lado del jóven príncipe, y  dirigía 
a parecer todos sus pasos. Algunos aseguraban que el objeto 

e Tiaje del hermano de Alejandro era poner á La Harpe en 
n Clon e conocer qué acogida darían los italianos al empe- 

 ̂-Austria. El Papa recibió al gran duque Miguel de un 
inH  ̂ afectuoso. Encargó al gran duque.mil cordiales sa­
ín 1 °  ̂ -A-lejandro, y  le preguntó si este iría á Italia, como

Halinski. Ese perspicaz monarca decía á me-
0 . « "ucbogustariayodedejaráSanPetersburgo,y deser 

por algún tiempo ministro de mí mismo en Roma.» 
ref ^  i'úílnos de la familia de Bonaparte que se hallaban 

agía osen Roma, se alegraron de saber que pasaba á ella 
emperador Francisco I. No hacia mucho que hablan expe- 

 ̂  ̂ disgusto inevitable. Consultado el cardenal 
na j  eclesiástico podría enviarse á Santa Ele-
fin« /-> A Fellei ; 'mas como los informes que acerca de

pidieron al arzobispo de Florencia fueron 
co sa isfactorios, retiráronse á ese sacerdote ios poderes 
6 e abia conferido la Santa Sede. Pió VII dispuso que se 

11 lugar. Ofrecióse á ocuparlo un sacerdote
ama o Bonavita, que era octogenario, oriundo de Córcega, 
se aliaba colocado en la casa de Borghese. Como los infor- 

mes que se tomaron de su moralidad le fueron favorables, el 
(ÍaÍt  ° ®̂ ®̂ l^uyó á Felíoi, y  le ordenó que partiera para su 

luo. a decisión con que ese eclesiástico emprendió sular-
go á pesar de su delicada salud y  de su avanzada edad, 
le valló muchos elogios.

Lo,que tanto yo deseaba cuando me despedí del Papa, de- 
 ̂ principios del año 1819, fui desti- 

o» calidad de primer secretario de embajada. Lle­
gue a esa ciudad por el mes de abril.

Los preparativos que se estaban haciendo para recibir á 
nciscol eran muy costosos; mas se hadan con gusto, pues 

rton ufecto al gabinete de Viena. Insinuóse al car-
Tnau&] Que debía salir al encuentro de Su Majestad,

evadió/eslecompromisoapoyado en razones muy aten-



dibles. SI nxae&tro di camera, monseñor Riario , salid á recibir al 
emperador á Viterbo , mientras que por otro lado el director 
general de correos de los Estados Pontificios , el marqués Mas- 
simo, salía á su encuentro basta la frontera. A.1 llegar á Ponte 
Molle, situado á poca distancia de Roma, el emperador halló 
preparada para él una elegante tienda de campaña, y  fué cum­
plimentado por el cardenal Consalvi. A llí, el emperador y  las 
personas de su comitiva subieron á los carruajes que el Papa 
les habla enviado , y se dirigieron á Roma, verificando su en­
trada en ella por la célebre Puerta áel Pueblo, la cual en el es­
pacio de poco mas de un siglo habia presenciado mucha diver­
sidad de acontecimientos. El emperador se apeó en el palacio 
de Monte-Cavallo. La entrevista que tuvo con el Papa le con­
movió mucho , y durante ella ambos se manifestaron anima- 
-dos de un verdadero contento. El cuerpo diplomático fué pre­
sentado á Su Majestad. El principe de Canino y la princesa 
Borghese escribieron al principe de Metternich demostrándole 
deseos de verle, y Metternich les respondió que no podia con­
traer relaciones con la familia de Bonaparte. Entretanto el em­
perador les insinuaba que podían pasar á visitarle con los prín­
cipes y las princesas de Roma. Todo el mundo estudiaba cui­
dadosamente la marcha de los acontecimientos. A la sazón Ca­
po dTstrias recorría la Italia en todas direcciones, hablando 
mal de Francia en todas partes, mientras que la corte de Aus­
tria , á pesar de que se interesó poco por los asuntos de nues­
tros monarcas, observaba con nosotros en Roma un sistema de 
concordia y de amistad muy notable. Mientras tanto La Harpe 
declamaba en favor de ios cai honari, que á la sazón ejercían j'a 
grande influencia en Italia. Muchas eran las personas que se 
preguntaban ó sí mismas qué significaban esas demostracio­
nes por parte de un hombre á quien tantos favores habia pro­
digado un gobierno tan amigo de la Francia, como lo habia 
sido hasta entonces el de Rusia.

El gobierno romano se esforzaba en obsequiar al emperador 
y  á la emperatriz , así como á los demás príncipes que se halla­
ban en Roma, que eran la duquesa de Lúea y su hijo, rey 
que fué de Etruria; el gran duque Miguel, el príncipe Anto­
nio de Sajonia,la archiduquesa su esposa, la archiduquesa
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Carolina, hija del emperador ; la duquesa de Chablais, el ar­
chiduque palatino de Hungría, la duquesa de Wurtemberg, y 
el príncipe heredero de Toscana, quien , á pesar de que solo 
contaba veinte y dos años, daba ya indicios déla reflexión, 
del amor á las artes y de la sabiduría que le distinguieron 
mas tarde.

El Jueves Santo, el Papa no pudo oñciar por sentirse dema­
siado abatido ; mas sin embargo practicó la ceremonia de la 
cena, después de dar la bendición pontiflcia desde el balcón de 
la basílica de San Pedro. El Jueves y el Yiernes Santo, el em­
perador y  la emperatriz comieron en el Vaticano en las habi­
taciones del secretario de Estado. El emperador no asistid el 
domingo por la mañana , dia de Pascua , á las funciones que 
se celebraban en el templo de San Pedro; mas por la noche pa­
só á ver la iluminación, y en seguida la célebre araña del cas­
tillo de San Angelo. El martes 20 de abril se obsequió á Sus 
Majestades con una ñesta en extremo magnífica, la cual tuvo 
lugar en el Capitolio. Los preciosos cuadros del Museo sirvie­
ron para adornar las salas en que debían reunirse Sus Majesta­
des Imperiales y Reales, sus familias , los cardenales, el cuer­
po diplomático, los príncipes extranjeros , la nobleza romana 
y  los extranjeros distinguidos. Todas las personas que asistie­
ron á esta ñesta quedaron admiradas de su grandiosidad. Des­
pués de ver un hermoso castillo de fuegos artificiales dispara­
do en la plaza, el emperador fué conducido á la sala del pa­
lacio senatorial, en donde se ejecutó una cantata dedicada á 
Su Majestad. De lasala del concierto, Sus Majestades pasaron, 
atravesando un puente construido á propósito , á una sala del 
palacio de los Conservadores, en la cual se hallaba preparada 
la cena. El emperador invitó á cenar con éi á los cardenales y 
á los embajadores. En otras salas había dispuestas las corres­
pondientes mesas para mil personas ; mas la afluencia de ex­
tranjeros , especialmente de ingleses , era tanta que fué impo­
sible distribuir con órden los puestos. Las muchas personas 
que allí había se precipitaron en la sala en que se daba el ban­
quete al emperador, y  hubo tal confusion que costó mucho po­
der acabar de servir á la mesa. Concluida la cena, que duró 
hora y  media, Sus Majestades se retiraron , demostrando al
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cardenal Con sal vi lo satisfechos que quedaban de sus atencio­
nes y de la fiesta que acababa de dárseles en nombre del Padre 
Santo. Faltábame decir que en el centro de la mesa del convi­
te se colocó la antigua loba de bronce, á la cual, según se dice, 
hirió un rayo el mismo dia de la muerte de Julio César. Esto 
llamó la atención de algunos, y  dió márgen á que se compu­
siera una síítira, que no consignaré, pues enjella el autor se 
propasa algún tanto y no dice la verdad.

Al cabo de algunos dias, el embajadoride Francia invitó á una 
fiesta al emperador, quien por conducto de su gran chambe­
lán , el conde de Wrbna, le contestó que aceptarla gustoso sus 
obsequios si no se hubiese impuesto la obligación de no asistir 
á ninguna reunión particular durante su permanencia en Ita­
lia. Mientras la corte de Viena estuvo en Roma, el emperador 
y el príncipe de Metternich no abrieron su pecho en lo mas 
mínimo al Padre Santo, ni al cardenal Consalvi, acerca de los 
asuntos religiosos y políticos de los Estados austríacos. El pro­
fundo silencio que ambos guardaron admiró al Papa, y le in­
dujo á invitarles á que al regresar de biápoles se detuvieran 
algunos dias en Roma. La archiduquesa María Luisa no pasó 
á esta ciudad , pues absorbían toda su atención Terni y  sus 
cascadas. Embarcóse luego en Liorna y dirigióse áNápoles, en 
donde debía hallar á su padre y volver luego por mar á Lior­
na. En medio de sus cálculos los romanos se explicaron de tres 
maneras la ausencia de María Luisa. Unos decían que el go­
bierno deRomflj en virtud de sus antiguos derechos, manifes­
tados explícitamente en las recientes reclamaciones del carde­
nal Consalvi, no reconocía en ninguna familia el derecho de 
poseer Parma. Otros hablaban vagamente de los cardenales 
negros y de los cardenales rojos, y do la negativa de los pri­
meros á asistir al casamiento; mas no se daba grande impor­
tancia á esta razón. Finalmente, otros decían lo que realmente 
era cierto, esto es, que al pasar últimamente la princesa por 
Bolonia, el pueblo se agrupó al rededor de su carruaje gritan­
do : ; Viva nuestra princesa!

Como el emperador no habló en Roma de negocios, se ha­
cían conjeturas acerca del objeto de su viaje. También sobre 
esto hubo varios pareceres, y se dijeron muchas cosas ah-
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£urdas. Veamos lo que únicamente habia de positivo. La paa 
reinaba en Europa, y  la ocasión era oportuna para que un ga­
binete , que difícilmente puede salir del punto de su residen­
cia , emprendiese un viaje agradable é instructivo al mismo 
tiempo. El emperador era un hombre que á sus conocimientos 
reunía un espíritu observador muy notable. Era imposible 
que habiendo nacido en Florencia no le halagase un viaje á 
esta ciudad. Naturalmente, la curiosidad debía llevarle desde 
ella á Koma, y  desde esta ciudad Pompeya. Este viaje debía 
complacer también mucho á su ministro, que jamás lo había 
hecho. El emperador de Austria permaneció en Nápoles mas 
tiempo del que había creído. Sin embargo , se hallaba ya en 
Eoma el dia 4 de junio , en que se celebró un consistorio, en 
el cual el Papa nombró cardenal al archiduque Rodolfo, arzo­
bispo de Olmütz y hermano de Su Majestad. El Padre Santo 
recordó 'en su alocución que en 1557 el Papa Gregorio XIII con­
firió igual dignidad al archiduque Andrés, hijo del empera­
dor Maximiliano I I , y hermano del emperador Rodolfo II. 
Recordó asimismo la divisa de los cardenales : « Iguales á los 
reyes  ̂ superiores á los principes. »  Y anadió : «La Santa Sede con­
fiere honores idénticos á aquellos cuyos derechos son iguales. 
Nos complace en extremo ver aquí á nuestro hijo Francisco, 
emperador de Austria, á quien ha de ser muy agradable este 
nuevo testimonio que con sincero gozo le damos en este au­
gusto lugar y también á vosotros, venerables hermanos, que 
aprobáis mis palabras.»

En 11 de junio el emperador salió de Roma. En Perugia 
cayó enferma su hija la archiduquesa Carolina. El cardenal 
Gonaalvi, que juzgó oportuno no trasladarse á Venecia á reci­
bir al emperador, creyó conveniente pasar á Perugia para 
contribuir á que se cuidase con todo esmero á la princesa. El 
emperador agradeció esta prueba de afecto, mucho mas de lo 
que hubiera agradecido que el cardeoal saliera á su encuen­
tro á Venecia. Francisco I era mas bien un padre tierno, que 
un soberano exigente.

Luego que el emperador se bubo marchado de Roma se 
habló de los regalos que hizo durante su permanencia en ella, 
y  se supo que habla otorgado las gracias siguientes. Al decano
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del sacro colegio , cardenal Mattei , le liizo caballero de la dr- 
den de San Estéban de Hungría. Este cardenal era el mismo á 
quien, como es sabido, el Austria propuso para ocupar el solio 
pontificio en el año 1800. Igual distinción confirióse al prín­
cipe Altieri, senador de Roma. El príncipe de Metternich lle­
vó en persona los distintivos de la órden expresada al carde­
nal Mattei, á quien manifestó que el emperador daba una 
prueba de su benevolencia al sacro colegio bonrando á su de­
cano. Con este motivo, un cardenal conocido por sus agudas 
respuestas, d ijo : «Mas valdría que el emperador-contestase á 
las cartas que le escribimos por Navidad, formalidad de que es 
el único que se dispensa en la Europa católica, en vez de enr 
viar una placa á un cardenal que, generalmente hablando, no 
debe llevar ninguna. » Condecoróse con. la cruz de la órden de 
Leopoldo álos príncipes Piombino, Chigí y  Palestrino. El di­
rector general de correos, marqués Massimo, obtuvo la co­
rona de hierro (órden fundada por Napoleón , de la cual el 
emperador se asumió el cargo de gran maestre). Los duques 
Cesarini, el príncipe Cervetri y  el caballero Descalchi recibie­
ron la cruz de comendador de la órden de San Leopoldo. Al 
gobernador de Roma le fué regalada una caja con el retrato 
del emperador adornado con hermosos diamantes. El cardenal 
Consalvi experimentó también los efectos de la generosidad 
de Francisco I ; mas como era modesto y  desinteresado, se tar­
daba siempre en saber los regalos que se le hacían con motivo 
de los tratados ó de otros actos en que tomaba parto, regalos 
que con frecuencia rehusaba. La liberalidad del emperador se 
extendió también á otras personas. Ofrecióse igualmente una 
condecoración al conde Gregorio Chiaramonti , hermano del 
Papa, el cual residía en Bolonia ; mas Pió VII le ordenó que no 
la aceptara.

Restablecida de su enfermedad la archiduquesa Carolina, 
el emperador se trasladó á Florencia. Hallándose en esta ciu­
dad , visitó la capilla en que hay los sepulcros de los Médicis, 
y  mientras los contemplaba dijo al gran duque su hermano: 
« Muy bochornoso seria para nuestra.casa, hermano mío, el 
que quedaran sin terminar los admirables trabajos de esta capi­
lla. » El gran duque y los toscanos comprendieron bien lo que
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signiñcaban estas nobles expresiones. Hoy dia (1839) se hallan 
concluidos ya todos los expresados trabajos , los cuales se lle­
varon á cabo bajo la protección de un genio tan benéfico como 
el que los empezara.

Veíase en Roma con sentimiento la paralización que sufrían 
los asuntos de Francia. El ministerio de París no quiso enviar 
al cardenal Perigord el breve que á este iba dirigido, conten­
tándose con enterarle de la sustancia del mismo. Sin embargOj 
consintió en que los obispos acudiesen al Papa. Veremos luego 
cu an mal se hizo en no seguir el parecer del conde de Haute- 
rive. Los obispos no tuvieron dificultad en escribir al Papa, á 
quien dirigieron una carta con fecha de 30 de m ayo, lamen­
tándose de no saber cosa alguna desde que se publicó un con­
cordato , se practicó una nueva circunscripción de diócesis y 
se nombraron obispos. Al principio de esa carta demuestran 
una especie de santa iodignacion ; se quejan de que no se les 
haya entregado el breve que para ellos se habia redactado ; 
manifiestan que ignoran lo que Su Santidad quiere, lo que ha 
consentido, los puntos en que insiste y los en que cede, y con­
tinuando luego en un tono mas templado, dicen ;

<1 Necesitamos , como dice san Crisòstomo liaMando de los Apóstoles, un 
auxilio poderoso, extraordinario, para contenernos en los justos límites, 
con el objeto de que no se crea que trastornamos las leyes del reino al abra- 
íar la defensa de la doctrina y  de la disciplina cclcsiíísüca y de que nos 
veamos acusados de que corrompemos la pureza de la fe y  relajamó .5 la dis­
ciplina al esforzarnos en demostrar que no es nuestro ánimo violar las leyes 
del Estado. «

Jamás el episcopado de las Galias usó un lenguaje tau no­
ble, tan generoso , tan patético, tan propio de franceses, tau 
monárquico y  tan religioso. Los obispos continúan, y dicen :

« Os rogamos , Santísimo Padre , que nos auxiliéis con vuestros consejos, 
que nos iluminéis con vuestras luces , y que nos fortalezcáis con vuestra auto­
ridad ; os lo rogamos, no solo considerándoos como jefe de la Iglesia en quien 
iiaeeraos profesión de reconocer y respetar la primacía de honor y de jnrisdic- 
rion que Jesucristo os ba dado , sino también ( ah 1 permítanos que os lo di- 
L-inos la veneración que tenemos á vuestras virtudes), como el árbitro, el 
> nickiador y el mediador á quien reunidos, formando una sola familia, esco-
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gemos , en quien sinceramente conliamos , y cuyo consejo , cuya decisión y 
cuyo parecer constituirúii nuestra fuerza, nuestra seguridad y nuestro con­
suelo. »

Esta carta concluye con frases tan bellas, ostentando una 
doctrina tan pura, y una combinación de palabras tan armo­
niosas, como las que^se observan en el proyecto déla carta del 
rey al Papa, el cual atribuimos á Luis XVIII.

El sucesor del duque de Richelieu en el ministerio, el mar­
qués Dessolles, hombre modesto y recto, envió á Blacas la carta 
de los obispos. Después de hacer observar el tono fuerte que 
reina al principio de ella, se extiende en las siguientes refle­
xiones :

En Jas circunstancias acüialcs , sefior embajador , si se quisiese reme­
diar la indiferencia por medios de autoridad, se provocaría la resistencia: 
por lo tanto es prudente abstenerse de toda medida fuerte , de todo acto que 
pueda traer* ese triste resultado : se ha de procurar que se conserve la sumi­
sión, no tanto por efecto de la voluntad del hombre . como por medio de )a 
iiiUucncia de (las santas),verdades que la religión nos ensciTa , y del secreto y 
poderoso impulso de su divina y  grata persuasión. La Francia , señor conde, 
no se halla en un estado de resistencia, mas tampoco en un estado de completa 
sumisión : y  fautoj para las reglas que se han de prescribir, como para los 
sacrificios que se han dc;¡.Írnpouer, hay límites que conviene respetar, s is e  
quiere asegurar la paz de la Iglesia y del Estado. Es preciso reconocer y  tra­
zar una línea entre esos dos escollos ; vuestra perspicacia y la sabiduría de mi­
ras del cardenal Consalvi sabrán indicarla al Papa , y este en la alta superio­
ridad de sus luces sabrá conocer que es imposible separarse de ella......No
creo que el Papa pueda dar por ofenditla su dignidad por no liaberse entre­
gado al cardenal Périgord cl breve que le iba dirig ido, y  por el modo con 
que está formulada la manifestación esponídnea que al fin creimos convenien­
te adoptar. »

El consejo eclesiástico de Roma decidió que el cardenal Con* 
salvi escribiera al cardenal Périgord respecto al contenido de 
la carta de 1(̂  obispos de 30 de mayo. En la respuesta que Con- 
salvi redactó, después de algunos preliminares , en los cuales 
se consigna que Su Santidad ha leído atentamente la carta 
do los prelados franceses, el cardenal recorre todos los pasajes 
del breve dirigido por el Papa al cardenal Périgord en 10 de



octubre de 1818, sin omitir las proposiciones que en él se 
hacen , ni los elogios que en el mismo se tributará Su'Emi- 
nencia, con la diferencia tan solo de que al fin el cardenal mi­
nistro demuestra creer que los obispos aceptarán las disposi­
ciones indicadas por el Padre Santo.

Al ver esta carta, Placas y Portalis hicieron presente que 
la aceptaban con la condición de que el rey seria libre de en­
riarla ó DO á su destino. El embajador propuso al mismo tiem­
po que en el caso de no enviarse, se dirigiese al cardenal Con- 
salvi una nota oficial suscrita por dos plenipotenciarios en 
Homa, en la cual el rey se comprometería á ahremar la dura­
ción de las medidas provisionales acordadas coa referencia á 
los asuntos de la iglesia, así como á aumentar ei número de' 
sillas episcopales siempre que los recursos del Estado lo per­
mitiesen sin. necesidad de imponer cargas á los pueblos. Des- 
solles aprobó este plan y remitió un proyecto de la nota pro­
puesta, en el cual los plenipotenciarios hicieron algunas insig­
nificantes-variaciones á instancias del cardenal Consalvi, á 
quien se envió en seguida. Entonces el Papa respondió á los 
obispos que recibió su carta do 30 de mayo suscrita por cua­
renta de ellos, dándoles las gracias por los respetuosos senti­
mientos de que háeiaél se hallaban animados, manifestándo­
les que pronunciaría una alocución, en la-cual expondría que 
no era posible fundar noventa y  dos sillas, y que poseía una 
nota, bastante para dejarle tranquilo en lo sucesivo. Los pre­
lados que suscribieron la carta de 30 de mayo se adhirieron 
lo .expuesto por el Papa.

En ‘¿3 de agosto, Su Santidad convocó al sacro colegio. 
Expúsole que el concordato de 1817 no había podido ejecutarse;. 
manifestóle lo que escribió á los obispos, y explicóle lo que ba­
ria en favor de la iglesia de Aviñon elevada al rango de arzo­
bispado , ála cual pensaba dejar sujeta al rcgiinen capitular, 
ó bien á cargo de un obispo inpartihus nombrado por el rey. 
Dijo también que los arzobispados y  obispados creados en 1801 
serian administrados por los titulares existentes entonces, y  
por los nombrados para ocupar las sillas vacantes.

Esperábanse con impaciencia en Roma noticias de París. 
Dessolles manifestó á los plenipotenciarios que el rey habla
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quedado muy satisfecho de su comportamiento. En 5 de se­
tiembre el rey escribió al cardenal Consalvi lo que sigue:

K Primo :

« Al recibir la noticia del feliz término de las negociaciones que tenia yo 
entabladas con la Santa Sede, mi primer impulso ha sido el de la mas viva 
;rraiitud hacia el Padre Santo, á cuyos piés os ruego que depongáis el home­
naje de mi filial veneración. A este sentimiento se afiade otro no menos justo 
ni menos grato, y es el del reconocimiento que la religión, la Iglesia de Fran­
cia . mi piiehlo y yo os debemos por la constancia, la discreción y  la destre­
za que habéis desplegado en ese iiupoiianfe asunto. Recibid pues las gracias 
por lo que habéis hecho, y  los testimonios de mi aprecio y de mi amistad , á 
la cual 0 6  confieso que se mezcla un poco de amor propio, al ver'^que el ju i­
cio que veinte y cuatro años hace formé de monseñor Consalvi, se halla hoy 
plenamente justificado por el cardenal secretario de Estado.

» Con este motivo, prim o, ruego á Dios que os tenga bajo su santa y 
'ligna guarda.

u Luis.»
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Portalis escribió á Dessolles, lo que sigue :

i'El Papa está contentísimo del modo como se ha acogido su alocución en 
Francia. Me faltan palabras para expresar cuanto me ha servido la franca y 
leal cooperación de Diucas, liemos desbaratado de coman acuerdo los falsos 
cálculos de aquellos que ignoro con qué^ fundamento crcian que nos suscila- 
ríainoB múluamentc obstáculos y  que nos fpcrjtulicaríamos uno á otro, Ife- 
inos'proocdidoen todo con perfecta inteligencia, y no vacilo en decir que nos 
<*ausa' un verdadero disgusto el tener que separarnos. Antes de concluir mi 
correspondencia con Vuestra Eminencia, debo renovarle mis gracias por todas 
sus bondades , etc. »

El rey cumplió con los deberes de la gratitud escribiendo 
en e1 acto al cardenal Consalvi ; mas era preciso que también 
llenase sin tardanza los que tiene un .rey cristianísimo liácia 
el jefe de la Iglesia. En 18 de octubre Luis_XVIJI escribió di­
rectamente al Papa en estos términos :

« Siuitísimo Padi-e :

< El temor de cansar íi Vuestra Majestad con mis malos escritos , me ha 
impedido llevar directamente á vuestros piés el liomonajc de mi vivo y res­
petuoso reconocimiento ; mas ya ijue, gracias á los súlfios y  paternales desre- 
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Jos de Vuestra .Santidad, ha cesado la larga viudez en quci'se ha visto la Igle­
sia de Francia, y  empiezan á cicatrizarse sus llagas, no-me es posible coDíenev 
por mas tiempo en mi interior los sentimientos que Vuestra Beatitud me ha 
inspirado. Guiado por la luz de allá arriba habéis sabido, Santísimo Padre, 
moderar la expansión de un celo que, aimque puro en sí, no se circunscribía 
bastante en los límites de la sobriedad recomendada por el Apóstol; habéis 
sabido conocer lo  que las circunstancias permitian hacer y  lo que no era p o­
sible verificar en ella.s ; y finalmente os dignasteis depositar vuestra confianza 
en un hijo respetuoso y  sumiso qu e, al igual de los Celes ministros que ha 
elegido para auxiliarle en sus penosas tareas, no lleno otro deseo ni otras mi­
ras que conseguir'el bien de la religión, llalfiástcis y la tempestad cesó, y  ya 
todo ariuncia que el estado provisional en que nos hallamos, y que es ya una 
cosa beneficiosa , será reemplazado á la mayor brevedad posible por un esta­
do definitivo m ejor todavía. Congratulaos de vuestra obra. Santísimo Padre, 
y  dignaos admitir bondadosamente las seguridades de la veneración que pro­
feso á vuestra ¿persona . y  de la adJjesion que tengo á la Santa Sede,  con lar̂  
cuales soy vuestro afcctuosísimo’ hijo

a L u is»

En 8 del mismo mes, tuvo lugar con gran pómpala ins­
talación del cardenal Perigord en €-1 arzobispado de París. 
Dessolles explica los pornaenorcB delafuncioii celebrada con 
dicho objeto, demostrando mucho contento. Anteriormente 
habia escrito á Blacas en los siguientes términos, con motivo 
del arreglo verificado en los asuntos :

f Después do, haberos Iransmtlido , señor conde , los tesliuioiiios de la bu- 
üsfacción del rey, no sé si me será permitido hablar do la que también yo ex­
perimento, mas no puedo resistir al deseo manifeslaros cuanto me congratulo 
del éxito que habéis obtenido, y de aseguraros que habéis prestado al Estado 
y á la religión im importante servicio. >>

Hemos tenido que diferir por algunos instautes hablar de 
las negociaciones de la Santa Sede con los demás Estados, 
y  dar cuenta de algunos hechos, para no interrumpir nues­
tro relato acerca del tratado con la Francia. El encargado de 
negocios del Austria, Gennotte, en ausencia del embajador, el 
principe de Kaünitz, solicitó que se adoptasen pronto las opor­
tunas medidas para terminar todas las diferencias suscitadas 
eon motivo de la navegación del Pó. También mauifesíó á Su 
Santidad que circulaban rumores alarmantes acerca de la dis-
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posición del Austria respecto á los Estados de la S;^nta Sede; 
que sin.embargo, Ips -sentiinientos.del.-eniperado.r eran los 
mismos que babia hecho presentes personalmente al Papa; 
que se esparcían noticias absurdas diciéndose qye.-.el Austria 
amenazaba los Estados romanos j que la (Toscana tenia aun 
proyectos de engrandecimiento por la parte delasJuegaciones, 
y que el gabinete de Nápoles trataba de renovar sus preten­
siones sobre las Marcas. Estos rumores, decía G.ennotte, eran 
una invención de la maledicencia y de hombres que deseaban 
promover disturbios.en Italia con el objeto de dernibar los po­
deres legítimos.

Temiendo el gobierno pontificio por su seguridad, puesto 
que cualesquiera rumores.por falsos que sean suelen inquietar 
á los gobiernos débiles, juzgó oportuno-ocuparse con esmero 
de la administración interior. De las cuentas que en esa época 
ae presentaron al Papá, resultó que los ingresos de 1818 as- 
cendiertm á cinco millones ochocientos cincuenta y,cinco mil 
cincuenta y  siete escudos, y los gastos á cinco millones dos­
cientos nov-euta y nueve mil ochocientos y -un escudos y  sesen­
ta y  siete bayoeos. Quedó, pues, .un sobrante de quinientos 
cincuenta y cinco mil doscientos cincuenta y cinco escudos y 
treinta y tres bayoeos. En esas cuan.tas no iban'Comprendidos 
los intereses de la deuda pública y de las pensiones del Monte 
de Milán, los cuales debían regularizarse al año siguiente.

No nos detendremos mucho en explicar lo que intentó ha­
cer el cardenal Oonsalvi para contener los estragos que cau­
saban los malhechores de la ciudad de Sonnino. Expidióse un 
edicto en que se disponía la deportación de todos los habitan­
tes de .dicha ciudad , y  á pesar de que esta medida era poco 
meditada y  sobrado cruel, l l^ ó  ¿ejecutarse en parte- Por 
desgracia, los rumores que circulaban en Italia relativos á 
cambios de gobierno, imposibilitaban al cardenal Consalvi 
aplicar al mal que se trataba de corregir el acertado y pruden­
te remedio de la religión y  de la paciencia que mas adelante 
empleó Leon X II, consiguiendo destruir c(»n él las hordas de 
malhechores de Sonniuo. En 16 de agosto suspendióse la eje­
cución del riguroso edicto indicado, y  continuóse en 2 de se­
tiembre. Derribáronle varias casas de Sennino; massein^



demnizó á sus moradores distribuyéndoles ganados en los 
puntos que se les'destinaron para que les sirviesen d£ nueva 
patria.

El rey de Cerdeña Carlos Manuel IV , que había abdicado 
el cetro, murió en Roma, dejanio ordenado en su testamento 
que se le enterrase more pauperuni ; más el Papa no quiso con­
sentir que así se hiciera. La disposición del difunto monarca 
pasmó á los romanos , tanto mas cuanto que acaban de verifi­
carse unas suntuosas honras fúnebres para el reposo del alma 
dé la reina de España Isabel, celebrando en ellas la misa mon- 
•señor Bertazzoli, y  haciendo los honores de la función Vargas.

Todas las potencias acudían al cardenal Gonsalvi, fiando en 
sus talentos y  en su sobrenatural aptitud para llevar á cabo 
los asuntos. Los príncipes protestantes de Alemania deseaban 
à su vez concluir’ las negociaciones que tenían pendientes 
acerca de los asuntos de los católicos sometidos á su dominio, 
y  con este objeto enviaron al Papa, por conducto de Turkeira 
y de Smyth , una nota que llevaba por epígrafe lo siguiente: 
f̂anifestacion de los príncipes y de los Estados protestantes reunidos de 

la Confederación germánica; á la cual contestó Su Santidad por 
medio de una Exposición de lo que opinaba acerca de ella.

EÌ Padre Santo después de fijar en dicha Exposición los de- 
rec’ ios de su supremacía directa, elogia el celo de los prínci­
pes protestantes que aspiran á entrar en negociaciones con la 
Santa Sede en beneficio de los católicos sujetos á su dominio. 
Be lamenta en seguida de que en la introducción déla nota 
que se le ha remitido se hayan consignado estas palabras: 
«'Los obispados por medio de los cuales está regida la Iglesia católica, 
y solicita que ó bien se haga mención de su autoridad, ó que 
Sé supriman las expresadas palabras.’ El gobierno pontificio 
demuestra deseos de que se terminen'á un tiempo los asuntos 
de todos los católicos de Alemania, y de que se los comprenda 
eu un mismo tratado. En el artículo primero de la citada ma­
nifestación , los principes protestantes pretenden que se diga: 
V La Iglesia romana, católica y apostólica. » A tan extraña 
pretensión contestó el Papa que es preciso que se diga lo de 
costumbre : la Iglesia católica apostólica romana. Refuta en se­
guida la doctrina del ministro Jurieu relativa á la diferencia
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entre los artículos de fe fundamentales, y  los artículos de fe-no 
fundamentales, y  la referente á los principios de religión sus- 
tanoiales y á los principios accidentales, que combate por consi­
derar que tienden á someter la disciplina eclesiástica al poder 
seglar, so pretexto de tratarse de cosas accidentales.

En el artículo 2.̂  de la misma manifestación , los príncipes 
solicitan que la religión católica se denomine en sus Estados 
cristiana catóUca \ mas el Padre Santo no puede admitir esta 
nueva denominación. El artículo 5.° trata de la elección ó ins­
titución canónica de los obispos. Manifiéstase en él al principio 
que se quiere conservar la antigua disciplina de la Iglesia ger­
mánica, y en seguida se proponen, aparentemente con la me­
jor intención del mundo , notables cambios. El Papa contesta 
que estos cambios se hallan en evidente oposición con la an  ̂
tigua disciplina que se dice quererse conservar ; con todo de 
los tres que se proponen, Su Santidad admite el escruíínio como 

• compatible con los antiguos usos de Alemania., pero quiere 
que la elección solo pueda recaer en canónigos. —El Padre 
Santo manifiesta á los príncipes alemanes qiie está pronto á 
concederles lo mismo que ha propuesto al gobierno inglés.re- 
ferente á los obispos de Irlanda, que es lo siguiente : « Antes 
de proceder á la elección canónica, el capitulo'remitirá al go­
bierno local la nota de los candidatos. El gobierno excluirá á 
'as personas que no sean de su agrado, con tal que qu.ede en 
la lista el número suficiente para que pueda verificarse libre­
mente la elección del obispo. » La Santa Sede solicita que el 
arzobispado que se erija en la niieva provincia católica, com­
puesta de cinco obispados de Estados diferenses , se establezca 
en Maguncia, en el centro délas cinco diócesis. Se funda ai 
proponer esto en el brillo del célebre apostolado de San Boni­
facio , y en la fama que gozó esa antigua metrópoli por espa­
cio de diez siglos. Su Santidad termina su Eccposicion en estos 
términos :

SOBERANOS PONTÍFICES.

«Tilles sonl.is(Icdsioncs dcl Padre. Sanio, quien qae li)S prindpeK
y los Estados, llevados de sus e’quitalivos V moderados sontiiniiJnlos, no quer*- 
r ín  exigir quo el jefe de la'Iglesia rémm de i  sus principios, que. se: haga cul­
pable ante Dios, y  se convierta en ob je lodc escóndalo, fallando ¿i los deberes



(le su ministòrio apostólico con sanctonai' 'disposiciones que juzga pei^juditiales 
para k  Iglesiri » ■ .
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Los plenipotenciarios aolicitaron que se procediese á la cir­
cunscripción de diócesis, dejando que cada Estado negociase 
separadanaente con respecto á.Ias diócesis ó parte de ellas que 
se hallasen enclavadas en sus respectivos dominios.-

Una de las personas que mas se distinguió porsu celo para 
•llevar á cabo estas negociaciones, fué ei caballero Eeeile, en­
cargado de negocios del reino de Wurtemberg cerca de ia 
Santa Sedé.

No bien el Papá acababa de arreglar algún asunto con al­
gún soberano de Europa, veíase precisadlo á volver de nuevo 
sus miradas á la Francia. El gobierno de esta nación solicitó 
que-se enviara á' ella un nuncía. De las tres personas que se le 
propusieron para desempeñar este cargo, escogió á monseñor 
Macchi, natural de Bólsena, hijo de una familia noble, nuncio, 
que fuéen Portugal y  que á la sazón lo era en Suiza, en donde 
se bailaba rodeado del aprecio del Papa y  de todos los canto­
nes católicos.

Por aquel tiempo el Papa experimentó una repentina me­
jora en Su salud , y  recobró su buen humor. El convenio que 
acababa de ajustar con el rey de Francia le dejó muy satis­
fecho , en términos que al hablar á Blacas de la próxima lle­
gada á París de monseñor Macchi le dijo: «Nos alegramos 
mucho de que se arreglen los asuntos eclesiásticos de vuestro 
país. Escribid que esperamos muy buenos resultados délos 
piadosos y  benignos sentimientos de Su Majestad.» Los asun­
tos de Francia absorbían tanto la atención del Padre Santo 
que, en la audiencia que concedióal ministro inglés Canning, 
encargado del departamento de las Grandes Indias, que pasó á 
Roma por Ñápeles, después de manifestarle los sentimientos 
que le animaban en favor del gobierno británico, le habló de 
sus negociaciones con la Francia, diciéndole que los infinitos 
favores de que acababa de colmarle la Providencia le tenían 
loco de contento. Al salir de esta audiencia Canning dijo á la 
ilustre inglesa, la duquesa de Devonshire , que á la  sazón se 
hallaba en Roma : « Por espacio de treinta años solo se ha ha-
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blado de los fraaeesea ea el continente; hoy dia sucede lo 
mismo. »

A propuesta del cardenal Perigord , el gobierno solicitó 
que se le nombrara por co,adjutor á II. Quelen , obispo de Sa— 
mosate desde l.^-de octubre de 1817. La gran reputación de 
que gozaba M. Perigord, y  el conocimiento que se tenia del 
relevante mérito, de la rectitud, de los piadosos sentimientos, 
del benéñco carácter y  de las luces de M. de- Samosate , no 
podían menos de facilitar el éxito de esta nueva y  honrosa ne­
gociación. En 17 de diciembre de 1819 M. Quelen fué preconi­
zado arzobispo dsTrajanopla y coadjutor del arzobispado de
París con futura sucesión. Quelen oñció en las primeras vís­
peras de San Dionisio,, en donde se veridcó ia instalación de 
M. Perigord en el arzobispado de París, en presencia de gran 
número de obispos, asi consagrados como elegidos y nombra­
dos, y  de todos los ministros del rey y de los principales per­
sonajes de la corte y de la ciudad. El barón Pasquier , que 
sucedió en el ministerio á Dessolles , escribió á Biaeas lo si­
guiente :

« Señor em bajador:

« Su Majestad ba sabido con satisfacción el éxito do los pasos que hal)eis 
dado con el objeto de que M. el obispo de Samosate fuese preconizado coad­
jutor de P-avís en el nuevo consistono. La elección clel nuncio que ha de re- 
-iidir en rr.ancia (ís un (cslimonio mas de la condescendencia de la Santa 
Sede A los deseos que estabais encargado de exponerle. Recildd de nuevo mis 
parabienes por el modo con que habéis seguido y  terminado todas las n ego­
ciaciones que se os confiaron. La parto que habéis tomado en el arreglo ile 
los asuntos de la iglesia de Francia es , lo repito , un servicio prestado , tanto 
á la religión y  al Estado , como a la moral y al orden imblico. »

También se dirigieron felicitaciones al conde Pnrtalis, cuya 
blandura y claro discernimiento desvanecieron muchas dift- 
cultades. La unión que entre él y Blacas existió constante­
mente , contribuyó también á dar mucha fuerza á las instan­
cias que hizo la Francia.
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CAPITULO LXI.

Monseñor Macchi nuncio en París.—Revohiéion en Kápoles.— Los enibajado- 
res de Jas potencias del Norte rehúsan reconocerla.— El príncipe de Har­
denberg en Roma.— Concordato con la Prusia ajusfado en tres dias.— Es­
crito importante del príncipe de Carignan.—Los austríacos ocupan Ñápeles 
y cl|Piamonte.—Benevento y Ponte Corvo son restituidos al Padre Santo. 
— El hailío Busca feuionfe del gran maestre de Malta.— Muerte del cardenal 
di Pietro , y  elogic^de este.— Sistema administrativo seguido en Benevento 
durante la[,doniinacionJfraneesa.— Muerte de Napoleon.— Alocución acerca 
del concordato celebrado con la Prusia.— Bula contra los carhbnari.— El 
duque de Blacas renuncia su cargo á pesar de las instancias del Papa y 
del rey de Núpoles, y  peupa su puesto el duque de Laval-Montmorency. 
—  Organízanse'en Francia ochenta diócesis.—Muerte de Cànova.—El rey- 
de Prusia en Roma.— Carta del rey Luis XYIII al Papa.

En 6'de enero el rey de Francia admitió en audiencia pú­
blica á monseñor^Macchi, quien pronunció un discurso en el 
cual se halla este notable^pasaje :

lE I monarca cristianísimo , señor , no puede dejar de cscudiar benévola­
mente al representante del jefe de la Iglesia, que ha venido á darle seguri­
dades del tierno afecto que le profesa el padre común de los fieles , á mani­
festarle los deseos que tiene jde ver estrecliarse cada día mas los lazos (píe 
unen á la Santa..Sedtó con la^Francia, para dicha de Vuestra Majc-slad , de 
vuestra augusta familia y de cslalgran nación, (¡uc Su Santidad, agradecido á 
los Innumerables testimonios de filial afecto que liu recibido , quiere en ex­
tremo , y cuya pro.sporidad está cseneialmcute ligada á la religión de Clodo- 
veo y al trono ele san Luis. »

La deplorable'muerte del duque de Berry consternó mucho 
al Papa,{quien vertió expresiones que revelaban cuan profun­
da era la aflicción .que le había causado, y cuanto horror le 
inspiraban[.los asesinatos. Observóse que permanecía orando 
mas tiempo'quejantes , y que despedia mas pronto á las per­
sonas que pasaban  ̂la velada en su compañía, cuya última 
circunstancia no se escapó á la observación de los extranjeros 
que invernaban en Roma.

Por el mes de ma y o e l  Padre Santo experimentó un placer



especial recibiendo nuevas credenciales del embajador de Ha- 
nover, representante que fué del rey Jorge IH. A-1 fin de ellas 
liabia expresiones inusitadas en los despachos ingleses. El rey 
Jorge IV terminaba las credenciales encargando á Su Santidad 
que rogara por él. Al ocuparse de la respuesta que daria, el 
bondadoso Papa dijo: «Probemos de contestar casi en los mis­
mos términos que á los príncipes católicos. »

Si bien por un lado Pio VII recibia homenajes como ningún 
Pápalos había recibido desde principes del siglo decimosexto, 
por otro le tenían algo desazonado los despachos de España. 
Después de algunos trastornos, el ministerio que subió al 
poder en esa nación , exijia de Vargas que prestara un nue^o 
juramento , á lo cual se nf-gó enviando al mismo tiempo su 
dimisión. Entre tanto llegaban al Padre Santo algunos des­
pachos de Alemania, concebidos en términos propios para 
mitigar sus disgustos. Smyth escr ib ía  que esperaba inducir 
al rey de Wurtemberg á'queasintieseá lo que el Papa solicita­
ba en su Exposición f'y en igual sentido se expresaba Turckeim 
en nombre de los gobiernos de Bade y de Darmstadt.

Hacia esa época; hubo en Hápoles una revolución, de la 
cual nos ocuparemos tan solo en la parte queconcierna á Roma. 
Hallándose el duque de Blacas acometido de tercianas , pasó 
á Toscana. En 13 de julio, el cardenal Consalvi me escribió lo 
que sigue:

V Benevenfo lia sido arrebatado á la Santa Sede : mafiana ba de llegar á 
Roma im comisionado. Los ludineros efedos de los aconlccimientos de Kápo- 
les los han experimentado los extranjeros en Benevento y Ponte Corvo. Po­
déis coninniearlo al embajador de Francia M. Karbonne, quien es prolia- 
blc que ya lo sepa todo, <i lo menos lo de Benevento, por hallarse esta ciudad 
cerca de la capital. Me abstengo por ahora de dar paso alguno, para lo enal 
aguardo conocer los pormenores de lo ocurrido. »

El dia 18, Lamartine salió de Nápoles con los despachos 
de Narbonne, quien me participó por medio do ellos que d  
rey, los príncipes, los empleados y las tropas habían prestado 
juramento á una constitución que acababa de publicarse. Su 
Alteza Real el duque de Calabria no aguardó á recibirlas que­
jas indirectas del gobierno pontifteio que trasmití á >iápoles,
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para reprobar lo ocurrido ea Beneveuto y  Ponte Cor í̂o  ̂ é 
intimar á los súbditos de dicho reino que no saliesen de sus 
límites, y  no se mezclasen en los asuntos de los demás Es­
tados.

El Padre Santo me demostró la satisfacción que le causaba 
creer que mejorarían los asuntos dala Santa Sede. Convo­
cóse en Nápoles un congreso para el 1 °  de octubre; las emba­
jadas de los países del norte de Europa se pronunciaron enér­
gica y  unánimemente contra la revolución verificada en dicho 
punto , la cual ocupaba mucho á nuestro gobierno. El embaj a- 
dor inglés que residía en Nápoles, manifestó al nuestro que iba 
á enviar un correo á Lóndres, y  que se encargaría con gusto 
de hacer remitir por él los despachos que quisiese dirigir al 
ministerio de Francia. El embajador de la GranBretaíía.en Pa­
rís , cometió el descuido de no retirar de los pliegos que había 
recibido los despachos dirigidos á dicba ciudad, los cuales se 
hallaban separados de los demás, y los envió á Lóndres. Así es 
que el gobierno francés nada hubiera sabido, si no se le hu­
biese enviado á mayor abundamiento un correo que llegó á Pa­
rís poco después que el del embajador inglés, y mucho antes 
deque fuesen devueltos los despachos inadvertidamente en­
viados á Lóndres.

Al cabo de algún tiempo llegó á Roma la noticia del naci­
miento del duque de Burdeos. «Si se considera bien, dijo el 
cardenal Consalvi,al saberla^ es estouniprodigio del cielo.» 
Pío YII por su parte exclamó: « Dios hirió á los Borbones , y 
hoy los bendice.»

Las noticias que llegaban de Nápoles traían inquieto al car­
denal Consalvi, á pesar del interés que por él demostraban las 
potencias europeas, « ile  tienen confuso, me escribía , las muy 
bondadosas expresiones que Su Majestad británica ha emplea­
do hablando de m í, y no ignoro tampoco lo que me decís res­
pecto de las atenciones, que sin merecerlas también me prodi- ' 
ga Su Majestad cristianísima, por efecto de la excesiva boHdad 
que le caracteriza , de la cual procuraré hacerme digno en lo 
posible.»

Blacas llegó muy pronto á Roma, en donde se le esperaba 
con impaciencia, y  manifestó en sus despachos que el gobier-



DO pontificio estaba decidido á mantenerse en una estricta 
neutralidad durante loa debates que iban á estallar entre el 
Austria y  el gobierno deNápoles. El barón Pasquier estaba 
dispuesto á secundar esta resolución, y por otra parte, el du­
que de Campo-Chiaro , ministro de negocios extranjeros des­
de que se veriñcó la revolución de Ñápeles, rogaba al cardenal 
Cbnaalvi que participase al Padre Santo que los austríacos re­
husaban , sin que se comprendiese la causa, reconocer el con­
greso , y que á la primera tentativa que hiciesen para penetrar 
en las comarcas pontiñeias, las tropas napolitanas entrarían 
6D Terracina. El Padre Santo expuso en vista de esto que sus 
Estados se hallaban bajo la protección de las grandes poten­
cias , y  que pensaba conservar la mas estricta neutralidad, 
manifestando al misaio tiempo que no estaba en su mano im­
pedir que los ejércitos beligerantes marchasen unos contra 
otros. En semejantes circunstancias, tan funestas para la so­
beranía del Papa en los dominios de la Iglesia, iban á rom­
perse las hostilidades. A últimos de febrero de 1821, el gobier­
no pontifìcio mandó disponer en Civitavecchia una habitación 
para el Padre Santo. Blacas se trasladó á Laybach. Entonces 
procuré, de acuerdo con el cardenal Consalvi, reunir en el 
puerto de Civitavecchia fuerzas navales suficientes para pro­
tejer al Sumo Pontífice. El buque la EmxxlaciQn acababa de lle­
gar á dicho puerto, al cual dispuse que se trasladaran la Con- 
nha y  la Lamprea, mas desgraciadamente se habían hecho yaá 
la vela cuando se expidió la órden. La Emulación que fué envia­
da al punto indicado desde Nápoles por disposición del caba­
llero Fontenoy, que es hoy vizconde , encargado de negocios 
de Francia en esa época, no se movió del puerto de Civitavec­
chia. El Papa preguntaba sin cesar si era cierto que no se ha­
bía marchado , y  se le aseguró formalmente que no. Entretan­
to , los austríacos avanzaban con manifiesto ánimo de ocupar 
Boma. El cardenal se opuso á esto último, consintiendo tau 
solo en que las tropas pasasen por ios alrededores de las mu­
rallas de dicha ciudad , mas sin entrar en ella, exceptuando 
tau solo á los jefes. Mientras se preparaban altercados mas 6 
menos violentos á consecuencia de las pretensiones del emba­
jador austriaco, llegaba á Roma el primer ministro de Prusia,
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el príncipe de Hardenberg, á quien el cardenal Consalvi dió 
cordial acogida. Hardenberg, á quien tuve ocasión de ver, y 
á quien era muy difícil hablar á causa de su incurable sordera, 
deseaba saber el estado de la salud de Pío VII, y se le dijo que 
visitaba el templo de san Pedro como era costumbre hacerlo 
todos los miércoles del mes de marzo ; que se bailaba restable­
cido de sus dolencias , y que había accedido, después de reite­
radas instancias, á prescindir del rigoroso ayuno que durante 
la cuaresma observaba todos los años. Ajustóse con la Prusia 
y  quedó firmado en tres dias en la se>'Tetaría de Estado, á sa­
tisfacción de ambos gobiernos , un concordato, cuya realiza­
ción estaba preparando desde mucho tiempo Hiebuhr.

Los austríacos acamparon al pié del Monte Mario, sin atre­
verse á entrar en Roma. Hizose salir de Civitavecchia á la Emu­
lación, y  en su lugar el caballero de Fontenay , solícito siem­
pre en mostrar respetuosa deferencia al Padre Santo, envió el 
buque la Bacante alomando de Obriet. Al dirigirse este capitan 
á visitar Roma fué sorprendido en el camino por algunos mal­
hechores , á quienes consiguió desarmar con el auxilio de dos 
de sus oficiales, llevándose en triunfo sus armas y sus som­
breros. El Papa me mandó llamar, y me encargó que manifes­
tase á dichos franceses que tenia intención de recompensar su 
valor, dando á cada uno una medalla de mucho precio.

Los austriacos^habian ocupado Nápoles en donde se prepa­
raba á entrar Fernando I.,Hácia la misma época una partida 
de austríacos apaciguaba una sublevación que había estallado 
en el Piamonte. Por aquel tiempo , el Papá tuvo noticia de un 
importante documento redactado por el príncipe de Carignan, 
hoy dia rey de Cerdeña, el cual se hallaba escrito con senci­
llez y  contenía curiosos pormenores. Un reino regido por un 
monarca animado de los sentimientos que resplandecen eu di­
cho escrito , forzosamente ha de ser feliz y ha de prosperar. El 
estado de la hacienda del Piamonte, el crédito que obtiene la 
deuda póblica, como lo pruébalo mucho que son buscados 
sus títulos, y mil otras circunstancias atestiguan de un modo 
indudable que Carlos Alberto continúa siendo el mismo prín­
cipe á quien el Papa había ensalzado tanto.

El rey Fernando entró en Kápoles, y Benevento y Ponte
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Corvo fueron restituidos al Padre Santo , después de haber es­
tado ocupados militarmente por espacio de nueve meses, sin
que bastara á impedirlo el duque de Calabria. Al recibir el Pa­
pa la noticia de la restitución de dichos territorios exclamó: 
«Tantas veces como los perdamos , Dios nos los restituirá. »

El bailío Giovanni, teniente del maestrazgo de Malta, su­
cumbió víctima de las dolencias propias de sus muchos años.
El capítulo déla órden de san Juan de Jerusalen eligió para 
que ocupase su puesto al comendador Busca , á quien Su San­
tidad acababa de nombrar bailío de Armenia. El bailío Bussi 
recibió el encargo de solicitar de Pio Vil que confirmara la
elección que acababa de verificarse.

A principios de ju lio , el bondadoso Pontífice dijo un dia : 
«Vamos á ver cuales serán las pesadumbres que tendremos en 
el mes de julio de este año. » Al cabo de poco tiempo se le par­
ticipó la muerte del subdecano del sacro colegio, el cardenal di 
Pietro. Fué un hombre distinguido por su]talento , por su mo­
destia, por su resignación y por:su;ícarácter resuelto. Prestó 
grandes servicios en los años 1801,1806 , 1808 , 1809 y  1814, é 
hizo también mucho en 1819. Era imposible no respetar á ese 
hombre que siempre se mostraba grave , que jamás obró irre­
flexivamente , que tenia mucha solidez 'de juicio y que era de 
ánimo resuelto-, fué por largo tiempo uno de los consejeros mas 
ilustrados que tuvo la Santa Sede. Nunca podré olvidar el tino 
y  la delicadeza con que un día terminó una conversación refe­
rente á loa obispos conatitucionales. «Señores, dijo, oid á uno 
de vuestros obispos, á un obispo de Marsella , á Salviano, á 
ese antiguo hijo de la Santa Sede , quien decia : lia est enim Ec­
clesia Dei, quasi octdus. Nam ut in oculum eliamsi parm sordis in- 
cidat, totwn lumen obccecat, sic in ecclesiasticoj:orpore ¡ etiamsi pauci 
sordida faciant, propé totum ecclesiastici splenrloHs lumen o(}'uscatur.y> 
—«Pues la Iglesia de Dios es como el ojo: en efecto , si una pe­
queña impureza cae en él, le oscurece enteramente, y del mis­
mo modo basta que en el cuerpo eclesiástico haya algunos 
miembros que adolezcan de mancha, para que quede ofuscado 
el esplendor de todos ellos (Salviano , de gub. Dd , lib, F//).»

El cardenal Consalvi tranquilizó á su soberano respecto á 
la suerte de sus Estados. Complacíase en repetirle sin cesar
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que las potencias extranjeras demostraban respetarle., y de­
dicábase al mismo tiempo á nuevas tareas referentes al go­
bierno interior. Con frecuencia se decía que los Estados ponti­
ficios corrían á su ruina, que estaban mal administrados. 
\eamo3, sin embargo, el estado de los ingresos y de los gas­
tos que hubo en ellos en el año 1820. Los primeros ascendieron 
á la suma de G.306,307 escudos y 1 bayoco ; y  los segundos á 
5.630,169 escudos y  16 bayocos. Quedó , pues, un sobrante de 
667,137 escudos y 85 bayocos. Los gastos que ocasionaron los 
obsequios hechos al emperador durante su permanencia en Ro­
ma, subieron á 80.000pesos, y  no á 300.000, como se dijo. De 
las cuentas que doy aquí en extracto, se desprende que Bene- 
vento solo producía en limpio, deducidos los gastos de admi­
nistración , 1,227 escudos y  89 bayocos. -Se ha dudado acerca 
de la exactitud de las cuentas relativas é Benevento , y  se ha 
creído que no se contaron todos los ingresos. Es posible tam­
bién que los gastos de administración aumentasen por las 
cantidades que se aplicaron para reparar los desastres de la 
guerra. Durante la época de su sujeción que duró desde 1806 
hasta 1815, Benevento produjo ma3'ores rendimientos ; pero 
es preciso confesar que las autoridades que lo gobernaban 
ei*an muy consideradas. Encargóse á Alquier que enviase á ese 
territorio un gobernador, el cual, según se decía, profesaba 
principios poco á propósito para atraerle la consideración de 
sus moradores. Con todo, portóse con mucha moderación, 
Abolió el juego de la lotería, y  no hizo reclutamientos como 
acostumbraban á verificarlos los franceses en todos los puntos 
sujetos á su dominio. Finalmente, gran parte de los últimos 
rendimientos que produjo Benevento, no fueron enviados á 
París.

Al saber Pio YII la muerte de Napoleón , demostró hallarse 
animado de los mismos sentimientos que le movieron á rogar 
al gabinete británico que mitigase el rigor del cautiverio del 
gran guerrero, y permitió que el cardenal-Fescli le hiciese 
celebrar honras fúnebres en Roma. También en estas circuns­
tancias el Papa vertió expresiones tiernas y  consoladoras pro­
pias de sus bellos sentimientos.

Aquí desaparece la colosal figura de Napoleón. Pio VII mos-



traba nmcbo interés en saber los pormenores de los últimos 
momentos de aquel á quien esperaba haber convertido á Dios. 
El Papa le perdonó sinceramente, y las pruebas de afecto que 
le dió desde que se hallaba en Santa Elena, contribuyeron no 
poco á dispertar en su espíritu los sentimientos religiosos, 
deque algunas veces le hemos visto animado. Pió VII que 
tenia paciencia para esperar, le dijo un dia refiriéndose á 
esos sentimientos : « Ya volvereis á ellos. » Napoleon no igno­
raba que hallaban hospitalidad en Eoma su madre, tres her­
manos suyos y  una de sus hermanas. ¿Cómo era posible que 
lo olvidase, él que quería mucho á su familia, quizás de­
masiado ?

Dejamos á cargo de otros historiadores explicar si Napo­
leon so vió ó no obligado á abdicar la corona; si estaban dis­
puestos á empuñar las armas en su favor ochenta y cinco mil 
veteranos; si las resoluciones del congreso de Viena fueron 
obra de la destreza de los embajadores del rey Luis XVIII, y 
arrancadas por estos aprovechándose del terror que reinaba 
en aquel momento , mas bien que la expresión de la política ó 
de las miras de los grandes soberanos que suscribieron las ac­
tas de dicho congreso.

La abdicación do Napoleon . dice uno de sua mejores y  mas nobles ami- 
■j;0 8 , ol general Monlholon, fué efecto de bus profundas meditatíones acerca de 
las causas principales de las crisis nacionales de 181'í, y 1815 : en lodas par­
les solo bailó eii las altas clases sociales , con muy raras excepciones, ingra­
titud y Inüeion , y  vió que aaevHleaban los grandes intereses de la  nación á 
rencillas individuales , ú las ilusiones de la ambición, ó  teorías funestas en la 
práctica mientras que el enemigo se adelanlaba triunfante por el territorio 
francés. El elemento necesario para la salvación, cl amor á la pal ria ,  solo 
lo  bailaba en las clases populares, 6 en las tropas que milagrosamente esca­
paron con vida de los campos de I.eipslck y Waterloo.

«Poner en acción l.i fuerza brutal del pueblo equivalía ó asegurar la vic­
toria sin correr los riesgos de una guerra c iv il; mas se corría el que la gran­
de alma del general quería evitar y  era cl de ver correr rios tic sangre fran­
cesa. i Cómo hubiera podido contener y dominar las pasiones de rencor y  de 
venganza una vez invocado el santo nombre de la patria las hubiese desenca­
denado y  contrapuesto k las clases elevadas de la sociedad que le recltazaban 
d d  trono ? ¿ Podía acaso olvidar fácUmenle que los gritos de; « abajo los no­
bles; abajo los sacerdotes» le acompañaron desde Canas hasta el palacio de las
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Tallerías ? Prefiriendo conservar recuerdos de la Francia que la corona, al* 
(iicó. Hizo bien por su propia gloria, n

Hemos de responder á Montholon que las altas clases socia­
les ( probablemente se refiere á los realistas ] nada debían á 
Bonaparte, que nada le prometieron en general en 1815, y 
que por lo tanto no eran culpables de ingratitud , ni de trai­
ción. Napoleón comprendió que solo debía contar con los repu­
blicanos que podrían servirle por algún tiempo , y con sus 
soldados , los cuales hubieran continuado gustosos las hostili­
dades , quizás mas bien por su propia gloria, que por la del 
infortunado general. Está en la naturaleza del guerrero ven­
cido, pero no acobardado, cojer el arma con ambas manos, 
herir á ciegas, y  morir en este estado de exasperación, en que 
e! furor le hace olvidar á su patria, y  la desesperación á sus 
conciudadanos. Napoleón no pudo recoger/as armas y el celro 
qui’ cayeron de sus manos. Porqué propuso al comisario delegado 
para acompañarle áRochefort, el general Becker, que se pu­
siese como si fuera el general Bonaparte al frente de ochenta y 
cinco mil hombres que se hallaban acampados cerca de París, 
obligándose empero bajo palabrá de honor, á dejar el mando 
y la Francia luego de haber rechazado de las fronteras al ene­
migo ? Porqué abandonó á esos ochenta y cinco mil hombres 
que pocos dias antes estaban d su disposición"} Porqué solicitó el 
permiso ser su emperador ? ¿Y  acaso los miembros del go­
bierno provisional que le rechazaban , no eran en la víspera 
sus servidores , sus o&ef/icu/es súbditos.? Abdicó el dia en que 
dejó de comer el pan de munición de sus soldados, el dia en 
en que vió en las manos de los revolucionarios el arma de dos 
filos, con la cual podían exterminar á sus órdenes por la ma­
ñana á los extranjeros que invadían la Francia, y por la tarde 
al general libertador á pesar de sus recientes laureles.

Oia-araos todavía á Montholon:

i Napoleón clejú de ser quien era desde el regreso del general Bccker á 
Malmaison, hasía el momento en que el alminmlc Keiíh se atrevió ápedirle 
que le entregara su espada. Su alma recobró en este instante loda su magnífica 
energía; pareció que la sin igual gloria qucliobia alcanzado rodease como una 
aureola su frente, que ergiiió al oir el insulto (lue se Ic dirigía ¡ una sola mi­



rada Lastó para recordar al almirante inglés-las den  victorias que por espa­
cio de A'einle años lucieron temldar á la vetusta Inglaterra, apoderóse de él 
un sentimiento de respeto , y Napoleón conscr^'ó su espada. A las pocas ho­
ras el Novtimmherland, se dirigía d toda vela á Santa Elena, acompañado de 
una numerosa escuadra , que mas bien se destinó á este objeto por efecto del 
pánico que dominaba, que no como medida de previsión , pues no podría te­
merse hallar en el mar un solo buque de guerra francés.»

El contra almirante Jorge Cockburn, á quien se confiaron 
el mando de la escuadra y el gobierno de Santa Elena hasta la 
llegada de Hudson Lowe, se condujo como leal soldado, mere­
ciendo que el general cautivo dijese de él: «Es un bravo ma­
rino, un hombre pundonoroso y capaz de nobles acciones.» 
Cuánta diferencia va de este retrato al que el emperador ha 
dejado de Hudson Lowe !

Las grandes potencias tenían representantes en Jamestown. 
ElJbaron de Sturmer representaba al emperador de Austria; 
el conde de Balmaiu, al emperador de Rusia; y el marqués de 
Montchenu, al rey de Francia. Hé aquí lo que Montholon dijo 
del representante francés: El marqués de Montchenu contrajo 
íntimas relaciones con Long-'W’ood. Nos ha disponsadocou to­
da solicitud todas las atenciones compatibles con sus deberes. 
La historia hablará de su noble comportamiento en la épo'^a de 
la muerte del emperador, » Montholon se expresa también con 
gratitud do Balmain y Sturmer. Napoleón cayó enfermo en 17 
de marzo de 1821, y en este mismo dia pai'tió para Europa el 
abad Bonavita, dejando al lado del general al abad Yignali, 
quien observó los progresos que en él hacían los sentimientos 
religiosos, y mereció la mayor confianza de la Santa Sede. En 
2 de abril un criado manifestó que la noche anterior se descu­
brió un cometa por la parte de Oriente; Un cometa! exclamó 
^apoleon con viveza; esé signo fué el precursor de la muerte 
de César. » El César francés creyó que eso era uu aviso; y  se 
dispuso á morir de distinto modo que un pagano. En 21 de abril 
mandó Hamar á Yignali y  le dijo: Uenacidoen larcHgion calólica: 
quiero llenar los deberes que me impone , y recibir los auxilios que sumi­
nistra, »

Los relatos qué llegaron á Roma eran una prueba de que el 
emperador recibió con veneración y recogimiento los consue-
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los de la religión; pronunció el nombre del Padre Santo, á 
quien muchas veces apellidó en su destierro un cordero, y  lo 
pronunció con acento de verdadero cariño. "Vertió algunas ex­
presiones acerca de la catedral de Ayaccio. En aquellos supre­
mos momentos, su rostro se mantuvo apacible y  sereno. En 2 
'de mayo acometióle la ñebre con mas fuerza; y  entonces pre­
guntó por Desaix y Massena. En 5 de mayo , oyéronsele mur­
murar estas palabras: « Animo.... Ejército.,.. .Aprisa.,., Aquí es- 
tán,y> Ese guerrero que estuvo revestido de tan gran poder, el 
vencedor que dijo á cuatro antiguos príncipes y á otros cua­
tro príncipes modernos: « I d , yo os hago reyes;» ese hijo de 
la Iglesia á quien no debió costar el arrepentimiento religioso 
después que en 1815 manifestó explícitamente su arrepenti­
miento político, reducido á la condición de un oscuro cristia­
no j reconciliado por medio de la comunión con el soberano del 
principado sagrado, vuelto enteramente á Dios que fué el%utor de 
sus victorias, no teniendo ya nada que recibir , ni nada que dar 
ante aquel que da y  no recibe nunca, espiró á las seis menos 
once minutos del expresado dia 5 de mayo, demostrándose res­
petuoso y  reconocido hácia el Sumo Pontífice que distribuye 
la paternal bendición apostólica.

Relatados ya los mas importantes hechos del pontificado de 
Pío VII, preciso erajreferir la imponente escena de que acabo 
de ocuparme, tanto para la edificación del católico que ha de 
gozarse en ella, como para instrucción del incrédulo á quien 
puede iluminar.

Al cabo de una hora de haber exhalado Napoleon el último 
suspiro, sus generales^colocaron su cadáver en un lecho de 
campaña, cubriéndole’con el capote que llevaba en los campos 
de Marengo, en donde, según ha dicho Fontanes, concibió el de­
signio de restablecer la’ unidad religiosa.

Citemos algunas palabras mas de Montholon.

« Todas las (ropas de la guarnición de la isla acudieron sin armas para 
desOlar delante de los despojos mortales del coloso ú quien pocas horas antes 
custodiaban. Todos los soldados'se acercaron al féretro con religioso respeto, 
é hincaron ante él la rodilla, llegando la mayor parte de ellos á besar el ca­
pote que cubría el cadáver. Tan pronto como sir Hudson-Lowe tuvo noticia 
del ejemplo dado por el 20.® regimiento que acampaba en Dcad-W ood, al
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pié de SUS Tenfanas, quiso oponerse á lo que hacia, mas su furor se eslre!16 
contra la legali(l.id inglesa, pues el coronel le respondió: «Napoleón ha muer­
to, y ya no hay excepciones. Tengo el derecho de hacer salir mi regimiento 
del modo que me plazca, y así lo hago.» Todos los cuerpos, tanto los de m ar 
como los de tierra, siguieron este honroso ejemplo, y  tributaron sus hom «- 
najes al difunto guerrero. Deseoso sir IIiulson-Lowe de hacer constar por m e­
dio de la declaración de su médico que Napoleón no hahia sido envenenado 
quiso , desoyendo los m egos de ios generales Bertrand ¡¡f Jlonlholon que se 
procediera inmediatamente ó la autopsia del cadáver. El marqués de M onl- 
chem se presentó en Long-AVood á protestar en nonihrc del rey de Francia 
confra esa preocupación salvaje, manifestando al mismo tiempo que se cons­
tituía en custodio del cadáver , y no permitiría su autopsia, sino después d e 
trascurrido el tiempo que las leyes fijan en Francia para que pueda verifi-

SORKRANOS PONTÍFICES. 3 5

La Santa Sede y-el gobierno francés se -vieron calumniados 
con motivo de los últimos acontecimientos de Santa Elena; 
mas hemos consignado ya la verdad de todo. Quizás se sepan 
con el tiempo otros pormenores tocante al proceder que desde 
su regreso á Roma Pió YII observó con Napoleón durante 
la época de su confinamiento. Aparte de esto , el lector puede 
sin mi auxilio, y penetrándose del carácter de Pió Y II, figu­
rarse fácilmente los sentimientos que debia experimentar y  
expresar ese generoso depositario de las doctrinas relativas al 
perdón de las injurias, délos fallos de la clemencia divina. La 
lucha había ya terminado ; mas ¿por quién quedó la vicíoriay. 
esa ütcíorío que alcanza el que, marchando por el buen sendero 
no se contradice nunca?

Respecto á nosotros los franceses, muy bien podemos de­
cir : « El director de la guerra, el genio de !as batallas, el que supo sa­
car tanto partido de nuestras cualidades guerreras, nos condujo á pro­
vincias que no hemos conservado, acabó por perder parte de la 
herencia del Directorio, y  quizás podemos contarnos dichosos 
con haber conservado en nuestro poder lo que poseíamos al 
principio de esos funestos espectáculos.»

Los hechos se suceden sin interrupción. Apenas el.Suma 
Pontífice acababa de llenar un deber que veíase precisado á 
cumplir otro.

En 3 de agosto , el Papa pronunció una alocución en la que 
participó al sacro colegio que había celebrado un concoijdat€>



con la Prusia, « Sin embargo de que el rey de Prusia, dijo, no 
profesa la religión oatólica, ha tendido benignamente una 
mano protectora á sus súbditos católicos , cuyo número ba au­
mentado mucho desde que lia concluido la ùltima guerra y 
que se ha restablecido la paz. » Expuso que el arzobispado de 
Guesne, se trasladó á Posen, y  que este tendría por sufragá­
neos á los obispos de Heilsberg, Culm y  Breslaw. Manifestó 
también que los sufragáneos del arzobispado de Colonia (Coío- 

Agrippince)̂  serian los obispos de Paderborn, Tréveris y 
Munster, y  que qi^edaba suprimida la diócesis de Aquisgran.

El Austria solicitó también algunos arreglos relativos á las 
diócesis de Praga y Olmutz, y  se convino que estos dos arzo­
bispados ejercerían alternativamente la jurisdicción eclesiás­
tica en el reino de Prusia. Mas todavía le quedaba á la corte de 
Viena algo que. pedir, y  era una bula contra los carbonari, la 
cual obtuvo siendo publicada en 13 de setiembre. Este docu­
mento severo condena á los católicos de todas las naciones que 
persistan en sostener los principios del carbonarismo. «Ha­
biendo la Santa Sede, se dice en él, descubierto las varias sec­
tas que atacaban la Iglesia , ha reclamado;;contra sus excesos 
y  con voz fuerte ¿independiente ha denunciado esas a*sambleas 
formadas contra los intereses de la religión y de la sociedad. 
A pesar de esto algunos hombres, cuyo orgullo aumenta cada 
día , se han atrevido á organizar nuevos conciliábulos.» Des­
pués de explicar sucintamente los medios, los proyectos, y  las 
miras délos sectarios, y de hablar de su audacia é hipocresía, 
la Santa Sede se pronuncia indignada contra los términos de 
su juramento, al cual compara con el de los priscilianos, entre 
quienes era licita la mentira y el perjurio para ocultar los se­
cretos de su secta, Clama'contra las ceremonias que practican, 
profanando la pasión de Jesucristo.

No hacia ínucho que el Papa habia|;cumplido ochenta años. 
El dia en que los cumplió dijo á su médico : « Nos sentimos con 
fuerzas y  con ánimo, y vemos con satisfacción que hemos lle­
gado á una edad que no creíamos alcanzar. » El cardenal Con- 
salvi, sin embargo de hallarse devorado por una obstinada ca­
lentura, no abandonaba sus ocupaciones, y  desde la cama, 
encima déla cual ponía una mesita para escribir , despachaba
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los negocios sin entregarse al sueño mas que un pocò al ama­
necer.

El cardenal Consalvi supo con pesar la muerte de monse­
ñor Barberi, contra quien, como es sabido, tantas acusacio­
nes se dirigieron con motivo de la muerte del general Duphot. 
Apellidábase á ese prelado el código penal de Roma personificado. 
So granjeó una gran reputación en el desempeño del cargo de 
procurador fiscal general délos Estados déla Santa Sede, y se 
veia consultado con frecuencia en,las cuestiones que se roza­
ban con la clase de estudios á que se había dedicado. En las 
épocas de infortunios, se mantuvo constantemente fiel al Su­
mo Pontífice. Después de una larga carrera, durante la cual 
fallaba casi solo en los tribunales criminales , murió pobre.

En el ano que recorremos , adoptóse en París una ley que 
autorizaba al monarca para aumentar hasta ochenta el nume­
ro de diócesis , que según se ha visto era de cincuenta á tenor 
del arreglo verificado en el concordato de 1801 y reproducido 
en 1819. El gobierno romano no trató de anular la circunscrip­
ción determinada en el convenio de 1817, sino que la tomó por 
Á se para proponer, como propuso  ̂1.® suprimir trece de las 
ochenta y dos sillas que envirtüd de él se habían erigido; 
2.® dividir en dos diócesis la de Cambra!, erigiendo un nuevo 
obispado eu Lila; 3.° adoptar las disposiciones oportunas para 
que pudiesen organizarse esas ochenta sillas, á medida que 
hubiese medios para ello. Por último , se solicitó también que 
seis de esas sillas entrasen desde luego á ejercer sus funcione?, 
y  que se instalasen los seis titulares nombrados é instituidos 
desde el'año 1817.

La Santa Sede hizo átodo esto algunas objeciones, á las 
cuales con testó Portalis, á pesar de lo cual el gobierno ponti­
ficio insistía en ellas, y sobre todo solicitaba que se crease un 
arzobispado en la ciudad de Arlés. Mientras se debatían estas 
cuestiones, subió al ministerio de- negocios extranjeros Wat- 
thieu de Montmorency, quien continuó la negociación pen­
diente ,,y dirigió nuevas instrucciones á Blacas, elevado mu­
cho tiempo antes á la dignidad de duque.

El cuerpo diplomático de Roma estaba pasmado de la ac­
tividad de Consalvi, quien proseguía infatigablemente los



planes del Sumo Pontífice. Publicóse un edicto organizando el 
ejército. En el aparecia que la población se elevaba entonces á 
dos millones cuatrocientas diez mil almas, y que se llamaba á 
las armas un hombre por cada cinco mil. Consalvi se ocupó de­
tenidamente en el modo de mejorar la institución de los cara­
bineros , ó gendarmes, que reemplazaron á los esbirros. Al 
principio el pueblo echó de menos á los esbirros, los cuales al 
pai’ecer ejercían una vigilancia menos rigurosa, y  oran mas 
venales.

En 18 de abril de 1822 el Papa sufrió un percance igual al 
que tuvo en 26 de junio de 1817. Al salir solo de su gabinete 
para entrar en su cuarto con el objeto de acostarse, cayó entre 
su silla de brazos y  su reclinatorio. Los servidores de palacio 
acudieron en su auxilio al oir el ruido que hizo al caer, y  le le­
vantaron. No recibió lesión alguna, quedándole solo un li­
gero dolor de costado , que se disipó á los pocos dias. En aquel 
entonces llegaron unos despachos en los cuales el emperador 
Alejandro y el rey de Prusia manifestaban que tenían deseos 
de visitar á Pió VII luego de cerrado el congreso de Veroná. 
Preparáronse dos habitaciones en el Quirinal para hospedar á 
Alejandro, puesto que el rey de Prusia escribió que quería alo­
jarse en una fonda. Aprovechándose de estas circunstancias, el 
cardenal Consalvi invitó al emperador Francisco á que hiciera 
otro viaje á Roma; mas ese soberano respondió que no pensa­
ba ir á ella aquel aúo. El duque de Placas dimitió su cargo de 
embajador de Roma y de Nápoles,pues desempeñaba ambos 
destinos. El rey de Nápoles manifestó repetidas veces que que­
ría conservarle á su lado,y por su parte el Papa escribía al 
monarca francés que sentirla en el alma que Blacas cesase en la 
embajada, y le rogaba que no consintiese en ello; mas como 
el embajador insistió en su dimisión, el rey nombró para que 
le reemplazara al duque de Laval-Montmorency.

En las instrucciones que se dieron al nuevo embajador, Se 
trataba de todos los asuntos que la Francia tenia pendientes en 
Roma, los cuales eran muchos , y se ensalzaba el comporta­
miento del gobierno pontificio. Decíase en ellos lo siguiente:

o El sistema de moderación que se sigue en Roma, se debe particularmen- 
<c á las paternales virtudes del soberano Pontífice y al conciliador carácter
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d .l  cardenal C on.a lvi, i  cnye carga se hallan todos los asuntos del goWcmo 
temporal. Él supo hacer respetar la autoridad soberana en un tiempo en que el 
K od e  V el Mediodía de Italia estaban en agitación, él preservo á su país de la 
ocupación militar de los extranjeros, y  al concederles paso por losEstadoii 
romanos 6. lo cual no podía negarse atendida la situación de eslos , no les 
entregó ninguna de las plazas fuertes de la Santa Sede. Indudablemente ofre­
cía dificultades conservar una independencia que no podia mantenerse por 
medio de tropas, mas era el jefe de la Iglesia el que la reclamaba. El carác­
ter de que se bailaba revestido daba mas valor á sus palabras, y se confiaba 
que consen-aria la tranquilidad de sus Estados. »

Antes de marcharse de Eoma, Blacas recibió del cardenal 
Consalvi la bula original de la circunscripción de las ochenta 
diócesis, nuevamente fundadas en Francia, con la cual se 
llevó á feliz término el convenio posterior al concordato de 1817.

A la sazón falleció Cànova, siendo muy sentida su muerte. 
El Papa dispuso que se le tributaran solemnes exequias, á las 
cuales asistieron el cuerpo diplomático, los príncipes extrau- 
.jeros, la nobleza romana, las corporaciones científicas y lite­
rarias y  las academias de bellas artes. El Padre Santo dijo 
que si no asistía á ellas era solo porque se lo impedía su po­
sición.

El emperador de Rusia escribió al Papa diciéndole que no 
púdia pasar á Roma. Temióse que el rey de Prusia hiciese lo 
mismo; mas no fué así, pues el 11 de noviembre llegó á Roma 
en compañia de dos de sus bijós, del gran mariscal de palacio 

'el príncipe de "Wittgenstein, del barón Alejandro de Humboldt, 
y  de varios ayudantes. Su Majestad quiso de todos modos hos­
pedarse en una fonda de la plaza de España. En su’ obsequio 
iluminóse el templo de San Pedro y la grande^araña que en él 
figura. Antes de marcharse, el monarca prusiano renovó al 
Padre Santo los testimonios de la veneración que le profesaba. 
Al acompañarle basta la puerta de su aposento, el Papa le di­
jo : «Permita Vuestra Majestad que nos bagamos sostener, pues 
nos cuesta el andar : sin embargo, olvidamos nuestras dolen­
cias al recordar los buenos oficios de Vuestra Majestad en to­
dos los congresos en que le ba sido dable defender nuestros 
intereses.» El rey de Prusia se dirigió á Nápoles , permane­
ciendo en esta ciudad hasta fines de diciembre.
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A pesar de lo decaída que tenia la salud , el Padre Santo 
conservaba su energía de espíritu, de la cual dió una prueba 
al tratarse de conferir un capelo á instancias déla Francia. 
Habíase concedido ya uno á Clermont-Tonnerre , y  se solici­
taba otro , el cual el Papa pensaba conferir á M. de Boulogne. 
Al ver Su Santidad que la Francia quería que el agraciado 
fuese M. de La I'are, dijo al embajador francés; «Es muy diñ- 
cil tomar una resolución acerca del segundo capelo, puesto 
que el rey rehúsa á. M. de Boulogne, y prefiere al arzobispo de 
Sens. No debemos crearnos conflictos con los reyes ni con los 
altos personajes de los Estados romanos. No se conocen muy 
bien en Francia las reglas que observamos. Los méritos de ií. 
de La Fare son harto grandes y  conocidos para dejar de acep­
tarle como candidato si se tratase de una promoción instada 
por las potencias que tienen derecho para ello; mas, decidme, 
¿son bastantes en la Iglesia esos méritos para que le preconi­
cemos espoütdneamente? » El.Papa queria dar á entender con 
estas palabras que á las instancias de los monarcas reisponde- 
ria lo siguiente : « Hemos echado una mirada á vuestro clero, 
y  no hemos hallado en él á un hombre del talento de M. Bou­
logne. » El Papa pretendía significar asimismo que á los ojos 
de los prelados romanos, próximos á alcanzar el capelo, seria 
excusable el haber elevado extraordinariamente á la púrpura 
á una de las mas brillantes lumbreras del episcopado francés, 
á un orador en alto grado elocuente, á un amigo fiel de la 
Santa Sede, cuyos buenos ejemplos contribuyeron á restable­
cer la paz en los asuntos eclesiásticos. Tocante á Clermont- 
Tonnerre , el Papa añadió : «Sentimos por él una natural in­
clinación ; le preconizaremos el 2 de diciembre. Ved cuanta 
prisa nos damos, cuando apenas hay en el consistorio tres 
obispos para preconizar. Con todo, es preciso que el rey cris­
tianísimo se persuada de la pureza de nuestras intenciones. 
¿No se quiere á M. de Boulogne? Pues bien , que se proponga 
á M. de Frayssinous , quien nos parece que se halla honrado 
con la confianza del gobierno francés, Por nuestra parte hemos 
de decir de él lo mismo que de M. de Boulogne, ¿ Se dudará 
ahora de la sinceridad con que procedemos?

Blacas llegó á París. El rey de Francia quedó muy satisfe-
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chodel éxito de las últimas negociaciones, yen  19 de no­
viembre es cribió al Papa lo Que sigue:

ü Santísimo .Padre:
« Los deseos qxic yolicn ia  de que se organizara la Iglesia de Francia , se 

han cumplido afortunadamente, y las medidas adoptadas por Fuesta Santidad 
para llevar á caho la circuusevipcion de las ochenta diócesis, han sido consi­
deradas en mi reino como un nuevo beneficio. Por medio de ellas se facilita 
á los fieles el modo de veciliir los auxilios de la religión, dando al mismo 
tiempo á esta''ma8 esplendor y mas infiiiencia. Me considero diclioso*el con- . 
tribuir con Vuestra Santidad á llevar ú cabo una obra tan saludable. Haií em­
pezado á fundarse ya las diócesis nuevamente circunscritas; varias de ellas 
están ya dotad.as. Adoptaré todas las medidas necesarias para completar un 
trabajo tan importante, y  consideraré siempre la religión y  las atenciones á 
que tiene derecho en mis Estados como un manantial d é  felicidad para nu 
pueblo. Al exprcsar'á Vuesira Santidad mi reconocimiento por lodo cuanto 
ha hecho para asegurar la prosperidad de Ja Iglesia de Francia, me apresuro 
á renovarle las seguridades del respeto filial, con qu? soy , Santísimo Padre, 
de Vuestra;Santidad , muy afectuoso lii jo ,

u L c is ,»

Por otra parte , el duque de Montmoreney escribía al car­
denal Consalvi lo que sigue :

« Scfior Cardenal:
a La gloriosa parle que Vuestra Eminencia lia tomado en los arreglos ve­

rificados entre la Santa Sede y la Francia, y  en la adopción de las últimas 
medidas relaüvas ú la organización de las diócesis del reino , es digna del re­
conocimiento del gobierno del rey. En todos los actos honrosos para la Santa 
Sede, útiles ú la religión y propios para estrechar los lazos de ambos reinos, 
se halla siempre la cooperación de Vuestra Eminencia ; lo que vos habéis he­
cho, sefior cardenal, para alcanzar tan noble fin , me persuade de que el em­
bajador dcl rey cerca de la Santa Sede continuará obteniendo de Su Eminen­
cia la misma i ndulgencia y la misma acogida en todas las demandas que tiendan 
á aumentar la dignidad do la Iglesia de Francia y  á rodearla de esplendor.

« Tengo cl'h on or , sefior cardenal, de ser de vuestra eminencia, con respe­
tuosa consideración, muy humilde y  obedientísimo servidor. ,r MONTMOUENCY. «

Los periódicos romanos y franceses mostraron su cpntento 
por haberse restablecido definitivamente la armonía entre 
ambos países.
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El Papa quería cada día mas al cardenal Consalvi, quien á 
sus instancias entró en el presbiterato , cumpliendo desde 
entonces, extricta,y celosamente, á pesar de sus ocupaciones 
políticas, los augustos deberes del sacerdocio.
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CAPÍTULO LXII.

Pío n i nombra cardenales A monseñor Berlazzoli, al príncipe Odescalchi y k 
monseñor Riano.—El Papa sufre una calda, y se rompe un muslo.—Cha­
teaubriand y el embajador de España se toman mucho interés por el Papa 
-Incendio de] templo de sanPablo.-EI emperador envía al Padre Santo 
vino de To^i.-EI rey de Francia le envía una cama mecúnica.-Muerte
de Padre Sanio.-El cardenal Pacca se encarga del goblemo.-Funcrales 
del Papa.

en lod e  marzo, el Papa creó 
diez cardenales , y  entre ellos llaman la atención el arzoUispo

i Prf°eipe Cárlos OdeL 
ca.elii (este dimitió la purpura); el-mayordomo, monseñor 
Prosini, y  el ifaesíro di Camera, monseñor Eiario, hiio de 
una Ilustre familia napolitana, con el cual vivíamos en amis- 
tosa correspondencia. La salud del cardenal Consalvi no me­
joraba ; todos los dias se hacia trasladar al aposento del Papa 
y  trabajaba con él tres horas. (1 ) El Papa aprovechaba todas 
las occasiones para hablar del cardenal. Admiraba su grande 
aptitud para los negocios, su adhesión á su persona desde los

había debilitado ni en las épocas de infortunios, ni en los mo­
mentos en que le aquejaba una grave dolencia. Sus sentimien­
tos eran tales que solo la muerte podía extinguirlos.

El día U de marzo, el Papa entró en el año vigésimo cuarto 
de su pontificado, con cuyo motivo hubo en el Quirinal una ' 
pequeña fiesta casera.

Chateaubriand, ministro de negocios extranjeros desde el 
22 de diciembre del año 1822, mantenía al rey en la mejor in -

c lc-I  de­
do lodos los Iratojos p”!m ‘oI ™ do jefe



teligencia con la Santa Sede. En Roma se apreciaba mucho á 
Chateaubriand por sus prendas y  por sus talentos. Nunca co­
mo entonces fueron mas amistosas y  cordiales las relaciones 
entre la Santa Sede y la Francia. Chauteabriand enviaba al 
cardenal dictámenes de médicos acerca de su enfermedad, á 
instancias del embajador de Francia. Al mismo tiempo solicitó 
la preconización de M. de la Fare, quien fué nombrado carde­
nal en 16 de mayo. Dos dias antes el Papa escribió al rey en los 
.‘Siguientes términos:
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Mi muy querido hijo en Jesucristo , salud y ])cndicion apostólica. •
oEl embajador de Vuestra Majestad nos ha presentado la caria que Vues­

tra Majestad nos escribió en 23 de abril, dándonos los mas explícilqs testimo­
nios de los servicios prestados á la Iglesia de l-randa por M. el arzobispo de 
Sens, de su celo por el bien de la religión.... Vuestra Majestad nos ha mani­
festado deseos de que le recompensemos concediéndole la púrpura con el ob ­
jeto (le que se baile en estado de prestar á la Iglesia servicios mas scftalados... 
Tenemos la satisfacción de participaros que en el consistorio que se celebrará 
en IC del corriente, los deseos de Vuestra Majestad quedarán cumplidos. Al 
recomendar mievamcníe á Vuestra Majestad todas las Iglesias de su dichoso 
reino, le concedemos con paternal afecto la bendición apostólica.

» Dado en Roma , cerca do Sania María la M ayor, el 14 del mes de mayo 
dcl atlo 1823, de nuestro Pontificado el vigésimocuarto.

•Pío. PP. V II.»

En el original la palabra Pió está escrita en caracteres muy 
claros; mas las letras PP. VII apenas pueden entenderse.

En el consistorio de 16 de mayo fué preconizado La Fare, é
igualmente Plácido Zurla, religioso camaldulense y  sábio cé­
lebre.

Mientras la salud de Consalvi mejoraba, la del Papa iba de­
cayendo cada dia. El 6 de j ulio el Papa salió á paseo en carrua­
je , del cual bajó un rato para hacer un poco de ejercicio. Pasó 
la tarde conversando con su auditor, y  cuando este se hubo 
marchado , quedó solo sin embargo de que el cardenal Consal- 
VI tema encargado muy encarecidamente á los comerieri que 
no le dejasen un momento. Aquella tarde quiso levantarse de 
su poltrona; mas al apoyar una mano en su mesa de escribir 
y  al alargar la otra para asirse de un cordon fijado en la pared



con este objeto, no pudo alcanzarlo, y se ca3'ó al suelo entre la 
mesa y  silla de brazos. A sus gritos llegaron los criados , colo­
cáronle en la cama, y  los cirujanos que le reconocieron, luego 
manifestaron que se había fracturado el muslo izquierdo. Su 
Santidad pasó muy mala nocbe , pero sin fiebre. Su caída tuvo 
lugar el dia del aniversario de su expulsión de Roma, verifica­
da del 6 al7 de julio de 1809. Los médicos ordenaron que se le 
ocultase su fractura ; sin embargo, él mismo pidió que se le 
administrara el Viático. Después de haberlo recibido , dijo en 
vista de las importunaciones del cardenal Bertazzoli*. <.< Andatê  
lot siete veramente un pió seccatore. » En efecto, no dejaba de ser 
una grande indiscreción querer aconsejar mas religiosidad y 
mas resignación, al mas religioso y resignado de los hombres.

.Los romanos presenciaron una catástrofe horrible. En la no­
che del 15 al 16 de ju lio , el célebre templo de S. Pablo de los 
afueras de Roma, en cuyo convento estuvo tanto tiempo Pío 
V II, fué presa de las llamas. El incendio se declaró á la una de 
la noche, y á las seis de la madrugada el fuego había devorado 
ya la magnífica armadura de cedro de que estaba compuesto 
el edificio, cuya construcción databa de quince siglos. Entre 
las ruinas veíanse algunas de las 120 colunas que sostenían 
las naves de ese templo, uno de los mas imponentes, mas gran­
diosos y mas ricos monumentos del universo. Atribuyóse el in­
cendio al descuido de un operario que trabajaba en el tejado 
del edificio en arreglar ios conductos de plomo de las aguas. 
Parece que inadvertidamente se le cayó una brasa de un hor­
nillo que allí tenia.

En 1° de julio se había participado al gabinete deViena 
que el Papa se hallaba en un estado de debilidad alarmante. 
El emperador dispuso que inmediatamente se enviase al Paj)a 
una cantidad del mejoí y mas añejo vino de sus bodegas, Como 
no podía cambiarse fácilmente de posición á Su Santidad, á 
causa de su fractura, Luis XVIII envió, á instancias de su 
embajador, una de las camas mecánicas que acababan de in­
ventarse en Eraucia , destinadas á mover los enfermos sin ma- 
lestarlos. No bien Chateaubriand hubo puesto en conocimien­
to del rey la petición del embajador, Su Majestad que cono­
cía los sufrimientos y sabia compartir los ajenos, se Ocupó en
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persona de todos los detalles referentes á la construcción de la 
cama. En 13 de agosto, el pueblo romano vió con sorpresa y 
conmovido entrar por la puerta del Pueblo un carruaje con el le­
cho mecánico destinado para el Papa, en el que iba el correo de 
gabinete. No bien se colocó al enfermo en dicha cama, expe­
rimentó algún alivio. Su Santidad dispuso que se entregaran 
cien doppie de oro al correo, y  tomó luego el chocolate como de 
costumbre. Habló^ele de la aaiccion de R6ma á causa de su en­
fermedad, y respondió haciendo la señal de la bendición. Lle­
gó á dormir, y  al dia siguiente se encontró mejor, Kogó á laa 
personas que le rodeaban que conversasen acerca de las ocur­
rencias déla ciudad. A.1 oir el nombra del caballeroItalinsky, 
embajador de Eusia, que según dijeron habia estado en pala­
cio para enterarse de su salud, manifestó que quería mucho á 
ese embaj*ador, y lo mismo dijo mas adelante al cardenal Con- 
salvi, Dignósetambien hablar de m í, diciendo qúe yo debía 
estar muy afligido, y  para darme una prueba de afecto y  de 
benevolencia, ordenó que se expidiera en mi favor un breve 
Gü el que me otorgaba una gracia que me honraba mucho, la 
cual consistía en la facultad de hacer celebrar misa en mis ora­
torios privados.

El dia 18 de mayo, el Papa estuvo bastante sosegado; mas 
el 19 aparecieron síntomas graves. Su Santidad murmuraba 
las palabras de Savona y Fontainebleau. Pronto alteróse su 
voz, y por algunas palabras latinas que se le oyeron, se com­
prendió que oraba. Las iglesias estaban llenas de gente, y  en 
todas partes reinaba grande aflicción. No se descubren otros 
sentimientos, escribia el embajador , que los del dolor. Por la 
tarde el Padre Santo no se hallaba ya en disposición de tomar 
el menor alimento, y el 20 de agosto, á las cinco de la maña­
na , apagóse esa vida tan pura, tan sábia, y tan forte en dife­
rentes circunstancias.

Pío 711 murió á la edad de ochenta y  un anos y seis dias, 
después de un pontificado dé veinte y tres años , cinco meses 
y  seis dias. No bien hubo espirado, el camarlengo, cardenal 
Pacca, revestido con las vestiduras paonazzi, y  acompañado de 
los capellanes de palacio, vestidos de negro, se trasladó al 
Quirinal para proceder al reconocimiento del cuerpo de Su San-



tìdad, y  tomar posesión en nombre del sacro colegio del pala­
cio pontificio y del gobierno del Estado. Levantada el acta de 
reconocimiento del cadáver, el prelado gran mayordomo mayor 
de palacio, entregó al gran camarlengo el anillo del pescador, 
y lo propio hicieron con los sellos del Pontífice difunto los em­
pleados encargados de su custodia, los cuales debian inutili­
zarse en presencia délos cardenales en la primera reunicn 
que celebrasen. Entonces mismo, por órden del cardenal ca­
marlengo, la gran campana del Capitolio anunciaba al pueblo 
ía pérdida que Roma acababa de experimentar, y  el vicario 
de Su Santidad, cardenal della Genga, comunicaba á todas 
las parroquias de la ciudad la órden de corresponder á la señal 
que daba dicha campana. Insiguiendo una antigua costumbre 
el jefe del iliorje ( cuartel, ) della Regola se trasladó con gran 
aparato desde el Capitolio á las cárceles públicas para poner 
en libertad á loa presos, los cuales eran en número de veinte 
y  dos, á saber, diez y ocho hombres y cuatro mujeres. El dia 
anterior se tuvo la precaución de trasladar al castillo de San 
Angelo ál03 reos de delitos graves, de modo que los que que­
daron en la cárcel lo eran solo de delitos leves. Después de 
terminar su cometido, el gran camarlengo dejó el palacio, 
regresando al suyo escoltado por la guardia suiza que debía 
acompañarle cadi vez que saliese ála calle antes de abrirse el 
cónclave , puesto que desde la muerte del Papa hasta ese mo­
mento tenia los honores de jefe del Estado. Durante el inter­
regno , debíanse estampar sus armas en las monedas que se 
acuñasen ; intervenia en todos los actos públicos confiados á 
la congregación llamada délos jefes de órden  ̂ compuesta del 
decano de los cardenales obispos suburvicarios, del decano da 
los cardenales presbíteros y  del decano de los cardenales diá­
conos, y sucesivamente del segundo obispo, del segundo pres­
bítero , del segundo diácono, y así consecutivamente hasta 
que todos hubiesen sido llamados á su vez de tres en tres dias, 
cada cual en sudase respectiva. En 2 de agosto componían 
esa congregación los cardenales La Somaglia, Fesch y Consal- 
vi.-Este último era el decano de los diáconos por ausencia del 
cardenal Fabricio Ruffo. El cardenal penitenciario y el carde­
nal secretario de breves, eran las únicas autoridades cuyas
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funciones no sufrían interrupción aíguna: las otras las desem­
peñaba el sacro colegio. El tribunal déla Rota, los demás 
tribunales y  la Dataría suspendieron sus tareas, y dejaron de 
expedir bulas.

Procedióse á embalsamar al Papa; sus entrañas fueron lle­
vadas sin aparato á la iglesia de Santa Anastasia , parrot^uia 
del palacio Quirinal, y el cuerpo cubierto con la sotana blan­
ca y ostentando la estola y el pectoral, quedó expuesto en un 
túmulo en una sala del palacio. Los suizos custodiaban las 
puertas exteriores de este , y  el interior la guardia noble, 
institución que databa solo de principios del pontificado de 
Pió VIL Cuatro oficiales de la misma se bailaban colocados cer­
ca del cadáver. Un gentío inmenso llenaba la plaza de Monte- 
Cavallo, y se disputaba la entrada del palacio, que no se con­
cedía sino á intérvalos, y  cada vez al número de personas tan 
solo que podía contener el aposento fúnebre. A las nueve de 
la mañana del dia siguiente 22 trasladóse el cadáver del Papa 
al Vaticano. Precedían al fúnebre cortejo un piquete de caba­
llería y  numerosos servidores de S. S. con hachas, y le acom­
pañaban la guardia noble, la guardia suiza , varios cuerpos 
de la guarnición y siete piezas de artillería. Dos muías arras­
traban el féretro, que estaba cubierto con un dosel, y en el 
cual velase al Sumo Pontífice con el rostro descubierto. Los 
principales empleados de palacio y los doce penitenciarios de 
la basílica da San Pedro iban á los lados del mismo; mas no 
se veia en la comitiva á ningún sacerdote con las vestiduras 
sacerdotales, ni se oia ningún canto religioso.

El Papa llevaba puesta la tiara. Como era costumbre al son 
áe una música guerrera, y con un aparato mas propio del en­
tierro de un general que del de un Sumo Pontífice, entró en 
el templo el cadáver de Pío VIL En esta ocasión el pueblo ro­
mano dió una prueba de lo muy pacífico que era. En efecto , á 
pesar de la curiosidad que animaba á un inmenso gentío, de 
que el templo estaba poco alumbrado, y  se ejercía poca vigi­
lancia , no hubo que deplorar el menor accidente.

Reunidos los cardenales, mostróse en la asamblea algún 
descontento contra el cardenal Consalvi. Se levantó entonces 
el cardenal Fesch, saliendo en su defensa de un modo templa-
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do y  enérgico á un tiempo, lo cual le valió el aplauso de al­
gunos cardenales. Determinóse que el cardenal La Somaglia 
ejercerla las funciones de fabricciere, ó lo que es lo mismo, que 
se encargaría de preparar los trabajos del cónclave, en unión 
con el cardenal Fabrioio Ruffo, y  que el cardenal Consalvi 
ocupara el puesto del filtimo, durante su ausencia. El decano 
cardenal La Somaglia, expuso en seguida que su predecesor 
Mattei le había entregado varios papeles, encargándole que 
ios abriera después de la muerte del Papa, en presencia del 
Sacro colegio. Su eminencia, pues, abrió el paquete que los 
contenía, y halló en él dos breves fechados en Fontainebleau. 
En el primero, el Papa disponía que los cardenales se reunie­
sen inmediatamente bajo la presidencia del cardenal decano, 
y que á pluralidad de votos elijiesen sin demora un P:^a, á 
cuyo efecto derogaba todas las antiguas constituciones, te­
niendo en consideración las circunstancias y los riesgos de 
que se hallaba amenazada la Iglesia. El segundo breve encer­
raba iguales disposiciones, con la diferencia de que el Papa 
exigía para que quedase hecha la elección, las dos terceras 
'partes de votos, según antigua costumbre. El secretario del 
Sacro colegio, monseñor Mazio, tomó entonces la palabra, y  
manifestó que era depositario de un tercer breve que redactó 
por disposición del Papa, prometiéndole guardar tan gran 
secreto como el de la confesión. Este breve estaba fechado en 
el mes de octubre de 1821, época en que el Papa lanzó la bula 
de excomunión contra los carbonari. Él Padre Santo disponía 
en é l , que inmediatamente después de su muerte se eligiese 
Papa por aclamación, si era posible, y  por decirlo así sobre su 
agonizante persom \ y  que se verificase en secreto esta elección, 
sin aguardar á los cardenales ausentes de Roma, sin preve­
nírselo á los embajadores, sin participárselo á los gobiernos 
extranjeros, y  sin ocuparse de los funerales , sino después de 
consumado el acto. El Padre Santo recomendaba de un modo 
patético la unión entre los cardenales, recordábales que casi 
todos eran hechuras suyas, y  decía que estaba seguro de que 
le obedecerían por reconocimiento y  por amor á la religión y  
á la patria. Este último breve impresionó vivamente á los car­
denales, El Sacro colegio opinó unánime en su sabiduría, que
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las disposiciones dictadas por Su Santidad, en época en que la 
Italia se hallaba agitada á consecuencialde la revolución de 
España y del Piamonte, no eran ya aplicables.

Después del fallecimiento del Papa, yo fui de los primeros 
en escribir al cardenal Consalvi, pues sabia que se hallaba 
sumido en el mas profundo dolor. Contestóme al dia siguiente 
en términos que daban á conocer muy bien el estado de su co­
razón.

Los funerales del Papa se celebraron con la acostumbrada 
pompa. Yo presencié las últimas ceremonias, verificadas en la 
tiirde del dia en que debía colocarse el cadáver del Papa en el 
sarcófago que había encima de la puerta de una tribuna de la 
capilla de los canónigos. Yo vi bajar, el sarcófago de yeso en 
que se hallaba depositado Pió VI, y  trasladarle á un ángulo 
de la capilla del coro. Sellóse la cajaj de plomo que contenía 
el cuerpo de Pío VII, revestido con los ornamentos pontificios, 
después de colocar en ella una bolsa llena de medallas, acu­
ñadas durante su pontificado, y se la colocó en seguida en el 
lugar que había ocupado el cuerpo de Pió VI,^construyéndose 
para ella en el acto un sarcófago de yeso, en el que debian 
ponerse mas adelante algunos adornos.

CAPÍTULO LXm.

llesúmen de los principales hechos del pontificado de Pió V il .— Testamento 
del cardenal Consalvi.— Descripción del sepulcro erigido á Pió VII por 
disposición de Su Eminencia,— Elogio del decano del sacro colegio, el cai’ - 
denal Pacea.

Hemos visto cuantas desgracias, cuantas persecuciones y  
violencias turbaron el pontificado de Pio VII. A pesar de que 
este Pontífice estuvo apartado del trono largo tiempo, ilustra­
ron su pontificado hechos de toda clase. Durante este, em­
prendiéronse las excavaciones de Ostia, merced á las cuales 
se descubrió el verdadero sitio en que en otro tiempo estuvo 
construida dicha ciudad. El sábio abad Fea dió á los expresa­
dos trabajos tal impulso, que llegó á hallarse la calle en que 
antiguamente habitaron los plateros, en cuyas tiendas se en-
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contraroD todavía brazaletes, zarcillos de plata y crisoles, Ha­
llóse también un precioso camafeo, en el cual Teíanse repre­
sentados Júpiter y Antiope. Fué colocado en el museo parti­
cular de Pío T il, y  Tendido mas adelante por sus herederos. 
Hoy dia lo posee el duque de Bracas, que como se ha dicho, 
era muy amante de las bellas artes, hácia las cuales se mos­
tró siempre muy generoso.

En el pontificado de Pio Til aplanóse el terreno inmediato 
al arco de Constantino y al de SÓptimo SeTero ; limpióse el 
Foro romano ; levantóse la fuente de Monte Cavallo, después 
de colocar á los dos colosos en una posición mas pintoresca; 
elevóse el obelisco del Monte Pindó; derribáronse los paredo­
nes que afeaban la plaza de S. Pedro; embellecióse la plaza del 
Idueblo ; ensanchóse el ponte y  sacóse de entre las ruinas 
que lo cubrían el Foro de Trajano , cuyos cimientos hallaron 
los franceses, y  cuyos trabajos mandó continuar el gobierno 
de su nación , empleando en ellos hasta 15,000 pesos. Fiel á los 
nobles y  generosos hábitos de sus predecesores, Pio Til en­
sanchó el local destinado al Museo del Taticano, é hizo cons­
truir la parte del mismo , llamada Braccio nuovo. Practicáronse 
además, aunque con poco acierto, algunas obras en la biblio­
teca del Taticano , en la cual artistas de segundo órden repre­
sentaron al fresco gran partó de los infortunios de Pio Til. El 
fresco en que se halla figurado el Papa en el momento de ser 
sacado de Boma, es entre todos el peor , bajo todos conceptos. 
Mas si por una parte la biblioteca conserva desgraciadamente 
los indicados recuerdos, se enorgullece por otra en poder en­
senar una preciosa adquisición que debe á Pio Til. En efecto, 
monseñor Maii, que se estableció en Boma en la época de su 
pontificado , halló á fuerza de celo y  constancia, gran parte 
de la obra de Cicerón , titulada la República. También en tiem­
po de Pío T il se aseguró una dotación de cuatro mil escudos 
á Cànova, quien mostrándose tan grande como su bienhechor, 
distribuía anualmente dicha suma á los artistas romanos y 
extranjeros. Un francés concibió la idea de construir un pa­
seo á continuación de la quinta de Médicis, considerando que 
podria ser provechoso á la salubridad de-Boma, y  el gobierno 
de Pío T il verificó allí plantaciones y obras, que suspendidas
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con motíTO de la expulsion del Papa, volvieron á continuarse 
á su regreso.

Con respecto á las artes, á las ciencias y á las letras. Pío VIÎ 
pagó con usura su deuda á la ciudad de Eoma. Esta capital del 
mundo cristiano, este salon de la Europa, como le llamaba mada­
ma Staël, ofrece grandes vestigios de la munificencia de Pió YII 
y  déla elevada inteligencia de su ministro Consalvi. Así es que 
los romanos se han complacido en sacar con profusion el retra­
to de dicho Papa , el cual se ve en infinidad de medallas. Noso­
tros tenemos tres retratos del mismo á saber : 1.° el qne pintó 
en Roma el célebre Wicar por encargo de Cacault en un cuadro 
que este pagó en parte de su bolsillo ; 2.<* el que David hizo en 
París en 1805, el cual constituye una de las principales figuras 
de su cuadro de la Coronación, y  es sin disputa una obra maes­
tra ; y 3.° el que por órden del príncipe regente pasó á hacer 
en Eoma Lav?rence para completar la colección perteneciente 
á Inglaterra de los retratos de los soberanos que tomaron parte 
en el tratado de Viena ; Pío VII se halla así mismo represen­
tado en infinidad de grabados, entre los cuales los mejores 
son los sacados de las medallas de Cerbara, y  de Girometti, y  
de los cuadros de los pintores indicados.

La vida de un hombre 'célebre por sus virtudes y por sus 
sufrimientos , como Pió VII, asi como por las brillantes repa­
raciones que rara vez¿ concede la Providencia á las personas 
agobiadas por grandes sufrimientos , merece, como ya lo he 
dicho en otra parte, ofrecerse á las meditaciones del cristiano, 
del hombre de Estado y^del ciudadano. El ponñcadode Pió VII 
abunda en magníficas lecciones religiosas, políticas y  mo­
rales. Vamos á reseñar á’grandes rasgos los hechos mas me­
morables que en el mismo campean.

Pió VII lleva al principio una vida oscura, consagrada á la 
soledad y  á la oración, y  es elegido inesperadamente Papa 
léjos de la capital en que comunmente se verifican las elec­
ciones de los Sumos Pontífices, sin trastornos y sin con­
tiendas , después defprolongados debates para conseguir una 
elección unánime y  para vencer los obstáculos que á ella 
suscitaban Algunas potencias extranjeras. Regresa á Roma col­
mado de hoincnaj'’ - y|de bendiciones, y pone término á una
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época de usurpación que causó graudes males, y  á la opresiva 
y  humillante ocupación militar de los Estados Pontíñcios’, ce­
lebra un concordato con el Consulado francés; emprende un 
infructuoso y funesto viaje á Francia; tiene desavenencias con 
un emperador poderoso, y es víctima de un atentado sacrilego^ 
Expide una bula de excomunión contra dicho emperador; 
sufre un riguroso cautiverio ; recibe innumerables testimonios 
de afecto y de respeto por parte de los soberanos de Europa, 
hasta de aquellos que no profesan los dógmas de nuestra santa 
Iglesia ; prodígansele aplausos en todas partes por su heróica 
resistencia , que abandonó por un momento en un instante de 
debilidad de fuerzas , asediado por bastardos deseos, para de­
mostrarse luego mas enérgico y sublime ; y regresa á sus Es­
tados rodeado de gloria. Practícanse en Francia á instancias de 
los ministros de Luis XVIII nuevas circunscripciones de dióce­
sis , mas conformes con la situación geográfica de los territo­
rios é indispensables para atender á las necesidades del culto; 
celébranse varios tratados con casi todos los gabinetes de la 
cristiandad ; prodíganse sin descanso en la América del Norte 
los beneficios de la religión ; envíanse vicarios apostólicos para 
distribuir el pan de la vida en los templos que se construyen 
con los productos de las limosnas de Europa, y practícanse 
infatigablemente gestiones en favor de la emancipación de los 
católicos irlandeses . Promúlganse en los Estados pontificios 
leyes útiles y duraderas, y  se completan las existentes; se 
protege á las artes y á las ciencias ; figuran al lado del Papa 
como amigos, dos cardenales muy afamados , el uno por sus 
.profundos conocimientos en la ciencia del gobierno, y el otro 
..por su intrepidez y sus piadosos sentimientos ; restablécese el 
dominio de la autoridad en las provincias populosas, y se 
horran las huellas de las desgracias que cayeron sobre Boma 
durante el anterior pontificado.

De medio siglo á esta parte se han hecho varias tentativas 
para usurpar q\ principado sagrado,-y todas han fracasado y fra­
casarán en lo sucesivo, ó tendrán que abandonarse. La fuerza 
.del Papa no consiste tan solo en el respeto y en la adhesión 
que le profesan los pueblos católicos, sino en la utilidad de un 
^oder pontificio independiente, reconocida hasta por los sobe-

5 2  HISTORIA DE LOS



SOBERANOS PONTÍFICES. 55
ranos protestantes que tienen católicos bajo su dominio. Ese 
poder reside en Roma quince siglos hace, y se conservará inal­
terable en ella. Nunca los Papas que sucedan á Pió TI, Pió Yíí 
y  Gregorio XTI, cuyos pontiñcados se distinguen tanto por lo 
benignos y paternales, llegarán á ser súbditos de gobierno 
alguno, ya sea monárquico, ya republicano. Aun cuando 
apareciese un poder político tan avasallador que aherrojase á 
aquel que tiene facultad para atar y desatar, á aquel á quien, 
corresponde el conocimiento de las causas eclesiásticas, y el 
Instituir á los setecientos obispos que existen en los países ca­
tólicos , no derribaría esa sede, acerca de la cual después de 
infinitas contiendas y sofismas, dijo sábiamente á Napoleón 
un ministro de este emperador. « L a  Santa Sede es escnciabneníe 
n eu tra lcu a lesq u iera  que sean los trastornos políticas que ocurran^ no 

pued  renunciar a comunicarse con una potencia católica^ y sus deberes 

como jefe de la cristiandad^ bastan pa ra  im pedirle secundar las p a sto  

nes de otras potencias.» Aceptamos enteramente estas palabras 
pronunciadas por un militar, que bien puede calificarse do 
publicista.

Con respecto á la fuerza de que se halla dotada nuestra re­
ligión , y  que consiste en la unidad, á la cual se dehe el qne 
bajo el pontificado de Pió VII mostraran unos mismos senti­
mientos naciones que combatían entre sí, nuestros principios 
son iguales á los de Bossuet y Fenelon.

Es de esperar que los Sumos Pontífices venideros se verán- 
libres de los males que hasta ahora han afligido á algunos de 
ellos, que los poderes civiles y  políticos sabrán respetar al po­
der religioso, el cual solo manda, en el terreno del dogma y  
se ocupa únicamente del mantenimiento de la disciplina y da 
las leyes de la Iglesia. No es posible que se olvide el ejemplo 
dado por Pío V il ; de seguro tendría imitadores si llegase el 
caso; pues el martirio ha inducido siempre al martirio:/>¿- 
functus adkuc loquitur, { Ep. de S. Pab. á los Heb. cap, XI, v. 4).

No se equivocó el cardenal Consalvi, al asegurar que se­
guirla al sepulcro á Pió V il; pues en efecto no le sobrevivió 
mas que cinco meses. En su testamento dispuso que se ven­
dieran todas las cajas de oro adornadas con brillantes qne le 
regalaron distintos soberanos con motivo de la celebración de



varios tratados. Entre muchos de los regalos que había recibi­
do, contábase Ja caja que se le envió con ocasión del convenio 
de 1801, los presentes del rey Luis XYIII, del rey Fernando I, 
de los emperadores de Austria y  Rusia, de los reyes de Ingla­
terra, España, Prusia y Cerdeña, y  del gran duque de Tosca­
na. Ordenó asimismo que parte del producto de todos estos ob­
jetos , se emplease en terminar las fachadas de varias iglesias 
de Roma que estaban sin concluir, destinando el resto á erigir 
un sepulcro á su bienhechor en el templo de S. Pedro. El co­
mendador Thorwaldsen se encargó de levantar este monu­
mento. Eq él se halla representado Pio VII sentado, y se ven 
dos figuras alegóricas que son un resúmen de todo su pontifi­
cado, á saber , /o Fuerza y la Moderación.

El decano del sacro colegio, el cardenal Pacca, vive aun en 
el momento en que escribimos estas líneas, y  edifica con sus 
virtudes á esa ilustre corporación. Es un dechado de sabiduría 
de invariables sentimientos religiosos, de apacibilidad de ca­
rácter, y finalmente de todas las cualidades que han sido con­
sideradas siempre en Roma como la principal recomendación 
para ingresar en el número de los electores de los Pontífices 
romanos.
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«5«. XII. 19^3.

CA.PÍTULO I.

Conside,«iones gcneeales.-N ad.m enlo:d . Anilml Dolía G en ga .-P orn ien o - 
res relalivos á su ram illa .-D eja el colegio (le Osuno, y pasa al colegio P i­
ceno de E om a .-P lo  VI le cobra álcelo y  le nombra prelado de mantcllo-

n e . -L a  Geoga

Genga es nombrado secretario de Su Santidad, y 
sucesivamente arzobispo de Tiro , nuncio oa Colonia y  en Raüshona.-. 
Carta de Pío VII á ^'apoleou en favor del prelado Della Genga. Llega a 
ser nuncio en Municli ; después es enviado á París para negociar con el 
Emperador, de acuerdo con los cardenales Caprara y Bayane.-ltóm pense 
las negociacioncs.-E l prelado se retira á su abadía de M onticclh, cerca 
de Fabriano , y se hace preparar cu  ella la  sepultura.

El pontificado de Leon XII no presenta como el de Pio VII, 
tautasYicisitudes^yes que tiempos diversos producen dis- 
tiutos acontecimientos. Los ánimos se dallan mas tranquilos 
en la apariencia, los jefes de los Estados demuestran deseos 
de perpetuar la paz, sin que ninguno de ellos pretenda decía- 
rarse tirano de sus hermanos, ni ir con la espada desenvaina­
da á visitar sus capitales para acabar comprometiendo la su­
ya propia. Sin embargo, no dejarán de manifestarse impre­
vistas agitaciones y trastornos, en medio de los cuales se verá 
desenvolver uu gran carácter, y aparecer una de aquellas no­
bles fisonomías, una de aquellas inteligencias robustas, que 
conociendo cual es el lado débil por donde se intente atacar 
quizás algunos actos del pontificado anterior, procurará se­
guir otro camino, escuchar menos los intereses políticos y 
temporales, y  ocuparse mas en restablecer la disciplina ecle­
siástica. Si por efecto de algunos consejos se dan pasos vaci­



lantes y  precipitados ; intenciones generosas, virtudes tier­
nas, una humildad noble, un deseo inalterable de aliviar al 
pueblo , vendrán á parar esos ligeros extravíos, á explicarlos 
suficientemente, á hacer resaltar los constantes esfuerzos prac­
ticados para marchar con seguridad por el verdadero camino 
sin exponerse áretroceder; y finalmente á preparar, para re­
compensa del historiador que ambiciona el gozo de honrar á 
la santa ciudad de Boma, la ocasión de manifestar el respeto 
que profesa á las instituciones de ese glorioso país. Este vete­
rano de los analistas de Italia tendrá la gloriado referirlos 
trabajos del pontífice Leon XII en el gobierno de esa multitud 
de Iglesias destinadas á difundir el esplendor de la Iglesia 
universal y la veneración debida al Vicario de Jesucristo.

Vamos, pues, á bosquejar los acontecimientos mas impoi' 
tantea que ilustraron el pontificado del sucesor de Pio VII.

Anibai Francisco Clemente Melchor Gerónimo Nicolás De­
lla Genga, papa con el nombre de Leon XII, originario de una 
familia noble que debía parte de su importancia á Leon XI 
{Octaviano de Médicis, que murió en 1605, al cabo de veinte y 
y  cinco dias de pontificado ) , nació en el palacio de la Gen­
ga , territorio de Espoleto, el 22 de agosto de 1T60. Sus padres 
Hilario, conde Della Genga, y  María Luisa Periberti de Fa­
briano , tuvieron diez hijos , á saber : Mario, Antonio, Asdru- 
bal, Felipe, Atalante, Aníbal, Catalina, Esteban , Matilde y 
Flavio. A la edad de trece años pusieron á Aníbal en el cole­
gio Campana de Osimo que dirigía Esteban Bellini, el mismo 
á quien Pio VII nombró primero obispo de Fossorabrone y  lue­
go de Loreto. Después de recibir allí Aníbal durante cinco 
años una educación digna de su cuna, pasó al cumplir diez 
y  ocho al colegio Piceno de Boma, y  mas tarde á la academia 
eclesiástica. En 21 de diciembre de nS2, le ordenó de suhdiá- 
cono el cardenal vicario Marco Antonio Colonna, quien le ele­
vó al diaconato en 19 de abril, siendo por último ordenado de 
presbítero por el cardenal Gerdil, mediante dispensa de edad, 
el 14 de junio de 1783.

Al visitar en cierta ocasión Pío VI la Academia eclesiásti­
ca , reparó en la noble apostura del jóven Della Genga. 
Aquel Pontífice gustaba de los modales nobles y dignos,
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del tono firme, dè las respuestas prontas, délas opiniones 
francamente emitidas ; así que bastóle hacer algunas pregun­
tas á Aníbal para designarle inmediatamente para camarero
secreto. No fué esta la única gracia que le dispenso el Sum 
Pontífice. Estando ya Aníbal muy instruido y poseyendo bien 
la lengua latina , recibió en el año n90 el encargo de pro­
nunciar en la capilla Sixtina, en presencia del Papa j   ̂ ^
ero Colegio, la oración fúnebre del emperador José II. La ta­
rea era difícil por el gran tino que requería el hablar de este 
príncipe, del viaje de Pio VI á Viena, del áspero recibimiento 
que Su Santidad obtuvo por parte del ministro del emperador, 
de las promesas retiradas y dejadas sin efecto; mas el ora or 
supo tratar estos importantes puntos, y el de la supresión de 
los conventos en Bélgica , sin ofender al gobierno austríaco y 
sin faltar á la verdad. Era por cierto un espectáculo muy triste 
ver entonces álos príncipes preceder en la carrera de Us refor 
mas y de las secularizaciones á aquellos espíritus inquietos na 
eidos léjos del Trono y con òdio al trono , que habían de dejar 
tan atrás á los que fueron los primeros en provocar trastornos 
inoportunos y de seguro sin necesidad inmediata. Bien po lan 
dejarse en paz virtudes útiles, gastos ejemplares, y  buscai 
dinero en otra parte. El activo y laborioso José, hubiera podi­
do indudablemente labrar la felicidad de sus pueblos ; mas se 
equivocó en los medios adoptados para conseguirlo. Los reyes 
que tanto se exponen á perder en la turbación del órden pú­
blico , no deben nunca dejar de ser reyes. Lo que priucipal- 
mente les corresponde es mostrarse moderadores, pues si se in­
ternan en el ancho camino de las innovaciones , reciben ter­
ribles golpes, porque al fin algunas instituciones han de dejar 
en pié, y  esto es ser revolucionario á medias. En tiempo de re 
voluciones, el pretexto de mejorar y para restaurar en segui­
da arrastra á estar siempre destruyendo. «José II esclavizó 
«á la Iglesia , diceM. de Sevelinges (1); disminuyó el respeto 
«debido á las leyes conia multiplicidad y extravagancia de
<das suyas ; se enajenó las simpatías de sus súbditos, con cu- 
«yos gustos chocaba y cuyas quejas desdeñaba ; en fin, espar-
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»ció en sus Estados semillas de desórdenes y  de irreligión, q̂ ue 
«felizmente no se lian desarrollado ni se desarrollarán jamás.» 
Sea de esto lo que fuere , sus últimos momentos honrarán 
eternamente su memoria. Bien podia el orador elogiar á un 
monarca que al ver próxima la muerte quiso vestir su grande 
uniforme, y  ponerse las insignias de sus órdenes como para 
despedirse solemnemente de sus generales y  del ejército, que 
lequeria muy particularmente.

Sus palabras,'ávidamente recogidas, anduvieron en boca 
de todos, porque revelaban un ánimo esforzado y  una sensi­
bilidad exquisita. c< No me pesa, dijo, dejar el Trono; un solo 
« recuerdo me oprime el corazón, y  es que después de tanto 
« trabajo como me he tomado, he hecho felices á pocos é in- 
« gratos á muchos.» Los franceses no podemos olvidar que en 
aquellos últimos momentos se acordó de su hermana la reina 
de Francia, á quien se calumniaba entonces, y  que debia sei- 
tan desgraciada. «No ignoro, dijo, que los enemigos de mi 
a hermana han tenido la audacia de acusarla de haberme en- 
« fregado grandes sumas. Pronto á comparecer delante de 
« Dios, declaro que semejante cargo es una inicua calumnia.» 
¿Porqué en aquel tiempo no se dió sudciente publicidad á 
este testimonio del emperador José ? ¿ Por qué esa calumnia y  
la otra de que con tanta energía apeló la augusta Princesa á 
todas las madres el dia en que se la condenó á morir, vinieron 
á figurar vil y cobardemente, al cabo de tres aüos, en el pro­
ceso de María Antonieta, en el cual se llamaba al emperador 
José el hombre titulado rey de Bohemia y Hungría,

Concluido su discurso, el joven Della Genga recibió me­
recidas felicitaciones. Al contemplar su continente y  sus mi­
radas de fuego, al escuchar su voz firme y sonora, pudo 
muy bien conocerse que había de ser un dia amigo fiel de los 
reyes, y  apreciador justo y  entusiasta de los deberes del os 
principes, entre los cuales se cuenta el de ser reservados y 
previsores.

En 1792, Aníbal era ya uno de los mas distinguidos prela­
dos de la corte de Pió VI, secretario particular del Papa y  ca­
nónigo de San Pedro. Divertía algunas veces al Pontífice con 
sus agudezas. Cierto día en que el jóven secretario se presentó
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con uu manlellone muy largo que le llegaba hasta los piés, 
el Papa le dijo: «Vuestro maníe//one es demasiado largo.—No 
«importa, respondió el secretario, Vuestra Santidad puede 
« acortarlo tanto como quiera.» Al decir esto aludia al mante* 
lete de prelado de superior gerarquía , que es una vestidura 
mas corta. Así sucedió en efecto. En 1793 el Papa nombró á 
Della Genga primeramente prelado, y después arzobispo de 
Tiro, siendo consagrado por el cardenal duque de Yorck en la 
iglesia de Frascati. Enviósele en calidad de Nuncio á Lucerna, 
desde donde pasó al año siguiente á Colonia á desempeñar 
igual cargo en reemplazo de monseñor Pacca, decano del Sa­
cro Colegio. j .  •

En 1805 Pío VII le acreditó como Nuncio extraordinario
cerca de la Dieta de Ratisboua, confiándole el encargo de ir á 
enterarse de las quejas de la Iglesia de Alemania, cuyas pre­
rogativas se veian amenazadas por las pretensiones de los 
príncipes protestantes.

El Nuncio de Su Santidad , práctico ya en los negocios, 
daba cuenta á su gobierno de los obstáculos con que tro­
pezaba, ¡pintándole hábilmente la situación en que se veía. 
Las dificultades de la Iglesia de Alemania se atribuían en 
Paria á mala intención del Papa; mas provenían de otra cau­
sa , á saber: las mudanzas ordenadas por los decretos de la 
Dieta de Ratisbona . Hubo extraordinarios trastornos que 
suscitaron grandes conflictos , cuya gravedad aumentaba la 
guerra.

Habiendo pasado monseñor Della Genga á Roma en 180o 
para conferenciar con el cardenal Consalvi acerca de las inter­
minables controversias de Alemania, Napoleón se aprovechó 
de semejante coyuntura para inducir aLPapa á que enviase 
otro Nuncio, designando con este objeto á monseñor Berníer, 
obispo de Orleans. Fácilmente se comprende cuanto debió ad­
mirar al Papa esta intrusión de poder. Es verdad que mon­
señor Bernier había prestado servicios cuando el concordato 
de 1801, y no hay duda de que secundó entonces con sus con­
sejos y su experiencia las intenciones del primer cónsul y  los 
deseos del Papa; mas Roma le halló apático y  casi hostil cuan­
do la discusión de loa artículos orgánicos. Precisamente la
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elección de un Nuncio Apostólico requiere mucho tino, porque 
para desempeñar estejcargo se necesita un hombre reservado, 
profundamente religioso, sumisamente rendido, exento de to­
do espíritu nacional, y  educado en las costumbres romanas. 
El antiguo cura de San Laúd de Angers no podía ser en Ale­
mania mas que un enviado francés , que poseería quizás toda 
la confianza del gabinete de Paris, mas que no podría conse­
guir nunca la de la secretaría de Estado de Eoma. Consalvi 
que la desempeñaba conoció el riesgo, y pensó que para con­
jurarlo se necesitaba que Pio "VII escribiese al emperador Na- 
poleon. Vamos á copiar las palabras del Papa, pues son un 
honroso testimonio de la reputación que habia alcanzado ya el 
prelado Della Genga. Dichoso aquel que puede presentar á los 
siglos venideros semejantes recomendaciones escritas por su 
propio soberano I

«Hijo carísimo en Jesucristo.... Con este motivo os partici- 
«pamos nuestro regreso (el Papa volvía de la ceremonia de la 
«coronación verificada en París en 1804). También os vamos á 
« escribir sobre otro asunto, y es que á nuestra vuelta nos 
« hemos encontrado con un despacho remitido por nuestro car- 
« decaí Caprara y  llegado á Roma pocas horas antes, enei 
«cual nos comunica que el Elector archicanciller ha manifes- 
«tado deseos de que enviemos como Nuncio nuestro á la Dieta 
« de Ratisbona, al obispo de Orleans, lo que, dice, contribui- 
«ria á arreglar los escabrosos asuntos eclesiásticos de Alema- 
«nia. El cardenal asegura que V. M. está instruido de estadis- 
« posición del arcbicanciller, que la aprueba, y que aplaudirá 
«su ejecución. Nos ha sorprendido sahertodo esto, como sor- 
« prenderá también á V. cuando sepalo que vamos á expli- 
« carie con la confianza que acostumbramos, El Elector archi- 
«canciller fué el primero en manifestarnos hace pocos meses, 
« que no habia para tal misión otra persdna mas á propósito 
«que monseñor Della Genga, súbdito vuestro^ quien durante 
«mucho tiempo ha sido Nuncio en aquellos países con gene- 
«ral satisfacción. Participamos al Elector nuestro consenti- 
« miento para enviar á la Dieta á este prelado, con quien se 
«ha puesto en correspondencia, experimentando por ello su- 
« mo placer. Y no cabe sospecha de que el Elector haya muda»
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«do de modo de pensar, puesto que esta misma mañana mon- 
« señor Della Genga lia recibido de él una carta autógrafa, cu- 
«j-a copia os enviamos, para que V. M. vea con que empeño 
«continúa considerando á este prelado como el Nuncio que úa 
«de residir en Eatlsbona, y como la persona mas á propósito 
« que otra alguna para conseguir el ñn propuesto.

.¿Cóm o, pues, puede el arcliicanciller creer posible otro
,  nombramiento cuando sabe que mucbos meses hace, dijimos 
,  á monseñor Della Genga que seria nombrado, y í™  ;
« mos en conocimiento del emperador Francisco II, y de var o 
8 principes de Alemania que se mostraron por ello muy satis- 
«L b os?  Ni ioómo abora, sin sacrificar la reputación de un 
«persona que no merece tal agravio, podríamos Nos, <i « s  
« i  haar un papel muy poco conveniente con los expresados princ - 
« pes, mudar de idea y ecbar mano de otro prelado

«A todo lo cual ea preciso añadir, que monseuor Della Geu-
«gaba  adquirido con su larga permanencia en Alemania, una 
agrande experiencia en los negocios, y muebo conocimiento
«de -las localidades y personas.

«Desde su regreso á Boma se ha ocupado constantemente 
«en profundizar todas esas cuestiones en sus mas leves cir- 
«cunstancias y relaciones , procurándose l'i^^^éjnformes de 
«personas entendidas que han venido también a Roma. Y Nos 
«asimismo hemos hablado con él muchas veces, y le hemos co- 
«.municado nuestras opiniones. Finalmente, le tenemos cerca de 
«Nos: nos hemos internado con él en esos negocios, y si le en- 
«viamos podemos darle mas fácilmente completas instruecio-
«  D e s .»

El Papa Pío YII preferia con motivo para cargo de nuncio 
ásu súbdito el prelado Della Genga, tanto mas cuanto queCon- 
salvi había traído de París en 1801 una idea poco favorable del 
obispo de Orleans, y se supo por un anciano realista francés, 
residente en Roma , el bailio de la Tramblaye, que en a Ten­
deó aun duraba la indignación producida por la crueldad de 
un jefe llamado Stofflet, el cual hizo fusilará otro jefe del 
mismo paia, llamado Marigny, por instigación del abate 
Bernier.

Nada se pierde en Roma , en ese salón de Europa ; nada ab-
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solutamente de cuanto pertenece á la vida de los hombres que 
se encuentran en ella. La corte de Roma ha sido siempre la 
mejor informada de todas las cortes, y-de seguro que el Papa 
y  su ministro procedieron con tino ai rechazar la interven­
ción peligrosa que el obispo de Orleans solicitó de Talleyrand, 
quien pensaba aprovecharse de ella paradebilitar en Alemania 
los derechos de Su Santidad ̂  á fin de acrecentar la influencia 
de que habia de abusar tanto la política del imperio francés.

En esa época residía en Munich el arzobispo de Tiro, quien 
se granjeó durante su nunciatura la benevolencia de la corte 
de Baviera, aun en los momentos en que esta cedió al espíritu 
innovador que no siempre obtuvo la aprobación del Soberano.

En 1808, después de terminada su misión durante la cual 
deploró de antemano las desgracias que iban á abrumar á la 
Santa Sede, el prelado Della Genga se trasladó á París, donde 
fué recibido con mucha frialdad. Allí sale encargó que en 
unión con los cardenales Caprara y Bayane arreglase algunos 
negocios pendientes entre la Santa Sede y el emperador ; mas 
se rompieron pronto las negociaciones que se entablaron. De 
regreso á Italia füó testigo de las persecuciones que sufrió 
Pío V II, y después de haber dado á este, aunque en vano, 
pruebas de filial afecto, se retiró á la parroquia abacial de Mon- 
tieelli, situada en la diócesis de Fabriano, la cual le confió 
para siempre Pió VI. Después de la expulsión del Santo Pon­
tífice que resistía con tanto valor á las violencias del guerrero 
francés, Della Genga solo deseaba huir del mundo.

Encerrado en su abadía, complacíase en ensenar á tocar el 
órgano y  á entonar el canto gregoriano á los aldeanos que te­
nían buena voz. Posteriormente levantó un sepulcro á su ma­
dre, la cual se hallaba enterrada en el palacio Della Genga, ha­
ciéndose abrir después su propia sepultura, á la que bajó para 
saber la extensión que habia de tener, tan persuadido estaba 
de que moriría en su oscuro retiro.
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CAPÍTULO II.

Cuando la restauracioii.—  El arzobispo de Tiro es enriado ú París para cum­
plimentar á Luis -  El cardenal Consalvi, que estaba ya acredi­
tado cerca de los soberanos reunidos en aquella ciudad, impide al arzobis­
po que continúe desempeñando su misión.— Luis X V llI procui’a reparai 
el mal efecto producido por la oposición de Consalvi.—El prelado regresa 
ú Italia en im estado deplorable de salud.— Es creado cardenal en 8 de 
marzo de 181G , nombrado después obispo de Sinigaglia , y  en seguida 
cardenal vicario.— Ejerce estos cargos á satisfacción de Pío V il, y  secunda 
al Papa en sus ideas de mansedumbre.— El cardenal Della Genga se vd 
precisado á ir á tomar los baños de Agua-Santa, cerca de Roma.

Al tiempo de la restauracioD, mousefior Della Gen g’a recibió 
el encargo de entregar á Luis XVIII la carta de enhorabuena 
que le dirigió Pío VII. Un partido político poco favorable al 
cardenal Consalvi fué el que aconsejó que se diera esta misión 
al arzobispo de Tiro, el cual debió tal vez haberla rehusado. 
El cardenal Consalvi se hallaba acreditado cerca de todos los 
soberanos reunidos en París. Fuerza es decir, por mas que con 
ello padezca la reputación de afable y atento que tenia el car­
denal, que éste trató al prelado Della Genga con una seve­
ridad vituperable. En cierta ocasión vertió contra el prelado 
expresiones tan fuertes que el secretario de Consalvi, que es­
taba presente, se conmovió hasta el extremo de derramar lá­
grimas. El prelado no respondió una sola palabra, aguardando 
para otra época la contestación.

Seguramente tenia Consalvi alguna razón en sus recrimi­
naciones, pues conocía el estado de los negocios, como que los 
dirigía de nuevo desde principios de 1813, hallándose facultado 
para intervenir en todo y decidir por sí mismo infinitas cues­
tiones y gozando por otra parte de una reputación europea, á la 
que debía la deferencia que le demostraban los soberanos. Mas 
todas estas ventajas no le dispensaban de guardar atenciones 
con un prelado romano, por mas que este fuese de categoría 
inferior á la suya, con un hombre de estado de su país que 
había prestado buenos servicios, que había desempeñado una



Elisionen Baviera, y  cuya presencia de ánimo y  la firmeza 
de que dió pruebas en ciertos momentos, le hacían segura­
mente digno de algunas consideraciones. En fin, Consalvi 
podía decir con nobleza: «Es verdad que yo he impelido im­
prudentemente á Pío YII al precipicio, que he hecho viajar 
por alta mar á un anciano que no debe dejar nunca su puesto; 
pero también es cierto que he vuelto á poner en su verdadera 
ruta á la barca de San Pedro. ¿Qué venís á pedir? ¿Qué mal 
6 qué bien habéis hecho para compararos conmigo ? que pue­
de el mal ser un bien cuando de él resulta una obra maestra 
de talento. Retiraos! yo conduje al abismo, mas después lo 
he sondeado y conozco las profundidades en las cuales no vol­
veremos ya á sumirnos. Tal vez vos curaríais al gobierno 
pontificio acusándole; yo le curaré sosteniendo que la razón 
estuvo siempre de su parte. El afecto , el reconocimiento, la 
clemencia de Pió YII harán que mis reclamaciones sean escu­
chadas ; creo que os debeis retirar.»

Después de una audiencia de despedida en que Luis-XVIlI, 
que era en alto grado atento y considerado, dulcificó en parte 
los disgustos de monseñor Della Genga, este regresó á Italia 
Heno de tristeza, pero encantado de las atenciones del rey. 
Este príncipe envió varias veces á Montrouge al arzobispo de 
Reims, monseñor Perigord, á preguntar cómo estaba el arzo­
bispo de Tiro, quien, de resultas de sus altercados con el car­
denal Consalvi, había caído enfermo y se hallaba retirado en 
aquella aldea.

A últimos de octubre monseñor Della Genga tomó la vuelta 
de Monticelli, advirtiendo durante el viaje que en las posadas 
se huía de encontrarle. Hallábase tan devorado por los sufri­
mientos que su presencia parecía que inspiraba compasión y 
espanto , y estos sentimientos que observaba en los demás le 
llenaban de terror el alma, haciéndole pensar frecuentemente 
que seria bueno aproximarse á Monticelli. Siquiera allí, entre 
r-rraonas queridas, conocidas y  ligadas á él por la gratitud á 
los beneficios que les dispensára, podría visitar el sitio donde 
había de descansar en paz aguardando el juicio del Señor. 
Mas Dios, que no se cansa de ser bueno en favor de aquellos 
á quienes su previsión destina á llenar elevadas misiones,
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había de dar á su siervo, antes de llamarlo á sí, repetidas prue­
bas de la predilección que por él tenia.

En 1816, mnnseñor Della Genga fué el primer cardenal 
nombrado, de los ranchos que lo fueron en 8 de marzo. .Entre 
ellos se contaba un amigo de nuestro prelado, monseñor 
Vidoni, sujeto distinguido de los Estados italianos del empe­
rador de Austria, el cual era muy bien recibido siempre en 
todas las reuniones de liorna, donde se aplaudía constante­
mente su buen humor y su agudo y agradable ingenio, siendo 
también muy estimado del pueblo, porque era rico y carita­
tivo. Las señoras extranjeras , principalmente las inglesas, le 
rogaron que les facilitase ver la ceremonia de la presentación 
de las insignias de la púrpura , que suele verificar un secre­
tario de embajada del Papa, pronunciando en aquel acto un 
discurso, ai cual responde el nuevo purpurado manifestan­
do su reconocimiento y  entregando luego un regalo al pre­
lado delegado para presentarlas. Se convino entre los carde­
nales Della Genga y  Tidoni que recibirían al secretario de la 
embajada en un mismo palacio, y  que podrían asistir los ex­
tranjeros á presenciar esta ceremonia. Convidóse á.igrau par­
te de la nobleza. El cardenal Della Genga pronunció su dis­
curso con tanta dignidad, que todos los asistentes, aún los que 
pertenecían á diversos cultos, le dieron mil parabienes, expre­
sándole al mismo tiempo su agradecimiento por su condes­
cendencia en permitirles á ellos y á sus esposas presenciar un 
acto al que por lo regular no asisten señoras.

Mas adelante el cardenal Della Genga fué nombrado obis­
po de Sinigaglia, cuya diócesis gobernó por espacio de cinco 
años, aunque sin haber podido nunca ir á residir en ella.

Por aquel tiempo el célebre cardenal Lítta ejercía las fun* 
ciones de vicario de Su Santidad, cargo que, como es sabido, 
comprende la administración espiritual de Roma. En 1820 el 
cardenal Della Genga le reemplazó en ese puesto, á que ordi­
nariamente no es llamado sino algún individuo del Sacro cole­
gio distinguido por su sólida é ilustrada piedad. Della Genga 
era además archipreste de la basílica de Santa Muría la Mayor 
y prefecto déla congregación de la residencia de los obispos y 
de la inmunidad eclesiástica.

TOMO V III. 6
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SiéTÓRÍA b'E  Los
fíncargado el cardenal vicario de velar con particularidad 

por las costumbres, puede encontrar á pesar suyo ocasiones 
de desplegar una severidad necesaria, que ofende á la vani­
dad, y  de chocar con exigencias al querer impedir faltas, y 
esto dá con frecuencia lugar á quejas. El cardenal Della Gen- 
galo veiatodo por sí mismo, y  tenia á su lado auxiliares muy 
escogidos y  recomendables por su incorruptible probidad, No 
olvidaba que había de ejercer su saludable ministerio en una 
gran ciudad, poblada principalmente en invierno de infinidad 
de extranjeros no católicos, atormentados mas bien del deseo 
de divertirse que del de instruirse, y  por lo mismo ejercía con 
moderación súmala debida vigilancia, reprimía de antemano 
las faltas para no tener que castigarlas, dábn consejos y  ad­
vertencias, socorría la miseria, sostenía y  s firmaba la virtud 
que estaba en peligro, y por efecto de las relaciones que for­
zosamente había de mantener con el cuerpo diplomático, se 
veian en él reunidos el hombre del mundo, el hombre conci­
liador, acostumbrado á vivir en las cortes, y el dignatario no­
ble y  cristianamente dedicado á su cargo. No olvidaba nunca 
las atenciones propias de la alta sociedad, procuraba impedir 
escándalos y evitar disgustos á la administración de Consal- 
vi, ocupada enteramente en agradar, atraer y proporcionar á 
Roma una fama quizás mas mundana de lo que debiera ser, 
y  no descuidaba nunca el cumplimiento desús deberes. Siem­
pre que se hallaba á solas con Pió VII despachando negocios, 
Su Santidad le demostraba lo muy satisfecho que le tenia su 
comportamiento.

El cardenal Della Genga asistió el dia de San Luís á la fies­
ta dada por el rey de Francia. Un religioso trapeóse francés 
trató de informarle del objeto de su venida á Roma, cuando 
oímos al cardenal que le respondía con voz muy persuasiva: 
«Padre, venís acá á solicitar nuevos rigores para vuestra ór- 
den; y que, ¿no conocéis la mansedumbre y  el sábio criterio 
que distinguen á la corte de Roma? No hablaré ya jamás al 
Papa de semejantes pretensiones.» Tratábase de imponer mor­
tificaciones innecesarias á monjas trapenses de Inglaterra.

Para vsr si conseguía restablecer del todo su salud, el car­
denal tomaba los baños de Aquasanta, cerca de San Juan de
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Letran, en donde conoció al administrador de los mismos, de 
quien hablaremos mas adelante en esta historia,

CAPÍTULO III.

Pío V il sufre una caída que pone en riesgo su existencia.— Hablase de los 
asuntos relativos al cónclave.— Miras diversas de los cardenales.—Partido 
del cardenal Severoli.— Partido del cardenal Castiglioni.—.Monseñor Della 
Genga pertenece al primero de estos partidos.—Monseñor Crislaldi, teso­
rero.— Muerte de Pió V il.— Los tres jefes de órdenes escriben ü los car­
denales ausentes para invitarles á que asistan al cónclave,— Noticias preli­
minares acerca del cónclave.

Era ya llegado el momento en que Dios habia de indicar 
que iba á llamar á sí al cautivo de Savona y  Fontaineblau, 
cuya vida se vió amenazada de resultas de una caída, que 
podía preverse seria mortal, atendida su avanzada edad. Al 
ver que quedaban á Pio YII pocos dias de existencia, se pensó 
desde luego en saber quién seria la persona destinada á tomar 
sobre sí la pesada carga de la digninidad pontificia. Andaba 
el Sacro Colegio dividido en dos partidos. Unos deseaban aca­
bar con el influjo del cardenal Consalvi, á quien no queriau 
por Papa ni por secretario de Estado, por haber alejado del 
poder, si bien por efecto de circunstancias que no le permi­
tieron obrar con libertad, á muchos cardenales de mérito muy 
capaces de gobernar, como la Somaglia, Gregorio y otros, 
Todos ellos, unidos á los celantes, á los que creen que la polí­
tica de Roma debe ser, con mas frecuencia de lo que hasta 
entonces habia sido, austera como el dogma, deseaban un 
Papa que restableciese la fuerza del poder eclesiástico. Por el 
contrario, otros cardenales , de acuerdo con los gabinetes de 
Austria, Nápoles, Cerdeña y Francia, procuraban elegir un 
Papa moderado y  prudente, que aprovechándose de la bene­
volencia que Consalvi habia conciliado ála Santa Sede en toda* 
Europa, continuase casi el mismo sistema de gobierno, que 
decian estaba ya enteramente experimentado. Así estaban to­
dos animados de sentimientos laudables aunque diversos. El 
primer partido tenia puesto su pensamiento* en el cardenal



Severoli, obispo de Viterbo, y  antes nuncio en Viena, hombre 
sosegado, á quien con harta ligereza se había creado una gran 
reputación de obstinada severidad. El segundo partido se in­
clinaba al cardenal Castiglioni, obispo de Frascatí, á quien 
los franceses habían perseguido en otro tiempo, cuando era 
obispo de Montalto, vanagloriándose después de tenerle gran­
de cariño. El cardenal Della Genga por una multitud de re­
laciones y  simpatías, pertenecía al primer partido.

A principios de 1823 hubo disidencias entre el cardenal 
Della Genga y monseñor Cristaldi, tesorero general (ministro 
de Hacienda), conocido por uno de los prelados celantes mas 
decididos, quien , aunque sin entrada en el cónclave, podía 
ejercer en él cierta influencia.

Cristaldi tenia muy guardadas en sus manos las llaves del 
Tesoro. Aunque podía acusarse de complacencias en favor de 
las opiniones y decisiones del cardenal Consalvi, profesaba el 
principio de que, sin un rigor quizás excesivo, estaba en la 
naturaleza de un gobierno como el de Roma, donde la sobera­
nía se da por los cardenales reconocidos de derecho electores» 
el verlos á todos ir imprudentemente á sacar fondos del Teso­
ro. Animado de este celo el Sully romano, había osado resis­
tir hasta con violencia al cardenal vicario, quien solo pedia 
un simple acto de justicia á favor de un acreedor tratado con 
cierta parcialidad. El altercado tuvo un carácter tan vivo, que 
se pensaba generalmente que, si algún día los votos de la ma­
yoría elevaban al trono al cardenal Della Genga, el tesorero 
perdería inmediatamente su empleo. Ya veremos como enten­
dió la venganza este cardenal, que en dos ocasiones fué tan 
vivamente ofendido.

Pío Yll espiró el 20 de agosto de 1823, como lo hemos dicho 
al referir su historia, extinguiéndose aquella vida tan pura, 
tan sábia y tan fuerte en muchas circunstancias. Procedióse 
inmediatamente á las funciones que siguen al novenario.

Muerto el Sumo Pontífice, tomó el cardenal camarlengo la 
autoridad en Roma para gobernar de acuerdo primero con los 
tres cardenales jefes de órden, como se explicará mas adelan- 
te, y  luego con los que debían.ser designados, según la pre­
ferencia del puesto, en los tres órdenes de cardenales.
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En 21 de agosto los tres primeros jefes de órden dirigieron 
á los cardenales ausentes una carta concebida como sigue;

«Reverendísimo Padre y  Señor en Jesucristo, hermano y 
«carísimo compañero, salud y caridad sincera en nuestro 
«Señor. •

«Ningún acontecimiento podía excitar en nosotros un do- 
« lor mas amargo, ni causar á todas las personas honradas ma- 
«yor duelo que la noticia que participamos á V. S. Rma. cum- 
«pliendo con la de nuestros predecesores y  el deber de nues- 
«tro cargo. El Sacro Colegio ha perdido un Padre digno de 
« cariño, la cristiandad su mayor ornamento, y la Iglesia su 
« esposo visible y su jefe en la tierra.

«Nuestro Santísimo Padre y Señor en Jesucristo, cuya sa- 
«biduría y virtud eran para nosotros á modo de un puerto se- 
« guro y un asilo de reposo, fué arrebatado ayer de la tierra, 6 
«  mas bien cambió, según confiamos , los trabajos de esta vida 
« pasajera por los gozos de la que no ha de tener fin. Y aunque 
«debe servirnos de gran motivo de consuelo este cristiano pen- 
« samienio, no podemos con todo excusarnos de sentir un do- 
«loroso pesar cuando traemos á la memoria las raras y  singu- 
« lares cualidades que tanto admiramos en aquel Pontífice. 
«Nunca se borrará de ella el recuerdo de sus costumbres tan 
«suaves, de su piedad tan tierna con Dios, de su celo ardien- 
«te por la Religión, de su admirable benevolencia para con 
« todos, y en especial para nuestro Sacro Colegio, y de aque- 
« lia firmeza, en fin, y constancia sacerdotal que ningún tiem- 
«po bastará á borrar. Mas puesto que estamos todos ligados 
«con el vínculo de una misma mortalid^, debemos reprimir 
« nuestro dolor, y dar mas bien gracias® la inmensa bondad 
«delTodopoderoso, por haber dado á su Iglesia semejante 
«Pastor en circunstancias extraordinarias, y por haberle con- 
« servado tan largo tiempo á nuestro afecto.

«Entre tanto, poniendo los ojos en el estado de viudez eu 
« que se halla la Iglesia, nos apresuramos á proceder á lo que 
«nuestro deber exije. Cuando hayamos cumplido, como es 
«justo y según la antigua costumbre, con nuestro Padre y  ex- 
«celente Soberano, nos retiraremos al cónclave apostólico pa- 
«ra ocuparnos en el importante asunto de la elección de un
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c nuevo Sumo Pontífice. Por lo cual, invitamos en el Señor y 
«requerimos á V. S. Erna, á venir á reunirse con nosotros lo 
«mas pronto posible, y  cuando pueda hacerlo cómodamente, 
« para comunicar con nosotros sus consejos, su autoridad y  sus 
«cuidados en un asunto tan importante.

«P o n o  demás, hallándose V. S. Erna., aunque ausente, 
«unido con nosotros por los vínculos de una misma caridad, 
« no cese de implorar para nosotros , con sus fervientes ora- 
«Clones, el auxilio del cielo, á fin de que nuestros ánimos y
«nuestros votos se conformen con las saludables inspiraciones 
« del Espítu divino.

« Dado en Roma en el palacio apostólico de nuestra con- 
«sregacion , con los sellos délos tres primeros de nosotros -  
« Rafael Mazio, secretario del Sacro Colegio.»

Los tres jefes de órden que en este lugar se mencionan 
eran : I.» el cardenal de la Somaglia, decano, por el órden de 
Obispos ; 2. el cardenal Feseh, por ausencia al principio del 
cardenal Firrao, primero del órden de presbíteros, y  luego de 
los cardenales Buffo Scilla, Brancadoro y  Caselli, presbíteros 
mas antiguos que el cardenal Fesch ; 3.° el cardenaPConsalvi, 
por ausencia del cardenal Fabricio Euffo, primero del órden 
de diáconos.

Vamos á dar ahora algunas noticias mas extensas acerca 
d6 las disposiciones de los ánimos en el Sacro Colegio, y en las 
diferentes embajadas y legaciones de Europa en Eoma. Los 
gabinetes tuvieron tiempo para enviar sus instrucciones des­
de el momento en que la caída de Pio VII dió lugar á que se 
temiera que tendría funestos resultados.

HISTORIA DE LOS



SOBERANOS PONTÍFICES.

CAPÍTULO IV.

Franela y Austria presentan un misino candidato.—Explícase la formación 
del Sacro Colegio.— La inclusiva.— La exclusiva.— Cuartetas publicadas en 
Roma.— Discurso del duque de Laval-Montmorency, embajador de Francia 
álos cardenales reunidos en congregación.— Respuesta del cardenal decano. 
— Carta del rey Luis XYIIl á los cardenales reunidos en cónclave.— Dis­
curso del duque de Lavai pronunciado en la reja del cónclave.— Respuesta 
del cardenal Galelli.— Los franceses vencedores en España.

Francia y Austria, que no siempre en semejantes ocasiones 
se hallan de acuerdo, se reunían entonces ostensiblemente á 
otras cortes para conseguir que fuese elegido el cardenal Cas- 
tiglioni. Es sabido que se eligen los Papas por dos terceras 
partes de votos sin contar el del candidato. El Sacro Colegio 
se compone en su totalidad de setenta cardenales, á saber :
1.® seis cardenales llamados obispos suburbicarios; es decir, obis­
pos de Velletri, de Porto, de Santa Rufina y  Civita-Vecchia, 
de Frascati, de Albano, de Palestrina y de Sabina ; 2.® cin­
cuenta cardenales presbíteros, entre los cuales se cuentan mu­
chos obispos y  arzobispos de todos los países ; 3.« catorce car­
denales diáconos, pero de los cuales gran parte son sacerdo­
tes. Nunca está completo este número de setenta; á veces hay 
de cincuenta y  cuatro á sesenta cardenales { sesenta hay ac­
tualmente en octubre de 18t2); pero, aunque nada impide 
que haya mayor número, habitualmente nunca llegan á se­
tenta. El cardenal decano del Sacro Colegio es el jefe del <5r- 
den de obispos ; el cardenal presbítero mas antiguo es el jefe 
del órden de presbíteros, y el cardenal diácono mas antiguo 
lo es del órden de diáconos.

Para juzgar con acierto de las operaciones de un cónclave, 
lo primero que se practica es contar el número de los cardena­
les de diversos países, á quienes la edad, la salud y la distan­
cia del lugar donde residen pueden permitirles ir á encerrarse 
en el cónclave ; que es lo que hicieron cuidadosamente el du­
que de Lavai, embajador de Francia, y  el conde Appony, em­
bajador de Austria. Luego se procura hallar donde estará lâ



íncZtísiüc, y  como podrá formarse la exclusioa. La inclusioa com­
prende cierto número de cardenales , entre los cuales se tía de 
elejír el Papa ; la exclusiva comprende una cantidad de votos 
bastante considerable, para que la wcZasiua no pueda bastarse 
á sí misma y decidir de la elección. Supongamos que el cón­
clave se componga de sesenta cardenales : las dos terceras 
partes de sesenta son cuarenta, y  si á estds últimos se’añade 
un voto mas, porque no puede contarse el del elegido, queda 
formada la inclusiva, y  en el caso en que no haya que temerse 
defección, el nombramiento queda asegurado. La exclusiva por 
el contrario, debe tratar de componerse al menos de la tercera 
parte de los votos restantes, y  para mayor seguridad, de un 
voto mas, porque veinte y uno impiden que los otros treinta 
y  nueve puedan elegir. Los cardenales italianos son siempre 
los que forman el gérmen de la inclusiva, porque según su opi­
nion, que tiene algo de razonable, de entre ellos es de donde 
debe sacarse el Papa, acreditando la experiencia que esta mar­
cha y  este sistema son muy ventajosos á la gloria de la Santa 
Sede. Por eso se asegura que á las potencias no les queda mas 
que organizar la exclusiva, trayendo á ella á loa cardenales de 
su nación y  h los cardenales sometidos á su influencia, 6 in­
dependientes;. y  en fin, aquellos que no quieren manifestar 
desde luego la expresión de sus sentimientos.

Emriezaban ya á divulgarse las publicaciones del género 
satírico ó laudatorio , que se hacen en tiempo de cónclave y 
que son propias del espíritu de Roma (1). En ellas se pasa 
revista á toáoslos cardenales, sin excepción alguna. Voy á 
trascribir las cuartetas de que pueden tener cabida en un li­
bro sèrio :

(1) Nodarì habla de estas libertades roman.is que él llama “ Sales Roma- 
narum. « en una obra titulada «'Vitro Pontifleum Romanornm Pii VI, Pii VII, 
L eon isX II, addito commentario de Gregorio X V I , « cn  8.®, Padua 18-iO. 
Con motivo del tratado de Tolentino que exigid de Roma tantas contribucio­
nes , hace observar Nodarì el memorable afan con que los sobrinos de Pío 'VI 
Se impusieron enormes sacrificios. Acerca de lo cual este autor se explica así:
« Pii VI nepotes eo largíores v is i, quo incìlatior ad proprios Romanorum sa­
les acuendos occasio fuií. » También habla Nodarì en la pág. 85 de las «Saiy- 
ricas argutiasn con que se enconiró Consalvi cn Roma después de haber fir­
mado en Francia el concordato de 1801. Citaré con frecuencia la obra de 
ifodari.
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La Bolla celebre 

Di Fontaineblò 
Il  Berta^aolì (1) 
Caraftej'iiid

Chi vuol che tolgasi 
Tanta gramaglia 
Che euopreil Tempio, 
Scelga Somaglia \2)-

1
Potrebbe eleggersi 

Prudentemente 
■ Il  buon Galefli (3)

In  tal frangente.

Fò  punto : e il cielo 
Prego, ci salvi 
Da un iwm dcspotico 
Qual è Consalvi (4).

Chi vuol che il Papa 
Ci racconsoli,
I voti porga
Per Scveroli {5 ),

Chi vuol che V ordine 
In  tutto venga.
Preghi che scelgasi
II Della Gcnga (6 ),

En cuanto á, Bírtazzoti, con la 
célebre Bula de Fontainebleau, está 
dicho todo.

Quién quiera que se quite tanto 
luto como cubre al tem plo, escoja 
á SomasHa.

En tal ocasión, obrando pruden­
temente, podría elegirse al buen 
Guleffl.

Hago punto, y ruego al cielo nos 
libre de un hombre despótico como 
Consalvi.

Quién quiera que el Papa nos 
vuelva á consolar dé su voto á Se- 
veroli.

El que tjuiera que se ponga ór- 
den en to d o , baga votos para que 
sea elegido Bella Genga.

Se in bando roglionsi Si se quieren ver desterrados tan-

{!) Creíase (]ue el cardenal Bertazzoli,  siendo prelado , mientras el cau­
tiverio de Pió VII en Fontainebleau , le había dado consejos do que liabia te­
nido después que arrepentirse. (Véase la  ('Historia de Pió M I.»

(2) El cardenal decano del Sacro Colegio, hombre de órden, de quien mu­
cho habrá (¡ue decir en esta historia.

(3) El cardenal GalefH'gozaba de honrosa reputación.
(4) El que fué secretario de Estado, cuyos servidos se olvidaron muy pron­

to y á quien se acusaba de una faifa grave que quizás halna sido inevitable.
(5) Tenia contra sí al Auslria de resultas de las contestaciones ocurridas

mientras, fué nuncio cerca de Francisco 1. .
(G) E l mismo cardenal que es objeto de esta historia.



'Tanti Bricconi tos bribones, rogad oh pueblos por
Pregate, ò popoli, Opizzoni.
Per Opizzoni {!).

Se conocerá luego fácilmente que todos estos juicios emana­
ban de un amigo de los Celantes.

No copio los del partido contrario, y mucho menos los del 
partido amante de las revoluciones, que en ninguna parte 
faltan espíritus de contradicción, violentos, perversos, ó pre­
suntuosos , bastando lo que he citado para dar á conocer estos 
abusos, no de la prensa, sino de las noticias manuscritas que 
atormentan á Roma en esos borrascosos tiempos.

 ̂Es costumbre que durante el novenario los embajadores y 
ministros extranjeros vayan á visitar á los cardenales reuni­
dos en congregación general bajóla presidencia del cardenal 
decano. El duque de Lavai-Montmorency, embajador de Fran­
cia , fué á llenar este deber y pronunció el siguiente discurso.

«Embajador del rey cristianísimo, tengo la honra de pre- 
«sentar á Vuestras Eminencias un anticipado testimonio de la 
«profunda aflicción de que se hallará penetrado el hijo primo- 
«génito de la iglesia al saber la deplorable pérdida del Sumo 
«Pontífice, que fuó la admiración del mundo por el esplendor 
«de sus virtudes en el trono y  por su constancia en la adversi- 
«dad. Vuestras Eminencias teuian ya una prueba de estos sen- 
«timientos, y  no pueden ignorar con que piedad verdadera- 
«mente filial se había manifestado el tierno afecto del rey 
«cristianísimo , cuando á pesar de hallarse ocupado con una 
«guerra y con las dificultades de la victoria con que coronó el 
«cielo sus magnánimos designios, tuvo aquel gran principe 
«la delicada idea de aliviarlos padecimientos del Padre Santo. 
«Mas la Divina Providencia, por sus altos decretos, llamó á sí 
«á nuestro común Padre. Hoy nuestro consuelo se funda en 
«este imponente concierto de talentos , luces, experiencia y  
«elevación pura y religiosa reunidos en este recinto.

«Todas nuestras esperanzas están puestas en ese espíritu
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«evangélico , herencia celestial que Vuestras Eminencias han 
«recibido sobre la tumba del santo objeto de nuestra aflicción. 
«Vuestros compañeros naturales de Francia se dan prisa en 
«acudir á donde su misión les llama, y  pronto van á llegar pa- 
«ra asociarse á Vuestras piadiosas inspiraciones. Después de 
«haber cumplido este triste y honroso deber, séame permitido 
«ofrecer á Vuestras Eminencias el homenaje particular de mi 
veneración hácia el sacro colegio.

En esta audiencia los jefes de órden no tenían puesto espe­
cial , sino que todos los cardenales estaban clasificados, por 
órden de antigüedad , en cada uno de los tres órdenes de obis­
pos, presbíteros y  diáconos.

El cardenal decano contestó sustancialmente, que el sacro 
colegio, en medio de su dolor, experimentaba un verdadero 
consuelo por la anticipada seguridad que recibía de los senti­
mientos de S. M. Cristianísima. Habló extensamente, y con 
elogio, de la religiosidad de la casa de Borbon , de su constan­
te adhesión á la Santa Sede, de sus gloriosos esfuerzos contra 
la impiedad, ó como él dijo, la falsa filosofía. Admiró la mag­
nanimidad del rey en su empresa de arrancar á un príncipe 
de su sangre del poder de crueles enemigos ; la gloria de sus 
ejércitos al ver restablecer en la península la Religión sobre 
sus altares y  la monarquía sobre sus bases. Manifestó que las 
apariencias dejaban pensar quela próxima llegada de los car­
denales franceses permitiría al sacro colegio dar una prueba 
de deferencia y respeto á los deseos del rey Cristianísimo, con­
cluyendo con palabras lisonjeras acerca délos principios reli­
giosos y políticos y  tocante al apellido del embajador del rey.

Convinóse en que en vez de celebrarse el cónclave en el Va­
ticano , se reuniría en el Quírinal, ocupando la larga ála del 
palacio que da á la hermosa calle que conduce á la puerta Pia. 
Con ese objeto se cerró la calle por la parte que dá á Mediodía 
y  por la que dá al Norte hácia las cuatro fuentes. En cuanto 
á la parte interior del cónclave, determinóse que serviría de 
límite la pared que cierra el jardín del Papa, » y  que estaría 
prohibido disfrutar del jardín á todas las personas encerradas 
en el cónclave, aun á los cardenales, á ñn de seguir escrupulo­
samente las intenciones de los Pontífices que tendían á hacer
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lo mas desagradable posible la permanencia del cónclave, y  á 
acelerar de este modo la elección.

Los caTdenales entraron en el cdnclave’el dia 2 de setiem­
bre. Los embajadores fueron á visitarlos uno tras otro en sus 
celdillas, cerrándose el cónclave á las tres de la noche ( las tres 
déla noche, según dicen en Italia, son las tres después de 
anochecer, y  correspondían en aquella temporada á las nueve 
de la noche á poca diferencia).

Eu 3 de setiembre los cardenales dieron principio á sus ope­
raciones vestidos de la croccia ( especie de gran manto morado).

En 14 de setiembre habían ya llegado casi todos, y  el mis­
mo día el duque de Lavai llevó con gran ceremonia al cóncla­
ve dos cartas del rey de Francia dirigidas al Sacro Colegio. 
Vamos á copiar la que se escribió en contestación al parte del 
fallecimiento de Pio VII, y  la que se comunicó primeramente 
por copia á monseñor Mazio.

(S Mis muy queridos y muy amados primos. El arzobispo 
« de Nisibi ( monseñor Macchi ) nos ha entregado la carta con 
« que nos enteráis del fallecimiento del Papa Pio Vil. Este fu- 
«Jnesto acontecimiento nos ha causado un vivísimo pesar, el 
«cual debemos muy particularmente á su memoria Nos, hijo 
«primogénito de la Iglesia, y  debe ser reconocido por tanto 
« mas sincero, cuanto un homenaje prestado á las eminentes 
« virtudes, á la superior ilustración, y  al firmísimo valor que 
«ha mostrado siempre aquel digno sucesor de San Pedro en 
«medio de las muchas y grandes adversidades que han hecho 
«célebre su Pontificado. Nunca olvidaremos lo muy particu- 
«larmente que le estamos obligados por la tierna solicitud con 
« que se ocupaba de todo lo que concernía al bien de la Iglesia 
«de nuestro reino ; y al paso que este recuerdo acreciéntalo 
« sensible de su pérdida, nos suministra un gran motivo de 
«consuelo la esperanza de que Dios se dignará auxiliaros con 
« sus inspiraciones al proceder á la elección que vais á hacer 
«de un nuevo Sumo Pontífice. Para sucesor del que lloramos,
* nombrareis una persona capaz de gobernar bien y  de dirigir 
« los asuntos de la Iglesia con el espíritu de conciliación , de 
«justicia y de seguridad que debe ser la principal dote del 
«Padre común de los fieles. Entre vosotros se halla el que está
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«destinado é ejercer este ministerio, el mas importante de 
«cuantos puede encomendar Dios á los hombres. Rogamos en- 
«carecidamente al Espíritu Santo que os colme de sus luces, y  
«OS dirija en una elección en que nos interesamos en gran ína- 
« nera. Aprovechamos esta ocasión para aseguraros nuestro 
« sincero aprecio y  verdadero afecto , y  quedamos rogando á 
« Dios que os tenga, muy queridos y  muy amados primos, en 
«su santa y  digna guarda. En París, á 5 de setiembre de 1823.
« —Luis. — Refrendado : Chateaubriand.

Vamos á decir algo de la ceremonia que tuvo lugar al pre­
sentar esta respuesta y  las credenciales del embajador. Antes 
de llegar al palacio Quirinal, recorrió parte de la ciudad el 
acompañamiento del duque de Lavai, precedido de un coche 
en que Iba el primer secretario de la embajada, llevando pues­
tas sobre un cogin de terciopelo carmesí las cartas de S. M. El 
embajador fué recibido por el príncipe Chigi, mariscal perpè­
tuo del cónclave, y  conducido después, por la escalera princi­
pal, á un postiguillo cerrado con anchas rejas, donde se ha­
llaban los tres jefes de órden de aquel dia (1). El embajador 
pronunció allí el siguiente discurso :

«Emmos. Sres. : El servicio del rey mi amo me trae por 
segunda vez ante Vuestras Eminencias reunidas.

« S. M. Cristianísima me ha colmado de un nuevo beneficio 
al mandarme que presente al Sacro Colegio reunid© en cóncla­
ve estas cartas, de las cuales la primera contiene un solemne 
testimonio déla aflicción del rey Cristianísimo, y  de su pesar 
en el cual toman parte treinta millones de franceses. Y cierta­
mente que seria perjudicar los sentimientos de aquel soberano 
tener la temeridad de añadir algo á sus expresiones tan no­
ble y tan religiosamente inspiradas. La segunda carta de S. M.
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(1) Durante el cónclave ejeveon el gobierno tres cardenales; uno dcl órden 
de obispos, uno dcl órden de presbíteros y  otro dcl órden de diAconos. Cada 
terna dura en el gobierno tres dias. Entran 4 formarla desde el primer dia el 
decano jefe del órden de obispos, el primero do los presbíteros, y  el primero de 
los diáconos; succdlóndolcs después el segundo obispo, el segundo presbítero y 
el segundo diácono, y  asi sucesivamente. Se vó, pues, que no siendo los obis­
pos mas que seis, y no llegando ordinariamente el número de los diáconos mas 
que á nueve 6 diez, loca á los obispos y  á los diáconos gobernar mas veces 
que 4 los persbíteros, que frecuentemente son treinta y  tres 6 cuarenta.



es relativa á la confianza con que se ha dignado honrarme, fa­
cultándome para proseguir cerca de Vuestras Eminencias los 
trabajos de mi misión, y  daros á conocer los deseos del rey en 
estas circunstancias, que infunden cierto miedo por las conse­
cuencias que pueden tener para la sociedad entera. Descúbre­
se la piedad de Hijo, tal como es en sí, en las magníficas pa­
labras que dirige á vuestras Eminencias tocante á la elección 
del sucesor de San Pedro : Entre vosotros se halla el que está des~ 
tinado á ejercer este ministerio, el mas importante de cuantos puede en̂  
comendar Dios á los hombres.

« El príncipe cristianísimo ruega encarecidamente al Espí­
ritu Santo que os colme de sus luces y  os dirij a en una elección 
que vuelva á dar pronto á la cristiandad el padre de que está 
huérfana. Después de las borrascas, los tiempos y  los pueblos 
demandan reposo, y quieren un Papa cuya prudencia sea tan 
vasta como ei imperio de la religión ; cuya caridad extensa 
como el mundo, atraiga á los mas distantes y enternezca á 
los mas rebeldes ; un Papa que preserve, que cure, que conci- 
lie. ; Quiera el cielo elegir por vuestro conduelo un digno he­
redero de esos dos Pontífices que al cabo de una larga carre­
ra han desaparecido con aquel indefinible grado de perfección 
que las desgracias añaden á las grandes virtudes!»

Fácil es ver que Bossuet inspiraba al embajador. El car­
denal Galeffi, jefe del órden de obispos, le respondió con el si­
guiente discurso :

«En los sentimientos que acaba de manifestar el señor 
embajador, con sujeción á las órdenes de su soberano Luis 
décimo octavó, el Sacro Colegio, en cuyo nombre tengo la 
honra de hablar, reconoce en los sentimientos del rey los que 
animaban á los antiguos y augustos soberanos de Francia, á 
quienes su celo y  adhesión á la religión católica les valieron 
justamente el título de reyes Cristianísimos y  de hijos primo­
génitos de la Iglesia. Las lágrimas que consagra Luis XVIII 
á la dolorosa pérdida que hemos experimentado en la persona 
del Papa Pio VII, atestigua la sinceridad del filial afecto que 
le profesaba, y  me atreveré á decir que eran muy debidas á la 
memoria del Supremo Pastor que dió á S. M. y átoda la nación 
francesa tantos testimonios de paternal cariño.
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Sacro Colegio recibe con la mayor satisfacción , y con 
«la mas sincera y  respetuosa gratitud, laexpresion de los de- 
« seos de S. M. Cristianísima que el señor embajador le ofrece; 
«pero le es imposible al Sacro Colegio acrecentar en lo mas 
«mínimo el alto aprecio que hace, y la aventajadísima opinion 
«que tiene de la augusta persona de dicho monarca.

«Los gloriosos hechos y las nobles empresas de S. M. para 
«sostener la Religión, no solo en sus vastos Estados, sino en 
« país extranjero , han probado completamente á todo el uni- 
« verso el verdadero celo de S. M. en favor de la Santa Madre. 
«Iglesia, y  su real y  eficaz resolución de mantener con todo 
« su poder los derechos del altar y  del trono, de lo cual guar- 
« darán eterna memoria las mas remotas generaciones.»

Al pronunciar estas palabras, el cardenal Galeffi se volvió 
sonriendo hácia el cardenal Della Geuga.que representaba 
aquel dia al órden de presbíteros, y  que había debido tomar 
parte en la redacción del discurso. El cardenal Della Genga, 
el mas á la vista después del cardenal Galeffi, á cuya derecha 
se hallaba, aunque guardó al principio la inmovilidad mas 
completa, no pudo menos de manifestar su asentimiento, el 
cual dió lugar á creer que había solicitado la inserción de 
aquellas últimas palabras.

El cardenal Galeffi, inclinando luego la cabeza hácia la re­
ja donde el embajador estaba esperando el fin del discurso, 
continuó diciendo :

«El Sacro Colegio debe asimismo manifestar al señor em - 
«bajador su gran satisfacción por la noble misión extraordi- 
«naria con que su soberano le ha honrado. Como digno here- 
« dero de Mateo II, condestable de Montmorency, que, por su 
« invencible valor y  su singular prudencia, mereció el renom- 
«bre de grande, el señor embajador ha imitado perfectamen- 
«te sus gloriosos ejemplos, pues, si fiel el uno á los deberes 
«de la Religión y  leal áLuisTIII, poseyó toda su confianza 
«hasta el punto de verse destinado á servir de tutor á su au- 
« gusto vástago (1), el otro igualmente constante en su Reli-
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« gion y  en su fidelidad al rey, en medio de los largos infor- 
« tunios de esa Real familia, ha obtenido asimismo toda la con- 
c< fianza de su soberano, quien la manifiesta en las nobles m i- 
«siones con que le honra. ¡Quiera el cielo conservar tan digno 
«monarcay tan digno ministro!»

Enternecióse el duque de Lavai, y  luego conversò con casi 
todos los cardenales, que sucesivamente iban pareciendo de­
trás de la reja. El cardenal Della Genga dirigió dos veces á 
Lavai expresiones muy obsequiosas para el rey, y rogó al em­
bajador que ofreciera á S. M. la protesta de una particular y  
antigua gratitud de Montrouge, á lo  cual el embajador res­
pondió con el agrado que acostumbraba. Ofrecía por cierto un 
singular espectáculo el de aquellas conversaciones tan ani­
madas con una reja en medio : hubo un momento en que gran 
número de cardenales se acercaron mucho mas, y  casi en tro­
pel , porque el embaj ador que no acertaba á separarse de ellos, 
les daba algunas explicaciones mas circunstanciadas, y  pa­
recía tomar nuevamente la palabra contra las severas reglas 
de la etiqueta. Por lo demás, dijo cosas que causaron una im­
presión muy viva.

«Vuestras eminencias saben, señores cardénales, que acon­
tecimientos grandes y  terribles, así para vosotros como para 
nosotros, dieron terribles golpes á todas las instituciones^ á 
todas las existencias anteriores, sin que no obstante (así lo ha 
querido Dios), se interrumpiese nunca la presencia de un mi­
nistro del rey en algún cónclave, lo mismo en el que dió ála 
Iglesia Pío V I, en el último de Venecia del que resultó la 
elección de Pio VIL Este derecho, el único que se ha salvado 
durante tantos desastres, se ejerce hoy como en los mas sose­
gados tiempos de la historia. Observamos la misma dignidad 
de costumbres en la púrpura, el mismo afecto en el rey de 
Francia, el cual ha estado siempre presente entre vosotros; el

Castilla, madre del mismo Luis IX, Mas es cierto que cuando , aprovechán­
dose de la minoría del rey y de la regencia de una señora, creyeron los gran­
des vasallos de la corona llegada la ocasión de sublevarse ; Blanca de Castilla, 
ayudada por los consejos dol legado del Papa, y principalinenlc por lar valien­
te espada del condestable Mateo II de Monlmoreney, redujo á los rebeldes á 
la obediencia, y conservó íntegro el legitimo poder de su bijo.
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mismo triunfo de nuestro culto, la misma protección de Dios 
è la Iglesia universal. En ninguna reunión semejante penetró 
jamás el espíritu de la revolución, y  los reyes cristianos tu­
vieron siempre un órgano libre en vuestras asambleas. Seño­
res cardenales, la revolución francesa puso el pié en todo el 
continente menos en un fjónclave (1].»

Estas últimas palabras, pronunciadas con una naturalidad 
llena de tierna satisfacción, fueron recibidas con un lisonjero 
murmullo.

El duque de Lavai volvió á su palacio precedido de la mis­
ma comitiva, la cual pasó por los barrios mas suntuosos de la 
ciudad, y en la plaza del Pòpolo fué á tomar la calle del Corso 
para atravesarla toda al regresar al palacio Simonetti. Habian 
llegado por el mismo tiempo noticias de los felices sucesos al­
canzados por las armas francesas en España, con lo cual en el 
magnífico banquete que siguió á la ceremonia, toda la no­
bleza de Roma fué por la noche á felicitar al embajador por 
nuestras victorias y por su discurso.

CAPÍTULO V.

Discurso del conde Appony al cónclave.— Respucsla del cardenal Arezzo.—» 
Ilálianse présenles al escruünio y al acceso cuarenla y nueve cardenales 
—Difcrenles modos de elección.—Formalidades próvias,—Escrutadores.— 
Enfermeros.—Forma de las cédulas.—Juramento.—Depósito y recuento de 
los votos.

A los dos' dias el conde Appony, embajador de Austria, fué 
á presentar sus credenciales con una imponente comitiva que 
no desdecía de la del duque de Laval.

La carta de pésame que dirigía el emperador Francisco por 
la muerte de Pio VII, contenía elogios debidos á sus grandes

(1) En I7 'á  el cardenal Bernis fue embajador inferior de Luis XVI en el 
cónclave. En 1800 Luis XVIll estuvo rcpresenl.-ído , reservadamenfe, mas de ’ 
un modo bastante ;direclo , • por el cardenal Maury. Tocaiile al primer cónsul 
que gobernaba entonces láF rancia, no ,luvo la mas pequcOa influencia en el 
cónclave , iíi laVuloridadcónsúIar pudo lomar la menor parle en nada de lo, 
que allí pasó.'V éaseiV  üllisloria del Papa Pío V il.»
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virtudes, y principalmente á la fortaleza de alma de diclio Su­
mo Pontífice. Otra carta de S. M. anunciaba que además del 
cardenal Albani estaba desig-nado el conde Appony, para ser 
intérprete de las intenciones de S. M. el emperador y  rey cer­
ca del sacro colegio, y encargado de la honrosa misión de ma­
nifestarlas á los cardenales. S. M. deseaba que esta embajada 
fuese un público y solemne testimonio de su religioso respe­
to á la Iglesia católica y  la Santa Sede apostólica, ofreciendo 
el emperador en todos tiempos su apoyo y el de sus Estados, 
á fin de que estuviese defendida la seguridad de los cardenales 
electores, y  asegurada en el cónclave la libertad de los sufra­
gios. El augusto César pedia con preferencia á otra cualquie­
ra consideración , que se eligiese para sucesor de Pio VII á una 
persona que en las difíciles circunstancias de aquellos tiempos 
brillara por su piedad, amor á la justicia, ciencia, prudencia 
é inclinación á la paz y concordia ; un Sumo Pontífice que se 
adhiriese sinceramente al saludable principio de la alianza 
europea [ esto envolvía una mención indirecta de la santa 
alianza que inducía por aquel tiempo á los mas poderosos 
príncipes á conservar y sostener el legítimo órden de cosas ) ; 
un Papa, en fin, adornado de las prendas propias del mejor 
pastor de la Iglesia, exentas de toda parcialidad, y  caracte­
rísticas del Padre común de los fieles.

El embajador declaraba que se traía entre manos un nego­
cio de gravísima importancia, que el emperador fiaba en la 
prudencia y en las virtudes de los cardenales electores, y  pro­
metía pleno asentimiento á la elección que satisfaciese los in­
tereses de la religión, el honor de la santa Sede Romana, el 
reposo de la Italia y del mundo, los deseos de la Iglesia entera, 
y la expectación de todos loa pueblos.

A este discurso, pronunciado con dignidad en lengua lati­
na , el cardenal Arezzo, jefe aquel dia del Órden de obispos, 
contestó á nombre de todos los cardenales presentes, que esta­
ban agradecidos al emperador por sus nobles y generosas pro­
posiciones referentes á la seguridad y  á la libertad del cóncla­
ve. Al concluir observó que el Sacro Colegio vivía en la mas 
completa confianza, viendo que Dios, por efecto de su bon­
dad y  benevolencia, había reservado para los dias de una pa-
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cificacion universal do Europa la grande obra de la elección 
del Sumo Pontífice.

Pretendióse que fué extraordinario el discurso del conde 
Appony, para lo cual era menester mucha malevolencia y 
bastante ignorancia de acontecimientos pasados, pues aquella 
arenga estaba concebida casi en iguales términos que la que 
pronunció Kaunitz en el cónclave de 1174.

No será por demás ahora hablar de los cardenales que des­
pués de varías tentativas para separarse ó entenderse iban á 
proceder á la elección del sucesor de Pio VII. El órden de car­
denales obispos suburbicarios estaba completo, y se componía 
de los cardenales de la Somaglia, decano; Pacca, subdecano y 
camarlengo; Spina, Galefñ, Arezzo y  Castiglioni. El órden 
de cardenales presbíteros, que debía componerse de cincuen­
ta, no constaba sino de treinta y tres individuos presentes; y  
había solamente diez del órden de diáconos que debe compo­
nerse de cato^-''' De modo que eran en todo cuarenta y nueve 
votantes.

Todo el mundo sabe lo que es un escrutinio ordinario, pero 
quizás no se sabe tan bien lo que es en un cónclave el acceso : 
es el complemento del escrutinio cuando este no produce re­
sultado. Voy á tomar de mi Historia de Italia { pág. 293} un tro­
zo que creo necesario reproducir, añadiéndole algunas noti­
cias que no inserté en mi Historia de Pio VII. Con él pienso que 
quedará explicado completamente todolo que pasa en un cón­
clave cada mañana y cada tarde para hacer el escrutinio y el 
acceso.

Antes había tres modos de elección : 1.*̂  ‘La adoración, que 
era un acuerdo general para nombrar inmediatamente á una 
persona sin ninguna contradicción y sin escrutinio, de lo cual 
son un ejemplo los Papas Gregorio XIII y Sixto V : 2.® El com­
promiso, de que puede servir de ejemplo el Papa Clemente V, 
francés : 3.® El escruítmo, que es la forma ordinaria. Cada dia 
se hacen dos escrutinios : al primero, si no es definitivo, sigue 
el acceso, que es su complemento ; y  cuando no resulta elec­
ción por la mañana, se procede por la tarde á otro segundo 
escrutinio, seguido de otro acceso.

Para formar cabal idea de las formalidades prévias del es-
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crutinio, según los reglamentos de Gregorio XV, importa sa­
ber que se preparan cédulas 6 billetes impresos á fin de que 
todos los cardenales den su voto de un modo uniforme. Por la 
raañaoalos maestros de ceremonias (el cargo de maestro de 
ceremonias es muy importante en Roma), advierten á los car­
denales que es ya bora de pasar á la capilla del Señor, diciendo 
estas palabras: capcllam Domini, Los cardenales van inme-
diatameate, y el primer diael cardenal decano (el mas antiguo 
de los seis cardenales obispos) celebra la misa del Espíritu 
Santo, en la cual comulgan los cardenales, acercándose al altar 
de dos en dos. Cada cardenal está vestido de una gran túnica 
de sarguetamorada, que es el traje particular délas reuniones 
colegiales. Los demas dias celebra la misa el sacrista asistido 
dedos maestros de ceremonias, y una vez terminada, se lee 
un extracto, bastante circunstanciado de las bulas del ceremo­
nial de Gregorio XV. Colócase luego delante del altar una 
mesa donde está con grandes letras la fórmula del juramento 
que debe prestar cada cardenal., y alli se ponen igualmente 
dos cálices y dos vasos ó copas muy anchas.

Se procede en seguida á nombrar por suerte tres cardena­
les escrutadores y los cardenales enfermeros, cuyas funciones 
se explicarán luego. Se advierte á cada cardenal que se dispon­
ga á recibir una cédula y á escribir de su pr opio puño el voto.

Aunque de antemano estén convenidos los pasos y núme­
ro de votos que se han de dar de este ó de aquel modo; no 
obstante, se aprovecha aquel último momento para asegurar 
y sostener á los cardenales vacilantes. Es preciso estar siempre 
dispuesto árecibir un percance perdiendo un voto prometido 
sin conocer al culpable, ó á aprovecharse de un cambio , feliz 
cuando se gana un voto que no se esperaba. Por lo demás, los 
jefes de los partidos, están, como es natural, con los ojos fijos 
en sus partidarios y al contrario. En fin, reina en todas las 
relaciones la mayor urbanidad y un sentimiento igual de 
afecto y  de respeto. Tocante á los escrutadores y á los enfer­
meros, es sabido que, como salen por suerte, los hay de todos 
los partidos, y  que deben ser muy reservados.

Las cédulas tienen unas ocho pulgadas de largo y cuatro 
de ancho, y  están divididas por varias líneas paralelas que for-
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man compartimientos desiguales, de los cuales cada uno tiene 
su destino particular.

El modelo exacto, enteramente conforme con las cédulas 
que se imprimen para los cónclaves, es tal como sigue :
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A E go Ca r d in a l is .......  í

M Doblez.

V Sello. Sello. ¡1

i
ELIGO IN SuMMUN PoNTIFICEJI i

R e y . D o m . meun  D. c a e d ..........  í

m Sello. Sello.

Doblez.

i(S- TJn número c-aairiuiera.
Un texto de la Sagrada lísctüura.

1
En el primer espacio A , cada cardenarescribe su nombre 

después de las palabras Ego cardinalis. El segundo espacio' B, 
está destinado para el primer doblez del papel. El tercer espa-



Cío  C. ha de recibir dos sellos que sujetan las dobleces del papel 
con cera. Para estampar estos sellos, los cardenales se proYeen 
de una considerable cantidad de marcas ó señales diversas, 
que no sea fácil conocer á quien pertenecen, y  que sellen el 
primer doblez de un modo seguro. En el cuarto espacio D, el 
cardenal elector escribe el nombre del cardenal á quien elige, 
después de las palabras Reí’ . D. mcurn, D. cardinalem. En el quin­
to espacio E, se ponen otros dos sellos para cubrir el nom­
bre del elegido, y  después se hace un doblez F. En el sexto es­
pacio se escribe un número cualquiera, por ejemplo, 95, ó 17 
ú otro, y  algunas palabras sacadas de la Sagrada Escritura, 
eomo Exurge Dumine\ Dominus dixil; Dimitle servurn; Omniava- 
nitas. Luego se dobla la cédula por abajo. El último espacio 
queda en blanco.

Por el revés el billete está adornado con dos viñetas, cuyo 
objeto es cubrir lo escrito en la parte anterior, é impidir que 
una vista perspicaz lea, á favor de la trasparencia del papel, 
las letras muymarcaias que hubiese podido trazar alguna 
mano poco segura.

La primera operación del escrutinio consiste, como se ba di­
cho, en el nombramiento de tres escrutadores-, á quienes se 
junta, en caso necesario, igual número de enfermeroŝ  encarga­
dos de ir á recoger los votos de los cardenales que guardan ca­
ma 6 no pueden salir de sus celdas. El último cardenal diáco­
no saca de una bolsa de damasco morado, después de mezclar­
las y  revolverlas, las bolas en que están inscritos los nombres 
de todos los cardenales presentes en el cónclave. Luego de 
nombrados los escrutadores y  los enfermeros, van á colocarse 
delante de líi mesa üel escrutinio, encima de la cual hay una 
cajita destinada á recibir, poruña abertura que tiene en me­
dio de la tapa, los votos de los cardenales enfermos. Los es­
crutadores la abren, la ponen boca á bajo, mostrando su parte 
interior, para que se vea que está enteramente vacía , y des­
pués de cerrarla con llave, la entregan á los cardenales enfer­
meros.

El primero que se presenta en la mesa del escrutinio es el 
cardenal decáno: toma del primer vaso una cédula, se dirige 
á una de las otras mesas dispuestas al rededor de la capilla,
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escribe su nombre, dobla el billete, le pone el primero y  se­
gundo sello, escribe el nombre del elegido , pone el tercero y 
cuarto sello, bace otro doblez, escribe el número y el texto de 
la Sagrada Escritura que ha escojido, y hace el ùltimo doblez. 
Esta operación se practica con bastante celeridad en los últi­
mos días d-el cónclave, porque desdo que comienza este so 
repite cuatro veces al dia. Debe notarse además que los maes­
tros de ceremonias dejan ya puesta en los cuatro puntos de 
la cédula indicados en los espacios C, y E  la suficiente la­
cre para recibir la impresión délos sellos. Si al salir de la 
capilla se advierte que el escrutinio y el acceso lian durado 
menos que de costumbre, se dicen á veces los vecinos; «Ya 
vamos haciéndonos prácticos.»

Cuando todos los cardenales por el órden de gerarquía, 
es decir, primero los cardenales obispos, luego los presbíte­
ros y en seguida los diáconos, tienen ya escritos sus corres­
pondientes billetes, el decano toma el suyo con dos dedos, lo 
levanta de modo que lo vean todos, se encamina al altar, hin­
ca la rodilla, hace una breve oración, y al levantarse pronun­
cia el juramanto, que como ya se ha dicho, está escrito con. 
letras grandes sobre la mesa delante del altar. Los términos 
en que se halla concebido son los siguientes: Testor Dominum 
f]vi me judic'iturus est, m e cligere quom, secundum Deum, judico  eít- 
gi debere , et quod- idem in  accessu prccstabo. « Torno por testigo á 
Dios, que me ba de juzgar, de que elijo al que juzgo que, 
según Dios, ba de ser elegido, y  de que lo mismo haré en el 
acceso. »Pronunciado ol juramento, pone la cédula sóbrela 
patena de un cáliz, la deja caer de la. patena al cáliz, y vuel­
ve á su puesto. Tras del decano, los cardenales c«£>ifm«n>oa. 
aunque tal vez por su gerarquía no les corresponda, llevan su 
billete al altar, y hacen lo mismo que el decano, saliendo lue« 
gü para ir sin tardanza á recoger los billetés de los enfermos. 
Después de los enfermeros cada uno de los cardenales va lle­
gándose al aitar, por su órden, presta el juramento, y deposi­
ta su voto. Está previsto el caso de un cardenal presente que
habiendo podido irá  la capilla, no pudiese sin embargo mo­
verse con facilidad, ni so hallase por lo tanto, en estado de 
llegarse á la mesa á escribir el voto, de tenerlo levantado con
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los dos dedos y llevarlo al altar. En semejante caso el escru­
tador, que fué el últirao en salir por suerte, se llega al carde­
nal, le preséntalas cédulas preparadas, recibe el boletín es­
crito y a , doblado y cerrado, oye el juramento , y  levantando 
en alto la cédula va á ponerla en el cáliz con las de los demás 
votantes.

Los cardenales enfermeros que votaron después del decano, 
pasan á la de sus compañeros enfermos, y les entregan una 
cédula arreglada y una copia del juramento. Los enfermos 
escriben , doblan y sellan su billete en la forma prescrita, y  
observan, auxiliados por los enfermeros, que deben estar 
siempre presentes las demás formalidades que observaron e’ 
la capilla los otros cardenales. Al enfermo que no pudiese es­
cribir le está permitido valerse, á elección suya, de otro car­
denal, quien se obliga á guardar religiosamente el secreto del 
voto. Vuelta la cajita á la capilla, los escrutadores la abren, 
examinan si hay tantas cédulas como cardenales enfermos, y 
practicado este reconocimiento , las van poniendo en el cáliz 
una á una.

El primer cardenal escrutador menea en seguida el cáliz  ̂
cubierto con la patena, en el que están revueltas las cédulas, 
las saca una tras de otra, y  contándolas las deposita en el 
otro cáliz. Si acontece que el número de las cédulas no corres­
ponde al número de los cardenales votantes, se queman inme­
diatamente todos los billetes sin mas formalidad. En el cóncla­
ve lie que hablamos , á ios pocos dias de comenzado, se halla­
ban en él cuarenta y nueve cardenales, debiendo haber por 
consiguiente cuarenta y nneve cédulas. En el caso de ser 
Igual ei nOmero de las cédulas al de los votantes, se examina 
el resultado del escrutinio.

Con este objeto el primer escrutador saca del cáliz un bi­
llete, lo abre por medio rompiendo los sellos C, para descubrir 
el espacio D, en el cual está escrito el nombre del elegido; lee 
para sí este nombre, lo anota, y pasa luego el billete al se­
gundo escrutador, que anota también el nombre, siéndoselo 
el tercer escrutador quien lo pronuncia en alta voz. Al instan­
te cada cardenal, provisto de antemano, de una hoja donde 
están impresos sin excepción alguna los nombres de todos los
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cardenales ausentes ó presentes, señala al nombre pronuncia­
do el voto que acaba de tener. En la apertura de cada cédula 
que se saca del segundo cáliz, se guardan las mismas formali­
dades practicadas para la primera.

Si acontece que al examinar el resultado del escrutinio 
encuentra el primer escrutador dos cédulas juntas y unidas 
interior meri te , de tal modo que pueda presumirse pertenecen 
á un solo votante, no valen mas que un voto cuando las dos 
son en favor de un mismo sujeto; si contienen dos nombres 
diversos, ambas se consideran nulas. Por lo demás, esta cir­
cunstancia no afecta en lo mas mínimo á la validez de lo 
restante del escrutinio, que están válido como si no hubiese 
habido dos billetes.—Leída en alta voz cada cédula por el últi­
mo escrutador, la ensarta con una aguja enhebrada en un 
cordon de seda, por la parte D en que está impresa la palabra 
Eligô  y  ensartadas todas las cédulas, el mismo escrutador ata 
uno con otro los dos extremos del cordon , y deposita el pa­
quete en el otro cáliz , colocado en la mesa del escrutinio y  
que había servido para recibir los votos la primera vez. Si de 
estai^imera publicación aparece á favos do una misma perso­
na un número de votos igual á las dos terceras partes de car­
denales presentes en el cónclave, esa persona resulta canóni­
camente elegida Papa. En semejante caso se termina todo con 
una verificación exacta de las cédulas, que hace cada uno de 
los escrutadores confrontando los sellos, el número y el mote, 
y practicando otra formalidad que se referirá mas adelante, 
quedando de este modo consumada la elección.

Cuando no se reúnen á favor de un mismo nombre las dos 
terceras partes de votos, se pasa al acceso ; el cual, según se 
tiene ya dicho, es una especie de complemento del escrutinio 
siempre que este no produce resultado.

A.núnciase el acceso, y  en el acto cada cardenal va á tomar 
del segundo vaso una de las cédulas preparadas para el acceso, 
las cuales solo se diferencian de las del escrutinio en que á la 
palabra Eiigô  elijo, se halla sustituida esta otra accedô  accedOf 
siendo por lo demás absolutamente igual la forma del billete 
y  teniendo idénticas subdivisiones. Al fin de las palabras ao 
cedo reverendissimo Dom, meo D. cardinali, QÌ elector escribe el
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nombre del cardenal á quien accede, cuidando de nombrar 
otro diverso de aquel á quien eligió en el escrutinio, lo cual 
es de rigurosa obligación ; mas absteniéndose también de 
designar á persona que no haya tenido á lo menos un voto 
antes del acceso. Si el vtítante quiere absolutamente con­
servar su voto á aquel á quien antes lo diera, á la palabra 
accedo añade la palabra nemi'nc; es decir , no accedo á nadiey  
dobla su billete de la misma manera que los anteriores. Ve- 
S8, pues , que el acceso es una especie de votación de diversa 
forma; en él se repite todo cuanto se practicó para la forma­
ción regular y  exámen del escrutinio, inclusa la visita á los 
enfermos , exceptuando el juramento, que es el que no se re­
nueva.

Extraidas del cáliz las cédulas y  anotados y  publicados los 
votos del acceso, como se ha dicho, se cuentan los votos que 
resultan de amhas votaciones, y se ve los que cada sujeto reúne. 
Si reunidos los votos dados en el escrutinio á favor de algún 
cardenal á los del acceso , llegan á las dos terceras partes , el 
primer escrutador examina delante de sus cólegas la validez 
de las cédulas del acceso, tomando el paquete de las cédulas 
ensartadas del escrutinio, y  confrontando los sellos , los nú­
meros y  los motes puestos en ellas con los billetes correspon­
dientes del acceso. Reconocida ya la identidad, entrega los 
billetes al segundo escrutador que hace la misma operación, 
repitiéndola el tercero. El nombre del elegido es también objeto 
de un riguroso exámen, especialmente si hay dos cardenales 
del mismo nombre, por ejemplo dos Barberinis, dos Borghe- 
ses, dos Ruffos ó dos Dorias. El voto es nulo si se ha dado en 
el escrutinio y en el acceso á una misma persona ; si es distin­
to y  por consiguiente válido , el tercer escrutador, proclaman­
do en alta voz el nombre del elegido, declara cuáles son los se­
llos, los números y  los motes de cada elector, y extiende en 
seguida por escrito esta declaración.

Se procede en seguida al recuento de los votos reunidos en 
amhas votaciones, la del escrutinio y  la del acceso. Si en estos 
votos reunidos, uu mismo cardenal no obtuvo las dos terceras 
partes de ellos, que es el número prescrito, sin contar su pro­
pio voto, todo lo hecho no produce el menor efecto, y  hay que
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•volver á comenzar los trabajos de la elección (1); fiero si de las 
votaciones reunidas del escrutinio y  acceso aparece en favor 
de alguno las dos terceras partes de los votos, sin contar por 
supuesto el del cardenal (jue se eligiese & si mismo (cuya cir­
cunstancia ha hecho creer á algunos que se requiere un voto 
mas que las dos terceras partes), entonces queda'efectuada ca­
nónicamente la elección. En tal caso se designan por suerte 
tres cardenales diáconos, que investidos luego del cargo de re­
conocedores <5 revisores, examinan por 'última vez la operación 
de los escrutadores. Si resulta que se ha hecho todo en regla, 
sé anuncia la elección y  se queman todas las cédulas, lo mismo 
que se quemaban en cada escrutinio seguido del acceso cuan­
do no habia quien reuniese las dos terceras partes de votos.

Desde el momento en que se reconoce válida una elección, 
el último de los cardenales diáconos toca una campanilla, á 
cuya señal entran los maestros de ceremonias y el secretario 
del sacro colegio, volviendo á cerrarse inmediatamente la ca­
pilla. El cardenal decano y el cardenal camarlengo, en el caso 
de que el elegido no sea ninguno de estos dos, se dirigen jun­
tes al cardenal en quien ha recaído la elección, el cual desde 
hace mucho tiempo ha sido constantemente alguno de los car­
denales presentes , y le preguntan si la acepta. Lo que resta 
del ceremonial lo explicaremos cuando se haya verificado la 
elección á qi/t- êsta historia se refiere, 

iad
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(l) Entonces se queman los Lilletcs. Los romanos que se hallan en la pla­
za inmediata están muy alerta para ver si por un canon que todos conocen 
.sale el humo de los billetes quemados. Si aparece humareda (fumata) no hay 
elección y  se retiran todos.
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CAPITULO TI.

Usos, derechos y  pretcnsiones que ocurren en los cónclaves.— Se explica ch'..
cunsfanciadamento todo lo relativo ála exclusión.— Declaración del cardenal 

• Albani excluyendo al cardenal Severoli.— Disgusto de casi la totalidad del- 
Saero Colegio. — El conde Appony embajador extraordinario de Auslria 
dirige una nota para sostener la declaración del cardenal Albani. —  Ins­
trucciones dadas al duque de Lavai.— Opiniones de este embajador respe­
to al caballero Vargas, embajador de España, en las circunstancias en (¡ue 
se encuentra el c6nclavc.— El cardenal Della Gcnga es elegido Papa.

Preciso es ahora referir algunas otras circunstancias de 
los usos, derechos'y pretensiones que frecuentemente ocur­
ren en los cónclaves. Francia, España y Austria , indepen­
dientemente de los cálculos de exclusiva , 6 de inclusiva, se creen 
con un derecho de exclusión que ea una cosa muy distinta, es 
decir, que cuando parecen dirigírselos votos á-favor de al­
gún candidato que no sea acepto á alguna de estas cortes, ca­
da una de ellas ejerce el derecho de excluir ájun candidato, 
que esté próximo á reunir las dos terceras partios de votos exi­
gidos , pero que no llegue á ser elegido. De rvOdo que^esta 
exclusión se pronuncia respecto á una probabi '<̂ ad’’’que pa­
rece fundada y temible, pero no respecto á uiynb^’tidumbre. 
Empleada una vez por cualquiera de las tres potencias, seme­
jante exclusión, que no se considera en Roma como un dere­
cho positivo, esa potencia tiene que aceptar la elección de can­
didato que se haga luego , á menos que también á este le apli­
que otra exclusión alguna de las otras cortes privilegiadas; 
mas entonces puede referirse esta exclusión á algún sujeto 
que las otras dos cortes no repelen. Es en efecto raro que las 
tres cortes tengan iguales motivos de repugnancia, y aun­
que se las vea unidas es fácil advertir que estando en paz se 
hacen guerra (Tomo estos pormenores del primer volúmen de 
la Dominical, pág. 202 ; con tanta mayor libertad cuanto que 
yo los escribí). Repito que en Roma se combaten, pero se res­
petan estas pretensiones al derecho de exclusión.



El cardenal Albani, embajador interior de Austria, en el 
cónclave ejerció este derecho contra el cardenal Severoli en 
favor del cardenal Castiglioni. La mayor parte de los italianos 
votaban , como se ha dicho , por el cardenal Severoli, á quien, 
por haber residido como Isuncio en Viena, se pretendía tachar 
de que conocía los planes y  la marcha de aquella corte, como 
si el deber de un Papa no fuera muy distinto del de un í^un- 
cío. Asi pues el 21 de setiembre el Austria dió su exclusión á 
este cardenal, porque habiendo reunido veinte y seis.vbtps en 
la mañana de aquel dia, se podía conjeturar queden la vota­
ción de la tarde tendría el suficiente ndmero .de votosV'que 
atendido el número de cardenales presentes eiitonces , era el de • 
treinta y tres, pues formaban las dos terceras partes de votos 
sin contar el del candidato que no puede votar en favor suyo. 
En efecto, cuando resulta que un cardenal obtiene estas dos 
terceras partes, se abren los billetes para ver si el candidato 
ha dado el voto en favor suyo, lo cual nunca sucede. . -■ j

Antes del escrutinio del 21 por la tarde, hubo una reunión 
de oponentes, ála cual concurrieron los cardenales Albani,^ 
Eabricio Ruffo, Solaro y  H^ffelin , quienes pensaron que no 
debfa perderse un solo instante para declarar la exclusión en 
nombre del Austria. Por lo mismo, en el momento en que se 
iba á comenzar á firmar las códulas, el cardenal Albani en­
tregó una nota concebida en los siguientes términos :

«En calidad de embajador extraordinario que soy del Aus- 
«tria cerca del Sacro Colegio reunido en cónclave , calidad 
«puesta en conocimiento de Vuestras .Eminencias, tanto por 
«medio de la carta que les dirigió S, M. I. y R ., como por la 
«manifestación que les ha sido hecha por el imperial y real 
«embajador de Austria; y obrando además en virtud délas 
«instrucciones que se me han comunicado, me veo en el caso 
«de cumplir el deber,-para mí desagradable, de mauifestar 
«que la imperial y  real corte de Viena no puede aceptar por 
«Sumo Pontífice al Emmo. Sr. cardenal Severoli, y  que pro- 
«üuncia contra él una exclusión formal, hoy á 21 de setiem- 
«bre de 1823.—Eirmodo, A lban i.

EL efecto que esta exclusión produjo de pronto , fué exas­
perar á casi todo el Sacro Colegio, y principalmente al partido
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italiano, de lo cual se resintió el cardenal Castiglioni, hasta el 
punto de que, en vez de diez y  siete votos que tuvo por la ma­
ñana , no reunió por la tarde mas que ocho en el escrutinio y 
dos en el acceso.

Con este motivo los cardenales franceses representaron al 
embajador , observando que en la tarde del 21, La Somaglia 
habla tenido ocho votos, Arezzo siete , Della Genga siete, Se- 
veroli ocho , y  los demás votos se habían distribuido al azar. 
Los motivos de delicadeza que el embajador era capaz de apre­
ciar mejor que nadie, y el extremado rigor de la vigilancia 
impedían á los cardenales franceses intentar trasmitir el re­
sultado diario de los escrutinios.

Los Emmos. Sres. cardenales Clermont-Tonnerre y la Pa­
re, trabajaron hasta entonces en sostener con perseverancia, y 
aun en hacer prosperar el partido del cardenal Castiglioni; 
mas habían de combatir con fuertes repugnancias. Lo mismo 
acontecía respecto al cardenal decano. Ambos habían sido es­
pecialmente recomendados por el rey y su ministro; pero des­
pués de esta indicación se dejó esto generalmente al celo y 
prudencia de los cardenales franceses , y á los conocimientos 
que pudiesen ir adquiriendo en el cónclave.

Entretanto muchos cardenales se portaban con severidad 
con el cardenal Albani; quizás pudieron haber sido mas tem­
pladas las expresiones de la declaración. Llegóse hasta el pun­
to de contestar al cardenal el derecho personal de pronunciar 
la exclusión, derecho que se decía no poderse reconocer sino al 
conde Appony, quien no pudiendo dudar de la autenticidad 
délas instrucciones recibidas por Albani, juzgó oportuno di­
rigir al Sacro Colegio el 24 de setiembre la nota siguiente:

«El infrascrito ha llegado á saber que circulan por Roma 
«voces ofensivas al Emmo. Sr, cardenal Albani, el cual hasi- 
«do acreditado suficientemente cerca del Sacro Colegio , así 
«por la carta del pésame deS. M. el emperador de Austria, co­
m o  por las credenciales que el infrascrito ha tenido la honra 
«de presentar á esa augusta asamblea, la cual ba reconocido 
«al cardenal Albani con las calidades que S. M. I. y R. apos- 
«tólica ba tenido á bien confiarle.—Por todo esto , será muy 
«fácil conocer la ninguna consistencia de las voces cuyo ob-
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«jeto seria hacer suponer que el cardenal Albani obró contra 
«sus instrucciones en las notificaciones y declaraciones que se 
«ha visto en el caso de hacer al Sacro Colegio. Deseando pues 
«precaver las siniestras impresiones quepodria ocasionar la 
«circulación de voces tan infundadas, el infrascrito, que co- 
«noce las instrucciones dadas por la corte de Yiena al eminen- 
«tísimo cardenal Albani (como que estas instrucciones también 
«á él se refieren ), creería faltar, no solo á su deber, sino tam- 
«bien á un compañero respetable y libre de toda excepción 
«por el carácter de que se halla revestido ¡ si por medio de la 
«presente no hiciese saber, á los efectos oportunos, que las 
«declaraciones y notificaciones que ha hecho al Sacro Colegio 
«el señor cardenal Albani en nombre de S. M. I. y  R. apos- 
«tólíca, están conformes á las instrucciones de S. M ., y  que 
«en su consecuencia el infrascrito no vacila en darles comple- 
«ta adhesión como embajador extraordinario de S. M. I. y 
«R. apostólica cerca de la Santa Sede.— Su Eminencia el car- 
«denal de la Somaglia comprenderá fácilmente los motivos 
«que asisten al embajador para tener la honra de entrar con 
«S. E. en estos pormenores. Por lo demás, rogando al señor 
«cardenal decano se sirva comunicar este oficio al Sacro Co- 
«legio , tiene el honor de ofrecer á S. E. las protestas de 
«su muy alto aprecio.— Roma, 24 de setiembre de 1823,— 
«A ppony.»

Esta manifestación en nada disminuyó el descontento del 
partido italiano. En semejantes circunstancias el embajador 
de Francia creyó conveniente poner en conocimiento de los 
cardenales franceses las nuevas instrucciones, fechadas en 13 
de setiembre, que recibió de París, donde no se sospechaba to­
davía la marcha que habían seguido los negocios.

«Parece que el Austria trataba de hacer que se eligiera un 
«Papa, cuya política fuese parecida á la que hizo seguir al di- 
«fiinto Papa el cardenal Consalvi. Para el Austria los celanteŝ  
«el partido italiano , son demasiado italianos, y  mas teme eso 
«que la rigidez de principios.

«Nosotros, al contrario, queremos un individuo del parti- 
«do italiano, del partido moderado, capaz de ser admitido por 
«todos los partidos. Lo único que le pedimos es que no turbe
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«nuestros asuntos eclesiásticos; pero no tenemos que exigir 
«de él cosa alguna en política, y nos importa muy poco que 
«se conserve 6 se modifique la administración del cardenal 
«Consalvi, con tal de que no se cause con una rigidez excesi- 
«va alguna explosión que sirva de pretexto al Austria para ha- 
«cer avanzar tropas é intervenir.

«Con esto conocéis ya á fondo, señor duque , las miras del 
•gobierno del rey en el gran negocio de que estáis encargado. 
«Confio enteramente en vuestro celo y  eri vuestra prudencia.»

Ala comunicación de estas instrucciones, el embajador 
anadia las reflexiones siguientes:

«Reclamo la mas séria atención de Vuestras Eminencias 
«liácia esta parte de.mis instrucciones. Son para mi gobierno 
«órdenes positivas de S. M. trasmitidas por el órgano de su mi- 
«nistro el señor de Chateaubriand.

«Yo' pregunto: ¿es posible según estas órdenes esperar con- 
«seguir nuestro objeto por medio del cardenal Consalvi?

«No ignoro cuánto os habrá dicho de sus prevenciones cou- 
«tra el partido italiano, de sus temores de reacción contra to- 
«do cuanto' se ha liecho en los dos últimos Pontificados , lo que 
«os habrá dicho á favor del cardenal Arezzo, y  quizás de Ber- 
«tazzoli; lo que á vos os ha dicho meló ha dicho á mí, y meló 
«ha repetido muchas veces. Estad seguros de que no quiere 
«con sinceridad al cardenal decano , ni á Gastiglioni j y  de que 
«en caso necesario les promoverá obstáculos.

«Sé y conozco á fondo al cardenal Consalvi. Quiere euefec- 
«to á Francia y hasta no ama al Austria, pero ama todavía 
«mas su propia obra, el fruto de veinte y  cuatro años de tra- 
«baj03, de poder y también de gloria. Reconozco su talento, 
«la pureza de sus intenciones, los servicios que nos ha presta- 
«do y  los que todavía quiere prestarnos. Personalmente estoy 
«satisfecho de su proceder y de su amistad; es indudablemen- 
«te el hombre á quien quiero mas en Roma. Pero desgraciada- 
«mente por efecto de la complicación de los negocios en las 
«grandes circunstancias actuales, sus intereses no son los 
«nuestros. Pregunto , pues , á Vuestras Eminencias : ¿ Por qué 
«no hemos de ensayar ponernos en contacto con los celantes 
«moderados que deben ser nuestros amigos?
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«Seria preciso usar con ellos el lenguaje siguiente, queto- 
«mo también de mis instrucciones, y que por lo tanto ofrezco 
«con confianza á Vuestras Eminencias , esperando que tendrán 
«á bien emplearlo.

«Ko queremos utilizar nuestra inñuencia para pedir al Sa- 
«cro Colegio sacrificios á nuestros intereses particulares.

 ̂«Pedimos que se eleve al trono Pontificio á una persona dis- 
«tinguida por su piedad y  sus virtudes.

«Pedimos además que sea bastante moderado y conciliador 
«para que pueda juzgar la política de los gobiernos.

«̂No pedimos un cardenal particularmente afecto á la Fran  ̂
«cía. Queremos tan solo que no sea servidorjds ninguna gran 
«potencia, porque nosotros estamos mas interesados quenin- 
«gun Italiano en la completa independencia de laSanta Sede » 

Desearon saber los cardenales franceses lo que podrían 
cousegmr del cardenal español Bardají y Azara, y  el duque 
de Lavai lese outestó : «Respecto á España, Vargas , ministro 
de S, M Católica, que me babia prometido su cardenal espa- 
noi en favor de Castighom , me ha recogido su palabra. Que­
na á Severoli y prefiere aun mas á. Gregorio. Vargas es una 
barra de hierro, como casi todos los ministros españolea con 
quienes he tratado durante siete años.»

Del 21 al 28 de setiembre dirigieron las elecciones o-tros ie - 
fes Italianos, contrarios á las potencias. No había desmerecido 
en concepto de nadie el cardenal Castiglioni; mas el favor de 
los extranjeros, mal apreciado según ¡parece , le periudicó 
pues en la tarde del 21 no tuvo mas que ocho votos La indù- 

Italiana estuvo muy diestra. El 27 de setiembre, aunque s .

t  Z l  l compromiso tuvo la noble-
^ d e  deferir el derecho de nombrar al cardenal que le reem- 
plazase (nombró á Della Geuga], nodió ai cardenal Della Gen- 
ga mas que doce votos por la mañana y¡trece por la tarde. La 
exclusiva permaneció quieta, pero la inclusiva no estuvo tam­
poco entregada al reposo, pues trabajando aquella noche reu­
nió treinta y tres votos; solicitó el del cardenal Clermont- 
Tonnerre que se separó de la exclusiva, y de este modo al si­
guiente día obtuvo de imTroviso los treinta y cuatro voto-

TOMO vm.  ̂ ■*
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que hicieron. Papa al cardenal Della Genga. Debilitada la eccclu- 
siva, sin saberlo con la disminución de un voto francés, no 
guardó sino ocho votos fieles al cardenal Castiglioni, perdién­
dose los demás. Esos votos fieles no eran quizás enteramente- 
contrarios al cardenal Della Genga, prelado de tan gran mérito; 
pero dominados por la reputación de rectitud que gozaba el 
cardenal Castiglioni, obraban, aunque compuestos de diversos 
elementos, á saber de un cardenal francés (la Fare) y  de los 
partidarios del Austria, con ese sentimiento de constancia que 
es la regla absoluta cuando se ha hecho con libertad una 
promesa. Mostráronse sobre todo invariables los austríacos, y 
con razón, porque jamás oposición alguna pudo alegar una 
escusa mas honrosa. El cardenal Consalvi, grande hombre de 
Estado, que dirigía tanto tiempo hacia los negocios de Roma, 
fué uno de los que dieron su voto al cardenal Castig lioni. Esta 
fué casi la primera vez que no hubo unanimidad ; porque sé 
forma siempre aun después de largas discusiones , y  nadie se 
aviene á permanecer disidente cuando se han gastado 6 no se 
ha pensado usar de las exclusiones, y  parece ya seguro el nom­
bramiento. Luis XYIILno ordenó ninguna exclusión formal en 
nombre de la Francia, y  el caballero Vargas, ministro de 
España, no había tenido bastante valimiento para hacer que 
fuese completamente respetada la suya; además de que per­
tenecía al partido de los celanteŝ  y  participaba de la opinon del 
cardenal Bernia respecto á laseTcfwstvas.
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CAPÍTULO VTI.

El nueTO Píipa rehúsa la Tiara, y le  obligan á aceplarla las enhorabuenas y  Jas 
aúplicas.-Tom a el nombre ele León X ll . -D ir ig c  al cardenal Castíglioni 
palabras muy afonías , y  anuncia en voz muy baja al cardenal la Somaglia 
que le nombra seerelario de E sfado.~ E l cardenal Pacca pone al Sumo Pon­
tífice en el dedo el anillo del Pescador.— Aniuiciasc al pueblo x-omano la 
elección de Papa.— Primera y  segunda adoración de los cardenales,— El 
Papa entra en san Pedro.— Tercera adoración en el alfar mayor.— Síc íran- 
sü  gloria m ím dí.-M onsefior Crisfaldi que babia enojado al cardenal Delía 
Ganga es confirmado en su deslino de tesorero general.— Consalvi redu­
cido al empleado de secretario de B reves .-L os franceses consiguen nuevas 
ventajas militares.'cn la guerra de Espafla, emprendida para libertará Fer­
nando  ̂II (le la tiranía de las Córtes. '•

El triunfo, sea cual fuese, debia ser una felicidad para la 
corte romana; pero no se había pensado en ios obstáculos que 
suscUana el cardenal elegido. En esto comenzó á desenvolver­
se re y  generosamente el bello carácter del cardenal Della 
Luenga al requerírsele que aceptase la Tiara. Acercáronsele 
os cardenales de la Somaglia, decano , y  Pacca , camarlengo, 

y  e primero le dijo: «¿Acceptasne elecíionem de te canonice factam 
m summum Pontificem ?» «Aceptas la. elección canónica que de 
tí se ha hecho para Sumo Pontiñee?» El cardenal Della Genga 
les recordó derramando lágrimas , que anteriormente en una 
entrevista les había mostrado, levantando sus hábitos, los piés 
hinchados, y  les había dicho ; no insistáis ; vais á elijir un 
cadáver. » Interrumpiéronle las felicitaciones. las instancias v 
la segundad que como de cosa hecha notábase por todas par­
es. Fueron á poner en órden tras del altar las vestiduras pre­

paradas para que se las pusiera el nuevo Papa, y habiéndolas 
mi formas, fué menester preferir las mas grandes, por­
tal  ̂ o“ al Della Genga era alto. Declaró, en ñn, que pues­
to que se deseaba que aceptase sin vacilar, obedecía. Entonces 
e ecano y  el camarlengo le preguntaron qué nombre pensaba 
tomar como Papa. Comunmente toma el electo el nombre del 
Papa que lo creó cardenal: pero no obstante, es libre de elegir 

que bien le parezca. El cardenal Della Genga, cada vez mas



coDmOYido, respoüdió que adoptaba por Hombre Leou XII; di­
rigió en seguida al cardenal Castiglioni expresiones muyateti- 
tas en las que respiraba cierto pesar de haberle sido preferido? 
y  añadió era muy desgraciado de que no se hubiese seguido 
el gusto de Pio T il, quien llamaba Pio Vili á su amigo Cas­
tiglioni { y lo fué en efecto mas adelante ) ; que por lo de­
más, hallándose el nuevo Papa agoviado de achaques, y que­
dándole poco tiempo de vida en esta tierra de amargura 
y  padecimientos, el cardenal Castiglioni seria indudable­
mente el Pio Vili que había de sucederle. Por donde se vo 
también que un motivo de exquisita delicadeza era el que 
únicamente dirigía al Papa en la elección de nombre. A.1 sa­
berse este, el-primer maestro de ceremonias extendió el acta 
de la elección y  de todas sus circunstancias, y una vez ter­
minada, el Pontiñce electo, acompañado de los dos primeros 
cardenales diáconos presentes, Ruffo y  Consalvi, se dirigió 
al altar, en cuya tarima hincó la rodilla é hizo una breve 
oración. En seguida pasó tras del altar mayor, y allí se quitó 
sus hábitos de cardenal para ponerse los pontiñcios, que se 
componen de zapatos de terciopelo rojo con una cruz bordada 
de oro en el empeine, sotana blanca de muer , fcja de igual 
color con borlas de oro, roquete, muceta, estola y  solideo 
blanco.

El nuevo Papa, revestido de sus hábitos pontificios por sus 
conclavistas, el abate Vicente Marfaoi, como secretario ; Ni­
colás Moccavini, como camarero, y  Vicente Conti, presbítero 
romano, que auxiliaban á los maestros de ceremonias, volvió 
acompañado de los dos primeros cardenales diáconos Fabricio 
Ruffo, y Consalvi, y  adelantándose hácia altar, se sentó en una 
silla preparada de antemano y recibió la primera obediencia <5 
adoración de los cardenales, besándole la mano y ambas meji­
llas. Para lo cual, todos los cardenales, que eran entonces cua­
renta y  ocho, se le acercaron uno á uno vestidos como estaban 
de sotana morada, roquete, muceta y  capa. Al prestar obe­
diencia el cardenal la Somaglia, el nuevo Papa le dijo en voz 
baja ; «Vuestra Eminencia nos servirá de secretario de Esta­
do.» Este primer acto de Leon XII fué admirable, porque la 
Somaglia, aunque afecto en el momento de la elección, le
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había sido tal yez mas contrario que favorable, y el vencer 
en el primer momento una repugnancia apenas extinguida, 
es un esfuerzo de alma que no se encuentra en hombres vul­
gares. El camarlengo, cardenal Pacca, después de haber pres­
tado á su vez la obediencia, puso al Papa en el dedo el anillo 
del Pescador, que Su Santidad entregó á monseñor Zucche, 
para que mandase grabar en él el nombre de León XII. Al 
mismo tiempo el cardenal Fabricio Kuffo, primer diácono, 
solicitó permiso del Papa para ir á anunciar su exaltación, y 
acompañado de un maestro de ceremonias que llevaba la cruz 
alta, salió al gran balcón que da á la plaza del Quirinal, y  que 
acababan de abrir los albañiles del cónclave. Allí, puesto el 
birrete, el cardenal anunció en alta voz la elección en los si­
guientes términos: Annuntio vobis gaudium magnum: Papam ha- 
bemus Enxineniissimum ao reurendissímwn Dominum Anníbálem, ti­
tule sanetts A/an® Transliverim, presbyterum S. R. E. cardinalem 
Delta Gepga, qui siU nowim imposuit Leo duodecimus. «Os traigo 
una fausta noticia i Ya tenemos Papa al Eminentísimo reve­
rendísimo señor Aníbal Della Genga, presbítero cardenal de 
la Santa Iglesia Romana, del título de Santa María de la otra 
parte del Tíber, el cual ha tomado el nombre de León XII.»

Como la noticia había cundido rápidamente por la ciudad 
toda la plaza del Quixñnal estaba llena de gente y de carrua­
jes. Recordóse entonces que uno de los revolucionarios que 
acompañaba al general Radet, cuando Pío YII fué llevado cau­
tivo, el 6 de julio do 1809, le decía en aquella misma puerta, 
encima de la cual el cardenal Ruffo acababa de anunciar la- 
fausta noticia: «General, nos llevamos al último Papa; ya no 
habrá otro.» El 28 de setiembre de 1823, después de catorce 
años y  algunos meses, quedó públicamente desmentido este 
fatal vaticinio.

A las aclamaciones de la nobleza y del pueblo se juntaban 
las salvas de artillería del castillo de San Angelo, las de fusi­
lería de las tropas situadas en el Quiriual, y el repique de 
campañas de todas-las iglesias de Roma.

Los cardenales, recobrando su libertad, habían regresado 
ya á sus respectivos palacios. Por la tarde á consecuencia de 
aviso del prefecto de ceremonias, cuarenta y seis cardenales
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(los otros dos se sentían, algo indispuestos ) se reunieron en 
el palacio del Vaticano, colocándose'por órden en la capilla 
Sixtina. Los cardenales Opizzoni y  Gravina, á cuyo lado se 
hallaba ordinariamente el cardenal Della Ganga, no pudieron 
menos de sonreír al no verle en su antiguo puesto. Mientras 
tanto Su Santidad llegaba del Quirinal en su coche con los 
cardenales de la Somaglia y  Pacca. En la sacristía contigua 
á la capilla tomó las vestiduras^pontiñcias, que le presen­
taron los cardenales Ruffo y  Consalvi ; entró luego en la 
capilla y  , después de orar un rato, se sentó sobre el altar 
donde se verificó la segunda obediencia ó adoración  ̂besán­
dole el pié y  la mano cubierta con la capa’ , y  besándole las 
mejillas.

Monseñor Bofondi, auditor de la Rota, llegó luego con la 
cruz y  la procesión, compuesta de todos los prelados , comen­
zó á andar para dirigirse á la Basílica de San Pedro, cantan­
do los músicos la antífona : Fece sacerc/os ?naffnus ; he aquí el Su­
mo Sacerdote. A los prelados seguían por su órden los cardena­
les , excepto los dos primeros diáconos, y  tras de los últimos 
iban los conservadores del pueblo romano , monseñor Bernetti, 
gobernador de Roma, á quien todos indicaban con el dedo, y 
habrían aplaudido con gusto por haber sabido conservar el Ór­
den en la ciudad durante los veinte y  cinco dias que duró el 
cónclave; el príncipe Altieri, senador de Roma y los dos prime­
ros cardenales diáconos; y por último , veíase al Padre Santo 
llevado en hombros, sentado en la Silla Gestatoriâ  rodeado de 
la guardia noble, de la guardia suiza, de sus oficiales y del 
comandante general Bracci, condecorado no había mucho por 
Luis XVIII con la gran banda r :ja de la legión de honor. Cer­
raban la procesión el auditor de la reverenda Cámara Apos­
tólica , el tesorero Gristaldi, el mayordomo, el maestro di Ca­
mera,\os prelados asistentes del trono, y  los proto-notarios 
apostólicos.

Después de entrar en la Basílica, Su Santidad fué condu­
cido á la capilla del Santísimo Sacramento, y  bajando de la 
silla delante del altar, oró un momento. La procesión no tar­
dó en continuar su camino hácia el altar volviendo el Papa 
á sentarse en la silla y á cubrirse con la mitra. Llegado que
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hubo al altar oró de nuevo y  se sentó en un almohadón que al 
mismo estaba colocado. El cardenal decano entonó el Te Deum, 
y  entre tanto el Padre Santo recibió la tercera adoración. Al 
Te Deum siguieron los versículos y oraciones para el nuevo 
PontíQce , y  luego el Papa bajó del altar, y en pié dió su pri­
mera bendición apostólica al inmenso gentío que llenaba la 
basílica. Sabido es que mientras se hace la procesión el maes­
tro de ceremonias quema tres veces estopa delante del Papa 
diciéndole en alta voz : Pater Sánete, sic transit gloria mundi. 
Padre SaníOy asi pasa la gloria del mundo.

Al día siguiente de la tercera adoración dominaba en Ro­
ma cierta ansiedad respecto al tesorero general, cuyo desti­
no puede decirse, que como en todas partes, es en dicha ciu­
dad casi el de mayor importancia. En los sentimientos que 
Leon XII manifestara relativamente á Monseñor Gristaldi iba 
á fundarse el j uicio acerca del carácter que desplegaria Su 
Santidad. El crédito del prelado debia de estar resentido, por­
que habia hablado al cardenal Della Genga en términos poco 
convenientes, y la intensidad de la ofensa se acrecentaba con 
el poder y dignidad á que rápidamente habia llegado el ofen­
dido , á lo menos esto es lo que decían los aduladores. Era di­
fícil que el agraviado no se acordara, y  acordábase en efecto; 
mas la constante integridad del empleado, sus rectas, reli­
giosas y sábias intenciones ; la vigilancia con que guardaba 
las puertas del tesoro ; sobre todo, aquella máxima de severi­
dad con todas las peticiones, que si pueden ser justas alguna 
vez pueden dejar de serlo otras muchas ; aquel tono de liber­
tad, de firmeza, de franqueza, que tan bien sienta en toáoslos 
hombres honrados ; estas infinitas consideraciones no tarda­
ron en dispertar en el Papa otros sentimientos. Y como lo que 
distinguía en alto grado á Su Santidad era el amor del bien 
público, del que encontraba un digno defensor en el tesorero 
que fué capaz de no temer á un individuo del Sacro Colegio, el 
Papa declaró de un modo terminante que en la pasada cues­
tión le parecía que el cardenal Della Genga no tuvo razón. 
Explicó el motivo, agravólo quizás, y  por resultado, monseñor 
Gristaldi conservó su destino.

En sus relaciones con los franceses respecto á los intereses
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que se debían de las dotaciones fundadas por Napoleón, Mon­
señor Gristaldi se mostró muy tratable, sin que adoptasenin- 
g-uü camino tortuoso. Hizo sus proposiciones, no las redujo 
después de aceptadas, y  merecieron nuestros elogios su recti­
tud y  basta la prontitud, tan rara en aquel país.

Al ver el comportamiento observado con Gristaldi los hom­
bres que presumen saberlo todo exclamaban : «Consalvi será 
«quien pague por los dos!» Luego veremos lo que sucede; en­
tretanto , para satisfacer la avidez é impaciencia de los curio­
sos , diremos que León XII era eminentemente vengativo , pe­
ro de un modo especial.

Al mismo tiempo que era elegido él Papa continuaban 
los franceses con denuedo su gloriosa campaña en la penín­
sula ibérica. Ocupó el destino de secretario de Estado el car­
denal de la Somaglia, decano del Sacro Colegio , que fué uno 
de loa mas decididos partidarios de los Zclanti, quedando Con- 
salvi reducido á su empleo de secretario de Breves y  jefe de 
la Consulta, cuyas limitadas atribuciones no son comparables 
con las de la secretaría de Estado. Ni la vigilancia y revisión 
de los reglamentos sobre sanidad podían ó debían bastar á 
una cabeza ocupada hasta entonces en los grandes intereses 
que comprendía la política de Europa y  de las otras cuatro 
partes del mundo.
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CAPÍTULO VIII.

Se procura saber cual será el comportamiento del Papa relativamente ft Con­
salvi. Ceremonia en san Pedro , en la cual Consalvi lleva la comunión al 
Papa. Coronación de Su Santidad. — Primera bendición pública. — El 
Papa envía un correo á su hermana Catalina Mongalli.—Regocijos en Be­
nevento. Versos compuestos en dicha ciudad y en Munich.—TesHmonio 
de contento que dá la Francia,—En Inglaterra, el obispo de Hallia .anun­
cia días felices i  la Iglesia.— Agradecimiento del Papa á Severoli.— Sín­
tomas de Oposición en Roma por parte de un extranjero.—Estragos come­
tidos por los salteadores que infestaban los caminos.—Proyecto de enviar 
con una misión al cardenal Pallotta.

Preguntábase á cada instante cuál seria la disposición de- 
uitiva del Papa respecto al gran ministro que por tanto tiem­



po había dirigido los negocios de Roma. En una misa pontificia 
celebrada en' San Pedro tocó’á'Consalvi hacer las funciones de 
cardenal di'ácono encargado de llevar el cáliz al Papa, en cu­
yo acto no faltaron algunos extranjeros de los que acudieron 
coa un objeto profano que se proponían espiar ios movimien­
tos de ambos. Admiraba el noble continente del cardenal, 
quien al mismo tiempo nunca carecía de elegancia. Al llegar 
el momento, tomó del altar la Sagrada Hostia, la elevó tres 
veces enseñándola al pueblo,_y poniéndola luego en la patena 
la puso en manos del subdiácouo que la llevó al trono del Pa­
pa, colocándose ála derecha del Padre Santo. El cardenal diá­
cono tomó luego el cáliz, lo elevó tres veces como había hecho 
con la hostia , y bajó las gradas del altar. El espacio que mè­
dia entre el trono y  el altar es bastante considerable, y para 
llevar el cáliz (que'es preciso tener elevado con las dos manos) 
es necesario andar caminando con entera confianza, sostenido 
por los maestros de ceremonias, sin ver siquiera las alfombras 
que cubren el pavimento del templo. No es posible ocultar que 
algunos protestantes que asistían á la ceremonia manifesta­
ron procurar descubrir en la fisonomía del Papa y del antiguo 
ministro , de una parte , algunos vestigios de emoción y  de 
los recuerdos humanos de tantos esfuerzos como la oposición 
poco antes había hecho para favorecer otra elección, y quizás 
de la otra el gozo del triunfo; mas en el semblante del Papa 
brillaba la tranquilidad y  la benevolencia , y  el del cardenal 
estaba satisfecho y humilde, bailándose al mismo tiempo ab­
sortos uno y  otro con la grandeza de lo.s sagrados misterios.

Al llegar el cardenal postróse el Padre Santo, y después 
puesto en pié entre el diácono y el subüiácono, se dió tres gol­
pes al pecho, y recibió de mano de ellos la hostia y el cáliz pa­
ra comulgar. El diácono volvió luego al altar, tomó su copon 
de oro, y con ignal solemnidad lo llevó hasta el trono, donde 
el Papa distribuyó la comunión á las personas á quienes se con­
cede el honor de comulgar de manos del Sumo Pontífice.

Terminadas todas las ceremonias de la basílica solo fal­
taba proceder á la coronación pública. El Padre Santo dejóse 
ver en la gran Loggia de S. Pedro, tras del balcón que do­
mina la plaza mas magnifica del universo , y bajando de la

SOBERANOS PONTÍFICES. 105



silla Gestatoria subió á un trono, delante de un inmenso gentío, 
mientras se cantaba la antífona: Corona aurea super capút ejus. El 
cardenal Fabricio Ruffo, primer cardenal diácono, se acercó en 
uso de su derecho á coronar al Sumo PontíÜce, y le puso la 
tiara (IJ diciendo: Accipe Thiaram tribus coronis ornatam, et scias 
te esse Patrem principum et regum , pastorem orbis, in térra Vicarium 
Salvatoris nosiri Jesu Christi, cui est honor et gloria in scccula scecu- 
lorum. Amen. «Toma la Tiara adornada con tres coronas, y  sa- 
«be que eres Padre de los príncipes y  de los reyes, Pastor del 
«mundo, Yicario de nuestro Salvador Jesucristo en la tierra, 
«á quien se deben honor y gloria por los siglos de los siglos.»

Luego el Papa, con la tiara en la cabeza y  sentado , pro­
nunció leyendo en el libro que le tenia abierto delante de un 
obispo asistente la fórmula siguiente:

aSancti Aposloli Petras et Paulas, de quorumpotestaie, et aucto~
«rítate confidimus , tpsi inierccdant pro nobis ad Dotninum{AmenJ,__
«Precibus et meritis Beata María semper Virginis, beati Mkhaelis Ar- 
«changeh, beali JoannisBaptistee ¡ et SS. Apostolorum Petri et Pauli, 
«et omniumsanctorum,misereatur vestri OmnipotensDeas,et dimissis 
ómnibus peccatis vesiris, perducat vos Jesús Chnslus a3 vitam wter- 
rxü7n [Amen),

«Los mismos santos apóstoles Pedro y  Pablo , en cuyo po- 
«der y  autoridad confiamos, intercedan con el Señor por no- 
Ksotros (Amen).—Por las súplicas y  merecimientos de laBien- 
«aventurada siempre Virgen María, de san Miguel Arcángel, 
«de san Juan Bautista, y de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo 
«y de todos los santos, Dios Todopoderoso haya piedad de vo- 
«aotros y ,  perdonados todos vuestros pecados, lléveos Jesu- 
«cristo á la vida eterna (Amen).» '

Levantando luego la voz el Padre Santo continuó diciendo: 
«índulgenliam, absoluUonem et remissionem omnium peccatorum 

«vestrorum , spaíium vera et fructuosa poinitcnlio), cor semper pmni-

(1) El cardenal R u ffo , que agobiado por los años andaba con mucho tra­
bajo y encorvado, so había quitado la mitra, la cual tenia su caudafario. Co­
mo al ir á coronar al Papa no la hallase, comenzó á agitarse; pero por mas 
prisa que se daba no podía subir a'l trono con la cabeza descubierta. En seme­
jante apuro, el cardenal la Faro , íiltimo de los presbíteros y  veeino natural 
del primer diácono, le prestó su mitra. El pu eb lo , que vió todo esto , dijo 
al momento que la Francia era la que habla coronado á León XII.
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atens et emmendationem vitce, gratiam et consolationem Sancii Spirüus 
<iet fnalem perscverantiam in bonis operibus iribuat vobis Omnipotens et 
«misericors Dominus [Amen].»

«Indulgencia, absolución y  remisión de todos vuestros pe- 
«cados, tiempo para hacer una verdadera y  provechosa peni- 
«tencia, corazón siempre arrepentido y  enmienda de vida, 
«gracia y  consuelo del Espíritu Sant o y perseverancia hasta el 
«fin en las buenas obras os conceda el Señor Omnipotente y  
«Misericordioso (Amen).»

Llegado el momento de dar la bendición, el Papa se levan­
tó , y  esforzando mas la voz , en medio de un silencio univer­
sal, pronunció con toda la majestad de Sum o Pontífice y  la ter­
nura de padre las palabras siguientes :

«Et benedictio Dei Omnipotcnlis Patris f  eí eí Spirilus^Sanc- 
*li descendat super vos et maneat semper {Jmen).»

«T la bendición de Dios Todopoderoso Padre f ,  H iio i .y  
«Espíritu f  Santo, descienda sobre vosotros y  permanezca 
«siempre (Amen).»

Kadie ignora el modo con que se dá la bendición : después 
déla palabra benedictio, el Papa hace tres signos de cruz sobre 
el pueblo, y cuando profiere las palabras descendat super vos et 
moneat semper, levanta las manos al cielo , las receje en segui- 
da hácia el pecho y  luego se sienta.

Vamos S referir ahora una pequeña noticia de familia que 
no es fuera de propdsito, Cualquiera que sea la elevación de ca­
rácter del personaje que es promovido repentinamente á una 
elevada dignidad, el recuerdo de familia, aquel recuerdo que 
no dehe degenerar jamás en nepotismo, es un sentimiento na­
tural, oportuno , moral y  digno de una hella alma. El Papa 
amaba con tierno cariño á su hermana Catalina, casada con un 
señor de la familia Mongalli, y  dispuso que se despachara un 
correo para anunciarle la exaltación del hermano á quien ella 
quena tanto. i Son tan gratos estos impulsos de predilección- 
de la naturaleza ! bío envidiemos la felicidad que proporcio- 
nan aun cuando revelen una preocupación inherente á la de­
bilidad de la sangre ó ála satisfacción del buen éxito '

La ciudad de Benevento, cuyo patriotismo es tanto mas in­
tenso cuanto que se halla enclavada en territorio extranjero,
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y que es patria del cardenal Pacca, manifestó su júbilo con los 
versos siguientes :

LEO^ns x n  P. O. M.
S. P. Q- B.

Iloic urbs ut quondam Nono dilecta Leone 
fií libi, Sanóte Pater¡ nam Ubi nomen ídem,

Divina et airtus Peirique ecccelsapotestas ;
Ac meritis fulges, pectore, mente pari ;

Pluribus ut regnes simul et meliorihus annis 
Ad quee en Imta offert vota precesque Deo.

Leíase en MunicL en medio de un trasparente ; Leo XlJnon
desiderio hominum sed aolmtate Dei: EccevicH Leo ex Juda.
Leo et ovis simul morahuntur (Petri, Ep. í j  ca/). fl¡' ,
V. 6). . ,

A propósito de la predicción de Malaquías que anunciaba 
este pontificado conlas palabras canis et coluber, publicó un 
poeta de Baviera los versos siguientes:

Cognita sunt cunctis Celebris prívsagia vaiis ;
Eí canis et coluber Papa futurus erU.

Falleris et fallís, mi vales, namque creatus
Non canis aut coluber (1) Papa, sed ecce Leo.

Hé aquí otros versos :
Urbem olUn clamor compleverat : Hannibal ante 

Portas! ac eheu! territa Eomafuit,
Ecce novi insurguM clamores ; Hannibal intra 

Portas! et'mirum! gaudio Roma capii.

SIS “TS™ ES
relación bastante ciara entre algunos <lc estos enigmas y  e -
nos Papas desde 1143 hasta ITOO ; pero eso no fué cosa d ifíc l en el caso
liaberse inventado los enigmas después de los sucesos.



Mas adelante hablaremos con algunos pormenores de las 
muestras de contento que se dieron^en Francia, porque guar­
dan relación con los asuntos eclesiásticos de aquel país.

Las felicitaciones llegadas de Lóndres fueron cordialmente 
aceptadas y  llenaron de gozo á Roma. El obispo de Hallia 
presagiaba dias felices á la Iglesia, y disponía |que se diesen 
gracias á Dios en todos los oratorios porque conocía la firme­
za del Sumo Pontífice, y sus Intenciones buenas y protectoras 
para con las iglesias relegadas e/iíre las espinas, la cizaña ¡/ las 
invencibles rosas de las sectas y de sus reformas. Terminaba dicien­
do que la sucesión délos Papas era unaVdemostracion eterna 
que probaba hasta que punto la Sede Romana era la base de 
la columna de la verdad y ofreciajá todos los,'sigios la inex­
tinguible antorcha de la fe.

Súpose en breve que el reconocimiento de León XII al car­
denal Severoli se ocupaba tan solo en buscar {ocasiones de 
manifestarse. Todos convenían en decir que su^palacio era el 
canal de los favores y  las mercedes; pero'como acontece siem­
pre, las exigencias vienen algunas veces á impedir -la efusión 
de la mas decidida gratitud. Sin embargo, {León XII no fué 
ingrato ni un solo dia hasta el momento' de la muerte de Se­
veroli, que sobrevivió poco á su derrota y  al valeroso{desquite 
que se tomó en nombre suyo.

Se supo también muy pronto que el Papa habia nombrado 
una congregación de Estado, compuesta de algunos]cardena- 
les de los tres órdenes, la cual se decia que algunas veces ten­
dría la pretensión de manejar directamente los ínegoeios con 
tendencia zeiante. Hablaremos mas tarde de esta congrega­
ción, y diremos en que paró cuando tuvo que luchar, primero 
contra la oposición de las cortes, y luego contra los esfuerzos 
reunidos del Papa y  del cardenal la SomagUa. Por otra parte, 
algunos extranjeros , y  hasta algunas personas distinguidas 
de los Estados pontificios, menos perspicaces que el caballero 
Italiuski, creyendo prestar un servicio aljcardenal Consalvi, 
ostentaban frialdad á su sucesor. A esta desatentada conducta 
oponía el cardenal la Somaglia caricias, cumplidos y  todos 
los recursos de un talento empeñado en hacerse agradable 
por medio délos mas delicados servicios de todo género, ó de
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conversaciones afables; ó en fin, del tono de dignidad que dan 
á un gran señor la mucha edad, y  quizás el espléndido traje 
de la púrpura cardenalicia. Procuraba concillarse los descon­
tentos y  reducirlos á la paz y  concordia indispensables para 
el bien délos negocios; pero aquellos descontentos mal hu­
morados que no guardaban ninguna consideración con el 
Papa, la guardaban menos todavía con el nuevo secretario de 
ílstado. Semejante proceder era contrario á la razón, Al fren­
te de aquel partido de malas palabras figuraba (difícil será 
creerlo) una especie de diplomático subalterno, y  que se ha­
llaba momentáneamente en Roma sin misión positiva, puesto 
que no estaba reconocido como cónsul de su país, que tenia 
allí muy pocos intereses mercantiles que defender. Este hom­
bre quería componer s<itirás á imitación de los romanos, y  ja­
más se mostro de peor vena pasquín calumniador, ni habló 
con menos malicia su agradable lengua. Le hacían decir que 
todo se volvía órdenes, contra-órdenes y desórdenes, Cierto era que 
había podido observarse vacilación; no obstante, la corte de 
Roma que por lo general espera, examina, decide cd referen­
dum, hace examinar su decisión, la modifica y somete su mo­
dificación á mas atento exámen., tenia quizás necesidad de 
renunciar por algún tiempo á su calculada lentitud.

Esparcidos los salteadores por la campiña de Roma causa­
ban grande inquietud con su desusada insolencia. Mal casti­
gados por el gobierno anterior que tan pronto los contenia y 
deportaba á otras provincias, como les aplicaba un perdón que 
pareciendo forzado les daba brios , querían tratar de igual á 
igual. Enviaban sus andrajosas diputaciones á imponer leyes 
á los pueblos y  exigían rehenes. Un cierto espíritu público, 
falsamente dirigido por mezquinos cálculos, concedía una pro­
tección condicional á aquellos agitadores, cuyo número so 
acrecentaba de dia en dia. El miedo, cobarde consejero, enti­
biaba las buenas intenciones de los gobernadores de distritos 
y  de sus tenientes. Por desgracia aquel extranjero que se que­
jaba tanto, solo trataba con otros extranjeros, los cuales lle­
gando por diversos caminos, contaban los riesgos del viaje.

León SU comprendió mejor que nadie que tan dolorosa 
situación exijia pronto y  eficaz remedio. Se ha dicho que el
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cardenal Severoli le di<5 el consejo de encomendar una misión, 
pacífica y  militar á un tiempo, al cardenal Pallota, hombre 
vivo, animoso, mas dispuesto por naturaleza á recomendar 
medidas de rigor que de prudencia, de suave habilidad y  de 
razonable clemencia. Leon XII proponíase moderar el celo del 
jefe de una empresa muy difícil, porque debía ser llevaba con 
mucho cuidado. ^Obtúvose algún éxito, aunque incompleto, 
empleando desde luego oficiales experimentados; y  en resú­
men, se asentaron las bases de un arreglo futuro y definitivo 
que debía honrar para siempre la mitad del pontificado de 
Leon XII.

CAPÍTULO IX.

Noticias acerca del origen de los bandidos— Descripeion de los antiguos feu­
dos de la casa CoZonno.— Costumbres del país.— Sus babilanles han con­
servado el uso de voces lafinas.-A buso antes de la llegada de los france­
ses.— Estos organizan los ayuntamientos y los {rilninales, pero después 
exasperan al pueblo con sus exigencias.— Una vez so hubieron marchado 
los franceses, los gobernadores pontiQcios tfivitan al pueblo á protejer lo.s 
cam inos.-Queda en las montañas una partida indeslrucliblo de salteado­
res que no reconocen la antoridad pontifleia.— León XII prepara los m e­
dios para acabar con los salteadores.

A nadie pesará hallar en estaobra algunos pormenores acer­
ca del origen y del carácter de los que se llamaban en aquella 
época bandidos, pues creo que hasta ahora no se han publicado 
sobre esta materia, sino muy pocas noticias exactas.

Ê1 país de los antiguos Volseos forma una cordillera de mon­
tanas que ocupa una extensión de treinta leguas de largo y 
cinco de ancho. Estas montañas eran perpetuo asilo de sal­
teadores, y  es difícil encontrar otra situación que pueda abri­
gar m̂ as gente contra las pesquisas de la autoridad. Esas 
montañas, fortificadas por la naturaleza, caen al Sureste de 
Roma. comienzan á ocho leguas de esta ciudad, y terminan en 
el reino de Nápoles, cerca de Arpiño, patria de Cicerón, lin­
dando por Oriente con los Apeninos, por Mediodía con los pan­
tanos Pontlnos, por Poniente con el monte Albano y Tuscu-



laño, y  teniendo al Norte las llanuras de la proyincia de Cam- 
pagnâ  único lado accesible, pero peligroso, porque presenta un 
desfiladero que solo tiene una salida. Las montañas de que ha­
blamos, que son los antiguos montes Lepinos¡ tienen de treinta 
á cuarenta mil almas de población. Había en ellos viente y  
cinco pueblos y tres obispados á saber : Segni, Jezze y  Piper- 
no {de los cuales los dos últimos fueron suprimidos y reunidos 
á Terracina). Los habitantes de esas montañas son laboriosos é 
industriosos y  desafian el frió y el calor. No es raro encontrar 
algunos que andan á pié treinta y aun cuarenta leguas en vein­
te y  cuatro horas. La raza es hermosa, y  abundan estaturas 
elevadas y  rostros varoniles y  vigorosos, como los que se ob­
serva nen los cuadros del Guercino. Las mujeres y las donce­
llas, desde muy jóvenes, tienen un aire arrogante y resuelto ; 
se ocupan en las faenas de la casa con ánimo alegre. Pocas son 
entre ellas las que cometen un desliz, el cual seria castigado 
con el mas profundo desprecio. Los pueblos están mal construi­
dos; apenas hay caminos, de modo que es preciso andar con el 
auxilio de una especie de instinto como por los désiertos, sir­
viendo de señal la mayo» parte de las veces algún árbol gran­
de ó alguna ruina. El terreno es bastante fértil y  produce tri­
go , maiz, legumbres, frutas, vino, olivos y tabaco ; se llegó 
á ensayar el cultivo del algodón, mas la falta de fábricas hi­
zo abandonar un cultivo tan costoso. La leña no tiene valor al­
guno, no costando mas que cortarla y llevarla á casa. No hay 
caseríos, sino que toda esa gente reunida en pueblos, cuya po­
blación varia desde quinientas hasta cinco mil almas y  se di­
vide en dos clases que se diferencian por el traje. Los que no 
pertenecen al pueblo se visten á la francesa como en nuestros 
villorrios ; mas el pueblo tiene un traje particular y  lleva som­
brero ancho y  bajo con las alas levantadas. El lugareño no lle­
va corbata, teniendo siempre la camisa abierta al pecho. Lo 
restante del traje se compone de una chupa de lienzo blanco 
que llega hasta las caderas, calzones cortos de paño basto de 
color rojo acanalado porlo general, y  que apenas llegan á las 
rodillas, las cuales quedan siempre en descubierto. No llevan 
zapatos, sirviéndoles de calzado un pedazo de cuero de búfa­
lo , atado por sus dos extremos. En vez de medias usan un pe­
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dazo de lienzo que envuelve la pierna, y  se ata en forma de co­
turno con los cordelitos que aseguran el pedazo de cuero que 
sustituye á los zapatos. Tal es el traje diario , pues á la igle­
sia ó i  la ciudad llevan los hombres , como vestido de fiesta 
una chaqueta parecida al spencer de los ingleses , que es de pa­
ño rojo como el de los calzones, la cual echan sobre el hombro 
y brazo izquierdo, de modo que al verlos parecen vestidos de 
blanco por el lado derecho y  de rojo por el izquierdo. Estos 
infelices vegetan en una profunda ignorancia, casi privados 
de escuelas y  de maestros, á lo menos en la época á que me 
refiero. A pesar de esta ignorancia parece que la naturaleza 
quiso indemnizársela á estos pueblos, dotándoles de extre­
mada sagacidad y  de agudo ingenio. El dialecto que ha­
blan conserva muchas voces latinas, y  su lengua, lo mismo 
que la latina, tutea á todo el mundo, de manera que cuando 
encuentran á un prelado le dicen; « Tu Excelencia.» A los 
diez minutos de conversación, ya se hallan en estado de juz­
gar casi con seguridad del valor moral de la persona con 
quien hablan. Para saber cómo han permanecido estos pue­
blos en un embrutecimiento que ha engendrado en muchos de 
ellos horribles pasiones como el robo, el asesinato y  la ven­
ganza, conviene recordar que el país de que hablamos per­
teneció hasta últimos de 1 8 1 6  á la casa de Cotonna, la cual tu­
vo su origen en medio de las turbulencias da las guerras ci­
viles , peleando frecuentemente contra los Papas, los Orsinis 
y otras familias poderosas, y 'por lo mismo no pensaba mas 
que en formar soldados. En aquellos feudos el que no hubiese 
sabido manejar un arma, habría sido declarado indigno de ser 
súbdito colonnés, y  en varias ocasiones no hubiera hallado gra­
cia con su señor.

Jamáa so reconcilió esta familia con los Papas, por masque 
la vencieron con frecuencia, antes bien conservó siempre es­
píritu de oposición, y  á pesar de cuantas amenazas la hadan 
tuvo siempre guarnecidas sus fortalezas de soldados con esca- 
rapóla verde. En tal situación es claro que se cuidaban muy po­
co de la moralidad de los habitantes los gobernadores Coíon- 

pues bastaba tener hombres hábiles en el servicio de las 
armas. Los Coionnos querían ejercer exclusivamente lajuris-
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dicción en sus provincias , y la autoridad del Papa no podia 
liacer mas Que enviar diplomas de fuero clerical á las perso-^ 
ñas honradas que lo solicitaban, y  que en virtud de los mis­
mos quedaban exentos de la jurisdicción territorial. Ko puede 
decirse que esto fuese civilización , sino remediar un desdiden 
con otro desdrden. Aparecieron en 1809 los .franceses, estable­
ciéndose en la ciudad de Roma, por la cual babian pe dido tan 
solo el permiso de pasar, y  acabaron pronto con la jurisdic­
ción de los Colonms; mas continuando mejor de lo que empe­
zaran , organizaron vigorosa y permanentemente autoridades 
municipales y  tribunales. De este modo, auxiliándola opi­
nión á la administración , se puede asegurar que el espíritu 
público casi mató al la^fbcinio , llegando en los años de 1811 
y  181S & haber ocasiones en que los foragidos quedaron re­
ducidos á siete ú ocho, mandados por algunos calabreses. Pe­
ro en 1813 la misma administración destruj'^ó el bien que ha­
bla hecho. Exigiéronse , como en otras partes , á los antiguos 
feudos de Colonna requisas de hombres, de dinnro y de caba­
llos , agotándose , antes de ser sorteadas, las listas de la quin­
ta ; exigiéronse después todos los caballos sin excepción , y se 
pretendió organizar guardias de honor. Desconocía, pues, 
completamente Napoleón el estado de estos países ? Lo cierto es 
que retrocedieron rápidamente á las costumbres primitivas. 
Se organizaron partidos políticos que tometian excesos en los 
caminos, bajo pretexto de incomodar á las tropas de Joaquín. 
Algunos comandantes débiles, después de marcharse el gober­
nador francés, parecía como que anunciaban un perdón ge­
neral por todos los delitos anteriores á cuantos llevaran las ar­
mas , y  contribuyeran á restablecer la seguridad en los cami­
nos, Medios imprudentes y funestos, pues al cabo siempre hay 
que venir á parar en castigar los delitos, si los criminales á 
quienes se ha amnistiado vuelven á cometerlos. Sin embargo, 
con esa proclama se consiguió que una multitud de ladrones se 
convirtiesen en auxiliares de la autoridad. Llenóse de hombres 
armados la provincia de Carnpagna, pero no eran hombres que 
quisiesen vivir sometidos á leyes nuevas para ellos. Formáron­
se verdaderos cuerpos de salteadores defnüivoSf que nunca salían 
de los abismos de las montañas mas que para ir á detener y
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robar á los pasajeros en los caminos reales. Sin embargo, el 6i~ 
den 30 restableció poco á poco ; mas el oficio babia parecido 
bueno á algunos extranjeros. Considerable número de facine­
rosos del país , pendencieros y que sabían manejar la navaja 
y el puñal, abandonaban su familia cuando la fuerza pú­
blica iba á perseguir á los perturbadores del órden, Yiósehas­
ta á los novios irse & reunir con los ladrones, y aplazar las bo­
das para el momento en que habrían obtenido una amnistía. 
Algunas desgraciadas jóvenes decían apesadumbradas y  al­
gunas veces con orgullo : «Mi novio está en la montaña, » Tal 
era la situación del país que se trataba de pacificar. Había al­
gunos individuos de los ayuntamientos que no cumplían con 
sus deberes, á quienes extraviaba una compasión sin excusa, 
Era preciso sostener á las autoridades celosas é instruir de su 
Obligación á los débiles, castigar con mano fuerte á los malos 
de que podía apoderarse, y  usar de clemencia con los genios 
irascibles capaces de ir á aumentar el número de los subleva­
dos. Queriendo Leon XII acabar con aquella hez de latrocinio, 
reunió á su alrededor los hombres religiosos que gozaban de 
poder en el país ;T'mandó distribuir recompensas y  atrajo á 
otras provincias á los sonnineses que daban perjudiciales ejem­
plos. Hizo vigilar cuidadosamente la ciudad de Sonnino que 
los bandidos habían tenido la osadía de reclamar, alegando el 
mismo títulolque la casa de Colonna. Con todo , no llegaron á 
obtenerse los resultados que se debían esperar de tantos sacri­
ficios y  esfuerzos para asegurar ,el reposo á aquellas desgra­
ciadas comarcas.
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CAPÍTULO X-.

El rey Luis XVIII escribe á Leon XII felicilúndolc.— Pastoral del cardenal 
Glermont-Tonnerre.— Solicita modiQcaciones legislativas respecto al clero. 
—Varios periódicos combaten la pastoral.—Mr. Pieot, redactor de E l Ámi- 
go de la Religión y del Rey , responde 4 aquellos ataques.— Compuso par­
te de la pastoral el señor Coteret, conclavista del cardenal, y después 
obispo de Beauvais.— Carta de un italiano avecindado en Francia, tocan­
te á los resultados del cónclave.— Respuesta de Luis XVIII á la felicitación 
de Leon XII con motivo de los felices resultados que los franceses oMe- 
nian en España.—Edicto de Mons. de Beauregard, obispo de Orleans.—  
Edicto de Mons. Luis Lambruschini, arzobispo de Génova.— Fiestas en 
España y Bélgica.— Felicitaciones venidas de Oriente y del Kuevo-Mundo.

Por aquel tiempo Luis XVIII recibió la carta que le parti­
cipaba la exaltación del nuevo Papa, á la cual contestó con la 
que sigue :

«Smo. P a d r e  : He experimentado lamas completa satisfac­
ción al recibir la carta con que Vuestra Santidad me partí— 
pa su exaltación á la cátedra de San Pedro, cuyo feliz aconte­
cimiento deja cumplidos mis mas ardientes deseos. Conocien­
do las eminentes virtudes y la superior ilustración de Vuestra 
Santidad, tengo el mas profundo convencimiento de que sa­
brá gobernar la Iglesia con aquel espíritu de justicia, de mo­
deración y de caridad que caracterizan al Padre común de los 
fieles. Vuestra Santidad comprenderáindudablemente que es­
tos sentimientos que animan su corazón son el medio mas se­
guro de acrecentar el bien de nuestra religión sacrosanta, de 
perpetuar el honor de la Santa Sede, y de contribuir á la tran­
quilidad y á la dicha del mundo entero. |Poseido de iguales 
sentimientos que los reyes mis progenitores, tengo suma 
complacencia en manifestar á Vuestra Santidad que, como hi­
jo  primogénito que soy de la Iglesia, creo un deber justificar 
este título glorioso que recibí al mismo tiempo que la corona, 
empleando el poder que me confió la Divina Providencia en 
secundar cuanto me sea posible las religiosas intenciones que 
guiarán á Vuestra Santidad en los cuidados de su gobierno, 
Mi ¡primo el duque de Lavai-Montmoreney, mi embajador



extraordinario cerca de la Santa Sede, está encargado de en­
tregaros esta carta, y le he recomendado mucho que nada 
omita para conclliarse el aprecio y la confianza de Vuestra 
Santidad, y como conozco mucho tiempo ha su talento, su 
carácter y las dotes que le distinguen, tengo motivos de 
esperar que lo conseguirá. Ruego á Vuestra Santidad que se 
sirva recibir con benevolencia y dar entera fe y crédito á todo 
cuanto él le diga de mi parte, y  particularmente cuando le 
manifieste mis ardientes votos por la gloria de su pontifica­
do , y  trate de convencerle tanto de mi sincero afecto como 
del respeto filial con que soy, Santísimo Padre, de Vuestra 
Santidad muy afectuoso hijo — Luis.—París 14 de octubre 
de 1823.»

Mientras se escribía en Paris esta carta, enviábase allá 
desde Roma un documento de que es necesario hablar.

El cardenal Clermont-Tonnerre, arzobispo de Tolosa, creyd 
que debía dirigir desde Roma una pastoral al clero y  fieles 
de su diócesis. Vamos á dar un extracto de los principales 
puntos de que se ocupó ese arzobispo.

«Desde el seno de esta ciudad, llamada ciudad eterna, os di­
rigimos C. H. N. nuestras instrucciones y la expresión da 
nuestros sentimientos. Ta antes de salir de la capital de 
Francia para trasladarnos á la capital del mundo cristiano, 
quisimos daros á conocer algunas particulares disposiciones 
que habíamos meditado por el interés de vuestra salvación 
que nos es tan preciosa, y que nuestro ministerio nos hace 
mirar como objeto de un deber muy sagrado; masía desgracia 
que agobió á la Iglesia en el momento mismo en que conce­
bíamos nuevas esperanzas de que se conservaría su augusta 
Cabeza, no nos permitió dejaros, antes de partir, estas prue­
bas de nuestra solicitud y de nuestro afecto.

«En el centro pues de la unidad católica, en esta ciudad 
que regaron con su sangre tantos mártires, en medio de estos 
bellos monumentos que ostentan toda la majestad de la reli­
gión , en el seno del Sacro Colegio, y rodeado de las luces y  
de las virtudes de este ilustre Senado, en esta santa capilla y 
ante las venerables imágenes de los doce Apóstoles, junto 
á este trono vacante que nos indicaba al mismo tiempo el luto
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y  las necesidades de la Iglesia ; por último, en este cónclave 
reunido para la elección de un nuevo Sumo Pontífice, es 
donde hemos meditado otra vez, y  pesado con el peso del San­
tuario, la intención que teniamos y el deseo que nos anima 
de poner en vigor medidas tan necesarias como importantes 
para ei clero y los fieles de nuestra diócesis.

Aspiramos, C. H. N,, en cuanto de nosotros dependa, á'es­
tablecer en ella la disciplina eclesiástica' y  el derecho común, 
tales como se observaban en la Iglesia antes de las turbulen­
cias y de las funestas invasiones de la revolución, pues, si bien 
es cierto que esta terrible catástrofe nos privó de los bienes, 
títulos'y prerogativas temporales que poseía) ̂ el clero hace 
tantos siglos, no ha podido quitar á la Iglesia el derecho de 
regirse según sus cánones, ni el poder temporal tiene mas 
jurisdicción sobre la disciplina de la Iglesia que sobre sus dog­
mas, su moral y sus Sacramentos.

«Estábamos pues, C. H. N., meditando ’ sobre los objetos 
mas importantes para conseguir el restablecimiento do la dis­
ciplina eclesiástica , cuando de repente^se oyó la voz del Es­
píritu Santo en medio de nuestro cenáculo, Iresonando en el 
mismo instante el nombre de Leon XII dentro de los muros 
de la reina de las ciudades. ¡ Ah ! cuanto gozo fuéjjel nuestro 
cuando unido á nuestro ilustre compañero (monseñor de la 
Fare) pudimos proclamará aquel que)muchas veces habían ya 
nombrado nuestros deseos y nuestro voto, cuando en aquella 
misma asamblea, donde se presentó como uno de nosotros, pu­
dimos apellidarle con el dulce nombre de Padre, y recibir las 
mas preciosas seguridades de su afecto á la Francia, al mo­
narca, gloria de ella, y finalmente, á vuestro primer pastor 
y  á su rebaño.»

El cardenal pedia : 1.® modificaciones legislativas que pusieran 
en armonía las leyes del Estado y la inmutable ley del Evan­
gelio; 2.® el restablecimiento de los sínodos diocesanos y  de 
los Concilios provinciales ; 3.® la rehabilitación de las fiestas de 
precepto ; 4.® la rehabilitación de las órdenes religiosas; 5.° la 
independencia de los ministros de la Religión respecto á sus 
subordinados. Mientras los sacerdotes se hallan reducidos des­
perar de la mano de aquellos á quienes predican el Evangelio

11 8  HISTORIA DE LOS



el pan que necesitan, el ministerio sacerdotal estará desauto­
rizado, y  serán infroctuosos sus trabajos; es muy importan­
te que los pastores reciban una dotación conforme á la digni­
dad da su estado, por medio de la cual puedan socorrer á 
aquellos mismos á quienes actualmente se ron con frecuencia 
obligados á pedir; G." las atribuciones de los tribunales me­
tropolitanos y diocesanos reguladas según los cánones y re­
conocidas por el gobierno, en todo lo que atañe á materias con­
tenciosas, con la validez ó la nulidad délos matrimonios.

Por último, el cardenal pedia la supresión de una parte de 
las kyes orgánicas , contra las cuales había réclamadú durante
muclio tiempo la Santa Sede.

Al aparecer esta pastoral se desataron algunos periódicos 
á censurarla; mas la doctrina del arzobispo de Tolosa tuvo 
en París un defensor muy entendido y  muy sábio. Mr. Pioot, 
redactor de El Jmig’i de la Religión y del Reŷ  resistió á los ata­
ques de un crítico muy mordaz con reflexiones de muchísima 
valía, de las cuales vby á copiar algunas:

. «Se admira el crítico , y casi se indigna, de que el señor
cardenal solicito algunas modificaciones en nuestroscó digos; 
mas¿no las reclamaban también mucho tiempo hace todos 
los hombres de talento? Y ¿no han manifestado iguales de­
seos aun algunos que no pertenecen al clero ? Dice el crítico 
que si habiendo en Francia tres millones de protestantes, será necesa­
rio reducirlos al estado de degradación y de ilotismo en que han gemido 
durarite tanto tiempo. Bien se conoce en esto el tono de exagera­
ción peculiar de los hombres de partido. En primer lugar, no 
hay en Francia tres millones de protestantes, sino tan solo 
setecientos mil, según la estadística formada por los prefectos 
en 1819 en tiempo de un ministerio protector de los protestan­
tes (1); y luego, ¿ por qué se verán degradados los protestantes 
si los católicos contraen matrimonio ante sus propios sacerdo­
tes? ¿Estarán acaso oprimidos aquellos porque vayan estos 
á la iglesia, para que se bendiga su unioij en vez de ir á las
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casas coDsistoriales?... ¿ y  tienen ambición los pastores por­
que solicitan que sus rentas sean fijas en lugar de ser varia­
bles y  dependientes de las circunstancias? Y ¿no podría sin 
presunción solicitar el clero francés las ventajas que goza 
el clero de Inglaterra? ¿Son acaso opuestas á la libertad las 
dotaciones de este, 6 vejan los pastores anglicanos á los 
ciudadanos porque tienen rentas aseguradas? No se trata de 
aumentar los impuestos, sino de convertir en dotaciones fijas, 
asignaciones sujetas á infinitos accidentes.

«Podríamos añadir que al hablar el señor cardenal Cler- 
mont-Tonnerre déla Independencia de los sacerdotes, especí­
fica el sentido de semejante deseo. No solicita que los eclesiás­
ticos sean independientes de la autoridad de las leyes y de los 
magistrados ; lo que pretende decir, lo que dice , es que seria 
de desear que los eclesiásticos no dependiesen de sus feligre­
ses respecto á sus asignaciones, y  no se viesen obligados á so­
licitar socorros de aquellos mismos á quienes deben conducir 
por el camino de la salvación : y es muy visible lo dañosa 
que puede ser esta dependencia al buen éxito de su mi­
nisterio.»

La pastoral del cardenal Clermont-Tonnerre fué semetida 
al consejo de Estado. Veremos que el ministerio denunció á 
los tribunales de París otros actos del mismo arzobispo.

Como se ofrecerá ocasión de volver á tratar de este punto, 
solo quiero observar ahora que se acusó sin motivo al carde­
nal Clermont-Tonnerre de haber ocultado ála corte de Eoma 
la pastoral de que tratamos, porque fué enseñada al Papa y á 
algunos de sus consejeros, é impresa con las licencias necesa­
rias. Kecuerdo haber hablado de esto con Mr. Cottret, concla­
vista de aquel cardenal. Ese eclesiástico, de un talento muy
distinguido y  de una piedad ilustrada, que murió hace poco 
de obispo de Beauvais, no negaba la parle que tomó en la re­
dacción de dicho documento. Queda por examinar la oportu­
nidad con que se publicó, y  el riesgo que se corría enviándola 
de un pais extranjero á Francia, como si no hubiese valor 
para hacer oir desde Tolosa palabras opuestas á las pasiones de 
os partidos. No tardará en presentarse ocasión de hablar mas 

por extenso acerca de esta cuestión.
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Toda la Europa tenia la visia fija en Koma. No á todas par­
tes había llegado la noticia de la elección con la misma pronti­
tud que á París, á donde se trasmitió por el telégrafo de Lyon. 
En aquella época un correo podía ir de Roma á Lyon en me­
nos de cuatro dias. Entonces un italiano avecindado en Fran­
cia , escribió, desde un punto donde no se tenia aun noticia del 
advenimiento del nuevo Papa, algunos renglones que circu­
laron hasta por el Yaticano, cuyo objeto era inspirar confian­
za álas potencias contra toda amenaza de ulteriores atentados 
por parte de los zelantes. Los sucesos acreditaron que aquellos 
pocos renglones eran una gran verdad.

« Es posible que cuando llegue mi carta ya tengáis Papa. 
« ¿Quien será? No lo sé. ¿Y que hará ó que pensará? En ver- 
<cdad que creo que él mismo lo sabe tanto como y o , y  eso es lo 
«mejor que puede sucederle ; porque si imagina que en sus 
« antecedentes, en el impulso que haya recibido , ya de sus 
«propios sentimientos ú opiniones , ya de los sentimientos y 
a opiniones de otros, hallará varios motivos para trazarse an- 
« ticipadamente una regla general de conducta , se expondrá 
« de seguro á incurrir en faltas muy grandes y muy peligro- 
« sas; mas no creo que sea capaz de cometerlas un italiano, y 
«masun italiano de los tiempos actuales. Hay hombres á quie- 
«nes gasta el tiempo, otros á quienes embota , y  otros á quie- 
«nes derriba; pero lo que es á los italianos el tiempo los agu- 
«za. Gracias á su índole, entran muy hábiles en los males del 
«tiempo, y no salen sino mucho mas adiestrados. »

El mismo corresponsal después que supo la elección de 
León XII escribía:

«Quiero escribir despacio acerca de este inesperado nom- 
« bramiento que de todos modos es muy de mi gusto, y  que si 
« no me engaño mas ó menos tarde será mas del gusto de los 
«que no han contribuido á él que al de los que lo han veriñ- 
«cado. A consecuencia de semejantes acontecimientos hay 
« equivocaciones que no son peculiares de Roma ni de esta cir- 
«cunstancia. En estos tiempos son en todas partes el resulta- 
« do de todos los nombramientos hechos para proveer elevados 
«cargos. Los partidos hacen los mayores esfuerzos para colo- 
« car en los destinos á los hombres de su devoción, los cuales
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« así que se han encumbrado á ellos se encuentran con un ho- 
«  rizonte que les ilustra con nuevas luces, ven con otros ojos, y  
«gobiernan con nuevas- miras; vienen los amigos y los exci- 
« tan ; pero están al frente los peligros amenazadores; es pre- 
<f ciso elegir entre la ingratitud y la desgracia, ó aun el crí- 
« men de obrar mal, de exponerse, de exponer al Estado. En 
«semejantes casos un hombre de bien se aflige , pero no está 
«perplejo en la elección. Hé ahí el porvenir que ofrece la bis- 
« toria del Papa que teneis hoy .»

Todo esto, desde el principio basta el fin, será una verdad 
tocante á León XII; él se entregará desde luego á los amigos; 
acojerá solícito sus votos, pero poco á poco se ilustrará, y aun­
que conservando la mayor parte de las disposiciones con que 
subió, dejará obrar el curso de la naturaleza, defecto de recom­
pensas del todo suficientes, no renunciará á la práctica since­
ras de las grandes y nobles virtudes, y  contraerá nuevas y 
estrechas amistades; y estas amistades, en el sentido de los 
intereses que se suscitarán, vendrán en socorro del Pontífice 
quien no será culpable de ingratitud, y  meditará mucho la 
gloria de empuñar con mano firme el timón en medio de las 
borrascas y  cumplir honrosamente con su deber sî n haberlas 
provocado imprudentemente. i

El Papa se apresuró á dirigir al rey Luis XVIII felicitacio­
nes por los triunfos de nuestras armas en España, los cuales 
debían tranquilizar á todos los gobiernos amantes de la paz 
que quisieran el órden en su país y  naturalmente también en 
los demás; porque el buen órden en su propio país nunca ha 
bastado.

El rey leyó con atención diversas biografías de los carde­
nales que asistieron al cónclave: en ellas se trataba con un 
sentimiento indirecto de preferencia, después délos cardena­
les Castiglioni y Somaglia, al cardenal Della G-enga. Habíase 
además tenido especial cuidado en advertir que era conocido 
en París. El rey deseó que cuanto antes se remitiese su res­
puesta & las felicitaciones del Papa. Vamos á trascribirla ínte­
gra. Héla aquí:

«S mo. Pa d r e : Nada podía serme mas grato que la carta 
en que Vuestra Santidad me felicita por los acontecimientos
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que produjeron la libertad del rey de España. La Divina Pro­
videncia lia protegido visiblemente la causa de los reyes, y 
coronado mis esfuerzos en esta empresa. A ella pues debemos 
dirigir nuestras acciones de gracias por tan señalados benefi­
cios, que han contribuido también á mantener la legitimi­
dad de los tronos y la ventaja de nuestra santa Religión en la 
península. Como Vuestra Santidad , yo hago igualmente los 
mas ardientes votos para que la justicia y  la moderación ga­
ranticen para siempre á la España de que no volverá á expe­
rimentar los excesos y desgracias que tan crudamente la han 
afligido. Es de esperar que Dios escuchará estos votos, y que 
sostendrá su obra asegurando el reposo y  la dicha de toda la 
Europa. Antes de terminar esta carta he de manifestar á Vues­
tra Santidad cuán tierna y gratamente me afectan los sen­
timientos que expresa tocante á mi familia, y al duque de 
Angulema en particular. Este digno hijo de mi elección ha jus­
tificado completamente mi confianza, y  si ha merecido los elo­
gios de Vuestra Santidad y  los mios , es por haberse portado 
con prudencia y como guerrero cristiano en el mando de mis 
tropas en España. Aprovecho con verdadero gusto esta ocasión 
para renovar á Vuestra Santidad la seguridad del sincero afec­
to y filial respeto con que soy , Santísimo Padre, de Vuestra 
Santidad , muy afectuoso hijo.—Luis.—París, 1.» de noviem­
bre de 1823.»

El cónclave fué tan corto que todavía se estaban recibien­
do en Roma las pastorales de todos los obispos de la cristiandad, 
que solicitaban oraciones por Pió VII, y  que venían á confun­
dirse con los elogios tributados al nuevo Pontífice por los obis­
pos mas próximos á Roma.

Monseñor de Beauregard, obispo de Orleans , en una pas­
toral de 4 de setiembre, se expresaba en estos términos:

«¡Ko pidáis milagros á la Providencia, cristianos de la 
Francia! Los siglos futuros se pasmarán de los que vosotros 
habéis presenciado. No fué un milagro el que la Italia queda­
se libre en los momentos en que Roma se hallaba viuda, y  en 
que con tanta prontitud y  sosiego se verificase la elección de 
Pío VII ? (S, I. hubiera podido decir que el cónclave fué largo 
y tranquilo , pues duró ciento cuatro dias, y  no oyó el es­
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truendo de la guerra, mostrándose así de un modo mas visible 
la mano de Dios ). ¿No fué un milagro aquel despertamiento 
de la fe. aquel júbilo de todos los pueblos cuando fué conocida 
la elección? ¿No lo fué la larga vida de nuestro Santo Ponti- 
ñce que le permitió remediar tantos males y dar pastores á las 
iglesias viudas de Francia?

Al ñn de la pastoral, el obispo de Orleans exhorta á los fie­
les á orar por la elección de Papa , y  termina del modo que 
sigue:

«Volvamos á la noble sencillez de los antiguos tiempos, 
tributemos á la Iglesia romana la obediencia y honor que se 
le deben ; que ella es la maestra de todas las iglesias del mun­
do. Los males que desde hace tantos siglos han caído sobre la 
tierra , han sido causados por espíritus díscolos y  orgullosos: 
este ha sido el manantial de todas las heregias, y la heregía 
conmueve los Estados.Los pueblos que se alzan contraía igle­
sia, se rebelan fácilmente contra los reyes. Quia ventum semina- 
bunl el turhinem melent.n

En todas partes se dirigieron á Dios fervientes preces por 
Pío VII, é íbanse á recibir las circulares por medio de las cua­
les se anunciaba la elección del nuevo Pontífice.

El arzobispo de Génova, Luis Lambruschini, hace en la 
suya grandes elogios de León X II, de su aptitud para las ne­
gocios, de su prudencia, de su piedad, de la firmeza de su vo­
luntad, y  de sus sentimientos de tierna caridad, valiendo 
tanto mas el testimonio de este prelado, cuanto que S. I. ha- 
bia residido mucho tiempo en Roma, y pudo conocer en ella 
personalmente al cardenal Della Genga. S. I. veia en esta elec­
ción una garantía de protección de la Providencia, y  admiraba 
esa sucesión de Sumos Pontífices y esa constante unidad que 
enlaza entre sí las diversas partes de la iglesia. El limo. Lam­
bruschini anadia que el nombre de León XII recordaba épocas 
gloriosas en los anales de la Santa Sede, pues muchos Papas 
de este nombre han dejado inmortal renombre. El primero de 
todos, León el Grande, fué notable por su inmenso genio y por 
los servicios que prestó á la religión y  á la humanidad; cua­
tro sucesores del mismo nombre obtuvieron los honores de la 
canonización, entre otros León IX, natural de Alsacia, parien­
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te del emperador Conrado el Sálico, é hijo del conde de Ege- 
sheini ; fué creado en el año 1049. Leon X , aunque solo reinó 
ocho años, dió su nombre á su siglo. Leon XII no se que­
dará atrás de sus predecesores. El arzobispo de Génova termi­
na su circular exhortando á sus diocesanos á redoblar su ad­
hesión y respeto á la Santa Sede y  al virtuoso Pontífice que 
acababa de ser elevado á la cátedra de liorna.

En España hubo extraordinarios festejos. Las cartas del 
señor Vargas, henchidas de afecto á Leon XII, habían dispues­
to esta nación viva y generosa á una especie de exaltación sin 
ejemplo.

En Bélgica el júbilo del pueblo y del clero dieron la señal 
para una especie de fiesta nacional, que aun al mismo Guiller­
mo le impulsó á dirigir felicitaciones que fueron reputadas 
sinceras. Mas tarde llegaron las enhorabuenas y  plácemes de 
Levante y del Nuevo Mundo.

A tantas benévolas disposiciones agregábanse las siempre 
sorprendentes noticias de España. La de la gloriosa libertad 
del rey Fernando llegó á Roma el 16 de octubre, pocos dias 
después de la coronación del Papa. Inmediatamente el emba­
jador de Francia pasó á anunciar esta noticia á Su Santidad. 
El Papa, aunque todavía no había tomado posesión de la igle­
sia de San Juan de Letran, quiso con este motivo irla á visi­
tar para dar en ella gracias á Dios por una victoria tan útil 
á la Religión. Sabido es que desde Enrique IV tiene el rey de 
Francia el honor de ser el primer canónigo de San Juan, y 
por lo mismo se decidió que aquel dia el embajador recibiría 
al Papa en la expresada iglesia.
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CAPÍTULO XI.

Rrijlanles triunfos ele los franceses en España.— Li])er[ail de Fernando V il.— 
Aunque el Papa no del»ia entrar en la iglesia de San Juan de Leírun antes 
de la toma de posesión , se dirige á ella á cantar cl Te-Deum , en acción 
de gracias por los triunfos en España.— Banquetes dados por el emlaija- 
dor de España , el caballero Vargas, k  consecuencia de los Te~Dcum que 
se cantaron en las iglesias de san Luis y  Santiago.— El P. Cappellari.—  
Breve al marqués de Montmoreney.— Alocución dando gracias á los carde­
nales.— Comportamiento de un jefe de Sinagoga.— Despacho al vizconde 
de Chateaubriand explicando el estado de los negocios en Roma i  fines 
de 1823.

Fueron invitados para asistir á nn Tn-Deum enla iglesia de 
San Juan de Letran el Sacro Colegio y el cuerpo diplomático. 
El Papa salió de palacio en coche con los cardenales Bardají y 
Clermont-Tonnerre. Esta atención , dispensada á un cardenal 
español y  á un cardenal francés, no dejará de ser debidamente 
apreciada. Al llegar el Papa á San Juan, y para evitar el 
gran ceremonial que no puede practicarse sino después de la 
toma de posesión, entró por la puerta lateral y el pórtico, 
bajo el cual se halla la estátua pedestre en bronce del rey 
Enrique IV, y allíle recibió el duque de Lava!. Su Santidad 
revestido con sus ornamentos pontificales, se adelantó hácia 

. el altar reservado al Sumo Pontífice , donde estaba expuesto 
el Santísimo Sacramento. Después de haber orado de rodillas 
entonó el Te-Deum, al que siguió el Tantum ergo y  la bendición.

A los pocos dias fué el Papa á la iglesia de San Luis de los 
franceses, donde cantó otro Te-Deum el cardenal Clermont-Ton- 
nerre. Mas tarde celebráronse funciones en la iglesia de San­
tiago y de Nuestra Señora de Monserrat de los españoles. El 
caballero Vargas distribuyó dotes, dió tres banquetes consecii - 
tivos, á los cuales se invitó de gala primero, después en traje 
de etiqueta y el último de frac. La munificencia particular de 
este digno caballero vino régiamente en socorro de los pobres, 
de modo que no hubo en Roma infeliz alguno que no tuviera 
motivos para regocijarse de la vuelta de Fernando á Madrid.
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Hácia esta época León XII quiso conocer mas de cerca al 

P. Capellari, en la antigua iglesia abacial de San Gregorio el 
Grande, y  darle una prueba de amistad y  de protección. 
El 7 de noviembre , con motivo de la octava de difuntos , el 
Papa fué á visitar esta iglesia, ocupada por los camaldulen- 
ses, en la cual salió al encuentro de Su Santidad el cardenal 
Zurla, general de la órden, quien le presentó el P. Capellari, 
vicario general.

Notábase en León XII un tierno interés en favor de la Fran­
cia, y  este interés no era precisamente una deuda bien esta­
blecida, pues en general la Francia habiadado muy pocos pa­
sos para conseguir la exaltación del cardenal-vicario, y  por el 
enfermo á quien sin embargo consol pmucho en Montrouge, 
El Papa no podía olvidar, según decía, á los señores del arra­
bal de San Germán, que le habían amado, sostenido y  aun so­
corrido en sus tribulaciones en París; por lo mismo quiso di­
rigir un breve, lleno de paternal bondad, al marqués de Mont- 
morency, hermano del embajador y hoy duque de Laval, el 
cual había erigido en sus tierras una iglesia, cumpliendo de 
este modo un voto que había hecho áDios por el regreso de loe 
Borbolles.

Eü la historia de Pió Vil vimos que las alocuciones de los 
Papas son comunicaciones de circunstancias, siempre elocuen­
tes , siempre noblemente aclaratorias de los acontecimientos de 
la época. El Papa debía hablar de su exaltación á sus herma­
nos los cardenales , y al efecto los reunió el 17 de noviembre. 
Aun no había verificado preconizaciones. León XII hablaba en 
primer lugar á los que le habían elegido, y  luego á los que sin 
haberle elegido no por eso dejaron de serle menos amigos y 
menos respetuosos. Hé aquí como se expresó :

«Venerables hermanos: Teniendo que hablaros desde este 
trono, dudamos uu momento si os debíamos dar gracias por 
habernos elevado á la dignidad pontificia con vuestros votos, 
ó si mas bien habríamos de lamentarnos de que nos hayais 
impuesto el pesado yugo de la servidumbre apostólica. ¡Como 
si os hubierais propuesto que sucediéramos á Pió VII, cuyo 
elogio será consagrado por las futuras generaciones, solo para 
que resaltara mas nuestra fiaqueza comparada con sus herói-



cas virtudes! Teníais compañeros dotados de todo género de 
prendas y dignos de recibir de vuestras manos el gobierno de 
la Iglesia universal.

«¿Porqué ápesar de nuestra resistencia nos habéis preferido á 
Nos que no reunimos ningún mérito? Ocupado con estas ideas 
hemos reconocido que nuestra elección proviene de Aquel que 
hasta de las mismas piedras suele sacar hijos de Abraham, y  
que escoje lo que es débil para confundir lo que es fuerte. Vo­
sotros habéis sido intérpretes y  ministros de la voluntad Di­
vina. Por lo mismo, como habéis servido con diligencia , amor 
y prontitud, y  con una admirable conformidad á las inspira­
ciones del Espíritu Divino, léjos de quejarnos, reconocemos que 
le somos deudor de eternas y  sinceras acciones de gracias.»

No pueden ser mayores el buen gusto, la dignidad , la re­
ligiosa confianza, la habilidad política, la fuerza del derecho, 
y el firme apoyo en la ley de los estatutos, y  aun en medio de 
toda su modestia es brillante este pasaje.

El Papa prosigue diciendo :
«Habiendo cumplido nuestro primer deber con Aquel que 

nos lia elevado á Nos sobre la tierra tan débil como somos, pa­
ra colocarnos en el mas alto escalón, hemos convocado hoy á 
vuestras fraternidades para rendirles, con toda la sinceridad 
de nuestro corazón, el tributo de acción de gracias que les de­
bemos. Y al daros este testimonio, podéis estar persuadidos de 
que lo acreditaremos con obras en cuanto se presente la oca­
sión.

«Así en todo cuanto pueda contribuir á adornar , á aumen­
tar vuestra respetabilísima dignidad ; en todo cuanto se refie­
ra á los honores, ventajas y beneficios que tenga derecho á 
reclamar cualquiera de vosotros, os prometemos que nada 
omitiremos para corresponder á vuestros deseos. Mas en cam­
bio, os pedimos, venerables hermanos, aquella diligencia, 
aquella sincera adhesión, aquella conformidad de opiniones 
que nos habéis manifestado al ensalzarnos al Sumo Pontifica-, 
do ; nos daréis pruebas de ello ayudándonos á suportar la pe* 
sttda carga del supremo ministerio.

«No ignoráis, venerables hermanos, cuán crueles heridas 
ha recibido en estos últimos tiempos la Iglesia de Jesucristo,

1 28  H ISTORIA DE LOS



cuáles son los enemigos que pelean contra la fe ortodoxa, cuán 
grande es la relajación de costumbres que reina por todas par­
tes j cuáles son las trabas, las dificultades , los obstáculos que 
embarazan por todos lados los negocios de la Iglesia • en 
cuantoáNos, nuestra solicitud y  nuestros trabajos estarán 
dia y  noche dedicados á desviar este diluvio de males ; mas si 
en tan grande y  dificil empresa no nos auxiliáis con vuestros 
consejos y  con vuestra cooperación , no nos lisonjearemos de 
sacar de nuestra administración los copiosos frutos que esta­
mos pidiendo á Dios de continuo.

«Animo, pues , venerables hermanos ; trabajad con Nos en 
la viña del Señor. Es preciso arrancar de ella las plantas es­
tériles y nocivas, fecundarlas con semillas saludables, mjun 
lo permitan los tiempos y las circunstancias. Así alcanzareis la infi., 
nita recompensa que promete el Labrador celestial á la acti­
vidad y al celo de sus fieles jornaleros. Con todo no cesaremos 
de hacerle las mas fervientes súplicas-para que se digne diri^ 
gir nuestros trabajos, y concedernos las fuerzas que necesita­
mos; pues el que planta no es nada, sino el que dá incre­
mento.»

Todos los cardenales debieron apladir de seguro esta alocu­
ción.

Instábase en todas partes la enmienda de algunos agravios 
y  era menester remediar abusos, al mismo tiempo que algu­
nas personas de una piedad qiiizá,s exagerada solicitaban cor­
recciones y castigos para los judíos. Leon X II, que durante su
vicariato había procurado hacerles mas ventiladas y mas sa­
nas sus habitaciones, y que quería continuar aquel proyecto 
aprovechó gustoso la ocasión de responder que, mientras du­
raba el luto por la muerte de Pio VII ,'̂ el presidente de la si­
nagoga de Vieux Brissac, en el Gran Ducado de Badén, sabe­
dor de que los judíos iban á impetrar de lajautoridad civil el 
permiso de dar una diversión pública, seícreyóíen deber de 
escribir á la autoridad, haciéndole una petición opuesta, En su 
carta fecha 20 de setiembre, y  firmada por Mr, Biez, de la cual 
tenia el Papa una copia, se decía quej los judíos|tenian justo 
motivo de llorar la muerte de la Cabeza de la Iglesia , cuya vi-
da había sido una continuada sèrie de virtudes , heróismo re- 
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ligioso y  muestras'de tolerancia. Este homenaje prestado al 
difunto Papa por un jefe de sinagoga , es ciertamente un he­
cho notabilísimo, entre los testimonios de aprecio y  admira- 
cdcai que con tantajusticia ha obtenido la memoria de Pió Vil.

Tenemos  ̂la ■vista documentos oficiales <jue tratan de to­
dos ios asuntos de Éoma \ y  como comprenden la totalidad de 
los hechos, pueden servirnos de guia con frecuencia para dar 
cuenta de los sucesos del pontificado de León XII.

En un despacho á Mr. de Chateaubriand , de fecha 2 de di­
ciembre de 1823, se leen datos muy interesan tes.

La redacción de estos documentos, verificada frecuente­
mente de acuerdo con otras legaciones amigas, puede bastar 
á quien desee conocer lo que ofrecía de importante el estádo de 
los negocios en Poma.

El 2 de diciembre de 1823 se escribió al vizconde lo si­
guiente :

«Basta examinar los primeros actos de León XII y  conjetu­
rar que supontificado tendría un carácter de moderación muy 
señalado.

«Desde luego los favores fueron para la Francia , porque 
acababa de recojer laureles , y  la gloria de la Francia por me­
dio de una série de victorias en las que nuestros soldados le­
vantaban diariamente los altares derribados , hab ia servido á 
la Iglesia de un modo portentoso. Los bienes del clero devuel­
tos } los conventos restablecidos, la autoridad de los obispos 
rwtaurada, la influencia de la Santa Sede restituida á su an­
tiguo esplendor, todo había sido provechoso parala Iglesia en 
la guerra de España, y por lo mismo que la congregación de 
los asuntos eclesiásticos, consultada para sab er si debía ir á 
apoyar nuestros triunfos el nuncio Giustiniani, manifestó 
lentitud y dudas, poco mas ó menos por órden del cardenal 
Consalvi; por lo mismo , decimos, le parecía importante al 
nuevo gobierno hacer creer que antes se había marchado siem­
pre tan pronto como áquellos sucesos que eran debidos á la 
Providencia. Al cardenal laSomaglia, que no estaba ligado 
con ningún compromiso anterior para con las Córtes, le con 
venia volverse á poner precipitadamente en el camino natural 
del órden de la Eeligion y  de la legitimidad.
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«Observóse todo esto, y  la embajada tuvo fija toda su aten­
ción en dejar desenvolver los resultados que pudieron llegar 
hasta la imprudencia, tocante á algunas otras córtes.

«Con todo eso, Leon XII, manifestando así su asentimien­
to á las nobles y  vigorosas medidas que contribuyeron al res­
tablecimiento de la autoridad del rey en Espafía, busca el me­
dio de evitar que le domine en esto la facción que le ha ele­
gido. Esta elección era una consecuencia del despecho por la 
exclusión pronunciada contra el cardenal Severoli, lo mis­
mo que un homenaje presentado á las cualidades del cardenal 
Della Genga. El Padre Santo que se decia haber sido preferido 
por su estado de decaimiento y  privado de aquella actividad 
que dá fuerza y  constancia á los negocios, no ignoraba que 
quizás se habría elegido otro del mismo color del partido á 
que pertenecía , si ese otro hubiese tenido menos salud.

«Si bien algunas horas después de las íif/oraciones, tuvo que 
consenür en el establecimiento de una congregación cardena­
licia aristocrática, formada-de individuos de los tres órdenes, 
la cual aspiraba á gobernar con el nombre de Congregación de 
Estado, no tardó en manifestar que no serian periódicas sus 
reuniones, y que en todos los casos los negocios importantes 
serian examinados prèviamente por el secretario de Estado 
quien informaría también sobre ellos. ’

«Antes de penetrar en las secretas miras del Papa, que son 
mas difíciles de descubrir, examinemos ante todo quién es su 
secretario de Estado, su primer ministro, personaje que se ve 
siquiera algunas veces y que está mas de relieve.

«¿Quién es, ese secretario de Estado? Nada de lo que puede 
^mer un soteano debilitado por lae enfermedades ; es un a t  
ciano estimable por sus cualidades, pero mal visto de las prin­
cipales legaciones que le rehusaban su apoyo; un anciano 
cuya avanzada edad le está advirtiendo continuamente los 
peligros del trabajo y  la utilidad de ganar tiempo ; un ancia­
no que después de haber llegado á los negocios había conser-

carácter aquella circunspección, 
aquella timidez, aquella mesura, aquella urbanidad por me-

nal que lo deja todo para el día siguiente en una edad en que
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es muy poco lo que hay del dia siguiente. De seguro que el 
soberano, ni aun que se le suponga mal informado en medio 
de sus padecimientos y  relegado á un lecho de dolor, tenia 
nada que temer de la autoridad de un ministro á quien sin 
embargo le quedaba suficiente vida para cuidar mucho de su 
propio crédito.

«El establecimiento de esta congregación había desagrada­
do al ministro y desagradaba también al Papa. Su Santidad vid 
ofendida su dignidad, y el ministro comprometido su poder.

«Mientras tanto íbase informando para instruir á las córtes.
«El cardenal de la Somaglia se apresuró á notificar al cuer­

po diplomático que la congregacioa no era un Consejo de Es­
tado, sino una junta consultiva, y que no seria convocada en 
determinados dias; que se llamarían á ella á veces á otros car­
denales; que, en fin, esta congre'gacion no seria mas que lo 
que pudo ser una congregación semejante en tiempo de la ad­
ministración del cardenal Consalvi (la que condujo los nego­
cios algo débilmente entre Fernando VII y las córtes).

«Todas estas explicaciones se dieron con el tono de un hom­
bre que era tan celoso de su autoridad de ministro lanto como 
lo fué Consalvi; con la diferencia de que el uno tenia gran 
vigilancia para hacer y el otro para impedir que se Iñciera.

«En efecto, había pasado ya aquel tiempo en que todos los 
ministros acudían diligentemente á las audiencias; el cuerpo 
diplomático se queja y acude rara vez al Qairinal porque co­
noce la inutilidad de ello. Consalvi recibía dos veces por se­
mana. Distribuía tan diestramente sus favoresgy cumplidos 
que cada cual podía creerse preferido. El cardenal déla So- 
magliaha dividido en dos clases el cuerpo diplomático. Los 
embajadores son admitidos los martes y  loslrepresentantes de 
segundo Órden los viernes. Extranjeros y ’ nacionales todos se 
hallan convencidos de que la Somaglia [es solo un ministro 
provisional; y  de donde principalmente es mayor la oposición 
que se le hace es de parte de Austria y de Nápoles.

«Con todo, el hacer que Consalvi vuelva á encargarse déla 
dirección de los negocios, parece imposible; semejante acon­
tecimiento equivaldría á una especie de abdicación del Papa.

«El partido austríaco quisiera á Albani, mas esto seria TOl-
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ver á hacer Papa antes de fallecer el que está reinando. Asi­
mismo podría contentarsela corte de Viena con Turiozzi, la­
borioso , legista, buen administrador. Conoce la marcha de los 
negocios de las demás cortes, y  desea imitarlas é instruirse. 
Tiene firmeza de carácter, posee algo de inventiva y  también 
actividad; sus intenciones no se haUarian muy en oposición 
con las de Consalvi ; pero pensaría mas que este ùltimo en su 
fortuna. *

«La inactividad de la Somaglia ha desconcertado y  ofendi­
do á los %elantes que áe declaran enemigos suyos, y habiendo 
empezado las cortes á abandonarle, le queda muy poco apoyo.

«En su angustia recuerda que la Francia le era benévola 
en el cónclave, y  le está reconocido por ello. Yo pues le visito 
mas que ningún otro ministro extranjero.

«Me asegura que sus relaciones con el Papa están llenas de 
afecto y de confianza. Su Santidad le ha enseñado captasen 
que se le inducía á que cambiara de ministro , en que se le 
hacia presente que el peso era demasiado para la persona que 
lo llevaba.

«En todo caso , la edad y la consideración inherente al de­
cano le ponen á cubierto de una desgracia y de una repentina 
despedida.

«No dejará la dirección de los negocios sino á consecuen­
cia de los embarazos con que se dejará abrumar, por resulta­
do tal vez de algún costipado que le alarmará respecto á los po­
cos dias de vida que le quedan. Caerá por su propio peso. Síes 
diestro y se guia por un racional orgullo, nombrará á su su­
cesor; mas]¿tendrá este buen sentido?

«Algunos pretenden que la época de este retiro está indi­
cada para el^tiempo de la vuelta de los nuncios, y  para la pri­
mera promoción de cardenales que se verifique por la prima­
vera.

«Se trata muchas veces de monseñor G-iustiniani, nuncio 
en Madrid. Pertenece á los zelantes, y bajo este aspecto no era 
bien quisto de Consalvi, á quien correspondía del mismo mo­
do. Goza de alta consideración justamente merecida. También 
le favorecerá su nacimiento, porque hay mucho empeño en 
que sea secretario de Estado algún magnate, lo cual era eos-
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tumbre á que raras veces se ha faltado. Hay una multitud de 
enfados y  disgustos que se ahorran con una persona de im­
portancia. Muchas cosillas de vanidad se encuentran estable­
cidas anticipadamente, y no queda mas que el fondo del nego­
cio, la razón 6 la sin razón.

«Soy particular amigo del nuncio Giustiniani, y su elec­
ción me seria muy agradable. He tratado con él como cólega, 
locu íl es camino andado para conjeturar loque será como 
ministro gobernante.

«En tal estado de cosas un secretario de Estado octogena­
rio y un Papa achacoso no parecen dispuestos á verificar gran­
des mudanzas.

«Con todo, el Papa, á quien se ve poco, que habla tan 
sòbriamente, que en cierto modo se abstiene de decidir co­
sa alguna, ¿qué hace retirado en sus habitaciones? Dícese 
que trabaja con asiduidad. Dicta observaciones á un emplea­
do á quien profesa grande afecto ( el secretario que fué de 
Consalvi en París ) ; pide memorias, explicaciones y noticias 
acerca de todo. Habla de todo género de reformas, mas hasta 
ahora no adopta ninguna.

«Se cree que va á publicar nuevas medidas en materia de 
economía administrativa. Se ocupará en la disciplina eclesiás­
tica, suprimirá conventos, lo cual parece algo fiscal y  tal vez 
raro; pero todas estas tentativas locales se manejan con extre­
mada circunspección.

«Roma es una república, donde antes del cardenal Consal- 
v i , cada cual era el amo en su dicasterio. Todas estas peque­
ñas autoridades se han restablecido de repente á la primera 
voz de la caida del ministro que las habla destruido. Aun no 
ha penetrado en estas nuevas situaciones la voluntad del Pa­
pa. En fin , ¿sobre qué puntos recaerá esta intención de refor­
ma? A cada paso aparecen obstáculos entorno del lecho del 
moribundo Pontífice, y no ha dicho nada para superarlos.

«En Roma se tiene mucho talento y  tacto. Talento y  tac­
to se tenían en tiempo del cardenal Consalvi, y  se tienen y  se 
tendrán aunque con menos rapidez de ejecución. Dentro de dos 
meses, los romanos y yo ya tendremos bien estudiada la ac­
tual administración. Las tergiversaciones, las circunspeocio-
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nes, la eatacion de las memorias, la espera de los informes, 
todo esto no tendrá ya valor; Roma volverá i  entrar en su im­
perio necesario, estrecliada por vivas oposiciones que obran.
dentro de un círculo de necesidades insuperables, entregada 
álas críticas del Austria, á las exigencias de Kápoles, á loa 
clamores de la Inglaterra, á la ridicula inquisición de los pro­
testantes del reino de los Países-Bajos, á la funesta y  casi uni­
versal indiferencia de una parte de Alemania, y á la inexpli­
cable vigilancia del gabinete de Rusia.»

Tal vez este despacho á M. de Chateaubriand no arrojaba 
muy clara luz sobre el estado de las cosas j mas era indicio de 
una activa vigilancia que alcanzaría probablemente noticias 
mas positivas para ilustrar al gobierno.del rey de Francia to­
cante á hechos establecidos para lo sucesivo.

CAPÍTULO XII.
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Todos los ojos esián fijos en Consalvi.~Esle hace levantar^ á Pio VII un se­
pulcro en el cual el Sumo Ponlíflee está sentado entre la s a m u ría  y  la 
forfalejia - E l  vizconde de Clerm ont.-Tonnerre es promovido á la digni­
dad de príncipe rom a n o .-E l cardenal Fcsch.-Respuesta á los que le pro- 
m nian para el P ontiücado.-C arla de Luis XYIII rogando al Papa que 
nombre administrador del arzobispado de Lyon al Sr. de Pins.— El Papa 

' cae enferm o.-C arta del duque de Lavai al vizconde de Chateaubriand, m i- 
nistro de negocios extranjeros de Francia— Concursoeuropeo paranombrar 
de acuerdo un Sumo P on tíü cc.-L a  corte de Roma no ha cometido en los 
dos últimos siglos falta alguna que pruebe tiranía 6 ambición : solo puede 
acusarse de un acto de del>ilidad, del cual da cuenta quien lo  eomeüó.

Por aquel mismo tiempo estaban puestos los ojos en Ids 
ocios del cardenal Consalvi, quien los empleaba de un modo 
digno de su gran corazón y  de su generosidad. Resuelto & 
hacer levantar un sepulcro á su soberano Pio VII, conferen­
ciaba con el célebre escultor Thorwaldsen, digno émulo de 
Cànova. A este ilustre dinamarqués encargó el cardenal el 
sepulcro de aquel Papa. El Sumo Pontífice estaba sentado en 
la cátedra pontificia, teniendo á sus lados dos figuras, una de 
las cuales representaba la ía6¿duna y la otra la fortaleza, para



hacer alusión á las dos principales Tirtudes que caracteriza­
ron aquel pontificado en la buena y  en la mala fortuna. Con 
todo, no era la sabiduría la que pasó á París á colocar una co- 
roD a ; mas sí Hlfortaleza la que había resistido en el cautiverio 
y  vencido al vencedor de tantos reyes, Thorwaldsen recibió 
del cardenal por esta importante obra una cantidad muy con­
siderable.

Súpose á la sazón una prueba de gratitud dada por el Pa­
pa al cardenal Clermont-Tonnerre. El vizconde, hermano del 
cardenal, fué nombrado príncipe romano con facultad de dis­
frutar de este titulo él y su descendencia por el órden que el 
titular estableciese. Así podía dejar este título de príncipe á 
un segundogénito en vez de darlo á un primogénito de la 
familia.

Muy poco hemos|'hablado del cardenal Fesch. Residía 
en Roma. Hizo [poco durante el cónclave: en los primeros 
momentos, él casi solo se manifestó celoso por defender al 
cardenal Consalvi, á quien atacaban casi juntos todos sus 
enemigos. En medio de las discusiones se levantó una voz 
para dar , según decía, el medio de hacer que se gastase la 
exclusiva déla Francia; «Demos nuestros votos al cardenal 
Fesch; entonces la^^Francia le aplicará la exclusiva, y luego 
ya nada tendremosjque temer de esta resistencia.» Mas á esta 
ámenaza se,contestó victoriosamente: « Ensayadlo; nombrad 
al cardenal Fesch , fundad un gobierno que eche de menos á 
Napoleón y sus  ̂faltas, y  que- para excusarle intervendrá en 
todos los asuntos en’ que se halle comprometida su memoria; 
exasperad á los antiguos carceleros de este ilustre hombre; 
embarazaos vosotros mismos con un amo y señor cuyo carác­
ter conocéis perfectamente; entregad los dogmas á despechos, 
abrumad con unipeso inaguantable la nave de San Pedro, y 
no tardareis mucho en ser castigados por vuestra petulancia. 
Temed también que la Francia, bien aconsejada, emplee su 
exclusiva y>ecoja"el guante, y  entonces deplorareis haber 
hecho lo que ninguno de vosotros desea.» La voz calló, y  la 
Francia no tuvo que desplegar un rigor que mas ó menos al­
tera la concordia y esparce semillas de descontento y  tur­
bación.
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Esfa falta, que falta fué haber escuchado siquiera un solo 
dia ese consejo , tuvo sin embargo un resultado que no se es­
peraba. El gobierno del rey pensó en reprimir para siempre 
ese celo que para Roma y  para nosotros ofrecia sus peligros. 
Luis XVIII escribió al Papa una prudente y  razonada carta, 
que explicaba las angustias de la ciudad de Lyon, privada de 
su arzobispo por una invencible necesidad. Hé aquí la carta:

«Smo. P a d r e : Circunstancias graves y que Vuestra San­
tidad conoce muy bien tienen alejado, hace ya muchos años, 
déla iglesia metropolitana de Lyon á su primer pastor; y 
como cada dia se hace mas urgente atender á las necesidades 
espirituales de tan importante silla, hemos juzgado conve­
niente recurrir á la autoridad de la Santa Silla Apostólica 
para que ponga término á esta penosa situación, suplicando 
á Vuestra Santidad nombre una persona capaz de regir y ad­
ministrar dicho arzobispado de Lyon, hasta que pueda ser 
ocupada por un titular de nuestra elección. En su consecuen­
cia, suplicamos ¿Vuestra Santidad reciba con bondad la peti­
ción que le dirigimos de que se digne nombrar para adminis­
trador de dicho arzobispado á monseñor Juan Pablo Gastón 
de Píos , obispo de Limoges ; y  como este prelado no podrá 
ejercer estas nuevas funciones sin estar antes revestido del 
carácter de arzobispo , rogamos igualmente á Vuestra Santi­
dad que se sirva conceder á dicho obispo de Limoges un título 
de arzobispo M/)ar/í6ws infidelinm, disponiendo que se le expidan 
las letras , bulas y provisiones apostólicas que se requieren y 
son necesarias , según las Memorias que os serán presentadas 
al efecto. El conocimiento particular que tenemos de la inte­
gridad de este prelado y de sus costumbres, piedad, ciencia 
aptitud y  demás recomendables prendas, nos persuade de que 
empleará todo su celo y todos sus esfuerzos en servir la nueva 
iglesia que estará encargado de administrar, y tendremos mo­
tivo para felicitarnos del favor que Vuestra Santidad se digne 
otorgarle por recomendación nuestra. Al impretrar este nuevo 
testimonio déla paternal bondad de Vuestra Santidad, nos 
apresuramos á renovaros las seguridades de nuestro sincero 
afecto y de nuestro filial respeto. Rogamos á Dios, Santísimo 
Padre, que os conserve la vida muchos años para el régimen
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y  gobierno de nuestra Santa Madre Iglesia.—En nuestro pala­
cio de las Tunerías, á 10 de diciembre del ano de gracia 1823, 
XXIX de nuestro reinado.—Vuestro afectísimo hijo el rey de 
Francia y de Navarra—Luis.—Refrendado ; Chateaubriand. »

De vez en cuando se hallaba el Papa indispuesto, lo cual 
no podía menos de causar alguna zozobra. Algunos decían que 
esta afección crónica no tocaba á su término, y  que Su Santi­
dad podría todavía vivir dos ó tres años; otros, que la echa­
ban de mas prácticos y  de haber frecuentado el trato del Pa­
dre Santo cuando era cardenal, pretendían que las fatigas del 
Pontiñcado atacaban mas fuertemente esta complexión deli­
cada que habría conservado mas probabilidades de vida en 
otra situación. Continuemos el relato del embajador.

Con motivo de algunas disidencias suscitadas en el último 
cónclave, el duque de Laval, que en parte escribió la historia 
de León X II, se expresaba así:

« Desde luego es necesario dej ar bien sentado que en el mes 
de setiembre último faltó unión entre nuestros cardenales. Ha­
biendo salido de París con una recomendación de practicar lo 
que según su conciencia fuera mejor, pudo suceder que este 
bello y  sublime motor que tan bien dirige los ánimos fir­
mes y  generosos , solo haya podido excitar impulsos que no 
marchaban á un mismo objeto. De todos modos , se les da mil 
vueltas á los mas experimentados negociadores; supóngaseles 
que entran ya de edad avanzada y  con facultades casi extin­
guidas y  con enfermedades, en medio de infinitos hombres 
mas ó menos hábiles, pero colocados todos en su terreno, sa­
biendo por qué se aman, por qué se aborrecen , por qué deja­
rían de amarse ó de aborrecerse, hablando la misma lengua 
que tiene tanta expresión en los gestos como en las palabras; 
supóngase á los hombres de Esiado mas hábiles llamados á in­
tervenir en todas las cuestiones que se agiten, del mérito ó 
falta de mérito de un cardenal que haya que elevar á la pri­
mera dignidad del mundo, no es posible creer que estos hom­
bres de Estado, por mas diestros que se les suponga, dejen de 
incurrir en faltas, por no haber oido, ó por haber visto mal, 
ó por no haber comprendido bien.

« Y ¿ quién puede servir de guia á estas experiencias mal ase­
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guradaS} laaas peligrosas que la ignorancia? El guia natural 
es el representante del rey que se distingue en medio de estos 
debates, que es obsequiado como parte directa y  oculta del 
gobierno local ; que percibe los pasos dados en falso, y sor­
prende las ambiciones en su origen y recibe confidencias que 
no se repiten ; en fin, que vigilante centinela de su señor, lo 
conoce todo, de todo da razón, y debe ser responsable de todo.

« Este representante es, ó el que se halla en Roma, 6 el que 
á Roma se envia ; mas esto importa poco. Aquí se trata de los 
deberes y  derechos del que tiene la confianza del rey , y no 
del resultado de una vanidad particular.

« En abstracto, el general en esta guerra es el que ha lle­
gado antes, tratado los negocios, manejado los genios y  estu­
diado los elementos. Aceptado este principio, no deben enviar­
se á este general tropas independientes ; aun sin esto puede 
ocurrir que tenga que combatir á sus adversarios naturales y 
á la oposición de su propio ejército.

« Al aproximarse el momento de reunirse el último cóncla­
ve , se comenzó por decir : « Nosotros no qìieremos meternos en nada; 
lo que deseamos es una opinion moderada ; »  y  luego se quiso obrar, 
dirigir y dictar.

« Habría mas franqueza en decir : «  Nosotros intervendremos 
para bien de la cristiandad, para nuestro interés político, para la glo­
ria de nuestra Iglesia, para el lustre de este clero francéŝ  cuyas precla­
ras virtudes le colocan en tan alto rango en Europa entre los ministros 
del Evangelio, »

«Luego debe considerarse, en los dos partidos que se pre­
sentan , cual es el que se debe escojer. ¿Debe aprovecharse una 
posición particular para obrar solo y  sin sujeción, ó debe en­
trarse con una determinación constante en el partido de las 
potencias?

« No vacilo en declarar que es mejor entrar en el partido 
de las potencias.

«Nunca estuvo la Europa encadenada con mas cadenas j 
nunca fueron mas solidarios loa intereses ; nunca el mal de 
uno estuvo mas próximo á convertirse en mal del otro ; nunca 
el bien de uno solo ha sido mas realmente el bien de todos. Al­
gunos años después de una elección, se puede ya conjeturar
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que ha lugar á elegir Papa. Difícil es esta elección, sobre todo 
en la época en que surgen por do quiera los orgullos, en razón 
de la elevación que han obtenido hasta los talentos medianos. 
Hay pues muchas veces motivo en este siglo para pensar mos­
trarse reunidos votos é intención para asistir á ese gran acto 
de religión y  de politica. Si siempre ha sido necesario el acuer­
do europeo, es todavia mas ventajoso para esa nación tan 
felizmente gobernada, dotada de tan pronunciado entusias­
mo y  que entrada en la carrera de las victorias del genio del 
bien, está destinada á recorrer todas sus fases con no menos 
brillante rapidez. No conviene pues que acerca de un punto 
en que pueden desenvolverse todas las pasiones que acom­
pañan indispensablemente á un gobierno electivo, esa nación 
se exponga , queriendo obrar de por s í , á obrar mal, á hacer 
por otros mas que por s í , á trabajar por un partido interior, 
y á  encontrarse desviada de su espíritu general de adminis­
tración verdaderamente religiosa, justa y templada. La Fran­
cia triunfante en un cónclave puede haber vencido contra si 
propia ; batida con la Europa, la Francia puede reirse de su 
derrota y  hacer sentir el peso de su fama. Sentado este punto, 
la partida debe ser unida entre la Francia y  las potencias que 
claman altamente por un gobierno moderado. El núcleo del 
sistema está en el sacro colegio, y  se compone hasta hoy de 
unos diez cardenales. No siempre conviene decir que las po­
tencias que en el dia (14 de diciembre de 1823) se pusieran de 
acuerdo con nosotros pudieran traer todas sus fuerzas. El 
Austria es la única que no permite disidencias ; ella ha fijado 
en este punto la mas absoluta atención y no lamenta ni una 
sola defección. Nápoles llega en mal órden ; pero además de 
que su tesoro no dota ya pródigamente á sus cardenales , se 
ve perplejo entre el impulso nacional de algunos, amigos del 
rey , el sistema de halagos del Austria que atrae á otros con 
mil pretextos ; y  finalmente, entre una disposición á la inde­
pendencia que han debido contraer algunos de los cardena­
les napolitanos que pueden aspirar al pontificado sin apoyo 
muy directo de su soberano. La Cerdeña no tiene en la actua­
lidad sino un ejército nominal, pues no le paga ; y  estas filas 
vienen á ser como aquellos condottieri que durante las guerras
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del siglo XV se adherían sucesivamente á Pisa, á Florencia, á 
la Francia, ó á San Marcos. La España no tiene mas que un 
soldado herido, pero del todo obediente. Bajo este concepto el 
embajador de esta nación, Vargas, es el mas á propósito para 
servir bien el deseo de S. M. Católica; mantiene su secreto 
para si solo; ejecuta sus movimientos sin dar cuenta; nota 
sus faltas sin encontrar vanidades que le acusen. Provisto de 
instrucciones omnipotentes, escucha, apoya , consuela, aban­
dona , se arroja sobre la obra de los demás , dice en alta voz 
que es suya, sepulta los muertos y  descansa en el campo de 
batalla.'

<,<? En qué consiste este concurso europeo? Es menesterem- 
pezar por nosotros; porque, al fin, nuestras miras, nuestros de­
rechos , nuestros intereses, nuestros consejos, sábios siempre, 
llenos de urbanidad y de nobles sentimientos de cristianismo, 
son los que han de servir de regla útil á todos, buena para to­
dos , y la sustancia mas suceptible de distribuir por canales 
diversos, que lleven á cada cual las ventajas que cualquiera lo­
calidad pueda desear. Para marchar dignamente al frente del 
partido deben ser enviados los cardenales franceses sin pala­
bra de nadie, sin recomendaciones , y  hasta me atreveré á de­
cir, que sin conciencicif 6ntendiendo esta palabra en la acepción 
que expresa una vanidad ocupada en sus propios intereses mas 
que en los del rey. Las instrucciones dirigidas al embajador 
podrían ser leídas por él y  por los cardenales ; cada uno de 
estos habría de prometer no hacer cosa alguna sin contar con el 
otro; cada uno de estos, penetrado de los sentimientos de fide­
lidad debidos al monarca, habría de consentir en engañarse con 
él sí es que él se engañaba¡ á lo que es lo mismo, no pretende­
ría que ocho dias hayan podido enseñar lo que diez años ape­
nas permitan saber. Podriadejarse sentado que los conclavistas 
serian á guato del rey. Comunicadas ya las instrucciones de 
S. M., las variaciones que sobrevinieran se pondrían pronto en 
conocimiento de los cardenales, en fin estos declararían que 
no entienden solicitar á consecuencia de los trabajos del cón­
clave ninguna recompensa para nadie sin el asenso del rey. 
Comunicándose dentro del cónclave con los cardenales de las 
potencias, cuya adhesión fuese conocida, se ocuparían como
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ellos en la obra deseada por el rey y  recomendada á sus cui­
dados y  á su verdadera conciencia de prelados colocados allí por 
el rey , y  que á no ser por el rey no habrían entrado. En 
cuanto á la persona que deba elegirse, todo está ya dispuesto. 
Es preciso proseguir lo que se iba á continuar, y lo que debe 
preferirse, es un Papa moderado y de una salud regularmen­
te robusta. Es preciso evitar las exageraciones y  los tempera­
mentos ya desmoronados. Estos -últimos se han de temer mas 
todavía que aquellas ; porque una persona de mala salud, en 
todas partes es in-útil ; mas en este país que lo es de órden y 
de sensatez, las exageraciones se curan muy pronto. Luego 
hay que persuadirse de que el vencer uno solo por medio del 
partido de los zelantes es irritar inútilmente al Austria , que 
tiene otros medios de hacerse considerar mas que los de pro­
teger un nombramiento, es dar al acaso el cebo de una grati­
tud que las circunstancias pueden hacer imposible, que un 
carácter un poco seguro debe además hacer dudosa. Es por otro 
lado preparar al gobierno del rey enredos que le importunen 
y  que desvien la influencia que tiene derecho á ejercer solo en 
la política de Roma.

«Mas el triunfar 6 ser rechazado con el acuerdo europeo, es 
por un lado no haber alterado una unión cuyos efectos son de 
desear siempre sean las que fueren ; y  por otro, no haber sido 
vencido. Es preciso no olvidar que en las derrotas de Roma al­
gunas veces mas se ha ganado que perdido. La admirable cons­
trucción de esta máquina política, cuando se la considera en 
globo, no deja duda alguna acerca de esto, y  el gobierno des­
tinado á tener contemplaciones con los no católicos que poseen 
una gran parte de Europa , á devorar, aunque con dignidad, 
las mortificaciones que estén prontos á darle casi á cada mo­
mento; el consejo de Europa, mas lleno de hombres pruden­
tes , afectuosos, tímidos, ilustrados, sóbrios, no comete faltas 
capitales. Conoce su posición y  se ha entregado á ideas de in­
novación y  de extensión, ó mas bien á la distribución del po­
der, antes por despecho contra una autoridad que les dejaba 
consumir la vida sin destinos y sin crédito, que por una dis­
posición ála agitación y á aquella manía de jugar muy tirado 
que de los combates y  de la hacienda de mas de un imperio no
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ha venido seguramente á pasarles por la cabeza fi, tantos hom  ̂
bres de talento, todos cristianos sosegados, dotados de un tac­
to muy notable y  que saben decir : « Que se cite una falta gra- 
«ve de la corte de Roma en los dos últimos siglos ; una falta 
«queJustifique su tiranía y  su ambición ; no hallará ningu- 
« na : una falta, s í , hubo, que manifiesta su debilidad , y de 
« aquella da cuenta Clemente XIY.»

«La corte de Roma, la prudente corte de Roma, que no 
tiene que contentar sino á vosotros solos y que está vigilada 
por otras mil resistencias, se impone á sí misma límites que 
no se le prescribieron, y  puedo decir que desde que estoy en 
esta capital no he oido fi nadie manifestar acerca de esto 
otros sentimientos que los que para mí son expresión mas cons­
tante de las intenciones del gobierno pontificio antes, duran­
te y  después del pontificado de Leon XII.»

CAPÍTULO xiir.

De los despachos del duque de Lavai el autor saca su relación de los heclios. 
— La enfermedad del Papa comienza á inspirar cuidado.— Exámen de lof 
diversos cálculos que se podían hacer en Francia.— ¿Ingresará el gabinete 
de las Fullerías en el partido de las grandes potencias ó en el de los zelan- 
tes?— No se halla tan indecisa el Austria.— Se trata de conocer las mira.s 
de Consalvi.—Emplea su cuidado en disponer lo necesario para erigir el 
monumento que destina á Pio VIL— Poma ni siquiera tiene tiempo para 
ocuiiarso en los asuntos de Grecia,— Despacho del duque de Lavai solici­
tando instrucciones.—Retrato del cardenal de la Somaglia.— Ocupan mu­
chísimo al gobierno de París los negocios do Roma.

Cuando S6 escribe la historia sucede que se encuentran he­
chos de una naturaleza singular, los cuales se presentan fi 
la memoria del historiador, muchas veces con poca claridad, 
incompletos y  llevando consigo algunos vestigios de una va­
ga acusación, y por lo mismo faltos de la madurez necesaria 
para servir de conveniente alimento fila instrucción de los 
hombres. Asi en la narración de las operaciones del cónclave 
de 1823, se habrá observado, que hàcìa los primeros dias, algu­
nos cajáenales que comenzaron á marchar de acuerdo no con-
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tinuaron por el mismo camino. ¿ Era preciso manifestar en­
tonces las diversas circunstancias, explicar las divergencias, 
poner la mano en la llaga? No por cierto; era preciso cami­
nar al término; es decir, manifestar prontamente la decisión 
del cónclave. Todo hombre de juicio que ha reunido sus mate­
riales sabe que puede retardar la comunicación de mil porme­
nores que mas tarde, merced á una pluma retrospectiva y 
oficial, llegan á ser documentos inconcusos. Y este sentimien­
to do reserva que yo he experimentado, este no sé qué de me­
tódico y al mismo tiempo de paciente y respetuoso que en mí 
siento, es él que me ha aconsejado esperar á un jefe de misión, 
á un hombre que gozó de toda la confianza de Luis XYIIT, un 
auxiliar de uno de nuestros mas distinguidos ministros, el 
duque de Laval, que viniese á tomar la palabra y  á ajustárselas 
con sus pares con todos aquellos derechos que dan la gerarquía, 
la cualidad y la fama histórica á los que el rey ha declarado 
que son los verdaderos depositarios de sus intereses.

Hubiera sido una imprudencia reducir á fragmentos pági­
nas perfectas de un trabajo del duque de Laval, así que servi­
rán aquí para continuar la narración, añadiéndole una luz que 
puede guiar otra vez á la Francia en circunstancias análogas. 
Por lo mismo, tomo ahora para que me auxilie un despacho de 
aqtiel embajador.

Presentando constantemente síntomas de cuidado la enfer­
medad del Papa, no era ya posible ocuparse mas que en pensa­
mientos tristes y  en los deberes políticos que sin cesar recor­
daban. Por manera que hay casi que referirse á la época de 
fines, de setiembre.

El partido de los zelantes se mostró con una fuerza de trein­
ta y tres votos al tratarse de elegir á León XII. Monseñor 
Clermont-Tonnerre dió el treinta y  cuatro, que aunque era 
inútil para la elección, se había buscado con afan para probar 
que la Francia no daba la exclusión á la persona que se elegía. 
Empleó al principio de las operaciones el embajad or de Fran­
cia los medios mas eficaces para convencer al Sacro Colegio 
de Ift necesidad de esperar á los cardenales extranjeros. Pue­
den recordarse aquellas delicadas expresiones que en efecto 
tuvieron muy buen éxito ; « Vuestros compañeros los natura-



í<Ies de Francia se apresuran á venir'donde su misión les lia— 
« ma, y  están ya para llegar dentro de muy poco para asociar- 
« se á vuestras religiosas inspiraciones.» No usaban en 1774 un 
lenguaje tan suave el cardenal Bernisgy los’ demás ministros 
de la casa de Borbon. Era nuevamente de temer que á los tre­
ce dias se empezase á proceder á la elección] ¡del sucesor sin 
esperar á los cardenales extranjeros, y|sobre|todo á lo sca r - 
denales franceses, de los cuales el uno llegarla todavía, sin 
duda contradictor, mientras que el otro? vendría reprendido, 
-á.bora bien ; podían crear todavía Papa los ¡treinta y  tres vo- 
'tos del mes de setiembre, y cenólos cardenaleslextranjeros de 
•menos, por ejemplo cuatro, no se necesitaban mas que treinta 
■votos , sin incluir el del cardenal candidato.

Todo, pues, era embarazo para las diversas embaj adas.
Loszí/aníes,que poseían conocimientos políticos, sabían: 

l.° que eran en número suficiente para bacer;eleccion; 2.® que 
las potencias no estaban unidas entreoí; 3 ° quejeste acuerdo 
habitual de las coronas católicas que ha existido en otros tiem­
pos , desagrada á las córtes protestantes, las cuales, garanti­
zando á la Santa Sede su poder temporal,¡manifiestan ser en 
la inteligencia de que nadie ejerza influenciaj’algnna en el 
cónclave, así como ellas no la ejercen.

Los celantes que se ocupaban solo en meditaciones religio­
sas y  que deseaban el bien de la Iglesia si:i atender á consi­
deraciones políticas, estaban prontos á ayudar á los demás de 
su partido que estudiaban la situación de Europa. Por el mes 
de setiembre no daba señales de vida un corto partido déla 
Somaglia, compuesto de seis votos, como el que’habia formado 
con otros tantos el cardenal Maury en el ano de 1800

Antes de fijarse en determinados planes tenia el embajador 
de Francia que examinar con cuidado diversas «considera- 
ciones. *

El partido de las coronas le había] recibido con los brazos 
abiertos, pero para ponerle en un] puesto inferior, asi como 
en el ejército se echan á la reserva las tropas que no osaron 
hacer fuego en la batalla anterior. Allí sejbubiese visto rodea­
do de desconfianza. Y por otra parte, ¿cuál era este partido de 
las coronas? Solo se componía del Austria y de algunos ñapo-
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lítanos. Este partido [do halsia que liacerse ííusíod) tenia que 
tomar el desquite. Querría alcanzar la victoria solo, y  en de­
finitiva no seria bastante fuerte para arrebatarla.

Si el embajador entraba tibiamente en aquellas filas agria­
das por una reciente derrota, lo que sucedería era, que ha­
bría, 6 que acabar por marchar con los zelanteŝ  ó que atener­
se por último recurso á un absoluto sistema de abnegación de 
toda influencia, como lo hacíanlos cardenales hijos de San 
Marcos.

He de detenerme aqui, porque es menester no equivocarse. 
Los cardenales venecianos no incurrían en nota alguna de co­
bardía y de inconsistencia : su mismo gobierno les trazaba 
esta línea temeroso de que adquiriesen un crédito que le po­
dría ser fatal en algunas circunstancias. La morrftiso venia de
Veuecia, y  era menester someterse á e l l a  por órden del consejo; 
y ¿quién ignora que casi todos los cardenales venecianos eran 
hombres de gran mérito , de una habilidad poco común , de 
una sagacidad proverbial, y  con frecuencia los mas experi­
mentados hombres de Estado del cónclave?

Si la Francia se alejaba abiertamente del cónclave, enton­
ces lastimaba una parte del concierto europeo que era tan in­
dispensable. En tiempos de desgracias y  conspiraciones la 
Francia necesitaba del apoyo , 6 cuando menos de la neutra­
lidad del Austria ; y  el Austria, sobre su roca de sabiduría 
era inconmutahie, como decia Pio "Vil al hablar de los dogmas 
déla Religión. Si la Francia obraba juntamente con la extre­
midad exagerada de los zelanieSf cometía una imprudencia. 
Definitivamente, pues, al cabo de tantas meditaciones, pare­
ció ser la mejor determinación limitarse al voto que sin sepa­
rarse del Austria trataba de que fuese elegido algún zelante 
moderado.

Era menester también contar con que las resistencias in­
discretas , como se hicieron tantas al principio de la revo­
lución francesa, los alardes, las amenazas, todas las pasio­
nes que acompañaban á una minoría podían irritar á la ma­
yoría , exasperarla y  arrastrarla á una elección que no tuviese 
tiempo de examinar tan bien como lo hizo con el cardenal 
Della Genga.
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En medio de esta fluctuación de ideas, de tormentos, de ra­
ciocinios que 36 destruían unos á otros, de conjeturas que se 
calculaban (porque en política las conjeturas se calculan) ¿qué 
decía Consalvi? ¿qué estandarte enarbolaba aquel gran mi­
nistro? Absorbido algunas veces en loa antiguos resplando­
res de su gloria, en los movimientos de la indiferencia que 
se sue.e creer hay derecho de manifestar á los ingratos, en 
medio de aquella calma , <5 mejor de aquella perturbación en 
que uno se encuentra después de borrascas de las cuales ha 
salido sano y  salvo, bien podía decir, pero no decía:

Suave mari magno, turbantibus aguara ventis,
E térra magnum allerius spectare laborem';
Non guia vexarl guemguam estjuc uncía voluptas,
Sed guibus ipse malis careas, cernere suave est (IJ.

En medio de sus padecimientos se apoderé de él una preo­
cupación , mas bien tierna que sediciosa; le era sensible pen- 
m ln f l  deplorable de León XII, y  después de la-
ñ £ causado, continuaba hablan-

0 á Thorwalaen de sus proyectos para el bello monumento 
s inado áPio VI!. Abrigándose gloriosamente con su fama 

con sus triunfos de toda clase y  entre hombres de todas las 
créenlas, aplicando todavía el oido á aquellos aplausos de to­
da la Europa, que, aunque lejanos, continuaban resonando 
para el que había sido su objeto, vivía, sin maldecir á.Leon XII, 

de los contratiempos de su señor Pío V II, de

ceptos del que usurpó las cosas divinas y humanas • en fin de
«paraei’onea aón-

w f  ?  "  Esta voz de un hombre que eabia
S r  q rrld T v  que para un

 ̂ j .  sin duda no tenia ya otra
que pe ir al cielo, mientras que nuestras preocupaciones
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n u e s t r a  m e z q u iD a  g r a t i t u d  parece q u e  a u n  piden a lg o  en la 
t i e r r a ,  donde q u ie r e n  imágenes de virtudes esculpidas artís­
t i c a m e n t e  y u n  m o n u m e n t o  t a n  frió á veces c o m o  e l m á r m o l  

d e  q u e  se compone.
Concluyamos : en el último mes de 1823, seguramente no 

hubo cónclave. La Sede no estuvo vacante ; mas anduvie­
ron ocupados intensamente los romanos en todos los' negocios, 
en todas las agitaciones que figuran en los cónclaves. Todos 
aquellos hombres de talento perdieron el sueño. Mas de un ga­
binete extranjero se entregó á trabajos y especulaciones ; to­
da la Europa católica estaba aguardando con ansiedad. El pa­
lacio del Quirinal se hallaba lleno de estupor; ¿estaba acaso 
destinado eliPontificado de Leon XII á tener triple duración del 
de Leon XI?

El interés que excitan todas las escenas que se ven suce­
der en tiempo de cónclave, y en especial de un cónclave im­
previsto, no dejaba descanso alguno á la imaginación. No 
lanzaba Roma siquiera una mirada sobre los extranjeros que 
vienen á visitarla, principalmente en diciembre ; no tenia 
siquiera un instante libre para reparar en los ingleses que ve­
nían en tropel á hablar de los acontecimientos de Grecia, y  à 
proclamar, tal vez con tanto ruido como inoportunidad, los 
agravios de un país que había de^conseguir la victoria, pero 
que después de conjurar tantas veces á los manes de los Filo- 
pomenes y  los Milcíades , debía volver h sumirse en una nuli­
dad tan poco en relación con el esplendor de la caida de sus 
abuelos, y  con el ruido del quebrantar las cadenas una nación 
abatida, la cual en último resultado iba á levantarse sin ha­
cerse por eso mas grande.

El estado del Papa no mejoraba. La Francia pedia noticias, 
la Alemania quería saber si había alborotos, la España es­
peraba adherirse á una elección semejante á la que creó á 
Leon XII.

Los negocios de los fieles que encargan se provoquen en Ro­
ma decisiones teológicas, y  las instancias de los gobiernos que 
solicitaban preconizaciones de obispos , tenían estrechadas á 
las congregaciones inferiores, que no pueden articular una pa­
labra sin la aprobación del jefe. El Papa no había muerto to -
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d a v ía , p ero  y a  n o  h ab ía  P ap a. E l a n illo  del P escad or n o  estaba 
a u n  r o to , m as ta m p o co  a p a rec ía  y a  la  S illa  Gesíaíon’a. T odos 
se  p r e g u n ta b a n  co n  im p a c ie n c ia , p o r  q u é  los  h om b res  saben  
sop orta r  m e jo r  u n  g ra n  m a l qu e  esp erarlo  ju n t o  a l le c h o  d e  u n  
en ferm o. T od a v ía  n o  h a b ía  p o d id o  form arse  aq u e l a fecto  qu e  
tem e p e rd e r lo  to d o  , qu e  g i m e ,  q u e  llo ra  á lá g r im a  v iv a  su s 
in tereses  d estroza d os . U n  co r to  n ú m e ro  de p erson as h a b ía  o i ­
d o  las p a labras d e l P ad re  S a n t o , su s  p r o y e c to s  d e  re form a , 
su s  ideas d e  m e jo r a , d e  resta b le cer  en teram en te  e l órden  , d e  
m a n ten er  firm em en te  id eas ju s ta s  y  r e c t a s , d e  re n u n c ia r  g e ­
n erosam en te  á  d erech os  p r iv a d o s  q u e  p a sab an  d e  cu a ren ta  m il 
d u ros , T a n ta  g ra n d e z a  d e  a lm a  so lo  e ra  im p erfecta m en te  c o ­
n o c id a . E n tre  ta n to  el P a p a  se  ib a  m u r ie n d o  d e  d ia  en  d ia ,  y  
y a  p a re c ía  o irse  la  co m p a n a  d e l C a p ito lio .

E l d u q u e  de L a v a l v o lv ió  u n  d ia  a l p a la c io  d e  su  em b a jad a  
su m id o  en  e l m a s v iv o  d o lo r . H a b ia  y a  d a d o  cu en ta  r e g u la r ­
m en te  d e  la s  ir re so lu c io n e s  d e  la  s i t u a c ió n ; m as esto  n o  b a s ­
ta b a  , y  e l 5  d e  en ero  d e  1824 re so lv ió  e s cr ib ir  la  s ig u ie n te  ca r ­
ta  , q u e  p in ta b a  m as á  lo  v iv o  e l e stad o  d e  la s  co sa s :

«V a  á c o m e n z a r  u n  cón c la v e .
« ¿D e b e ré  a n u n c ia r  la  l le g a d a  d e  n u e s tro s  ca rd en a les?  ¿ D e­

b eré  d eclarar q u e  la  F ra n cia  m a n ifiesta  resu eltam en te  su  d e ­
seo d e  qu e  se  les  a g u a rd e  ?

«¿C o n v e n d rá  q u e  p r o p o n g a  á  los  m in is tro s  d e  E spaña y  Ná- 
p o les  qu e  se  ju n te n  á m í ? E spero  q u e  lo  c o n s e g u ir ía  s e g ú n  las 
a p arien cia s  d e  la  f is o n o m ía  d e l m in is tr o  de N ápoles. N o p u e d o  
resp on d er  d e l m in is tro  d e  E s p a ñ a , y  s i  n o  r e c ib o  op o rtu n a ­
m en te  ó rd en es q u e  le  o b l ig u e n  á p o n erse  de a cu erd o  c o n m ig o , 
b u sca rá  to d o s  lo s  m ed ios  d e  in d u c irm e  á obrar c o n  é l, ó  él o b ra ­
ra  so lo  ju n ta m e n te  c o n  lo s  zelantes.

«Se d ice  g e n e ra lm e n te  qu e  los  zelantes, desp u és d e  los  n u e ­
ve  d ía s  d e  las ce rem on ia s  d e  las e x e q u ia s , trab a jarán  en  re a - 

za r  a e le c c ió n , y  re p ro d u c irá n  c o n  bastante u n a n im id a d  
la  p r o p o s ic ió n  d e  S ev ero li. E ste c a r d e n a l, lo  m ism o  q u e  el 
ca rd en a l D e lla  G e n g a , d is fru ta  p o ca  s a lu d , p ero  tien e  b u en  
a m b la n t e  y  u n a sia p a rien cia s  d e  v id a  y  rob u stez  q u e  en gañan  
S u s p a d ecim ien tos  n o  a lteran  su  n o b le  a ire  y  su s  d is t in g u id o s  
m od a les .



«¿Persistirá el Austria en sus exclusiones? Esta vez, si son 
reciiazados los zelantes, se agarrarán á Cavalchini (1). Tampo­
co este tiene mucha probabilidad de salud, mas no es una elec­
ción tan falta de sentido. No se cree que estén determinados á 
reunirse eu'mucho número para Gregorio. Este es el objeto de 
los deseos del ministro de España. Y con esta ocasión , debo 
decir que he recibido de este cardenal protestas del mas tierno 
afecto á la Francia, protestas que creo sincerás , porque son 
conformes al interés de este cardenal y  al fondo de sus hábitos, 
de BUS gustos, y estoy por decir que de toda su vida. Mas to­
cante á él tenemos que temer la exclusión del Austria, y cierto 
que seria un peligroso espectáculo el de una exclusión que die­
se el Austria á un individuo sostenido por la Francia, En re - 
presalias casi seria preciso buscar ocasión de excluir á un in ­
dividuo propuesto por el Austria, todo lo cual es puro ardid 
de funestos resultados para el concierto europeo.

«La Somaglia , anciano de ochenta anos, no goza ya tanto 
favor desde que se censura á los cardenales de haber pro­
curado alargar la partida, escogiendo de entre ellos á uno 
que ya antes estaba condenado á gozar de su exaltación pocos 
meses.

«Este cardenal se Importado bien con nosotros. A él debe­
mos el negocio de la administración del arzobispado d e Lyon. 
También le debemos las repetidas ceremonias que tan públi­
camente han dado la sanción de la Religión á las victorias de 
la Francia. El ha impulsado al Papa á lanzarse francamente á 
este sistema enteramente nuestro. No ha aprobado en Su San­
tidad el deseo de entrar en nuestros negocios con el apoyo de 
los zelaníes franceses.

«Mas este cardenal, que tan bien ha merecido de nosotros, 
es de una edad tan avanzada, que en este momento semejan­
te candidatura está del todo proscrita.

«En el último cónclave, la mayoría, ofendida de la exclu­
sión de Severoli, trataba de vengarse sin hacerse daño.

«Esta vez no hay motivo para creer que se ose elegir á un 
enfermo, ni siquiera á un convaleciente. Ya se sabe que la cris-

(1} Había tenido el 2G de setiembre por la farde 9 votos (7 -2 )
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tiandad necesita uu Papa activo que se ocupe en los negocios, 
que los estudie , que los arregle, que los sostenga. A lo mas 
debe tener el Papa sesenta años, y  por lo pismo debe poseer 
su autoridad durante bastante tiempo. Leon XII, alejando de 
la dirección de los negocios á aquellos que le crearon , ha acre­
ditado que cuando uno es Papa piensa en sí y  por s í , y  que 
se conforma á sus propias ideas sin someterse á las de los de­
más.

«Muchos observadores propenden á creer que los z-elanks 
pueden dividirse todavía mas. Si no se efectúa la elección en 
veinte 6 veinte y cinco dias, se apoderarán de ella las poten­
cias hasta el punto que pueden aquí apoderarse de algo. Esto 
es muy cierto; yen semejante hipótesis, opino que conviene 
evitar el herirnos recíprocamente de gabinete á gabinete.

«La Santa Sede, cualquiera que sea el Papa, cuenta en Fran­
cia con un gran partido que la sostendrá basta contra el go­
bierno. La Santa Sede puede esperarlo todo de las demás cortes 
donde se escucha la voluntad del ministro que dirige ; así las 
gracias y las mercedes son para aquellos de quienes se espera 
a lgo, y esto puede explicar él nombramiento de Vicario he­
cho en el cardenal Zurla, natural de los Estados de Austria en 
Italia.

«Mi despacho de 4 de diciembre explica infinitos pormeno­
res que el gobierno deseaba conocer. Mi trabajo del dia 24, re­
lativo á las instrucciones que debiau dársenos, se halla ya en 
vuestro poder. Necesito saber si las demás cortes,han dado pa­
sos en París.

«En resúmen : los zelanles están prontos , pero divididos. 
Creo que el Austria, anudada de Nápoles, y  sia contar con-no­
sotros, tiene preparada una exclusión mas pronunciada.

«Consalvi no so ha declarado y modificarálsu conducta en 
esta circunstancia; los partidos se hallan menos animados* 
las ambiciones particulares son mas fuertes, y  por lo tanto 
menos complacientes. Cada cual quiere un poco de &í mismo. 
En el último cónclave por primera vez no selia^elegido un Pa­
pa por unanimidad. Se ha aprendido á resistir, y el cónclave 
puede durar mucho.

«Tal es , señor vizconde, todo lo que se averigua aquí so-
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bre el terreco. Es de absoluta necesidad que no tarden en lle­
gar las órdenes del rey. La Francia, con tal que lo quiera, sê  
íá poderosa en el cónclave.»

Debían darse encesta historia esos pormenores para probar 
que los negocios de Roma son difíciles de tratar, y que los em­
bajadores , sin faltar á las reglas del decoro y de la urbanidad, 
prpcuran explicar claramente, cuando pueden, estas impor­
tantes cuestiones que^tantoj interesan á todo el catolicismo.

CAPÍTULO XIV.

Una crisis alivia los males del Papa, m asjnopor eso se disipan enteramente 
los temores.—El conde Appony va¿íi Porto d ’ Anzo á visitar á Consalvi.—  
El Papa, mejorada ya un poco su salud, desea hablar con el cardenal Con- 
•^'■’ •“ Esle se hace Irasladarfá las habitaciones de Su Sanlidad. — Nola- 
hilísimas palal)ras|dc1 c.ardcnal.— Recorre los mas importantes intereses de 
la Santa Sede.— EljPapa propone á Consalvi lalclireccion de la Propaganda 
y  Consalvi l.aiacepla,— LeonjXII, después de haber hablado con Consalvi, 
manifiesta Jal cardenalJZurla gran safislaccion.— Opinion de Consalvi acer­
ca de los j(?lflíi(cs[|do Francia.— Parece que el Papa se restablece, mas el 
osiadorde Consahi v.-q empeorando cada día.— Alejandro, emperador de 
Rusia , proyeefa un;viaje áfRoma.— Consalvi pide la bendición del Papa m 
«ífrem ts.— Mueve djcarden.a] Consalvi.— Su testamento.

Las preguntas del embajador llamaron vivamente la aten­
ción en París ; masjDios no quería todavía llevarse á Leon XII, 
á pesar de queíbabia recibido el Viático la víspera de Navidad. 
Sintióse mejor, pareciendo á primera vista que una crisis sa­
ludable le aliviaba|de sus males ; mas con todo, subsistían las 
siniestras señales de la dolorosa incomodidad que había pade­
cido, y  continuaban [inspirando un temor involuntario. Pudo, 
no obstante el Papa hacerjdespacbar el 26 de diciembre ; I.® El 
Breve que nombraba áiPins administrador del arzobispado de 
Lyon ; 2.® El Breve que comunicaba al cabildo este nombra­
miento. Un Papa enfermo era;el que'respondla tan atentamen- 
w al rey de Francia. Lo pedido el 10 de diciembre fué concedi­
do el 2b bastando esto para que se conozca el grande interés 
que tomó en este negocio el cardenal de la Somaglia.



El cardenal Consalvi habíase retirado á Porto d’ Anzo para 
mejorar de aires , y sobre todo para no hablar. Allá fué á ver­
le el conde Appony, embajador deAustria, á quien recibió be­
névolamente. El conde Appony, como hombre de tacto, no 
podía hacer preguntas, aino con mucha delicadeza, á un en­
fermo para quien los negocios de la política hablan perdido ya 
mucha importancia.

La mejoría observada en el estado del Sumo Pontíñce con­
tinuaba creciendo. Cuando se sintió mejor, manifestó deseos 
de hablar con el cardenal Consalvi, quien saliendo inmedia­
tamente de Porto d’Anzo, se hizo trasladar á las habitaciones 
del Pontífice. El nuevo soberano y el antiguo ministro, pró­
ximos en cierta manera uno y  otro á salir de este mundo, em­
pezaron á preguntarse recíprocamente noticias de sus pade­
cimientos. El cardenal había nacido en 1'757, y por consiguien­
te tenia tres años mas que el Papa, con cuyo motivo dijo cosas 
capaces de animar al Padre Santo á que se cuidase, mirase por 
su salud, y esperase que la naturaleza le volvería á lo menos 
aquel resto de salud relativa que tenia cuando fué elevado al 
trono pontificio.

De estos primeros pormenores que no podían bastar á tan 
grandes talentos, recayó la conversación sobre los intereses 
políticos de la Santa Sede. Allá entre sí los hombres de Estado 
de Eoma, aun al acercarse el término fatal, les quedan votos 
que dirigir al cielo; votos cuyo objeto es la prosperidad de 
la Santa Sede. Nada en Roma hay tan raro como la tibieza por 
lo que interesa á la Religión , y parece que el honor de ha­
ber obtenido el depósito de los negocios de la cristiandad, 
aviene hasta las mas enemigas disposiciones. Pudo haber ri­
validades, y  de estas rivalidades pudieron nacer ofensas ; mas 
los corazones generosos saben perdonarlo todo. Para volver 
completamente|¡á una mùtua benevolencia, no bastaba que la 
bella alma del señor olvidase la injuria; era menester además 
que el-genio justo, el celo por los intereses de la metrópoli del 
mundo , celo que caracterizaba también á Consalvi, corres­
pondiesen luego con ternura El esfuerzo del Soberano podía 
tener algo de grande; el aieiitimiento de Consalvi no era me­
nos digno de elogio , como que hacia mentir á Tácito quien

SOBERANOS PONTÍFICES. 153



dijo; Odissequem Imeris {!). La converaacion (3) duró mas de 
una hora. Preguntado el cardenal acerca de los varios intere­
ses de la Santa Sede, manifestó que acababa de-reflexionar 
todo lo que tenia que responder ; que en sus respuestas expre­
saría sentimientos en que estaba fijo hacia mucho tiempo; que 
preocupado vivamente con la importancia de una conversa­
ción tan solemne, había modificado antiguas opiniones las 
cuales iba á manifestar tales como en la actualidad se encon­
traban en su cabeza, y  que por consiguiente llegaba á los piés 
de Su Santidad para decir todo cuanto había pensado, y todo 
cuanto pensaba en aquel instante después de maduras deli­
beraciones consigo mismo.

«Vuestra Santidad sabe que no hay cosa mas difícil que la 
ciencia de los negocios. Yo no he llegado á ser inteligente si­
no después de muchas faltas, pero no nos equivoquemos : las 
faltas enseñan.—La mayor de todas es la de responder dema­
siado. Afortunadamente en la secretarla de Estado encontré 
ya la buena máxima de escribir poco y  bien , y  á esta antigua 
máxima de la Santa Sede debo muchos buenos resultados. La 
falta del que responde demasiado lleva pronto su castigo : ya 
muchas veces no posee uno solo un secreto importante, se 
miente, y  las mentiras son un mar sin fondo. Un cierco estado 
de mentira constituye la vida habitual de muchas cortes ; mas 
en Roma uua mentira echaría á perder todo un reinado : seria 
menester inmediatamente otro Papa.

«Para lo que tengo que revelar hoy me he prescripto el exá- 
men de seis puntos principales :

Vuestra Santidad tendrá mucho que hacer para que 
Luis s v ili  olvide el viaje de Pio VII á París ; pero el hermano 
del rey ignora este viaje, ó mas bien le ha olvidado. Es pre­
ciso hacerse el amigo mas íntimo del hermano del rey sin 
ofenderá Luis SVIII, porque vuestra Santidad y el rey tie­
nen necesidad uno de otro. Los reyes de Francia son per me-

’ HISTORIA DE DOS

(1} Tácilo , \¡d;i de Agrícola , 42.
noíll ín«'’ '  P"»j-ipales puntos do esta conversación me confió primero algu-
m a s í l Í T  í  °  cardenal Consalvi, y otros

J>evonsJ.ire ; por último vine á saber otros por las 
respuestas y  comumcaciones que León X lí  scjdignó .haeerme á m í mismo.



dio de su influencia (1824) los dueños de Levante, donde tan­
tos católicos están sufriendo horribles estorsiones.

«2.° No puede negarse la hospitalidad á los Bonapartes, 
pero debe concedérseles con reserva. Los Bonopartes  ̂ como to­
dos los vencidos, están en la oposición ; andan buscando á los 
Carbonarios, en quienes tendréis que pensar muy sèriamente. 
De esta unión de circunstancias surgirán obstáculos, proyec­
tos , que serán revelados indiscretamente, porque habrá en el 
secreto hartos hombres agriados é incapaces, y por unos Ó 
por otros llegareis á saberlo todo.

c<3.“ No pudimos celebrar en tiempo de Pio YII el jubileo; 
su época está muy próxima; debe anunciarse en 1824, y cele­
brarse en 1825 ; habrá obstáculos de todo género ; yo mismo 
he casi prometido oponerme á esta resolución si se me consul­
ta; mas un Papa como Vos no ha de pensar como yo; habrá 
mil obstáculos de todo género cerca de Vos y iéjos de Vos. No 
cedáis si creeis que el jubileo es indispensable á la Religión, 
si es según Vuestra Santidad el complemento del regreso de 
Pío Vil á Roma, y la trompeta que llame á ciento ó doscientos 
mil testigos á ver un Papa libre en su capital. Mas no recha­
céis tampoco á los que con buena fe indiquen los peligros.

«4.® He de hablar de la cuestión relativa á la protección 
que debemos á los católicos de la América meridional. El año 
pasado^usé de contemplación con las Córtes españolas á fln de 
introducir en la política con ellas, caso que debiesen conser­
var el poder por algún tiempo, el derecho y la facultad de 
nombrar obispos para las iglesias vacantes en aquellas remo­
tas tierras. La legitimidad española no ejercía ningún poder 
sobre aquellas provincias que pueden considerarse otros tan­
tos reinos. Di á esta legitimidad mas de quince años para que 
volviera á mostrarse soberana; pero ingrata é impotente, la 
España europea parecía armarse con nuestro silencio para 
castigar con mas fuerza á los sublevados. Nosotros nece­
sitábamos la conservación del catolicismo en toda su pure­
za. Si la España del continente hubiese permitido instituir 
obispos en Colombia, en Méjico, y  en todas las partes .don­
de los solicitaban, hubiese yo dado treinta años á la legitimi­
dad para restablecerse ; pero podía llegar un tiempo en que la
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EepaSa, sin haber recobrado su autoridad, nos dijese «me veo 
precisada á renunciar á mi soberanía; salvad vosotros el dog­
ma como podáis»: y  entonces seria muy tarde para Roma. Al 
llegar nuestro vicario apostólico después de esperar tanto, en­
contraría tantos metodistas, presbiterianos y  qué sé yo si has­
ta nuevos adoradores del Sol, como católicos. Por esto he con­
servado vínculos de dependencia y  afecto entre Roma y todos 
aquellos que tan violentamente y con tan seguras esperau- 
sas de buen resultado negaban toda sumisión á las juntas ó á 
Fernando Vil. Dirigí con impaciencia la vista hasta sobre el 
Paraguay. Conviene seguir la misma dirección , pero con una 
prudencia que nunca se desmienta. El gabinete de Madrid es, 
^ntísim o Padre, vuestro amigo personal. Vos sabréis conci­
liar la tierna gratitud con el deber de Pontífice.

«5." Relativamente á Rusia hay necesidad de una cir­
cunspección constante. Nuestro arzobispo de Mohílow , aun­
que casi nonagenario, y  casi sin voluntad, tiene la'suñ- 
ciente para ser todavía ambicioso. Ha tenido durante largo 
tiempo, primero de palabra y  mas adelante por escrito, el 
proyecto de reunión de los griegos y  latinos, no á nuestro 
modo sino al suyo. Según ellas llegaría á ser patriarca de 
Rusia, legado vuestro. Vos no tendríais ya ocasión de hacer 
publicar ni un solo decreto de la Santa Sede. Las iglesias es­
tarían reunidas contra nosotros, y no quedaría en aquellas 
comarcas una verdadera voz romana desde las fronteras de 
laGalitzia, á la cual el Austria, el Austria á la que jamás 
en toda mi carrera he encontrado yo obstinada, creo que per­
mitirá, conservarse fiel. Y á la verdad, ¿será que la espanto­
sa iniquidad de la partición de Polonia por una de sus con­
secuencias se convierta en dique que contenga esas oleadas de 
cisma que tratan de invadirnos? Por nuestra parte se hicieron 
en Rusia tentativas de reunión poco mesuradas. ¿No nos res­
pondieron un dia con el contra-proyecto de una Iglesia eslaoa 
que nos devoraría ? Vuestra Santidad puede preguntar al car­
denal Arezzo que ha residido en Rusia. Debe estarse siempre 
con el OJO fijo en el extravío de los rusos; pero el enlendimiento 
prescribe una larga paciencia. Si han de volver, volverán por 
8 mismos; además de que, si aquel gran cuerpo continua
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creciendo, correrá los riesgos de todas las obesidades políti­
cas. Solo el catolicismo, Santísimo Padre, y lo digo con lá­
grimas de felicidad y de gratitud á Dios ; solo el catolicismo 
nunca puede estar demasiado extendido, y  cubriria á pode­
rosas naciones civilizadas de ambos mundos mas fácilmen­
te que en el antiguo mundo podia cubrir á tantas naciones 
bárbaras.

«6.® Pero hé aquí un consuelo próximo : be trabajado en 
Lóndres , y be de decir que he trabajado basta de una mane­
ra infatigable para la emancipación de los católicos en Ingla­
terra. Además la duquesa de Djvonsbire me ha auxiliado cer­
ca de varios gabinetes y cerca del rey Jorge. Este negocio se 
continúa con una evidente protección de Dios; va despacio 
sin perder jamas ninguna ventaja. Vivid, y  la emancipación 
se efectuará en vuestro pontificado.

«Lo demás Vuestra Santidad lo sabe tanto como yo. Son in­
numerables los socorros recibidos por letras Apostólicas, Bre­
ves y Bulas; estos socorros bau sostenido mucho mi política 
temporal, sin comprometer, tanto como hubiera podido temer­
se , la política espiritual; y es preciso decir en elogios de es­
tos mismos socorros, que todos estos talentos, estos consejos^ 
estas prudencias , esta erudición , esta docta imitación que es­
tá á la altura de la elocuencia de los PP., Roma los remunera 
poco, y no siempre los recompensa con bastante magnificencia, 
lo cual es un mal. Vos sois severo, permaneced severo , que 
Pío VII no pudo serlo ; mas no temáis mostraros generoso, pues 
habéis nacido generoso. Acabo con esta última consideración. 
Hay relativamente mas talento é instrucción en Roma para el 
bien de su causa, que en otros muchos países para el intéres de 
los mismos. Perdonad, Smo. Padre ; he podido ser interrum­
pido por los dolores y los padecimientos, pero no lo he sido 
por la idea de reservar nada de cuanto creo deber exponeros 
para la gloria de Roma y la vuestra.

En seguida el Papa habló de la Propaganda, como se verá 
luego , y después pasaron , lo mismo que sucede siempre, in­
finitas cosas indiferentes que no merecen referirse.

Terminada la conversación, dijo el Papa al cardenal Zur- 
la: «iQué conversación! nuuca hemos tenido con nadie ex-
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«plicaciones mas importantes, mas sustanciales , ni que pue* 
« dan ser de-mas utilidad al Estado. Hemos ofrecido al carde- 
«  nal Consalvi el puesto de perfecto de la Propaganda, le hemos 
«manifestado la posición en que nos ha colocado á Nos mismo 
«con su conducta en el cónclave , le hemos dicho que Pió VII 
« fué mil veces dichoso en tener tan gran ministro, y que 
«no podía estarnos reservada igual felicidad. El cardenal de 
«la  Somaglia ha esperado cuarenta años el puesto de se- 
« cretario de Estado que posee y a ; debe, pues , conservar- 
«lo. Deseábamos que el cardenal Consalvi aceptase el cargo de 
«prefecto de la Propaganda, y  lo ha aceptado: así que es- 
«tamos colmados de gozo. Trabajaremos á menudo juntos; 
«ahora es menester no morirse. »

Por su parte el cardenal Consalvi, prendado de las propo­
siciones que acababa de hacerleel Papa ( quien no dijo ni una 
palabra acerca de las escenas de París, y  que por delicadeza 
habló aun menos de los consuelos prodigados en nombre del 
rey de Francia, y por el mismo rey de Francia), manifestaba 
una sincera satisfacción que se echaba de ver en las siguientes 
palabras. Un francés mas osado y  menos discreto que el conde 
Appony, hablaba del zelantismo al cardenal, y  le preguntó qué 
contaba hacer en adelante, á lo cual respondió: « Os concedo 
« que el zelantismo es en Roma mas bien un medio que un fin; 
«la  dificultad de los tiempos actuales lo ha hecho sistemático 
« y  político. El zelantismo verdadero , el zelanlismo puro ha pasa- 
«do á vuestro país, pero no está representado en él mas que 
« por tres ó cuatro personas. IMlentras eso dure , y  durará poco, 
«porque esas personas aman al rey y  le cederán ; mientras eso 
«dure, nosotros haremos aquí alianzas. Atacaríamos convues- 
« tras tropas, mas no dudéis que la Santa Sede , especial men- 
« te el Papa, tal como le conozco hoy, se conduzc a con la pru- 
« dencia y  las consideraciones que nos guiaron en el último 
«Pontificado.»

Roma aplaudía estas palabras de concordia tan poderosas 
en boca del ministro de Pió Vil. Las varias oposiciones, cal­
madas por tan prósperas ocurrencias , Iban quizás á proferir 
gritos de gozo; pero tras todas estas preparaciones , todos es­
tos actos de humana grandeza, todos estos angurios de paz
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para el cristianismo, puesto que en definitiva no liabia ningún 
mal espíritu en el zelantismo de Francia, faltaba la sanción del 
Señor de los señores. Dos víctimas había allí en presencia de 
la muerte que las queria ambas, y  la cruel tuvo que conten­
tarse con una sola.

La satisfacción { i quién lo creyera!) produjo á Gonsalvi un 
aumento de fiebre. Una engañosa mejoría pareció que propor­
cionaba algún sosiego al enfermo; mas la sensibilidad, la ter­
nura, la gratitud , la felicidad que acompañan áun perdón 
casi inesperado; el ardor, la inquietud, los nuevos proyectos 
de una cabeza mucho tiempo ociosa, y  que se encuentra resti­
tuida á los negocios; la vuelta de la gracia, esta primera y 
única necesidad de los que la han disfrutado por largo tiempo, 
todas estas circunstancias confusamente reunidas produjeron 
una recaida, y  la intensidad del mal no dejó ya ninguna es­
peranza de remedio. En medio de sus dolores , el cardenal no 
pensaba en sí mismo. Advertido por el caballero Italinsky, 
embajador de Fusia, de que el emperador Alejandro tenia in­
tención de visitar á Eoma, el cardenal rogó al ministro que 
fuese pronto á llevar al Papa esta noticia. Ta se ha dicho que 
se había tratado entre Su Santidad y Su Eminencia de la tan 
deseada reunión délas dos Iglesias, reunión que seria mas útil 
que perjudicial á los intereses de la Fusia y  civilizaría aquel 
grande imperio.

De repente vinieron á. atemorizará los médicos de Gonsalvi 
nuevos accidentes. Apresuróse á enviar á pedir la bendición 
pontificia que le llevó al palacio de la Consulla ( donde vivía el 
cardenal, y  desde donde contemplaba todos los dias con mu­
cho ánimo las habitaciones que había ocupado en el palacio 
de 3/oníe-CayafZj) el penitenciario mayor, el cardenal Casti- 
glioni, el mismo á quien Gonsalvi había sostenido en el cón­
clave con tanta firmeza. «Esta santa bendición, decía el duque 
«de Davalen uno de sus despachos al vizconde deChateau- 
«hriand, esta bendición que partía del lecho de un Pontífice 
«enfermo para ir á reposar sobre la cabeza de un cardenal mo- 
«ribundo, es sin duda lo que la Feligion puede presentar de 
«mas imponente y patético.»

A pocos pasos de esta escena,en el Qulrlnal,no parecía
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estar el Padre Santo en una situación menos deplorable , so­
bre todo désde que un correo, llegado de Spoleto, habia traído 
noticias sin esperanza de la salud de una hermana querida 
del Papa (Catalina Della Genga, de la cual hemos hablado an­
tes). A tal noticia, León XII dijo á un prelado que tenia cerca 
de sí: «No puedo sostenerme, la muerte me está empujando 
« por todas partes; i mi hermana á quien amo tanto! ; el car- 
« denal Consalvi á los últimos! ¿ Cómo sobrellevar tantas aflíc- 
«ciones?»El duque de Laval acababa su despacho diciendo: 
«Tal es , señor vizconde, el miserable estado de las grandezas 
« pasadas y presentes del gobierno pontificio. »

Algún tiempo después llevaron al Papa el testamento del 
cardenal Consalvi que acababa de fallecer.

Nombraba su ejecutor fiduciario á monseñor Buttaoni, 
amigo suyo desde hacia veinte años. Dejaba bienes para aca­
bar las fachadas de las iglesias de San Andrés Delie fraile , de 
la Consolación, y  de Jracceli^áQ cuya última iglesia es de 
donde parten los religiosos que custodian los Santos Lugares. 
Aplicaba parte de su herencia á la Propaganda que habría he­
cho él prosperar tanto; legaba recuerdos de amistad , como 
anillos y  pinturas, al Papa, á los cardenales Spina y  de la 
Somaglia, á varias señoras romanas, á la condesa de Albany, 
viuda del último Estuardo, á la duquesa de Devonshire, á las 
hermanas de lord Castelreagh y  á la marquesa Brignoie.

Arrancó á León XII lágrimas sinceras la pérdida del car­
denal Consalvi, y se complacía en decir que Roma debía llorar 
la muerte de un ministro tan estimado, á quien el mismo rey 
de Inglaterra profesaba tierna amistad, y  á quien iba á rega­
lar su retrato pintado por Lawrence; un ministro que poseía 
la benevolencia particular del emperador Alejandro , y  que 
mantenía amistosa correspondencia con el príncipe de Met- 
ternicb. Consalvi habia puesto á los piés de Su Santidad to­
das estas reales aficiones.

Ei duque de Laval escribió al vizconde de Chateaubriand.
«No es este el dia oportuno para hablaros, señor vizconde, 

«de los fundados cargos que se han hecho á la administración 
ade un pontificado de veinte y  cuatro años, la cual no se vió 
'Embarazada é interrumpida sino en aqueUos^tiempos de furor
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«que derríbaron todo en Europa. Hoy debe aolo celebrarse esta 
«memoria honrada con las lágrimas de .León X II, con el silen- 
«cio dolos enemigos; finalmente, con el profundo dolor de 
«que está lléna la ciudad., y  con el pesar de.los extranjeros, y  
«sobre todo de los que, como yo ,-ban tenido la dicha de.cono.^ 
«cer á este ministro  ̂tan agradable en sus relaciones políticas 
«y de tan grandes atractivos por el encanto de su trato fami- 
«líar.»

CAPÍTULO XY.

Kestabléccse la salud del Papa.—Tratado entre Su Santidad y  el rey de Ingla­
terra estipulando como rey de Hannover.— Reden, ministro de Hannover.—. 
La inFantá duquesa de Lúea, antes reina de Etniria.— Muerte de esta da 
vota princesa.— Su comitiva fúnebre.— Miss Balhurst.— Cae en el T íben—. 
No se puede hallar su cuerpo.— Muerte de la duquesa de üevonshire.—  
Nuevas conjeturas acerca de un cónclave que se presumía muy posiJile.-^ 
Censura el autor estas preocupaciones.— Robuslécese visiblemente la salud, 
del Papa.—Dedícase á importantes trabajos.— Hace depositario de su cyn- 
lianza al antiguo secretario de Consalvi, servidor do un reconocido mé­
rito.

Xa el áDgel de la muerte acababa de dar el único golpe 
que le permitía la Providencia, y  Leon XII se restableció por 
grados. Como en Roma no es jamás posible el reposo con tan­
tos negocios como se acumulan venidos de todas partes del 
mundo, el 6 de marzo de 1824 concluyó el Padre Santo cou 
el barón de Reden , ministro de Su Majestad británica esti- 
palando como rey de Hannoyer , la Organización del cl’ero ca- 
MUCO de aquel reino , habiéndose fijado la negociación sobra 
las bases propuestas por el cardenal Consalvl. Bestauráronsa 
los dos obispados de Osnabruck y de Hildesbeim, accediendo 
el rey èque no dependiesen sino directamente de Boma oua 
seria para ellos la sede metropolitana. ’ ^

Entre los ilustres huéspedes que residían en la ciudad eter 
na, y  á quienes, siguiendo la antigua virtud hospitalaria' 
Leon XII trataba con todas las atenciones debidas á su * 
quia y  sus desgracias, se hallaba la duquesa de
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reina de Etrurla, elevada á aquel trono por Napoleón que se 
constituyó protector de aquella rama de la familia de Borbon, 
y  que sin embargo no se manifestó constante en sus sentimien­
tos afectuosos, como si la infanta no hubiese debido ocupar 
Aquel trono sino unos siete años para preparar el camino & la 
hermana del que por sí mismo ó por los suyos pretendía rei­
nar en toda la Europa.

Esta princesa había sido acometida de una enfermedad de 
resultas de su detención en un convento de religiosas domi­
nicas de Roma, donde la había encerrado Napoleón, y  donde no 
se le permitía ver todos los dias á su hijo y á su hija que se los 
llevaban rara vez, y  no podían acercarse á ella sino á una dis­
tancia de diez pasos. Sucedió un dia que, después de hacer su 
hijo al que le custodiaba la promesa acostumbrada, hablaba 
con su madre, sentada á alguna distancia de él; exhortábale 
la princesa á la paciencia y á la obediencia; mas hizo al mismo 
tiempo un gesto tan tierno, que no creyéndose ya el niño pri­
sionero, se separó del brazo del guarda, y corrió á echarse en 
el regazo de su madre. Hallábase presente la principal auto­
ridad que gobernaba en nombre de Napoleón, y no se atrevió 
á interrumpir tan legítimas caricias; pero desde entonces el 
niño fué llevado con menos frecuencia al convento, cuyas re­
ligiosas procuraban suavizar con mil agasajos las desgracias 
de la reina.

Cuando después de dejar la embajada del rey cerca de S. M. 
el emperador de Austria, pasé por séptima vez á Roma, en 1819 
encontré en aquella ciudad á aquella buena y benéfica reina 
y  no la conocí, á pesar de haber desempeñado las funciones de 
encargado de negocios en Florencia: tan alterada había que­
dado su salud con los pesares.

La enfermedad que padecía era incurable, y  León XII es­
taba destinado á ver morir á todos sus amigos. La reina espi- 
róel 13 de marzo, á los cuarenta y dos años, nombrando tes­
tamentarios á sus hermanos Fernando VII y don Carlos íal 
cual arpaba con grandísima ternura), á su hijo el principe de 
Lúea, y al cardenal Cesarei. El Papa puso á la disposición 
del ministro de España la iglesia de los Santos Apóstoles, don­
de se levantó un gran .catafalco, en el que se veia dé cuer-



po presente á la reina amortajada con el hábito de religiosa 
dominica, la cual quiso dar esta prueba de gratitud á las re­
ligiosas que durante sus desgracias la habían querido y  ser­
vido tan respetuosamente.

 ̂ á liorna en aquella estación mor­
tífera. Habían pasado en ella el invierno un sin número de 
ingleses, y  la embajada de Francia, lo mismo que la de Aus­
tria, reunía en brillantes fiestas la flor de la alta sociedad tan­
to romana como extranjera. En ellas, y  sobre todo en casa del 
embajador de Francia, á quien había ido recomendada su fa­
milia, se hacia notar Miss Bathurst, jóven inglesa que viajaba 
con sus tíos, y  cuya belleza, gracia, talento y apacibilidad te*

 ̂ Convidada un domingo por la noche á 
uno de los bailes que did el embajador, rogáronla las señoras 
que también habían asistido solicitase que durase mucho. Ko 
podía el embajador negar nada á las instancias de la nobleza 
romana y de a hermosa extranjera, por lo cual quedó con- 
hnr« ° Miss Bathurst decidiría como soberana hasta la 
noín «oabar el baile. En seguida se dispuso
n l V  ? « ^ lo n t e , ó mejor dicho para aquel mismo , un 
P Caballo con el objeto de recorrer las orillas del Tíber.
rían retirarse que á mediodía esta-
rían pronto los caballos necesarios para la familia de la seuo-

embli aT" “   ̂ cortesanía del
moso caballo que montaba con toda confianza,

t r  debto Z e n  “  ’ P“ “  P”  iel Tí-

tre ta Z  V i  n  >1“  ̂ ocurrieron en-
J t e n  a ta tr c lo ?  ™ “  ™preguntar sTe , n ' ’ “ “ ‘ °̂ de la señorita á
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del Tíber, llegaron á una alquería que está junto á la misma 
orilla. Ordinariamente puede continuarse andando por las 
márgenes del rio que están allí levantadas á bastante altura, 
pero la noche antes [que fué una fria noclie de marzo), duran­
te ios alegres placeres de la ciudad , llovió mucho, y  saliendo 
el rio de madre, el camino se habia estrechado tanto que no 
se podía pasar por él sin peligro. Esta circunstancia se repetía 
con frecuencia, en cuyo caso era ya cosa acordada que el co­
lono , el cual nunca se negaba á semejante servidumbre, de­
bía dejar pasar á los viajaros ó paseantes por medio del patio 
de su hacienda. Bien sabia esta costumbre el palafrenero del 
duque de Lavai ; pero como iba muy atrás, no pudo advertír­
selo á su amo que iba el primero. Era el momento en que la 
senda apenas tenia mas de un pié de ancbo, y parte del ter­
reno habia sido arrebatado por la furia del rio ; conoció el pe­
ligro el caballo del duque, y haciendo un movimiento muy 
rápido, se lanzó al otro lado del ángulo del muro donde el ca­
mino estaba mejor. Miss Bathurst iba detrás, paróse su caba­
llo , mas no siéndole posible retroceder, se lanzó también, y  
faltándole la tierra cayó al rio. En el mismo instante se vió á 
la señorita forcejear y sobrenadar con el auxilio de su traje, 
que consistía en una larga amazona de paño azul, La familia 
inglesa tuvo tiempo para retroceder. Oyéronse por todas par­
tes gritos de espanto, quizás los de la señorita misma ; se ha­
bia salido tarde al paseo, y  ya la noche amenazaba á oscurecer 
el horizonte. Se enviaron á Roma algunos hombres de la co­
mitiva en busca de nadadores, de cuerdas y de toda clase de 
auxilios ; trajéronse también teas con que se iluminó el lugar 
de aquella terrible catástrofe. To me hallaba tranquilamente 
ocupado en nuestros negocios , cuando vino un propio á par­
ticiparme la desgracia y  á buscarme. En aquel momento hu­
biera querido llevar conmigo á todo Roma. Prometióse con 
carteles primeramente una suma que debía llamar la atención 
de cuantos podían ser útiles, y después, por empeño de un 
señor inglés extraño á la familia, se prometió también una 
cantidad muy considerable que habla de satisfacer é l , como 
lo ofreció en un arranque de ilimitada munificencia (pues 
conocia muy poco á la señorita). Por desgracia, hablando de
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est© funesto acontecimiento, un pescador de Ponte Molle gri­
tó que la corriente debia haber arrastrado al caballo y á la 
jóven; pero el caballo había salido ya á la orilla sin la des­
graciada que se había fiado á él. Para mayor- desgracia se 
aseguró como cierto lo que aquel pescador suponía, y pare­
cieron hombres diciendo haber ■visto al caballo y á la señorita 
que pasaban por bajo del puente. Multiplicáronse las investi­
gaciones toda aquella noche y la siguiente mañana; se son­
deó , se hizo buscar á los nadadoresj, mas no se descubrió na­
da. Entretanto llegué yo á un mesón no distante de la hacáen- 
da, y hallé en él al duque de Laval, desesperado hasta un 
punto tal que no trataré nunca de expresar. Estaban también 
loa parientes entregados á cierta postración, y luego á una 
exasperación que se exhalaba algunas veces con expresio­
nes que partían el alma. Jamás se borrará de mi memoria 
aquel espectáculo de consternación. Acompañé al duque á 
BrOma. Todos los ingleses fueron pródigos de cuidados y con­
suelos , si es que puede emplearse esta expresión tratándose 
de semejantes catástrofes, y  manifestóse con toda su fuer­
za y toda su dignidad el espíritu público de aquella nación, 
que no compone mas que una sola familia cuando se encuen­
tra reunida en el extranjero aunque sea en pequeño núme­
ro. Advertido el Papa por las autoridades de Boma, tomó 
las mas prontas providencias, que el gobernador ejecutó au­
xiliando las intenciones de su señor; mas fueron inútiles to­
das las indagaciones , y  no se llegó á descubrir rastro alguno 
ni de los auchurosos vestidos de la señorita ni de su sombre­
ro , ni de prenda alguna de las que le pertenecieron. Hubo de 
prevalecer la idea de que el rio se había llevado su presa, y 
ios parientes de la victima, toda la embajada francesa y 
cuantos ingleses había en Boma, hubieron de resignarse á 
considerar irreparable aquella horrible desgracia. Suspendié­
ronse todas las fiestas y se dieron órdenes para buscar el cuer­
po , mas bien en las orillas de mas abajo de Roma, que en el 
sitio donde la víctima habla desaparecido. Circularon mil di­
versas voces acerca de aquel espantoso suceso, y  yo he creído 
que debia publicar estos pormenores porque contienen la ver­
dad del hecho, y  porque este desastre particular fué unaprue-
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ba mas de la generosidad y la ternura del alma del Pobtíñce 
que gobernaba á Roma. ¿Permitirá Dios que se averigüe al­
gún dia el terrible y  fatal secreto del rio?

Una de las señoras inglesas que se mostró mas afectada al 
ver las lágrimas de los parientes de Miss Batliurst, fué la du­
quesa de Devonsbire, antes señorita Hervey, á quien el car- 
dénal Consalvi había recomendado en sus últimos instantes á 
las autoridades de la corte de Roma. El cardenal Consalvi pro­
fesaba á aquella señora la mas sincera amistad. La muerte del 
cardenal, lo ocurrido en Ponte Molle , los estragos ordinarios 
del equinoccio, las penas del alma, y las incomodidades inse­
parables de una edad muy avanzada, agobiaban todas á un 
tiempo á la duquesa. Su muerte afligió á Roma y á la Italia, 
que adoptó como una segunda patria: los periódicos de aquel 
tiempo anduvieron muy diligentes en hablar de la fama que 
adquirió aquella señora con la extensión de sus liberalidades 
aun para los católicos, á pesar de que era protestante, y con 
la protección que dispensaba á las artes y á las letras. Sabi­
do es el celo con que se ocupaba en toáoslos obstáculos que 
suscitaba la inmensa cuestión de la emancipación.

El gobierno Pontificio sabe hacer tan agradable á los ex­
tranjeros la residencia de su hermosa ciudad, que no son im­
pertinentes estos testimonios de gratitud europea en la histo­
ria de un Papa que conocía este cuidado de hacer grata á 
Roma, en lo cual ocupaba sèriamente los ratos que le permi­
tían los padecimientos y los negocios.

No estaba ya el Padre Santo amenazado de ningún peligro 
inmediato, y  aun podía levantarse ; mas no había recobrado 
las fuerzas, y como se_habia hecho costumbre ocuparse en las 
previsiones concernientes á un cónclave, las corresponden­
cias de las embajadas solo pensaban en fundar conjeturas so­
bre aquella importantísima cuestión.

No quedaba duda de que la muerte de Consalvi daría ori­
gen á nuevas combinaciones, y desde luego se ofrecían dos 
resultados dignos de consideración.
o muerte del cardenal privaba de jefe & una facción.
2. Dejaba dividida á la otra facción que reclutaba principal­
mente sus fuerzas en la animosidad que perseguía á aquel mi­
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nistro, y en el temor que se manifestaba entonces, con mayor 
6 menor razón , de que volviese á ocupar el ministerio.

Nadie mas á propósito que el cardenal Consalvi para jefe 
de la minoría del último cónclave. Conocía aquel ministro tan 
profundamente los negocios, que su conversación, por lo de­
más fá cil y  seductora, atraía á su dictámen los ánimos incier­
tos. Hablaba con seguridad de la disposición de las cortes, 
soltaba confidencias y anécdotas, y  babia abrazado con tanto 
entusiasmo el partido de la moderación, que todos los genios 
propensos á preferir medidas de tranquilidad y  de concordia, 
hallaban en aquel cardenal un apoyo á su doctrina política.

Mas al lado de aquel partido, harto débil por sí mismo, 
aparecía una mayoría de cardenales agriados por el tono des­
preciativo que decían se había usado con ellos, que ignora­
ban los negocios, y  no querían tampoco enterarse de ellos; que 
referian en sus conversaciones y proyectos los derechos y los 
deberes de la Santa Sede á la época en que la mano de Dios 
había asegurado mas especialmente sus triunfos; que nega­
ban que los cálculos políticos debiesen entrar jamás en las 
miras de la corte de Roma; que se fortificaban con las corres­
pondencias de otros países, las cuales les impulsaban á la in­
dependencia , pero que en el fondo eran mucho mas sábios de 
lo que parecían, animados sin embargo de una repugnancia 
hostil hasta el punto que absorbía la facultad de discurrir en 
hombres indudablemente distinguidos por las ventajosas do­
tes del talento , de la clase y  de la educación.

Es propio de todos los partidos que pierden un jefe, <5 que 
de repente se ven separados del móvil que regía imperiosa­
mente sus acciones, hallarse reducidos & una posición du­
dosa, errar al acaso, y  buscar otras pasiones y otros móviles.

Con todo á la vista de una corona, á la vista de la tiara, no 
tardan en dispertase las ambiciones que distribuyen la autorl- 
dad y  las que la apetecen.

Siempre habrá una minoría moderada y  una mayoría zelan- 
tisía.

La minoría se engrosaba con la herencia de aprecio dejada 
por el cardenal Consalvi; según el duque de Laval, nunca mi­
nistro alguno acertó mejor el instante de morir. La proteeion
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del, Austria, un secreto sentimiento de estimación, un irresis­
tible motrimiento de mag'nànima confianza per parte del Padre 
Santo, la necesidad que.todavía sobreviene .después délas no- 
blesy grandes-razones. del bien parecer, fiicieron que se vol­
viesen á solicitarlos consejos del ministro,, aunque con divei*- 
Sá forma. ■
-"Como secretario de'breves tenia ya dereclio de ver al Papa 
dos veces cada^semana,.Nombrado últimamente preíqctp déla 
Propaganda', esta elección rehizo su- reputación de Religie¡n, 
y  «on este nuevo caráter iba á tener la facultad de entrar á ver 
al Papaiotras dos veces ' por semana. Y. ¿ quién ofrecjó al car­
denal Consalvi este puesto, ebnias importante para velar por 
la conservación delos-intereses del cristianismo, y  este piado­
so cuidado de ir á excitar la fe dé Jesucristo en todos los án­
gulos de la tierra ? El Papa Leon XII era precisamente quien 
escogió al que era reputado enemigo suyo , y  hombre mas 
bien político que religioso. El Papa , que fué el segundo como 
objeto de la elección por parte de los zelanies, había defendido 
tan cordialmente la reputación del cardenal. Consalvi 11 Y el 
que trató con los protestantes, con el príncipe de Hardemberg, 
con los cismáticos, con el caballero Ttalinslcy , con todos los 
cultos en Amériea, para atraerlos á la Santa Sede, podia con­
tinuar siendo prefecto de la Propaganda ! i Qué prueba de la 
pureza final de sus sentimientoe'y de sus intenciones romanas!

Los zelanles mas aproximados á un espiriti! de moderación 
podian ciertamente entenderse con los doce cardenales que 
amaban áConsalvi ene! últiraO'CÓnclave. Estos mismos selánfes 
moderados podian también- advertir que en los otros da igual 
Clase quftflguraban en la primera fila habia habido ,maBbieu 
aburrimiento y fatiga, que un razonado sistema de reforma y  
una positiva severidad do priooipioe. Aquí se encadenaban las 
dos cuestiones. La* antigua minoría iba á. ganar votos, y la 
antigua mayoría á perderlos. Se hacia muy: fécü para las po­
tencias penetrar mucho en la minoría. El Austria -.estaba de 
asiento en ella como en su propia casa ; la Francia figuró como 
Cómplice para el acto de la exclusión , y  era dueña de per­
manecer allí ó de. alejarse, según gustara.

E ra  p re c iso  a v e r ig u a r  «1 m a rch a r ía m o s  c o n  E spaña ó  con
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Austria. Pero si esta última, unida con nosotros, llegaba á 
pasar por b.a¡ber contribuidoá la elección del.Papa, la erafa- 
cíl apropiarse toda.la gloria, y dejarnosso lo el mérito ambiguo 
de una intervención forzada. En Italia el bien parecer difícil- 
jnente nos permite mostrarnos satélites d^. -Austria. Tal vez 
;?Q,pderando en Komg, y en Madrid la violencia.de las miras de 
España, podíamos llegar á sacar un partido ventajoso de su in- 
jaediacion; .pero no era sitio de considerar bajo todos aspectos 
.la situación preferible , y  principalmente si la muerte del car­
denal Consalvi, aquella muerte que neutralizaba tantos esfuer­
zos, originaba modificaciones todavía desconocidas.

Cumple decir abcra , ya que estamos ex,aminando lainr- 
fiuencia de. las potencias, que la ausencia del card.enal Con­
salvi alejaba enteramente de los intereses del cónclave á las 
córtes no católicas.

Con la costumbre de decírselo todo para sostenerse contra 
cualquiera ataque, casi les babia.enseñado las miras de cada 
corte relativamente á la Santa Sede. El señor de Reden, el se­
ñor Italinsky, y el señor Niebuhr, embajador de Prusia , ha­
blaban de dogmas y de disciplina como si fueran teólogos del 
■Sacro Palacio. Ahora ningun cardenal estaba dispuesto á en­
señar, y con tantos pormenores, á aquellos ministros, ó á los 
que lea sucedieran ; Austria, España y  nosotros guardábamos 
nuestras observaciones por nuestra propia cuenta, y  el parti­
do esencialmente católico ganaba en querías cosas volviesen 
á BU órden acostumbrado. Podíamos reñir, pero como herma­
nos, Por lo demás, lo que hedicho de.los cardenales, que los 
hay siempre para amar y defender á Roma, sucedia también 
con nuestras refpectivas embajadas católicas, y  dejando á 
parte ligeras diferencias bien pronto sacrificadasen . 
tiva nos concertábamos para no permitir, que penetrase el 
intruso en nuestras filas. Nos entendíamos todos, mientras im­
pedíamos escrupulosamente las respectivas invasiones en la 
.casa del Señor, que era de todos nosotros.

Entonces un cardenal parecía levantarse: era el cardenal 
Zurla; perq, é pesar de su cabeza, su talento y  su ciencia, era 
difícil para nosotros .olvidar que había nacido en Crema, en 
los Estados sujetos al Austria. En resúmen, la minoría conta-



ba entre sus individuos á Albani y  Zurla. El uno era secreta­
rio de Breves en lugar de Consalvi, y  el otro sicario; puestos 
que les proporcionaban fuerza y consideración.

La debilidad del gobierno, comparada con la actividad, in­
teligencia, y presteza del gobierno anterior, echaba por tier­
ra los cargos de la antigua mayoría. Las quejas del cardenal 
Pallotta, que no herían ya en fibra sensible á todos los indi­
viduos de que se componia el partfdo, hacían un fla(,o servi­
cio á aquella causa que parecía haberse vendido á sí misma.

En suma, las fuerzas de las dos disidencias se hallaban 
distribuidas con menos desigualdad, lo cual originaba mas 
movimientos y mas ocasiones de llamar á las coronas á com­
batir 6 asociarse á las opiniones de loa cardenales.

Si el partido del príncipe de Metternich y del caballero de 
Médicis , de Nápoles, perdía un amigo en el cardenal Consal- 
T i, ganaba en cambio, lo mismo que el gabinete de las Tulle- 
rías, una influencia, porque las pasiones se hallaban mas 
amortiguadas. Probablemente podía excluir con un simple 
aviso, como había sucedido con frecuencia, sin verse obligado 
á recurrir al acto de protesta que es siempre una violencia; y  
la exclusión por medio de aviso, <5 de comunicación confiden­
cial , en forma de servicio prestado, tiene la ventaja de que no 
se usa con un solo golpe al modo de arma de fuego que no se 
pudiera volver á cargar.

En definitiva, la Francia hallaba mas ventaj as que las demás 
potencias en la nueva situación. Parecía que el cónclave debía 
ser mas eminentemente católico; con todo podia tener trabajo 
el Austria en contener á los segundos del cardenal Consalvi que 
se presentaban á recoger la herencia de influencia y  de ha­
bilidad que dejaba. En fin, quizás debía suceder queentre una 
minoría bastante fuerte para mantener vigorosamente una 
exclusión, y  una mayoría que volviese á las antiguas ideas de 
respeto á las córtes y  que se sintiera siempre con un secreto 
afecto á la Francia, el rey de este dichoso país tuviese la balan­
za con bastante felicidad para que el zc/aníe moderado á quien 
quisiera y que era dueño de elegir nuevamente en las filas de 
este partido , reuniese aquella vez los votos de la unanimidad 
del Sacro Colegio.
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¡ Singular situación! casi pudiera decirse ¡ insolentes discu­
siones! ¡preocupación impía! ¿Con que está vivo el Papa j y  
excepto los votos , los escrutinios y  los accessi, procedéis ya Ú 
nueva elección ? ¿Qué manía es esta de construir» de levantar 
un cónclave en el vacío ? i Imprudentes! ¿quién os ha manifes­
tado la voluntad de Dios ? ¿Cuál es vuestra misión, profanos? 
Los hombres dotados de valor sucumben algunas veces á los 
dolores, mas fuertes que la energía do su carácter; algunas 
veces también la voluntad de vivir sostiene el vigor del alma; 
pero todos querían adivinar que el Papa iba á morir. Hasta sus 
amigos afectaban un aire desesperado» y  todos se acordaban 
de aquellas palabras con que anunciaba el Pontífice por setiem­
bre el próximo advenimiento de Pió VIII. ¿Pues no llegó tam­
bién una carta del cardenal de la Pare, escrita de las provin­
cias meridionales de Francia, diciendo que le detenia el gobier­
no del rey en el mediodía para que no tuviese que andar sino 
la mitad del camino caso de que hubiera de abrirse el cónclave? 
Reinaban mas que nunca las ideas de ambición que se habían 
posesionado de todas las cabezas; solo un cardenal había muer­
to ; ningún otro cardenal se había creado. En tales circunstan 
cias nadie tenia razón, y  al mismo tiempo considerada la im­
portancia de la cuestión, podía decirse que nadie era culpable.

Llegó la primavera á distraer de todos estos cálculos; co­
menzaba á desarrollar su inñuenciencia reparadora; la salud 
del Papa había continuado robusteciéndose. Mas seguro de su 
tiempo y de su valor, mantenía correspondencias particula­
res de que no tenia regular conocimiento su secretario de Es­
tado , ó mejor dicho, recibía cartas de varios países donde le 
parecía ver que no se seguía su política, y  exaviaba las respues­
tas que estimaba convenientes. La persona que empleaba y  
que,háyase dicho lo que quiera, tenia derecho á emplear en se­
mejantes deberes, era aquel mismo secretario de Consalvi, que 
hallándose presente en las escenas de París, había derramado 
lágrimas al oir cargos tan violentos, á los cuales respondiera 
el prelado con la mas heróica resignación.

La elección de semejante confidente, que había visto de cer­
ca la humillación del rival que suscitaron á Consalvi otros con­
sejeros de Pío VII, honrará eternamente á León XII, Amando,
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queriendo, buscando á los hombres virtuosos, tiernos y sen­
sibles como el antiguo secretario de Consalvi, manifestaba su­
ficientemente el augusto Pontífice todo lo que su alma conte­
nía de sentimientos de generosidad, de clemencia y  de cons­
tancia en el partido de perdonar que había adoptado. Además, 
en aquel caso probaba su tactor y  su previsión, admitiendo en 
tal intimidad á un servidor que Consalvi había juzgado digno 
de una lisonjera confianza, y que en efecto era y es todavía 
uno de esos hombres laboriosos y  celosos, á los cuales es pre­
ciso consultar en todos los reinados, porque saben guardar los 
secretos de Estado, y están prontos en caso necesario á instruir 
de ellos á la autoridad sucesora de la autoridad precedente..

CAPÍTULO XVI,

El puclilo de Roma quiere ver al Papa. —  Los príncipes Reales de Pnisia, 
Baviera y los  Países-Bajos.—El príncipe hijo de Gustavo IV rey de Suecia. 
Recil)e el duque de Lavai fi estos cuatro príncipes en uii Lanquele dipio- 
mfilieo.— Cuesfion de cüqucta.— Encíclica del Papa.— Levántase osle con­
tra el tolerantismo .-rCreve relativo fi los Jesuilas.— Concédeles el Papa 
una renta de doce mil duros.—Noticias acerca de los varios juLileos an­
teriores desde el primero en tiempo, de Bonifacio M i l  líasta el do 1775.

El pueblo romano, al que se le decía que el Papa estaba me­
jor , quería verle y felicitarle, y  á esta curiosidad natural en 
súbditos fieles se asociaban todos los extranjeros que afiuian 
á Roma. Entonces se hallaban allí cuatro príncipes reales; el 
príncipe real de Suecia, hijo de Gustavo IV ; el príncipe real 
de Prusia, hijo del rey Federico Guillermo III; el príncipe real 
de Bavíera , hijo del rey Maximiliano I ; y el príncipe real de 
los Países-Bajos, hijo del rey GuillermoI. Díjose que el 19de 
abril, día de Pascua, se hallarla el Papa en estado de dar la 
bendición desde el gran balcón del Quirinal, desde aquel mis­
mo en que el cardenal Fabricio Ruffo había anunciado el güu- 
dium magnum, y que desde entonces no.se había vuelto á abrir.

Los príncipes no dejaron de asistir á aquella ceremonia.
En aquella ocasión el duque de Laval salió muy bien de una 

posición dificultosísima. Quiso convidar á los cuatro prínci-



pea, lo cual motiló varias cuestiones. Caso, de convidar á co­
mer á los tres hijos de los reyes actuales, ¿ se convidaría tam­
bién á aquel cuyo padre había sucumbido á la violencia de laa 
revoluciones? Y convidando á los cuatro príncipes ¿ qué eti­
queta debería observarse para respetar su respectiva catego­
ría? ¿Ocuparla uno de los principales puestos el sucesor da 
Gustavo Vasa, rey ya en 1523? Lo demás podía arreglarlo la 
historia, siguiendo las fechas del advenimiento al título de 
príncipe real, y los príncipes de Prusia, Baviera y Holandaj 
recordándolos años 1700, 180&y 1814, sabían el órden que de­
bían guardar ; pero la dificultad estaba en que solo hay dos 
puestos de honor casi iguales cerca de un embajador. El du­
que de Lavai no gastó mucho tiempo en deliberar; inventd 
una ficción muy ingeniosa (hay tantas ficciones en la vidalj 
apoyándose por lo demás en uno de los grandes derechos del 
catolicismo. El Papa es un soberano aparte, y ya hemos visto 
efectivamente que es el padre de los príncipes y  reyes. Este 
soberano es elegido por el colegio de cardenales; el decano del 
Sacro Colegio, cuando es ministro de negocios extranjerosi 
reúne los dos principales títulos que exigen el homenaje de 
todo huésped recibido en Roma. Convidando, pues, al carde­
nal Della Somaglia, decano del Sacro Colegio y  ministro de 
negocios extranjeros, este venia á ser por su doble carácter 
y  solo por aquel día, como otro dueño de la casa en el palacio 
del rey cristianísimo, del hijo primogénito de la Iglesia, Asi 
á derecha é izquierda del cardenal Della Somaglia había dos 
eminentes puestos de honor ; acomodaba el embajador á su la* 
do á los otros dos príncipes, y  de esta manera aquel que la 
desgracia había hecho víctima, no era tratado menos honro­
samente por el representante de una nación aliada durante 
mucho tiempo de la Suecia. Los príncipes reales de Prusia, de 
Baviera y  de Holanda, hombres de talento, aplaudieron la 
delicadeza del embajador (sobre todo el príncipe de Prusia que 
era de hecho el segundo anticuo} con una nobleza y  elegancia 
que excitaron la admiración general. Tres de los príncipes de 
quienes hablamos son actualmente reyes ; el cuarto ha tenido 
también el dolor de perder á su padre, pero n® ha subido al 
trono, y aguarda dichosamente en el seno de una inalterable
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felicidad doméstica lo que ordene definitivamente la Providen­
cia. Solo nos falta ahora añadir que cuando en la antigua so­
ciedad de Roma se encuentra uno embarazado en algún nego­
cio grave suele decirse: iHacedque os cumien la historia de los 
cuadro principes reales del duque de Laval en tiempo de su embajada.»

Juntamente con la salud del Papa se restableció la inalte­
rable afición á los deberes pontificios que León XII compren­
día tan perfectamente.

El 3 de mayo de 1824 se publicó la Encíclica que deben 
publicar los Papas á su exaltación al pontificado. Dirigen en­
tonces una exhortación á todos los patriarcas, primados, ar­
zobispos y obispos del mundo católico, la cual se halla escrita 
en latin muy puro.

«Venerables hermanos: salud y bendición apostólica.
«Desde que fuimos llamados á la cumbre del Sumo Pontifi­

cado comenzamos inmediatamente á exclamar con San León el 
Grande: eSeñor, he oido tu voz, y he quedado lleno de temor; 
«he considerado tus obras, y  me he estremecido de espanto. 
«¿Qué cosa hay en efecto mas extraordinaria y mas temible que 
«el trabajo para la flaqueza , la elevación para el que se halla 
«en el abatimiento, las dignidades para quién no las merece? 
«Y con todo, no desesperamos ni decaemos de ánimo, porque 
«no presumimos de Nos mismo sino de Aquel que obra en 
«Nos (1).»

«Así se expresaba por modestia aquel Pontífice nunca bas­
tante alabado, pero Nos con verdad nos aplicamos estas pala­
bras y  hacemos esta confesión.

«Deseamos ardientemente, venerables hermanos, hablaros lo 
mas pronto posible, y descubriros los sentimientos de nuestro 
corazón ;  á vosotros que sois nuestra corona y nuestro gozo, y 
que, nos complacemos en creerlo, halláis también vuestro go­
zo y  vuestra corona en los rebaños que os han sido confiados. 
Pero los importanlísimostrabajos de nuestro cargo apostólico, 
yprincipalmentelos dolores de una larga enfermedad, Nos han 
impedido hasta ahora ¡ ah, y con cuanto pesar nuestro I satisfa-
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cer nuestros deseos. Sin embargo, el Dios rico en misericordia, 
el Dios que nos concedió el querer, nos concede boy el realizar 
nuestras intenciones. No ha carecido con todo eso enteramente 
de consuelo el silencio que nos hemos visto obligados á guardar 
hasta hoy; porque el que consuela á los humildes, nos ha con­
solado con el afecto, la adhesión y el celo que nos profesáis, y 
que son los sentimientos en los cuales reconocemos bien las 
ventajas de la unidad cristiana; por manera que crecia ince­
santemente nuestro gozo , y  dábamos á Dios cada vez mas ac­
ciones de gracias. En consecuencia os dirigimos la presen­
te en prueba dé nuestro cariño , para excitaros todavía mas á 
que os conduzcáis por el camino de los mandamientos divinos, 
y á que peleeis mas esforzadamente en servicio del Señor (1); 
de donde resultará que la solicitud del Pastor será glorifica­
da con los adelantamientos del rebaño.

«Ya sabéis que el apóstol San Pedro (2) dió lecciones á los 
obispos con las siguientes palabras ; «Apacentad la grey de 
«Dios puesta á vuestro cargo, gobernándola y velando por ella, 
«no precisados por la necesidad, sino espontáneamente que sea 
«según Dios; no por un sórdido interés, sino gratuitamente; ni 
«como dominando in ckris, sino siendo verdaderamente decha- 
«dos de la grey.

«Por esas palabras veis claramente que género de conducta 
se os propone, con qué virtudes debeis enriquecgr-.cada vez mas 
vuestra alma, de qué copiosa ciencia necesitáis adornar vuestro 
entendimiento , y qué frutos de piedad-y amor .debeis, no so­
lo producir, sino también comunicar á vuestros pueblos. Así 
conseguiréis,el fin de vuestro ministerio ; haciéndoos verda­
deramente dechados de vuestra grey, y  dando á unos leche y 
& otros alimento sólido, no solamente .empapa-reis vuestras 
ovejas en la buena doctrina, sino que haréis de modo que, me- 
diante.v.uestras abras y  ejemplos, pasen en la.tierra una vida 
tranquila en Jesucristo, y  ganen con vosotros Ja eterna bien­
aventuranza, según aquellas palabras del mismo.cabeza de los 
Apóstoles: «y  cuando *se dejare ver el pr.íncijjerde los pa^to- 
«res, recibiréis una corona inmarcesible de gloria,»

(1) A(1 prrpllanclmn fortius pr®Ua Domìni. , h  -.
(2) Ep. I , c . 5 .



«Quisiéramos recordaros detalladamente estas saludables 
consideraciones ; pero solo tocaremos varios puntos, debien­
do luego extendernos' mas ampliamente en las materias mas 
importantes, según lo exige la necesidad de los deplorables 
tiempos en que vivimos.

«A.1 escribir el Apóstol á Timoteo ; «No impongas de ligero 
«las manos sobre alguno,» nos ba enseñado de qué sábia pre­
caución y de qué sèrio exámen se necesita para elevar á algu­
no á las órdenes menores , y  sobre todo á las mayores; con 
respecto á la elección de pastores para encomendarles en vues­
tra diócesis el cuidado de las almas, y  en lo relativo á Semi­
narios , el Concilio de Trento (1) tiene dadas reglas que ban 
sido posteriormente aclaradas por nuestros predecesores ; to­
do lo cual os es tan conocido, que nos dispensa de detenernos 
mas en ello.

«También sabéis, venerables hermanos, cuanto importa 
vuestra exacta residencia personal en vuestras diócesis : esta 
es una obligación que contrajisteis en virtud de vuestro mi­
nisterio, como se ve por muchos decretos de concilios y  por, 
las constituciones apostólicas confirmadas por el Santo Con­
cilio de Trento (2) con las palabras siguientes: «Estando or- 
«denado por precepto divino á todos los que tienen encomen- 
«dada cura de almas que conozcan á sus ovejas , que ofrezcan 
«por ellas el Santo Sacrificio, que les den el pasto de la pre- 
«dicacion de la divina palabra, de la administración de sa- 
«cramentos y  del ejemplo de todas las buenas obras, que cu i- 
«den paternalmente de los pobres y  demás personas miserables 
«y  que cumplan todos los demás cargos pastorales; todo lo cual 
«no pueden de modo alguno hacer y  cumplir los que no vigilan 
«y  asistan á su grey , sino que la desamparan á manera da 
«mercenarios ; el sacrosanto Concilio les amonesta y  les ex- 
«horta á que, acordándose de los divinos preceptos , y  ha- 
«ciéndose dechados de la grey} la apacienten y  gobiernen en 
«justicia y  en verdad.»

Leon XII continúa insistiendo en los deberes impuestos á los
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obispos respecto de la residencia y  de laa visitas pastorales. A 
los obispos, y  no á sus ministros, está confiado el cuidado de 
sus rebaños. Y cita el Papa esta excelente máxima de San Leon 
el Grande (1) : «En la lucha contra los enemigos de la Iglesia, 
«no se alcanza una victoria tan feliz que después de los triun- 
«fos no sobrevengan combates renacientes.» Recuerda luego 
el Pontífice aquella chispa de San Gerónimo (2), que al prin­
cipio apenas se percibe, mas luego se convierte en una llama 
que tiende á consumir ciudades , bosques y  países enteros.

«Hay una secta que seguramente no os es desconocida, la 
cual arrogándose sin razón el nombre de filosófica, ha reani­
mado las cenizas de las dispersas falanjes de casi todos los erro­
res. Esta secta , exteriormente cubierta de las lisonjeras apa­
riencias üe la piedad y  de la liberalidad, profesa el tolerantismô  
que así es como la llaman, ó el indiferentismo, y  lo extiende no 
solo á materias civiles, de las que no hablamos, sino también á 
las reliíííosas, enseñando que Dios ha dado á cada hombre en­
tera libertad ; de modo que cada cual puede, sin peligro de su 
salvación , abrazar y  adoptar la secta y  opinion que mas le
agraden según su juicio privado.....¿Qué mas diré? Se ha
acrecentado la impiedad de nuestros enemigos hasta el ex­
tremo de que, además del diluvio de libros perniciosos y  con­
trarios á la fe , llega á convertir en detrimento de la religión 
las Santas Escrituras que nos dió el cielo para general edifi­
cación.

«No ignoráis, venerables hermanos, que se extiende audaz­
mente por todo el mundo una sociedad denominada Bíblica, y  
que despreciando las tradiciones de los Santos Padres y  con­
tra el decreto del Concilio de Trento (3) , procura por to­
dos los medios y con todas sus fuerzas traducir, ó mejor di­
cho, corromper la sagrada Escritura en los idiomas vulgares 
de todas las naciones ; lo cual da justísimos motivos para te­
mer que suceda en todas las demás traducciones lo que en las 
yca conocidas, á saber : «Que á causa de una mala interpreta- 
ficion, se encuentra en ellas en vez del Evangelio de Jesucris-

(1) S. Leo, serin. V, Je natali ipsius,
(2} In Epis!. ad Galat. lib. III. cap. V.
(3) Ses.s. IV, «de edil, et ugu Sacrorum Libroruin.»
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«to, el Evangelio del hombre, 6 loque es todavía peor, el 
«Evangelio del diablo (1).»

ct Ya para conjurar estos males dieron leyes muchos de 
nuestros predecesores. P ió 'T il, de santa recordación , envió 
dosBreves, uno á Ignacio, arzobispo de Gnesne, y  otro á Es­
tanislao , arzobispo de Mohíl’ów , en los que se hallan testimo­
nios sacados de las divinas Escrituras y de la Tradición, or­
denados cuydadosay sábiamente para mostrar cuan pernicio­
sa es á la fe y á la moral esta sutil invención.»

Ataca luego la Encíclica álos que en los principios de la 
Iglesia la fueron contrarios , á los que persiguieron á.la Igle­
sia que en el sucesor de Pedro honra á Pedro mismo, cuya 
dignidad no puede menguar i:i aun en un heredero indig­
no (2).

«Por lo que á vos toca, venerables hermanos, no decaigáis 
de ánimo. Por todas partes, lo confesamos también con San 
Agustín, portodas partes braman al rededor nuestro las aguas 
del diluvio, es decir, la multiplicidad de las doctrinas; no es­
tamos , verdad es , en el diluvio, pero nos cerca; sus aguas 
nos oprimen, pero nonos invaden; nos persiguen, pero no 
nos tragan.

«Os exhortamos, pues, de nuevo á no dejar que decaiga 
vuestro ánimo; tendréis en favorvuestro, lo esperamos con­
fiadamente en el Señor, el poder de los príncipes seculares, 
que defendiendo la causa de la autoridad de la Iglesia, defien­
den su propia causa, como lo acreditan la razón y la experien­
cia; porque jamás será posiblequesedéáCésar lo que es del Cé­
sar, si no se da á Dios lo que es de Dios. Tendréis también en 
fevor vuestro, por explicarnos con San León , todos los buenos 
oficios de vuestro ministerio para con todos vosotros. En vues­
tros contratiempos, en vuestras dudas, y en todas vuestras ne­
cesidades, recurrid á esta Sede Apostólica, porque Dios, como 
dice san Agustín , ha puesto la doctrina de la verdad en la 
cátedra de la unidad.

«Finalmente, os conjuramos por la misericordia del Señor,
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(1) S . Hier. «in  cap. I, Epist. aii Galat.«
(2) S. Leo, Serm. UI, «denat. ejusdem.»



que nos ayudéis con vuestras súplicas y  oraciones, á ñn de que 
permanezca en Nos el espíritu de la gracia, y  que vosotros no 
andéis flotando en vuestras ideas ; que quien os ha dado el 
gusto de la unión de sentimientos, haga por el bien común de 
la paz que, preparado al servicio del Señor y dispuesto á pres­
taros el apoyo de nuestro ministerio, podamos todos los días 
de nuestra vida dirigir con confianza al Señor esta súplica : 
«  Oh Padre Santo, guarda en tu nombre á estos que tú me has 
»dado (1).» En prenda de nuestra confianza y de nuestro 
amor, os enviamos con todo corazón, á vosotros y  á vuestra 
grey, la bendición apostólica.

«Dado en Eoma, en Santa María la Mayor, á 5de mayo 
del año del Señor de 1824, de nuestro pontificado el primero,— 
L eon xii Papa.»

La enfermedad del Papa no había paralizado enteramente 
los trabajos, sino que según parece había solo suspendido su 
publicación. En 17 del mismo mes de mayo el Padre Santo 
mandó publicar un Breve relativo á los jesuítas que empieza;. 
«Cum multa in urbe.» En él recuerda el Pontífice que la fundación 
del colegio romano se debe en su origen á la munificencia de 
Gregorio XIIT y  al celo de San Ignacio de Loyola; que el Papa 
confirmó este colegio á los alumnos regulares de la Compañía 
de Jesus, la cual cumplió satisfactoriamente todas estas aten­
ciones mientras (iuró. Al restablecer Pio VII el mismo colegio 
en 7 de agosto de 1814, tuvo principalmente puesta la mira en 
la instrucción de la juventud, y  declaraba ahora el Papa rei­
nante que sabia que su predecesor había tenido el proyecto de 
encomendar nuevamente á la Compañía el colegio romano. En 
efecto, en mayo de 1721 dijo aquel Pontífice al cardenal Della 
Genga que esta era su intención, y  que en su virtud confiaba 
a S. E. la dirección espiritual de aquel colegio. Ocupado des­
pués Su Santidad Leon XII en el mismo proyecto, había re­
suelto por último ponerlo prontamente en ejaf'ucion. Y en con­
secuencia, el Pontífice cedía y aplicaba perpètuamente^ á la 
Compañía de Jesus y à su general, el P Luis Fortis, el colegio 
romano y la Iglesia de San Ignacio; el oratorio contiguo llama-
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do del P. CaraTita; el museo, que desgraciadamente se hallaba 
despojado de parte de sus antiguas riquezas ; la Biblioteca, el 
Observatorio y  todas sus dependencias. Los jesuítas debían 
abrir escuelas en el Colegio , como lo habían hecho cerca de 
cincuenta y un años antes, en m s ,  y  quería el Papa se aña­
diese solamente una cátedra de elocuencia sagrada y  otra de 
física y  química.

«Recomendamos, decía el Padre Santo, que conforme con 
el celo por la religión, de que conviene estén animados los 
padres, y  con el objeto de la Compañía, que es trabajar en 
la salvación de las almas, no solo se esfuercen para instruir 
en las letras humanas á los jóvenes que les están encomenda­
dos, sino que los eduquen para los ejercicios de piedad en las 
congregaciones establecidas , y  para que cuiden también de 
los demás ñelea en el oratorio de Caravita.»

Su Santidad daba á los PP. jesuítas doce mil duros al ano, 
pagaderos por el tesoro desde el próximo mes de octubre en 
adelante. Y confirmaba las facultades y privilegios que tenia 
el colegio para conferir el grado de doctor en artes y  en Teo­
logía, y para agregar á la congregación de la Anunciación 
de la Santísima virgen, W&mnáa Prima-Primaria. Quedaba á 
cargo de los jesuítas publicar, según se presentara la ocasión, 
las observaciones astronómicas y  demás que creyesen útiles á 

•las letras.
El cardenal Pacca tenia el encargo deponer á los PP. en 

posesión del colegio en el mes de octubre, á ñn de que pudie­
ran comenzar sus lecciones en noviembre bajólos auspicios 
de la Santísima Virgen y  de los demás Santos. Había resuelto 
además Su Santidad erigir un colegio para la nobleza y con­
fiarlo á los jesuítas, con cuyo objeto daba una casa de campo 
en Tívoli que había sido edificada para el antiguo colegio de 
nobles. El Padre Santo concluía rogando al cielo que los en­
cargados de tan difícil misión la cumpliesen dignamente. Y el 
breve acababa:

«Dado en Roma en San Pedro con el anillo del Pescador á 
n  de mayo del año del Señor 1824, de nuestro pontificado el 
primero.»

Este documento estaba firmado por el cardenal Albani co-
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mo secretario de breves, carácter con que hemos visto ya que 
sucedió al cardenal Consalvi (1).

El infatigable celo de León XII no conocía ya descanso. 
Su Santidad repasaba diariamente, corregia, extendía el breve 
que iba á publicar para anunciar el jubileo del ano de 1825 y 
la apertura de la Puerta Santa. 110 estará de mas dar aquí 
algunas explicaciones que recuerden al lector lo que aprendió 
en la historia acerca de la celebración de estas memorables so­
lemnidades.

El primer jubileo fué en tiempo do Bonifacio YIII. En 129T 
y  1298 se esparció por toda Europa la noticia de que en el pri­
mer dia del próximó siglo se disponían á visitar la Basílica de 
San Pedro muchos cristianos. En efecto, el dia primero del 
siglo, en el año de 1300, á las doce en punto de la noche, inun­
dó las calles de Roma una multitud inmensa que se encaminó 
á la Basílica Vaticana [sabido es que no era la actual, que fué 
levantada sobre los fundamentos de la antigua), y entró apre­
suradamente en ella al abrirse el templo. Bonifacio declaró 
que seria conveniente una reunión igual cada cien años, y  
que se llamase jubileo. Los sábios de aquel tiempo, por mas que 
los teólogos, y  con razón, no gustasen de tales comparacio­
nes indignas de la santidad de la religión, decían que el nú­
mero ciento era sagrado para los antiguos ; Platón opinaba 
que las almas tenían que purificarse cada cien años; Homero 
{lliada, lib. xiv) habla de las cien franjas {fimbria}) que guarne­
cían el célebre cinturón; los gigantes tenían cien manos; y  el 
sacrificio de cien bueyes era el mas magnifico.

Pero dejemos citas profanas. El mismo Dios prescribió á 
su pueblo la celebración de una fiesta semisecular , llamada 
Jubileo, mucho tiempo antes de la fundación de Roma, pues 
las fiestas seculares de Roma no se instituyeron hasta el año

(1) En este B reve, hablándose del Colegio Romano, los Jesuítas son cali- 
licados de » Viri clarissimi qui moriim sanclitate, dignilatiim splendore ac 
doclrin® bande praistantcs, ex eo arlium oplimarum domicilio in reí e l sacrffi 
ct publicfe utüitalcm p reM sere :»  Clarísimos varones, que sobrc-saliendo en 
¡•anudad de costumbres, en el esplendor de las dignidades y la fama de la 
doctrina, brillaron en aquel domicilio de las buenas artes para utilidad de la 
Religión y del Estado.



245 de la república y 3250 del mundo, mientras que según 
algunos autores la institución divina del Jubileo es del año 
2259, habiendo celebrado los judíos el primero en el año 2609.

Se asegura que la palabra Jubileo se deriva de la palabra 
jobel̂  que en hebreo signiñca trompeta, por cuanto se convo­
caba al pueblo á son de trompeta. Otros la derivan de jobalf 
que significa ĵ erminar, en cuyo caso se daria este nombre á se­
mejante institución, para manifestar que el Pontífice esperaba 
de ella frutos santos. Calmet prefiere deribarla de la palabra 
jovU, que signiñca llamar, despedir.

Sea de esto lo que quiera, al llegar el año de 1300 fermen­
taban todas estas piadosas ideas, todos estos religiosos recuer­
dos, asegurándose en todas partes que el primer dia del nuevo 
siglo se vería alguna cosa extraordinaria, y  que ya el dia pri­
mero del siglo precedente se había reunido á los fieles para 
distribuirles socorros espirituales.

El Pontífice que nada ignoraba de cuanto sucedía, quiso 
después de una profunda meditación reunir algunos ancianos 
que pudiesen dar testimonio de una tradición que aseguraba 
que al cabo de cien años se acostumbraba conceder una indul­
gencia plenaria á todo el mundo católico. Halláronse en efec­
to personas de edad avanzada, que pudieron declarar lo que 
oyeran decir á principios del siglo anterior, y  que dijeron sa­
ber, por haberlo oido asi á sus padres, que el dia primero del 
año de 1200 se había concedido una indulgencia muy ámplia, 
tanto á los peregrinos que iban á Roma, como á sus morado­
res. El Sumo Pontífice, después desaber de este modo lo que 
la tradición daba á creer que era cierto, reunió en consistorio á 
los cardenales, y con fecha 21 de febrero de 1300 expidió una 
bula apostólica que empezaba i Apud sanctum Peirum Ponti ĉatus 
nostri armo VI. «En san Pedro, el año sexto de nuestro pontifi­
cado. » Esta bula apostólica se publicó el 22 del mismo mes (dia 
consagrado á celebrar la cátedra del Príncipe de los Apóstoles 
en Antioquía) entre las aclamaciones de un inmenso gentío. 
Silvestre, secretario del Papa, expidió una circular dirigida á 
todos los fieles, con la cual Invitaba'á que hicieran el viaje de 
Roma los que pudiesen, á fin de ganar las indulgencias con­
cedidas a un nuet'o jubileo.
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Ju a n  Villani, Mstoriador muy instruido, y  uno de loa pe­

regrinos de aquel tiempo, refiere que además del pueblo ro­
mano hubo, mientras duró el jubileo, doscientos mil romeros* 
sin contar los que se encontraban de viaje ya al ir, ya al vol­
ver de Roma. Asistieron muchos prelados de Francia é Italia, 
acudieron también varios abades y principes de Alemania, 
entre otros Godofredo XXIX, abad de. un rico monasterio, y  
Dierlieb, abad de Spanheim. Fué igualmente á Roma Carlos 
de Valois, hermano de Felipe ei hermoso, rey de Francia, con 
su segunda esposa Catalina, sobrina de Balduino el Jóven, em­
perador de los griegos. En el ndmero de los romeros contábase 
también Cárlos Marte!, rey de Hungría, que de Roma pas<5 
á Nápoles, donde murió.

Para impedir que no fuese ahogada por la apretura la gen^ 
te que se apiñaba en el puente de la Mol& Adrianâ  al ir á fean 
Pedro, se hizo con tablas una separación en medio del mismo 
puente, que así quedó dividido, sirviendo un lado para pasar 
los que iban á San Pedro, y  el otro para los que volvían.

Este hecho lo ha explicado el Dante en su poema con ver­
sos que dan perfectamente á entender la prudencia de la poli­
cía de aquellos tiempos.

Come i Roman per Vesercito mollô
Vanno del Giubbileo su per lo ponte 
Hanno a passar la gente modo tolto;

Cíe dall* iin ¿alo tutti hanno la fronte 
Verso’ l Castello e î annó a Santo Pietrô
Dall’altra sponda hanno aersò’l monte.

Inferno, confo xviii.
' r

«Como los peregrinos, que cuando el año del jubileo ha 
reunido en Roma una muchedumbre de personas piadosas, 
atraviesan el puente de una manera sábiamente establecida; 
por un lado pasan los que van hácia el castillo y  á lían Pedro, 
y  por el otro los que van hácia el monte Giordano.f>

Dejó mandado Bonifacio que se celebrase eb jubileo cada 
cien años conforme con el aútiguo estilo de los judíos; pero 
Clemente VI ordenó en 1342 que se verificase de cincuenta en 
cincuenta años, porque de otro modo la mayor parte de los
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hombres se morían sin haber visto ningún jubileo. Desde el 
dia de Navidad de 1349 hasta el domingo de Pascua se conta­
ron en Roma un millón doscientos mil peregrinos. Urbano VI 
declaró con una bula del mes de abril de 1386, que se celebra­
ría el jubileo 6 aSo santo de treinta y  tres en treinta y tres 
anos { que son los de la edad de Nuestro Señor). En el ponti- 
ñcado de Sixto IV hubo un jubileo en 1475, y  se empezó á 
creer que habría cuatro en cada siglo. Alejandro VI introdu­
jo  en 1500 la práctica de comenzar el jubileo conia apertura 
de la Puerta Santa, es decir, de una puerta lateral que había 
de permanecer tapada de un jubileo á otro. En el pontificado 
de Clemente VII hubo un jubileo en 1525, y  sucesivamente 
los hubo en el de otros Papas en 1550, 1575 y  1600. El de 1626 
se.celebró gobernando la Iglesia Urbano VIII. Inocencio X 
abrió el de 1650 : Clemente X  el de 1675; Inocencio XII el de 
1700, cerrado por Clemente X I; BenedictoXIII el de 1725; y 
Benedicto XIV’*proclamó en 17 de marzo de 1749 el j ubileo del 
año 1750. Finalmente, Clemente XIV publicó el dia de la As­
censión de 1774 el jubileo para el año 1775.

Las primeras atenciones de Clemente XIV, después do 
publicada lafBula Saluíis nostra auctor, anunciando el jubileo, 
tuvieron por objeto el restablecimiento del órden en la capi­
tal, á cuyo fin-dispuso misiones públicas, que se hicieron des­
de el 31 de julio hasta el 15 de agosto del mismo año 1774, en 
las principales plazas de Boma, á saber: Navona, Scossa Cava­
lli, BarberlniSy Santa María Transtiberiana. Asistió personal­
mente el mismo Papa varias veces para edificación de los fie­
les, dió las órdenes mas precisas para que fueran reparadas, 
limpiadas y blanqueadas las iglesias, para que inspirasen el 
mas reUgioso recogimiento á los que fuesen á visitarlas.

Hiciéronse fen diferentes Iglesias otras misiones y otros 
devotos ejercicios ; pero como el Sumo Pontífice falleció el 22 
de setiembre de 1774, tocó á su sucesor continuar las opera­
ciones relativas al jubileo publicado por Clemente XIV.

En efecto, entrando los cardenales en cónclave á primeros 
de octubre, proclamaron Sumo Pontífice el dia 15 de febrero 
de 1775 al cardenal Juan Angel Braschi, de Cesena, que tomó 
el nombre de Pio VI.



Uño de los primeros cuidados del nuevo Papa fué aljrir el 
jubileo. Verificóse el 26 de febrero la primera ceremonia, á 
laque asistieron Carlos Teodoro, elector palatino; Maximilia­
no, archiduque de Austria y hermano del emperador José II; 
el duque de Glocester, hermano del rey de Inglaterra,, y  el 
margraye de Anspach y de Bareuth, sobrino de Federico el 
Grande.

La concurrencia á este jubileo fué extraordinaria. Para 
dar una idea aproximada del número de peregrinos que acu­
dieron, puede servir lanoticia de que en el hospital llamado 
de la Santísima Trinidad para peregrinos, donde se daba á 
cada uno habitación y comida durante tres dias, ascendió el 
número de los que entraron en todo el año á ciento once mil 
ciento doce personas.

CAPÍTULO XYII.

<’ouio Pío YII no haLia aLierto el jubileo de 1800, hacia cincuenU anos que 
no se habla verificado esta ceremonia.— Extrado de la Bula de León XII 
acerca dcl jubileo de 1825.— E.vámen de los vai-ios méritos de la Bula.—  
Elogios de lo.s socorros que había indicado Consalvi en su conservación les- 
tamenlaria.— Reflexiones sobre algunos sucesos quo concernían particular* 
mente 5 León XH antes de su exaltación al pontificado.— Alabanzas al Sa­
cro Colegio.— Carta de León XII á Luis XVIII sobre los asuntos de la Igle­
sia en Francia.
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Ko habiendo creido conveniente Pió VII abrir el j ubileo del 
año 1800, hacia ya cincuenta años que no se habla visto nin­
guno , cuando León XII convidó á los fieles para esta augusta 
ceremonia con una bula, publicada el dia dala Ascensión, 27 
de mayo de 1824.

Hé aquí un extracto de aquella Bula:
«León , obispo, siervo de los siervos de Dios, á. todos los 

fieles que las presentes vieren , salud y  bendición apostólica.
« El Señor con su misericordia ha dado hoy á nuestra fla­

queza el consuelo de anunciaros con gozo lo que veíamos con 
dolor, que, á causa de la cruel aspereza de los tiempos, no 
pudo hacerse al principio de este siglo, y lo que vamos á te*



Der la dicha de celebrar segua la costumbre y  loa institutos 
de nuestros antepasados.

«Ya se acerca, en fin , ese año de feliz augurio; ese aSo 
digno de ser recibido con los mas religiosos sentimientos, du­
rante el cual se acude de todas las partes del mundo á esta 
gran capital, silla de San Pedro, y  en el cual, á los fieles re­
ducidos á los deberes religiosos, se les ofrece los mas abun­
dantes auxilios de la reconciliación y de la gracia para la sal­
vación de sus almas. En este año, que podemos llamar verda­
deramente tiempo de salud y  de mercedes, nos felicitamos 
de hallar, despues de los males sin cuento que hemos lamen­
tado , la dichosa ocasión de restaurarlo todo en Jesucristo me­
diante la expiación saludable de todo el pueblo cristiano. He­
mos resuelto pues usar de la autoridad que el cielo nos ha 
dado, y abrir todas las fuentes de aquel celestial tesoro aco­
piado por los méritos, tribulaciones y  virtudes de nuestro 
Señor Jesucristo, de su Madre la Santísima Virgen, y  de to­
dos [los Santos, del cual nos ha constituido dispensador el 
Autor déla salud del hombre. Con cuyo motivo debemos exal­
tar las abundantes riquezas de la clemencia divina con las 
cuales Jesucristo, anticipándose con amorosas bendiciones, 
quiso que la virtud infinita de sus méritos se derramase por 
todas las partes de su cuerpo místico, de modo que, gracias 
á la unidad de la fe que obra por medio de la caridad, se ayu­
dasen unas á otras con mùtuo concurso y  con la saludable 
unión de los bienes espirituales, y  que mediante el precio in­
finito de la sangre de nuestro Salvador, la virtud de sus me- 
reeímientos y los sufragios de los Santos, alcanzasen los fie­
les la remisión de la pena temporal que, como nos lo enseña­
ron los Padres del Concilio de Trento , no siempre se perdona 
enteramente por el Sacramento de la Penitencia como se per­
dona por el del Bautismo.

«Escuche pues la tierra las palabras de nuestros lábios (1), 
y  oiga con gozo todo el universo el sonido del clarín sacerdo­
tal que anuncia al pueblo de Dios el sagrado jubileo ! Ya se

oln® clamoremque sacerdofalis buc-
, A X populo Dei personanüs, univei-sus orliia líeliis exd-

piatn j Qué admirables palabras f
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acerca ese año de expiación y  perdón, de redención y  gracia; 
ese áuo en el cual, con un fin mas santo y  para ^colmarnos de 
bienes espirituales, vamos á ver que se renueva por el Dios 
de verdad lo que una ley antigua, imágen de lo futuro, ha­
bía prescrito que se hiciese cada cincuenta años en ,el pueblo 
judío. Porque si en aquel año feliz volvían á sus primeros po­
seedores las haciendas vendidas y  los bienes enajenados, aho­
ra se nos vuelven por la infinita liberalidad de Dios los dones 
y  merecimientos de que nos tenia despojados el] pecado; si 
entonces cesaban los derechos de los amos sobre los esclavos, 
sacudiendo actualmente el yugo del demonio y libertándonos 
de su tiránica dominación, somos llamados áJa^Ubertad de 
los hijos de Dios, libertad de que nos ha hecho merced Jesu­
cristo ; y  finalmente, si en aquellos tiempos laleyi perdonaba 
á los deudores la cantidad de sus deudas, y  los desataba de 
todas sus obligaciones j á nosotros se nos perdona lia deuda 
harto mas pesada de nuestros pecados, y  somos libertados por 
la misericordia divina de las penas en que por ellos habíamos 
incurrido.»

Manifiesta luego el Papa que imita á los romauos Pontífi­
ces que le precedieron y  se conforma con sus piadosas institu­
ciones ; anuncia el gran jubileo universal que comenzará eh 
la Santa ciudad desde las primeras vísperas de la próxima 
fiesta de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo , y  durará 
todo el año de 1825.

Se abrirá la puerta Santa en las Basílicas de los apóstoles 
San Pedro y San Pablo, de San Juan de Letrán y  de Santa Ma­
ría la Mayor. Y después continúa el Papa;

»Si desde los tiempos mas antiguos los hombres de todas 
condiciones y clases, á pesar de lo largo y duradero de los 
viajes han venido incesantemente en tropas cada vez mas nu­
merosas de todos los puntos del mundo habitado á este prin­
cipal palacio de las bellas artes; si han mirado casi como un 
prodigio el esplendor con que brilla Roma por la magnificen­
cia de sus edificios, por la majestad del lugar y  belleza de 
sus monumentos, seria vergonzoso y  al, mismo tiempo contra­
rio al deseo que debemos tener de alcanzar la bienaventuran­
za, pretextar la dificultad délos caminos, la escasez de medios
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de fortuna, Ó cualquiera otro motivo de este género, para 
dispensarse de la peregrinación á Roma. Sí, queridos hijos 
míos ; en Roma encontrareis bienes que os compensen abun­
dantemente de todos los disgustos sean cuales fueren, Vues­
tros padecimientos, si los experimentáis, no estarán en pro­
porción con ese peso inmenso de gloria que, mediante la ine­
fable gracia de Dios , os darán los socorros dispuestos para 
bien de las almas. Recojereis abundantes frutos de penitencia, 
por cuyo medio ofreceréis al Señor las mas penosas mortifi­
caciones de la naturaleza; practicareis santamente las obras 
prevenidas por las leyes de las indulgencias , y  pondréis el 
sello á la firme resolución que habéis tomado de castigar y  re­
primir vuestras pasiones.

«Poned pues haldas en cinta ( Jtaque accinti renes ), subid á la 
Santa Jerusalen, á esta real ciudad que con la cátedra de San 
Pedro ha llegado á ser mas ilustre y mas poderosa que nunca 
pudo serlo con su terrenal dominación. Esta es la ciudad, decia 
San Cárlos Borromeo exhortando á sus ovejas á que hiciesen 
el viaje de Roma en el año Santo, esta es la ciudad, donde el 
aspecto del suelo, de los muros, de los altareŝ  de las iglesias, de los 
sepulcros de los Mártires, de todo cuanto se presenta á los ojos, im~ 
prime en el alma algo sagrado, como lo experimentan y sienten cuantos 
i*i$itan estos lugares con las debidas disposiciones.,,.» "Ln ciudad de 
Roma, resplandeciente como el cielo cuando el sol lo baña con 
sus rayos, tiene en su seno dos lumbreras, San Pedro y San 
Pablo, que derraman la luz por todo el universo: asi se expli­
ca San Juan Crisòstomo. ¿Y  quién osarla acercarse sin es­
tar penetrado de los mas vivos sentimientos de devoción, á los 
lugares que presenciaron su martirio, postrarse delante de 
su sepulcro, y  aplicar los labios á aquellas cadenas algo mas 
preciosas que el oro y la pedrería? ¿Quién podría contenerlas 
lágrimas al ver la cuna de Jesucristo, al recordar los vagidos 
del niño Jesus en el pesebre, al adorar los sagrados instru­
mentos de la Pasión del Salvador , y al meditar en el Reden­
tor del mundo clavado en una cruz?

<íHalláudose, como por un beneficio extraordinario de la D i' 
vina Providencia, reunidos en Roma sola estos augustos mo­
numentos de la Religión, ellos son otras tantas prendas pre-
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cìosas del amor que el Señor ha manifestado á las puertas de 
Sion mas copiosamente que en todos los tabernáculos de Ja­
cob; y ellos os convidan, queridos hijos nuestros, con las 
mayores instancias á dirigirnos sin demora al monte en que 
plugo á Dios habitar.

«Nuestra tierna solicitud exige que recomendemos con 
especialidad á las varias clases de nuestra capital que tengan 
muy presente que en ellas van á fijarse las miradas de los fie­
les que acudirán de todas las partes del mundo , y  que por 
consiguiente no debe haber en ellas cosa alguna que no sea 
grave, modesta y digna de un cristiano, á fin de que sus cos­
tumbres dén ejemplos de pudor, de inocencia y de todo géne­
ro de virtudes. Es menester que el pueblo predilecto en que 
quiso el Príncipe de los Pastores asentar la Cátedra de San 
Pedro , enseñe á las demás naciones á respetar la Iglesia cató­
lica y  su autoridad, á seguir sus preceptos y  á prestar home­
naje á los ministros y á los objetos de la Religión ; es menes­
ter que se vea florecer entre nosotros el respeto debido á los 
templos; que los extranjeros no adviertan nada que ceda en 
menosprecio del culto y  de los lugares santos, nada contrario á 
la pureza, á la decencia y á una verdadera modestia ; sino que 
por el contrario admiren una severidad y uoa pureza de dis­
ciplina que con todos los actos exteriores manifiesten la viva­
cidad y sinceridad de los sentimientos del alma. Recomenda­
mos ante todo que los dias de fiesta, consagrados á los santos 
oficios y establecidos para honrar á Dios y á los Santos, no 
parezcan instituidos para entregarse á banquetes, ¿juegos, á 
diversiones inmoderadas y ála licencia; en fin , que se dis­
tinga el pueblo romano por todo lo verdadero, iodo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo santo, todo lo amable, todo lo digno de. buena fama, 
á fin de que podamos lisonjearnos, no tan solo de no haber 
empañado, sino de haber abrillantado todavía mas, con 
nuestro celo y nuestras costumbres ejemplares, aquella gloria 
de fe y de piedad que el mismo Apóstol San Pablo proponía 
por modelo y que hemos recibido de nuestros padres como la 
mas preciosa herencia.

; Ahf Jerusalen ! ¡ Ojalá vengan á li y se te poslren los h ôs de aque­
llos jae te abatieron, y besen las huellas de (us pies lodos los que te in-
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$uUahan.....  ! A. vosotros nos dir-igloios con todo el afecto de
nuestro corazón apostólico, á vosotros los que separados de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo y alejados del camino de la 
salvación , nos hacéis gemir por vuestro estado. Conceded al 
mas tierno de los padres lo único que falta á la alegría gene­
ral, á saber, que llamados por la inspiración del Espíritu divi­
no á gozar de la luz celestial, y  rompiendo los vínculos que 
os tienen separados , aceptéis la doctrina de la Iglesia nuestra 
madre común, fuera de la cual no hay salvación. Abriremos 
nuestro corazón al mas puro gozo , os recibiremos con alegría 
en nuestros paternales brazos; bendeciremos al Dios de todo 
consuelo, que en el triunfo mas grande de la verdad católica 
nos habrá enriquecido con todos los tesoros de su misericor­
dia.....No dudamos de quelos príncipes católicos, nuestros hijos
muy amados en Jesucristo, nos apoyarán en estas circunstan­
cias con toda su autoridad, para que estas disposiciones, toma­
das en favor de la salvación de las almas, produzcan los resul­
tados que esperamos. En consecuencia les rogamos y conjura­
mos que con todo su celo por la religión vengan en auxilio de 
los cuidados de nuestros venerables hermanos los obispos, que 
favorezcan s.is trabajos con todos los esfuerzos posibles ; que 
procuren la seguridad de los caminos y preparen hospederías 
para loa peregrinos que viajen por el interior de los Estados 
de los mismos príncipes , á ñn de preservarlos de todo daño 
mientras cumplan esta obra de piedad. No ignoran sin duda 
los príncipes qué conspiración se ba tramado en todas partes 
para destruir y reducir á la nada los derechos divinos y hu­
manos , y que maravillas ha ejecutado el Señor extendiendo su 
mano y humillando la audacia de los fuertes. Por lo cual han 
de pensar que deben continuar dando gracias al Señor délos 
señores, é implorar incesantemente con humildes oraciones los 
auxilios de la Divina misericordia, á fin de que mientras se in­
sinúa con rastrera astucia por todas partes la perversidad de 
los impíos, lleve á cabo con su bondad la obra que ha comen­
zado.—Vosotros todos , queridos hijos nuestros, pedid á Dios 
que se cumpla todo estoá medida de nuestros deseos , pues 
creemos que las oraciones y súplicas que hacéis generalmente 
por el bien de la santa fe católica, por la conversión á la ver-



dad de nuestros liermanos que andan errantes, y  por la felici­
dad de los .príncipes, atraerán sobre Noa la misericordia del 
Señor, y robustecerán nuestra flaqueza.en los importantes de­
beres que hemos de cumplir..

«A ñn de que lleguen las presentes mas fócilmente á noti­
cia de todos los fieles, en cualquiera parte que moraren., que­
remos que se dé igual fe que á ellas á las copias impresas fir­
madas por algún notario público, y  con el sello de cualquiera 
persona constituida en dignidad eclesiástica.

«Nadie pues se atreva á infringir ó contradecir este es­
crito, esta promulgación , concesión , exhortación, ruego y  
mandato, y  si se atreviese alguien á cometer semejante aten­
tado , tenga entendido que incurrirá en la indignación de Dios 
Todopoderoso y de los bienaventurados apóstoles San Pedro y 
San Pablo.

«Dado en Roma, cerca de San Pedro , á nueve de las calen­
das de junio {dia ^  de mayo) del ano del Señor 1824, primero 
de nuestro Pontificado.—J. card. álbani , prodoíarto.

Es inútil demostrar todo lo sábio, piadoso y profundamen­
te político de este documento. En él no puede ver el lector la 
pureza ciceroniana del latín, la claridad, la feliz y valiente 
estructura de los períodos, la finura de la dicción, la elegan­
cia de las expresiones; pero sí puede ver claramente la ternu­
ra , la firmeza y dignidad de sentimientos que dictaron seme­
jante exhortación. No falta en él cosa alguna: advierte el Pa­
dre común á todo el mundo, llama á loa hijos que se hallan á 
muy larga distancia unos de otros , ruega á los príncipes que 
preparen auxilios y protección para que el viaje sea feliz; 
suplica á nuestros hermanos extraviados que vuelvan á él; 
previene á los romanos, que han de constituirse apoyo y  
amigos de tan numerosos huéspedes, que los moradores de 
la ciudad eterna están obligados á dar, primero que nadie, 
ejemplos de caridad, beneficencia, virtudes hospitalarias y  
generosa asistencia. Al entrar los primeros cristianos, Roma
entera debe aparecer una ciudad santa y  sin tacha. León XTT 
estuvo meditando mucho tiempo su Bula de Jubileo, y esta; 
al cabo de tanta y tan delicada preparación , tanto y tan mul­
tiplicado cuidado, tantos consejos pedidos y seguidos, salid
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tal como la han considerado durante diez y  ocho años los 
contemporáneos, y tal como será para las edades futuras, un 
modelo de previsión, de solicitud paternal, y  por decirlo de 
una vez, uno de los mas imponentes documentos de la autori­
dad de la Santa Sede, tan pródiga ya de semejantes riquezas; 
en fin , un testimonio irrecusable de ios talentos que ha desig­
nado poco antes Consalvi en su conversación testamentaria.

A la sazón el duque de Laval, que había conseguido per­
miso de ir á París, solicitó despedirse del Padre Santo , y  me 
presentó como encargado de negocios del rey de Francia. Me­
rezco compasión porque voy á mezclarme en asuntos suma­
mente delicados ; pero el encargado de negocios veneraba al 
Papa, honraba á su rey , é iba á procurar que caminaran jun­
tas estas dos disposiciones que pueden muy bien aliarse en un 
católico y en un francés.

Los que observan el corazón humano saben muy bien que 
el espíritu del hombre, después que se ha entregado á un es­
tudio de la mas alta importancia, queda naturalmente preo­
cupado del interés que acaba de absorber su atención , y  que, 
cuanto mas grandeza tiene el interés que rodea aquel acto, 
tanto mas, difícil es desasirse de él y  volverse á ocupar con la 
previsión ordinaria en el conjunto de negocios de un órden 
inferior; hay que descender del cielo y  de su gloria, sí el cié» 
lo y  su gloria han absorbido las facultades de nuestra alma y 
arrojádola en las llamas del entusiasmo que son en tal caso 
permitidas en nuestro ánimo,

León XII acaba de merecer bien del cielo, y v a , si se me 
permite este lenguaje, á cometer una falta en la tierra. Al 
historiador, después que ha ponderado los trabajos en que todo 
fué muy digno de admiración , la probidad le obliga á no de­
jar ignorar los hechos que seria de desear no se encontraran 
nunca en la série de una vida llena de experimentada pruden­
cia y de previsora circunspección.

Ya se ha visto que lo que nos ha sido permitido alabar lo 
hemos alabado sin reserva alguna. Y después de esos elogios, 
i no tendremos ahora el derecho de decir con el mayor res­
peto , que de tantas virtudes, de tantos impulsos que condu­
élan al bien, al honór de llevar majestuosamente el sublime
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peso del pontificado, podía nacer alguna equivocación, al­
guna desviación que la historia con su frente ceñida de una 
vehda de hielo, no debe de ningún modo pasar por alto? Trai­
gamos á la memoria algunos hechos anteriores.

En los primeros años del conde Aníbal Della Genga, dedi­
cados á los estudios, desarrollaron en él un genio enérgico y  
firme que las distracciones juveniles no podían siempre alejar 
de los límites de la prudenciay de la verdad. En Alemania be­
bió el arzobispo de Tiro ideas de grandeza política que parti­
cipaban de la gravedad alemana, ideas que jamás se compro- 
naetian, por ir acompañadas del espíritu de elegancia y  de 
gracia que reina en las sociedades de la corte. Con estas ideas 
vino á juntarse un sentimiento de confianza, que el hombre 
debe acojer tarde, y  del cual es necesario desconfiar mucho 
tiempo. Lo que conmovió mas en 1814 el alma del segundo di- 
plomático de la córte de Roma (pues Consalvi ocupaba sin dis­
puta el primer puesto], fuéaquel triunfo, triunfo quizás de par­
tido , que hacia se indicara al antiguo nuncio en Colonia Ra- 
tisbona y Munich , como quien debia ser nuncio en Fr^cia 
después de la vuelta de los príncipes legítimos. El caballero 
de Espoleto, tan hermoso y de tan gentil apostura, como el 
hombre ya experimentado en los negocios, experimentaron 
ambos en un mismo corazón una grata satisfacción. Todas las 
nunciaturas conducen al capelo de cardenal; pero la nuncia~ 
tura de Francia es el ornamento, la alhaja, la presea el dia­
mante mas inestimable que puede esperar la diplomacia pon­
tificia. A Consalvi, animado casi de iguales sentimientos le 
hemos visto rechazar á un prelado rival y hacerle ceder el 
paso, con toda la autoridad de un príncipe de la Iglesia oue 
Había sido jefe y director de los ensayos del ambicioso jdvm • 
pero esta falta pasó y fué perdonada. *

Si hemos vuelto á hablar de Consalvi en esta ocasión ha 
sido con pesar, y  únicamente porque fué tal vez causa de la 
equivocación que vamos á referir.

Prescindiendo de las expresiones muy duras que se diieron 
al cardenal tocaba, atendidas las reglas y  la decencia de la 
habilidad romana, ir á excusarse con el prelado y  no aguardar 
lafácil^magnanmudad del Pontífice; mas nada de esto hubo'
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y  el puñal quedó clavado en la herida. ¿Qué había de suce­
der entonces? La virtud mas humilde no tiene valor sin peli­
gro. Con tan augusto abatimiento se sube & grandeza tal, que 
hay que atender al peligro que corre la razón cuando el cora* 
zon se ha consolado; además de que Consalvi, vencedor en 
una corta entrevista, habia sido censurado por cuantos lle­
garon á saber su falta. Los graciosos modales de la antigua 
corte de Versalles, que se conservaron en las Tunerías, co­
menzaron y finalizaron la curación del vencido. Con eso una 
bella alma que sabe olvidar tan presto la injuria, cae en peli­
gro de exagerar el agradecimiento al que derramó bálsamo 
sobre la herida. En el alma del arzobispo de Tiro echó raices 
muy hondas un sentimiento indefinible de gratitud , merced 
al cual habia de tener, siendo cardenal, un interés apasiona­
dísimo por las cosas de Francia, y  aun rechazado por ella en 
el cónclave habia de querer á esta ingrata. Hombres equiTO- 
cadoa vendrían á hostigar al Pontífice en nombre de las aten­
ciones prodigadas en la época de sus sinsabores, y á decirle 
que han examinado bien el estado de la Francia, y que solo 
ellos saben el remedio. En fin, atormentaron al amig-o de la 
Francia personas inconsideradas, y quisieron persuadirle do 
que, después de enviar la Bula del jubileo que produciría una 
impresión tan nueva, debía intervenir en los asuntos parti­
culares del reino, y que de este modo darla gusto al rey, al 
hermano del rey, á su sobrino y á su sobrina. Como la queja 
era en el fondo cierta, habia de decir parte de lo que se quería 
que consignase el Papa en una carta á Luis XVIII; pero era 
menester, á ser posible, decirlo sin decirlo, porque nunca 
conviene escribir una carta que no se sepa en manos de quién 
ha de caer y quién , será el que responda. No debían tomarse 
por jueces de este gran negocio á los arranques del corazón y 
del reconocimiento propios, sino que era necesario, á falta del 
cardenal Della Somaglia, propenso á reprender en tono cum­
plimentero, consultar á otros cardenales (1). Tal es la organi-
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zacion de esta reunión de consejeros de la Santa Sede , escogi­
dos en todas las clases, la de la cuna, la de la experiencia y  
del talento ; tal es la construcción de este faro que arroja tan 
vivos y  brillantes resplandores, que no liay una sola cuestión 
de dogma ó de política, para cuya solución no encuentre el 
Papa un dictámen noble, una dirección prudente, una reserva 
hábil ; en fin, tan copiosa luz en todos, que Leon XII debía 
haberse valido de alguno de estos fieles cooperadores, fuese 6 
no fuese z e la n te . Entonces babria indudablemente diferido ej 
paso que iba ádar, y  en tales casos diferir es evitar el pe­
ligro.

Al oir los padecimientos que según decía aquejaban á 
Luis XVIII, conmovióse el alma, n on  ig n a ra  n m li , del arzobispo 
de Tiro, y  creyó que señales de interés y  de pésame serian 
gratas á S. M., en quien desgraciadamente no encontró desde 
luego mas que la arrogancia Real. El prelado quizás fué, mas 
bien que el Papa, quien dictó la siguiente carta, excelente 
en todas sus partes, pero que en París se quiso considerar 
como inoportuna en varios puntos.

En París podía comunicarse á los ministros un primer des­
pacho oficial é indiferente ; esta otra carta debía permanecer 
secreta.
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El Papa Leon XII, á Luis X V I r e y  de Francia y de Navarra.

« Señor : Escribimos á V. M. esta segunda carta, dictada 
por Nos mismo, para descubrirle los secretos de nuestro cora­
zón, y manifestarle con la mayor sinceridad, y  sin reserva al­
guna , nuestras penas y  sentimientos.

«En medio del dolor que nos oprime al verlos inmensos 
malts producidos en toda Europa por el sistema de los moder­
nos novadores que se disfrazan con mil formas , y al conside­
rar la penosa esclavitud en que gime la iglesia, experimen­
tábamos algún consuelo volviendo los ojós á la Francia, que 
anuncia un porvenir mas favorable para la religión de sus 
mayores, y recibe tan poderoso impulso al bieu con los ejem­
plos de ilustrada piedad que su soberano y  los príncipes de la 
Real familia laeslán dando; mas nuestro gozo está muyléjos
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de ser completo. Permítanos V. M. descubrirle del todo nues­
tro corazón.

«El clero católico, gracias á su benéfica solicitud, ve ya 
un poco mejorada su suerte; mas basta ahora no está sufi­
cientemente protejido por las leyes , ni sostenido lo bastante 
por los magistrados. Los generosos esfuerzos de tantos opera­
rios evangélicos, hallan con frecuencia obstáculos, y se ven 
incesantemente contrariados por tantos medios de seducción, 
y  principalmente por la profusión de malos libros. Y sin em­
bargo, subsiste una legislación que ofendedla religión bajo
tantos aspectos. A cada cual le es permitido pensar y creer 
según mas le conviene, y los profesores de lenguas sagradas 
se ven forzados á obligarse con juramento á enseñar doctrinas 
que pertenecen ála clase de las opiniones que fueron ya causa 
de grandísimos males, y ban suministrado á los enemigos de 
la religión poderosas armas para combatirla é insultarla. Un 
sin número de escritores ataca impunemente á la religión, 
al paso que se denuncia, y es condenada sin consideración al­
guna, la pastoral de un cardenal-arzobispo por tantos títulos 
respetable. Entretanto, el concordato de ISn sigue esperando 
su ejecución solicitada y reclamada inútilmente por nuestro 
glorioso predecesor, echándose de menos basta abora losópi— 
mos frutos que de él se prometía y le movieron á firmarlo, y 
que "Nos estamos impacientes por recojer sin mas tardanza. 
Uno de los objetos mas importantes, y  de todes el mas urgen­
te , es el punto de los matrimonios ; ya sabemos que se piensa 
en é l , pero también sabemos que al mismo tiempo se trata de 
abrir nuevas heridas en el seno de la iglesia , volviendo á po­
ner en vigor los recuvsos de fuerza, desconocidos de la venera- 
rabie antigüedad, origen de eternos desórdenes y de continuas 
vejaciones contra el clero, manifiesta usurpación de los mas 
sagrados derechos de la Iglesia. Reclamaciones hechas de to­
d a s  partes, y los repetidos atentados de da impiedad, ban 
obligado en cierto modo al gobierno á proponer una ley para 
reprimir los delitos y los robos cometidos en las iglesias, y hé 
aquí que con vanos pretextos se resiste consignar la palabra 
sacrilegio ; se ponen los cultos heterodoxos al nivel de la reli­
gión católica ; se igualan los templos de los protestantes con



las iglesias, como si hubiese en aquellos algo sagrado. ¡ Qué 
Iluminante comparación entre el clero católico y  los ministros 
de las falsas sectas! Además de que estos disfrutan por lo ge­
neral una asignación muy superior á la del clero católico, no 
conocen absolutamente los obstáculos ni los -vínculos que tan 
rigurosamente tienen encadenados á los obispos y los sacerdo­
tes de la verdadera religión , que es empero la Religión del 
Estado y de la inmensa mayoría de los ciudadanos.

«Témesela demasiada influencia del clero, de este clero 
que tiene dados tantos ejemplos de celo y  adhesión al mo­
narca , que es el mas firme sosten del trono, y que, si se le 
deja sin influencia , no puede hacer completamente el bien de 
la religión ni el del Estado.

• «No podemos menos de decirlo á V. M. con libertad apos­
tólica : cuando vemos con tanta satisfacción robustecerse el 
partido realista, quisiéramos igualmente que se robusteciera 
el partido católico ; quien no es buen católico, tampoco será
nunca buen realista.

« Debemos confesarlo; no se pone mucho empeño en modi­
ficar una legislación que se resiente de las máximas y de los
tristísimos tiempos de la revolución y la usurpación. Se ale­
garán tal vez mil pretextos para imaginar obstáculos, para 
achacarlo todo á la disposición de los ánimos, para exagerar la 
necesidad de ponerse en guardia, de no ocasionar perjuicio 
á los intereses de la Religion. Rogamos á Y. M. que no haga 
caso de esto. En el fonlo todo está reducido á cierto temor y 
ciertas consideraciones á los liberales y  á los protestantes, 
teniendo también quizás gran parte el amor propio de los que, 
siendo solo católicos.de nombre, no quieren serlo en la prácti­
ca y  se forman una religión cómoda y adaptada á sus pasiones. 
¿Cuántos obstáculos no se han suscitado á la guerra de Espa­
ña? Pues todos los ha vencido el gobierno. La empresa ha sido 
bendecida por el Dios de los ejércitos, y  la Francia ha ganado 
una nueva gloria en presencia de todas las naciones. El go­
bierno ha querido la reducción de las rentas, y  se han venci­
do todas las dificultades; ha querido la septenmlidady y nádale 
ba impedido conseguirla. ¿Pues por qué no se pondrá el mis­
mo celo, por qué no se adoptarán iguales medios para favo-
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recer á los grandes intereses de la Religion ?] Dios, por quien, 
reinan los reyes, quiere que prorauevan'su gloria , que repri­
man eficazmente los atentados de la impiedad, y encaminen á 
un fin religioso las ideas de sus pueblos. No serán respetadas 
las leyes civiles mientras no lo sean] las leyes evangélicas y  
eclesiásticas.

« El Ser Supremo ha obrado prodigios en favor de la Fran­
cia y  de la augusta familia de los]Borbones , y todavía está 
pronto á obrar otros ; pero exije en cambiojtestimonios de sin­
cera piedad. Seguramente V. M. no "negará'los efectos déla 
bondad divina, y en los raptos de su religiosa gratitud habrá 
hecho probahlemmtc promesas que conviene cumplir. ¡Ojalá descien­
da la virtud del cielo sobre V. M., y  portello vuelva á florecer 
con el mayor brillo la religión en el reino ! ¡ Ojalá elija para 
cooperadores suyos á hombres cuya piedad y  talento político 
sean igualmente experimentados ! ¡ Ojalá reúna en torno suyo 
los consejos y  las luces deTobispos y eclesiásticos de sólida 
doctrina y  reputación, porque, aun con'las mejores intencio­
nes del mundo, los seglares no pueden juzgar rectamente de 
lo que DO conocen bastante.

« Aeúerdese V. M. de que los^príncipes católicos son pro­
tectores y  no dominadores de la Iglesia que Jesucristo fundó 
libre á costa de su preciosísima sangre ; de que son también 
hijos de esta Madre común, y  de que, según afirma San 
Agustín , quien no tiene por madre á la Iglesia, no puedo 
tener á Dios por padre.

«V . M., DO vacilamos en repetirlo, está destinado á ejecu­
tar cosas muy grandes en provecho de la Religion. Con el 
ejemplo de la Francia se extenderá el bien^por las demás na­
ciones , y  mientras el nombre de Luis XVIII 'quede grabado 
con letras de oro en los fastos de la Iglesia’, su reinado será 
feliz, y  su memoria vivirá eternamente colmada de bendi­
ciones.

«Hemos hablado con toda la franqueza 'de nuestro carác­
ter , inspirada además por las virtudes del Hijo primogénito 
déla Iglesia; ha guiado nuestra pluma un secreto impulso 
que nos dá fundados motivos para creer que es obra del Espí­
ritu divino.
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<<: i Ah ! no se desdeñe V. M ., á pesar de sus grandes ocu­
paciones , de leer y  meditar esta carta. Nuestra esperanza en 
un hijo de San Luis no saldrá fallida. Él será nuestro apoyo 
y  consuelo. Con tan grata confianza, y deseando manifestar 
á Y. M. en todas ocasiones el aprecio y el paternal cariño que 
le profesamos, le damos con todo corazón la bendición apos­
tólica.

P. D. de puño del Papa.
«Disimule V. M. que no hayamos escrito de propio puño 

toda esta carta, A causa de su extensión y de nuestra mala 
letra hemos preferido dictarla y hacerla escribir por mano se­
gura y de buena letra para menor molestia y mayor comodi­
dad de V. M ., á quien recomendamos de nuevo nuestra mi­
ma persona y  los intereses de nuestra santa religión que os 
son tan caros.

Dada en Romaáá de junio del año 1824, primero de nues­
tro pontificado.—Leon XII, Papa.

Ésta carta fué entregada al rey en persona hácia el 2 0  de 
junio.
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CAPÍTULO xviir.

Exámon de la caria del Papa á Luis XVIII.-El cardenal Rivarola, enRávena. 
n ^ Palloía en Ferenlino.—Enfermedad del cardenal Severoli.—
1 ubhcacion de una obra del P. Anfossi.-Toma el Papa posesión de San Juan 

que turba el ¿rden eslablccido en la tribuna diplo- 
nn T  T ■ ministro interino de negocios extranjeros— Es des-

ciacioní '  ? l  del gran duque de Toscana.-Negocia-
P r o S  la fÍ w  r f Ñipóles—la Relicinn Eonslantinopla & los vasallos del Sultán que profesan
¡ t í !  f  C'-itóltca— Hechos relativos á la república de San Marino.-No-
embaídat̂ *;!! r / f  f d e  Barbaroux, 

Fleó'irt d I 1  ̂ soberano destina á un cargo mas elevado,
w  I 2 w  ' ' " f  y Jel barón de Reden . ministro de Hanno-
n.5rp V <‘'>"10 tíe impresor del Papa dado á Mr. Le
' y e envía uu rosario de’cornalinas adornado con medallas.

Ocioso 69 decir cuán notable es esta carta. Bien puede 
creerse que se descubren en ella rastros de una intervención 
emanada enteramente de París, y  hasta hay en ella, si se 
quiere claras designaciones y rivales señalados con el dedo 
Los sentimientos que añade el Papa, sobre todo al final, son 
los deuu Pontífice celoso de la religión. Usa también á ve­
ces las mismas expresiones que empleaba Pío VII; mas aque­
lla parte de la carta en que se habla de la elección de otros co- 
a ora ores Ies pareció á algunos ánimos preocupados que era 

un insulto. Insistían principalmente en decir que no se ha­
bía provocado semejante paso, que no eran exactos algunos 
hechos , que el gobierno no esperaba ataque alguno , que 
Luis XVIII se hallaba para cualquiera vista perspicaz en un 
estado de salud que exigía contemplaciones. Es verdad que 
en todo tiempo París, centro y al mismo tiempo abismo de 

egocios particulares, no se cura diariamente de la salud del 
soberano tanto como Roma , ciudad algo ociosa, sujeta á una 
autoridad electiva, y  cuyas pasiones y  esperanzas se agitan 
entrámente con un cónclave. Ya veremos el efecto que pro- 

aquella carta. En medio de sus padecimientos 
Dalah había escrito á León XII estas terminantes
cimi ®-Animado de iguales sentimientos que los reyes 

progenitores, tengo suma complacencia en declarar á



«Vuestra Santidad que, como hijo primogénito d e la lg le - 
« sia, considero un deber q\ justificar este título glorioso que 
«recibí juntamente conia corona.» Era todavía ministro el 
vizconde de Chateaubriand ; pero no redactó la respuesta. Me 
asisten motivos para sospecliar que no tuvonoticia de la carta 
inmediatamente que llegó, y que si la tuvo no preparaba una 
contestación hostil.

Aquí nos contentaremos con decir que pudo muy bien dife­
rirse el escribir aquella carta, y  que además contenía porme­
nores sobre las leyes presentadas á las cámaras , sobre la re­
ducción de las rentas y la septenualidad, cuestiones políticas 
que no tenían un lugar natural y  obligado en una represen­
tación hecha en nombre de la religión. Pero se ha de de­
cir también que no se tocaban estas cuestiones sino inciden­
talmente, y para probar que el gobierno era poderoso cuando 
quería.

Volvamos á nuestra narración.
Podía ya el Papa dar sus paseos y sus audiencias sin expe­

rimentar fatiga. Comenzóse pues á pensar en la gran fiesta de 
la toma de posesión de San Juan de Letran, fiesta que com­
pleta y regulariza los primeros actos de un Pontificado.

Mientras para ello se disponía todo lo  conveniente estaba 
la ciudad de Boma ocupada en tres materias principales de 
Observación.

Debíase enviar á Bávena al cardenal Rivarola y encar­
garle que investigase las causas de una agitación que te­
nia mortificado aquel país. Habíase también decidido despa­
char al cardenal Palletta á Ferentino con órden de emplear 
los medios mas rigurosos para destruir las guaridas de los 
bandidos y  pacificar los caminos reales que continuaban in­
festando. Finalmente, acababa de caer gravemente enfermo 
el cardenal Severoli, que ejercía una secreta influencia sobre 
el Papa.

Por cartas y  noticias de Rávena se supo muy pronto que 
había sido recibido allí con la mas profunda veneración el car­
denal Rivarola, el cual, en sus proclamas y conversaciones, 
se explicó de un modo firme y afectuoso. Así que se opinó 
que, si no llegaban á embarazar sus operaciones los cárdena-
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les legados yecinos suyos, que podrían ver su llegada con al­
gún descontento porque iba revestido de facultades para to­
mar sus atribuciones, se tenia derecho á esperar que aquella 
misión tendría el buen éxito que esperaba Su Santidad, y  
que si este no había de ser de apariencias muy brillantes, po­
día no obstante dar muy útiles resultados.

Desgraciadamente el cardenal Palletta había publicado en­
tonces una proclama que no aprobaba en Roma la opinion pú­
blica , y se había entregado á actos de una singularidad tal 
que desagradaban mucho al Padre Santo. Desde luego no fué 
difícil conocer que no conseguiría el cardenal Palletta llevar é. 
feliz cima su empresa, y  habiendo una órden de Leon XII su­
jetado á la secretaría de Estado todas las operaciones del car­
denal, se presumid desde entonces que las disposiciones se­
rían mas sábias y  mas eficaces.

Iba dando mucho cuidado la salud del cardenal Severoli, 
decidido protector del cardenal Palletta, hasta el punto de 
perder los médicos toda esperanza de salvarle. Esta nueva si­
tuación y  principalmente la imposibilidad en que se veia Se- 
Téroh de dirigir al Papa representaciones (derecho en cuyo 
uso se había á veces excedido), permitía creer que el gobierno 
iba á ser mas tranquilo y  mas conforme á las antiguas máxi­
mas de una conveniente contemporización.
 ̂ Era maestre del Sacro Palacio el P. Anfossi, quien, sin su­

jetarse á la censura prèvia, acababa de publicar una obra en 
la cual é l, que era el censor supremo, se explicaba en térmi­
nos extraordinarios acerca de las decisiones de Pio VII sobre 
los bienes nacionales de los varios países á que se había exten­
dido la dominación francesa. Como el tribunal de la Peniten­
ciaría había expedido con mucha frecuencia rescriptos contra­
rios á la doctrina del P. Anfossi, y  con explicaciones positivas 
daba por válidas las declaraciones del Papa anterior, manifes- 
tdcon bastante viveza cuanto desaprobaba una publicación 
^ue, según se decía, debiera haberse combinado antes con 
diferentes dicasteros.

favorable á Leon XII en el cónclave parecía de- 
nder la causa del P. Anfossi. Procuraba el Papa ilustrar á los 

que se extraviaban en tan intrincadas cuestiones; y  veíase
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que tenia que conquistar palmo á palmo la autoridad que se le 
disputaba y reprimir á los que hablan podido dar el consejo de 
escribir la última carta á Luis XVIII.

El 13 de junio era el dia señalado para tomar posesión de 
San Juan de Letran , á donde, no pudiendo el Papa montar á 
caballo, fué en coche, observándose en todo lo demás el cere­
monial con notable puntualidad. Al pasar Su Santidad aplau­
diéronle repetidas veces los romanos, y pudo quedar contento 
de las muestras de alegría que le daba el inmenso gentío que 
acudió de todos los barrios de la capjtal y de sus alrededores- 
Felicitábanle por haber abandonado una parte de las rentas 
destinadas á sus propios gastos, y  porque diariamente daba 
de comer á doce pobres en su palacio. Fué convidado á la cere­
monia todo el cuerpo diplomático, igualmente que el jóven 
duque de Brunswick, el cual había llegado á Roma la víspera 
éiba á pasar el verano en Nápoles(l).

Todos tenían observado que á fines del reinado de Pió VII 
su salud estaba muy debilitada. Eq todas las ceremonias se de­
jaba ver casi siempre orando, y rara vez levantaba la vista so­
bre el gentío que le rodeaba, como no fuera en los momentos 
en que daba la bendición; por otra parte, parece que en los 
Pontificados menguantes nadie quiere meterse á desaprobar á 
losdemás. Délo cual resultaba, que en las procesiones, en las 
que se admite á muchos criados, y en las (unciones en que los 
curiosos insaciables se agrupan al rededor del altar, podía no-

(1) Este príncipe, llamado Cárlos, nació en 30 de octubre de 1804 y  se 
educó bajo la tutela del príncipe de Galles , primero regente y  luego rey de 
la Gran Brefafta con el nombre de Jorge IV. Habiendo sucedido á su padre el 
duque Federico Guillermo, que murió en la batalla de Waterloo el 16 de 
ju n io  de 1815 , tomó las riendas del gobierno en 30 de ocíubre de 1823. En 
t830 salió del ducado de Brunswick & consecuencia del alboroto ocurrido el 
7 de sefiembre. En 25 de abril de 1831 lanzó contra él la Dicta Germánica 
un decreto muy severo, de cuyas resultas vive actualmente expatriado. Quien 
gobierna ahora en su lugar es su hermano el duque Guillermo. Se dice en los 
almanaques que esta sustitución ba sido resultado de arreglos de familia. 
Cuando se trata de derechos positivos perdidos de este m odo, es de sentir que 
la Europa no esté mas enterada de los hechos. Semejantes causas interesan 
& la cuestión de la legitimidad , y sea cual fuere la falta dcl príncipe desecha­
do, no deberían verse en la sensata Alemania en cierto modo ú puerta cerrada, 
á menos de haberse obtenido el consentimiento forma] dcl príncipe y de mos­
trarse este en todas partes satisfecho de los arreglos de familia.
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tarso alguna falta de ateDcion , negligencia en el porte, con­
versaciones inoportunas; en ñn, cierto principio de desorden 
que era menester atajar, principalmente en presencia de tan­
tos extranjeros, dispuestos con harta frecuencia á buscar oca­
siones de contar hechos perjudiciales á la Religión. Cuando 
fué nombrado Papa León XII, se dijo que tenia ojo de cazador; 
que desde su trono 6 desde la silla gestatoria lo verla todo , y 
que convenia tener cuidado con no llamar su atención, por­
que baria que fuese reprendido cualquiera que cometiese una 
inadvertencia. Los maliciosos de Roma dijeron que en la cere­
monia del Possesso había entrado también el Papa en posesión 
de su derecho de mirar; y  en efecto ocurrió un lance que admi­
ró á todos los asistentes; pero entonces el culpable fué un ex­
tranjero , un individuo del cuerpo diplomático, hombre muy 
cortés y harto asustado de la dignidad de su representación.

Cerca del trono del Papa hablase levantado una tribuna pa­
ra los embajadores de las varias potencias, la cual, contra lo 
acostumbrado, era demasiado pequeña, y  no podía contener en 
la parte delantera mas que el cuerpo diplomático, y esto con 
bastante estrechez, sin que hubiese sitio para la multitud or­
dinaria de los extranjeros de distinción. Para el duque de 
Brunswick no había ningún estrado particular. Cuando, aca­
badas las imponentes ceremonias que se verifican bajo el pór­
tico de la Basílica, y que han hecho decir tantas cosas ex­
traordinarias y pueriles á algunos escritores calvinistas con 
Ocasión de aquella sedia de pórfido que proviene de una sala de 
baños antiguos, subió el Papa á su trono dentro de la iglesia, 
el cuerpo diplomático, con el caballero Vargas, embajador de 
España, á la cabeza, se adelantó á colocarse en su tribuna; 
guardábase el órden convenido en el Congreso de Viena, es de­
cir, que se arreglaba la precedencia por el órden de fechas de 
la presentación de las credenciales, sin mas distinción entre 
ministros católicos y  protestantes. El harón de Reden, enviado 
de Hannover, que acompañaba al duque de Bruns-wiek, le hi­
zo subir con él á la tribuna. Tras de los ministros iban los en­
cargados de negocios. El primero, según el órden convenido, 
era un cónsul de Portugal, bombardeado encargado de negocioŝ  co­
mo diría Saint Simón , cuando se había llevado consigo la em­
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bajada entera el conde de Funchal, embajador de S. M. Fide­
lísima. Este cónsul, señor de Grehon , excelente hombre, esta­
ba poco familiarizado con los usos, aunque también se aplican 
al cuerpo consular, y solo sabia que no debía pasar antes do 
un ministro plenipotenciario. No le habían enseñado mas, y 
quizás se imaginaba que á eso estaba reducida la ciencia di­
plomática en las ceremonias. Dejó pasar naturalmente al 
barón de Reden y al duque de Brunswick, y á algunos en­
cargados de negocios antiguos; pero seguían al duque sei9 
<5 siete gentiles-hombres ó ayudantes de campo que no que­
rían separarse de él. Llenaba la tribuna esta irrupción de jó­
venes y brillantes militares, y  los demás encargados de ne­
gocios, el de Francia y  el de Austria, estaban esperando á 
que ocupara su puesto el de Portugal, cosa en que este no 
pensaba mientras no desfilase enteramente toda la comitiva 
del duque de Brunswick. Entonces el encargado de negocios de 
Francia dijo en voz baja al de Portugal: «Puesto que, según 
«parece, S. M. Fidelísima tiene gota, yo me voy á mi puesto;» 
y  atravesó el pequeño ejército del duque para irá colocarseá 
poca distancia de él. En aquel instante llegaba un maestro de 
ceremonias que, á una señal de uno de sus jefes , venia á po­

ner en vigor las delicadas leyes de la etiqueta, y  á invitar á 
los oflcialitos á que dejaran pasar á lo restante del cuerpo di­
plomático y fueran á colocarse en la escalera de la tribuna.

En seguida comenzó la ceremonia interior. Después de dar 
la bendición desde el gran balcón de la fachada de la Basílica, 
entró el Papa en su portantina para volver al coche. Antes de ir« 
80 hizo algunos cumplimientos graciosos al cuerpo diplomáti­
co , y  volvió á palacio con el mismo ceremonial y  entre las go­
zosas aclamaciones del pueblo.

En aquella época dejó el ministerio de negocios extranje­
ros el vizconde de Chateaubriand, y en tanto que se nombra­
ba otro embajador, fué designado para reemplazarle interina­
mente el conde de Yilléle. Fué vivamente sentido Chatea— 
briand, pues habla sido uno de los mas valientes consejeros de 
la noble guerra de España.

Habiendo anunciado el primer despacho del nuevo minis­
tro que dependiendo aquel cambio de circunstancias interio­
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res no alteraría en nada la politica exterior del gobierno del 
rey, dijo el Papa á sus confidentes que habi^ motivos para es­
perar que no se apartaría la Francia del camino seguido bas­
ta entonces. Estos cambios de ministerios, tan raros en los de­
más países de Europa y tan comunes en Francia, introducen 
siempre en Eoma cierta inquietud en los negocios. La carta 
del 4 de junio de que ha poco hemos hablado, se había escri­
to secretamente y  para el Rey solo ; quizás después de haber 
sido comunicada, algún tiempo después del 2 0  de junio, solo 
al vizconde de Chateaubriand, iba áser entregada á una par­
te del ministerio, que no tenia aun noticia de ella. Manifesta­
ba el Papa algún desasosiego respecto á esto ; pero nadie sa­
bia en Roma, ni siquiera el cardenal Della Somaglia, el con­
tenido déla carta.

Cada vez eran peores las noticias de la montaña á donde se 
habían retirado los bandidos, con cuyo motivo tuvo el Papa 
por conveniente llamar á Roma al cardenal Palletta y  exigir­
le que hiciera dimisión de su legacía de Ferentino. Este car­
denal cuidaba principalmente de mantener la tranquilidad en 
los caminos que se podían frecuentar ordinariamente ; pero 
no ponía ó no podía poner igual atención en vigilar lo demás 
del territorio de su jurisdicción. Quizás no tenia tropas sufi­
cientes, quizás era necesario comenzar, como lo hizo, aho­
gando las quejas del cuerpo diplomático que asaltaba con sus 
notas al secretario de Estado con motivo de los muchos viaje­
ros extranjeros que habían sido poco tiempo antes detenidos, 
despojados y echados brutalmente faccia á ierra.

El Papa estaba descontento de su legado, y  tenia razón 
para estarlo en varios puntos ; pero también se ha de convenir 
en que, tratándose de proceder con rigor, la empresa era difí­
cil, y  en especial para un sacerdote. Sea lo qüe quiera, el 
Papa dió á entender al cardenal Pallotta que hiciese su dimi­
sión ; y  como intentara este negarse á verificarlo, le despachó 
el Pápalos cardenales Pacca y De Gregorio, cuyo carácter, que 
se distinguía por la suavidad y la firmeza, era á propósito para 
decidir al cardenal Pallotta, el cual por fin dió su dimisión, ya 
necesaria. Al mismo tiempo se adoptaron medidas de pruden­
cia para que los ataques de los bandidos capitaneados por el
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célebre Massarone fuesen rechazados con inteligencia y  con 
buen acuerdo de las autoridades, no solo en los caminos rea­
les , sino en todas partes á donde enviase Massarone al mas ín­
fimo de sus tenientes.

Eoma mantenía relaciones de muy buena vecindad con Tos­
cana , cuando tuvo ei Papa el disgusto de saber la múerte del 
gran duque, principe acosado por largas desgracias y muy 
querido de sus súbditos, quienes al verle volver después de 
mucho tiempo que había estado separado de ellos, le prodiga­
ron muestras de alegría y satisfacción.

En la Historia de Pio VII hemos hablado de la cuestión de la 
tacanea entre el gobierno Pontificio y  el rey áe Nápoles. En­
tonces comenzó á hablarse de esta desavenencia. Con objeto de 
inducir al gobierno de Roma á que desistiera definitivamente 
de aquella pretensión , tuvo por conveniente el rey Fernando 
enviar á Roma á su confesor, el P. Porta da Cunéo , del órden 
de capuchinos, obispo de TermópoHs; y el Papa á su vez envió 
á Nápoles á su antiguo amigo, el P. Luis de Frascati, también 
capuchino, para pedir al rey mas Amplias explicaciones. Díjose 
que la negociación no versaba ya sobre el tributo de la taca­
nea exij ido todos los años, sino sobre el reconocimiento del 
derecho y del hecho en el primer año de cada pontificado nuevo. 
. Nunca será ocioso repetir que Roma es el lugar donde se 
acumulan los negocios de todo el mundo ; los de Oriente tie­
nen incesantemente ocupada ála Propaganda, esa institución 
tan útil que se esperaba ver gobernada y  perfeccionada por ei 
cardenal Consalvi. Uno de los medios mas seguros que tiene la 
Francia para alcanzar crédito en Roma, es insistir con la Su­
blime Puerta para que proteja, ó á lo menos no persiga á sus 
vasallos católicos. Habiéndose comunicado al secretario de Es­
tado cartas del conde de Beaurepaire, encargado de negocios, 
relati-ías á esta intervención, contestó que aquella comunica­
ción había excitado poderosamente el reconocimiento de los in- 
dividuosde la Propaganda, y que el nuncio, monseñor Macchi, 
haría presente al rey la gran satisfacción del Padre Santo.

Algunos embajadores extranjeros residentes en Roma, al 
paso que manifestaban con mas justicia una especie de respeto 
álos actos del gobierno pontificio, siempre procuraban empero
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criticarlos, cuando se presentó una circunstancia muy sencilla 
que casi fuó causa dejuna contienda y de explicaciones induda­
ble mente demasiado sérias. La república de San Marino tenia 
sus disensiones particulares. Quería un partido, según decían, 
que se uniese el territorio de la república á los Estados Ponti- 
ñcios, mientras otro partido mas numeroso quería por el con­
trario conservar su independencia. Este último había deseado 
enviar á Roma una diputación para ofrecer al Papa sus respe­
tos con motivo de su exaltación al trono, y el Padre Santo se 
negó á recibirla, por estar compuesta de individuos que ha­
bían nacido súbditos suyos, y porque solo quería recibir por 
diputados á los súbditos directos de la república. El Papa, di­
plomático concienzudo, que se había hallado en París al prin­
cipio de la restauración, decía : « No puede compararse esta 
« situación con la de Francia cuando, queriendo felicitar al 
«al réy tantas ciudades, nombraban para esto á personas na- 
« cidas en ellas, pero avecindadas en París. En Viena puede 
«haber también en iguales ó parecidas circunstancias diputa- 
« ciones de húngaros, bohemios ó trausílvanos que moren por el 
« momento en la capital. Mas aquí existe una diferencia, y  es, 
« que el país que viene á felicitarnos es independiente, y  como 
«tenemos por cosa muy sèria este homenaje, es menester que 
«  los encargados del mismo pertenezcan al país que los envía.»

Nada era mas sábio ni descubría mejor en el soberano el co­
nocimiento del derecho público. ; Cuáu ridículo , pues, no era 
decir que un Pontífice, cuyo advenimiento era tan reciente, 
iba á repetir la tentativa de Alberoni, legado en Rávena en 
tiempo de Clemente XII ! Aquel cardenal había procurado con 
varios pretextos invadir el territorio de la república para agre­
garlo á los Estados de la Santa Sede ; pero Clemente XII, con 
un espíritu de rectitud y  justicia, anuló los actos de Alberoni. 
Divulgaban los mal intencionados que el cardenal Della So- 
maglia, natural de Parma, era ahijado de Alberoni, y que el 
ahijado quería ahora lo que no había podido conseguir el pa­
drino. El cardenal Alberoni había efectivamente sacado de 
pila al niño Della Somaglia, hijo de un señor de Parma ; pero 
este ahijado contaba ya mas de ochenta años, era de ánimo 
prudente y mesurado, y  la situ''.cion de Europa no permitía



alteraciones, ni aun en la república de San Marino. A los em­
brollones , cualesquiera que fuesen, no les salieron bien sus 
proyectos. El marqués Onofrio, súbdito directo de la repú­
blica, nuevamente diputado por aquel gobierno, consiguió 
ser admitido á felicitar al Padre Santo. Este marqués era pa­
riente de aquel José Onofrio que apoyaba á Giangi, capitan 
de la república, cuando llamado por los agentes de Alberoni 
para prestar en sus manosjuramento , les dijo el capitan : a El 
« día primero de octubre presté juramento á mi príncipe legíti- 
«m o , la república de San Marino ; ahora confirmo y  ratifico 
«aquel primer juramento.»

Habíase escrito ya á Eusia, á Prusia y hasta á Inglaterra. 
Los emisarios secretos que hay en todas partes acusaban á la 
Santa Sede de violar los tratados vigentes ; pero según lo que 
decía el cardenal Della Somaglia, es indudable que nunca se 
había tenido intención de atentar á la independencia de San 
Marino, y que todas las dificultades relativas á este punto se 
allanaron á satisfacción recíproca de) gobierno Ponti6cioy  del 
de la república.

Los que animados del deseo de impedir el efecto de las ridi­
culas calumnias que á la sazón se lanzaban de todas partes in­
tervinieron con buen éxito en aquel caso para llevar á buen 
término aquella pequeña negociación, fueron el caballero Ita- 
linsky, embajador de Rusia; el encargado de negocios de 
Francia, que tuvo sobre esta materia una conversación muy 
larga con el Papa, y  el principe Doria. En agradecimiento 
á sus buenos oficios les envió la república á los tres un diplo­
ma de patricios de San Marino inscritos en el Libro de Oro No 
quiso el rej. de Praocia que se burlasen en presencia suya de 
esta muestra de gratitud, y autorizó especialmente á su en­
cargado de negocios para aceptar este testimonio de afecto de 
la república lamas pequeñas!, pero también lamassábia, 
la mas sólida, y la que ha tenido la suerte de sobrevivir á 
hermanas mas poderosas, merced & su prudencia, á su desin­
terés , y, fuerza es también deeirlo, 4 una situación excepcio­
nal , que liace que aquel gobierno,esté sosegadoy se haya con 
servado flcrecien le desde el año 620. En efecto, en lo alto de su
monte, que Estrabon llama ^ a r  Mms ó Tuams, se gloría de 
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uaa existencia de trece siglos y  de su .undador, pobre albañil, 
que se hizo ermitaño en aquel sitio, entonces solitario (1).

Entonces vió el cuerpo diplomático con sentimiento la sali­
da del conde Barbaroux, ministro del rey de Cerdeña, que voi 
via á su país para ocupar el honroso destino que todavía está 
desempeñando a¡ctualmente. Mereció el general aprecio por lo 
muy ameno de sus modales, y por su gran tino y mesura, y 
llevó á cabo importantes negociaciones religiosas con la corte 
Eomana. Cambió también entonces de residencia otro indivi­
duo del c.uerpo'diplomático, el barón, de Reden , embajador de 
Hannover, hombre muy respetable, que adquirió mucha con­
sideración por su cortesanía y  espíritu conciliador. Fué en

(I) La ciHttad.do San Marino fn(5 fundada por un albafiil, que lialdéndose 
hecho ermitario en 520 , adquirió gran rcpnladon de sanlklad, y  obtuvo de 
una scfiora llamada Fclícila.s la propiedad del sitio ó donde se hahia retirado, 
nablondo acudido aliti ti visitarle un crecido número de ]»crsonas , se fué for­
mando poco á poco un lugarejo sujeto á los Exarcas. Esta reunión de vecinos 
compró en 1100 el castillo de Penno. rost-a , que se halla á corta di&lancia, y 
en 1170 el de Casóla. En tiempo de la publicación del tratado de Constanza, 
en 1183 , los vecinos . á imitación de tantas otras ciudades de Italia , se cons­
tituyeron en república , y se gobernaron sábiamenic, sin dejar el m onte, y 
evitando adoptar las cosluaduvs de las ciudades. Eu 14G0 , el Papa Pio II les 
pidió auxilios,'que también la hormiga puede ser útil algunas veces ; declaróse 
la  repxóblica íi favor del Pontíllee. y  contra Malalesta que le perseguía ; y al 
acabarse la guerra , recibió en recompensa los cuatro castillejos de SerrataXle, 
Factano, Mongiardino Va ¡Odcluieia de Pieggo. Aqued fué el apogeo del 
mayor esplendor de este Estado. Aclualincníc se. Im reducido de grado á sus 
antiguos lím ites, así á los de los primeros sucesores del albafiil ermita- 
üo en 520 , como á las adquisiciones verificadas en 1100 y 1170. El ferrito- 
l io  actual no tiene mas que dos leguas de exlen.<iou en que están disiwrsos 
unos seis mil lialiiUintes. Un libro de oro contiene todos los nombres de los 
patricios, así nacionales como extranjeros , leyéndose entre estos últimos a 
Luis X IV , cosa que no deja de advertirse á lodos los nuevos patricios. La 
inspripcioii. en el libro de oro daba en otro tiempo privilegio para entrar en la 
órden de Malta. El úmeo apuro que experimenta á veces San Marino es la fal­
ta de sal, de que van á proveerse los vceüios á Vcnecia , donde el gobierno 
autriaco los trata con benevolencia. Fonapartc . en sus guerras de Italia, pi­
dió á la república de San Marino que dejase pasar por su territorio al ejército 
franeós. El enviado Sanmarinés que llevaba el permiso fué recibido por Bo- 
naparte con muchas consideracione.s. También pidió y obtuvo este permiso, en 
la guerra de la viltima revolución de Ñápeles , el general Frim onf, general en 
jefe del ejército austriaco. Parle de los vecinos de la ciudad bajó á ver desfi­
lar las tropas, las cuales lucieron todos los honores militares ú unos veinte 
soldados sanmarineses.
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muchas circuDstaDüias mediador entre el gobierno Pontificio é 
Ingleterra que no tenia representante en Roma. Solia tratar á 
nombre de su gobierno con una inteligencia de las formalida- 
des católicas quemo siempre poseen los embajadores protestan­
tes, y conseguía en las discusiones notables ventajas, debidas 
Igualmente á su recto juicio y á las generosas intenciones de 
los ministros de Su Santidad. Con todo, recibía también con 
frecuencia de su corte alemana órdenes muy rigurosas , que 
en sus manos se couvertiau en comunicaciones afectuosas y 
reservadas, propias, para facilitar á su misión el éxito mas 
completo.

Al morir la duquesa de Devonshire, quedó al frente de la 
dirección de una susorioion para grabar dos medallas en honor

Habiendopncsto la afluencia de suscrl- 
tores al señor de Reden en el caso de poder hacer, por su cuen- 
ta , una economía muy considerable, pidió al Papa , en nom-

de colocar un busto en 
ármol del cardenal en la iglesia del Panteón , que era su tí-

w r“e ! r ‘‘ “  H ?■ 8“  Santidad profundamente al
Ter este conducta, mandó escribir al señor de Reden una carta
muy atenta y agradecida, en la que también se hacia el elo­
gio mas lisonjero del ;eardenal CoasalTi. Al mismo tiempo el
m e t T  1 ™ «quena ocasión intér­
prete de loj sentimientos del Papa,yqueann en las cosas
mas pequeñas mostraba un carácter previsor y urbano suma- 
menteamable, anadió al testimonio de la benevolencia de Su 
Santidad las mas nobles protestas de su propio sentimiento 
y  admiración por un predecesor tan querido de Roma v  de

con motivo de algunas sábias predicciones , que desa-racia ' 
damente para_Prusia, han llegado á veriflcar^e! El resfáb itt 
miento del señor de Reden en su importante puesto de Berlin 

miró como una reparación y  una recom pensa.
Entonces fué cuando monseñor Sala, posteriormente car- 

g n i l e ! “"  “ ’  ̂ »■•t« sl-
«Muy señor mió; Habiendo tenido la satisfacción de comu-
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Hicaros que nuestro santísimo Padre León SU os dat)a el titu­
la de impresor de Su Santidad, tengo nuevamente otro en­
cargo que no dudo llenará de reconocimiento vuestro corazón . 
El Padre Santo , queriendo daros una prueba de su paternal 
bondad, os envia un rosario de cornalinas adornado de meda­
llas con camafeos, bendecido por Su Santidad y enriquecido
con idulgencias. Al mismo tiempo os envía también , lo mis­
mo á vos que á toda vuestra familia, la bendición apostólica.

Esta carta fechada en liorna á 28 de junio de 1824 , día de 
San Pedro, colmó de gozo á una familia devota y sincera - 
mente católica.

CAPÍTULO XIX.

Bula Cwm Nos nuper suspendicTido las indulgencias durante el año 1 8 2 5 .-  
Nueras disposiciones para acabar con los desórdenes de la provincia de Com- 
wflflna.— Llegada de Mr. de Lamennais á Roma.— Reflexiones sobre la con­
ducta de varios gobiernos respecto á este escr ilo r .-L a  felicidad que se expe­
rimenta en Roma es una de las mas gratas que hay en la tierra.-TcsU m o- 

lüo del cardenal de Dernis sobre este punto.

En 30 de junio publicó el Papa una Bula que comenzaba 
Cum Nos nuper para suspender las indulgencias durante el 
próximo jubileo. Su principio era el siguiente :

«Leon , obispo siervo de los siervos de Dios , ad p erp e iu a m  r a

m en xoriam .
«Con asentimiento de.nuestros venerables hermanos los. 

cardenales de la Santa Iglesia Romana, anunciamos poco hace 
á todo el pueblo cnstiano la celebración del jubileo que debe, 
comenzar en Remala próxima vigilia de Navidad, y continuar 
hasta ñu del año siguiente. »

El Papa mantiene las indulgencias concedidas en el articu­
lo de la muerte ; mantiene igualmente las que Inocencio XU 
y.ctros Papas concedieron á los ñeles que acompañasendeto-
tainente al Santísimo Sacramento cuando se lleva por i *
á los enfermos. Sigue la nomenclatura exacta de todas as m 
dujgeucias mantenidas.



Eù seguida suspende las demás iodulgencias y gracias 
emanadas de la liberalidad do la Santa Sede Apostólica, sin 
dejarde continuar proveyendo, como ha dicho ya al princi­
pio de la Bula, á las necesidades espirituales de los fieles es­
parcidos por todo el mundo , de conservar y alimentar en el 
alma de los cristianos el fervor para las obras de Religión y 
de piedad , y de mantener finalmente la eficacia délas oracio­
nes y  los sufragios por los difuntos.

Cree el Papa deber publicar esta importante bula , desean­
do reunir en Roma, en la unidad déla fe y de la Religión, á los 
fieles que con las debidas disposiciones visiten las basílicas de 
San Pedro , San Pablo , San Juan de Letran y Santa María la 
Mayor.

La bula, dada en Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 
doce de las calendas de junio del año de la Encarnación de 
Nuestro Señor 1824, y primero del pontificado de Leon XII, la 
firmaba J. Albani, cardenal prodatario.

"No bastaba haber castigado altamente la administración del 
cardenal Palletta; Massarone era infatigable, y algunos hor­
ribles envidiosos de su fatal reputación se alzaban por todas 
partes, Ó mas bien, no habían cesado de inquietar al país.

En reemplazo del cardenal, pero con facultades menos ám- 
plias, fué enviado contra los bandidos monseñor Benvenuti, 
prelado muy recomendable por su talento y sus virtudes. 
Acompañóle en calidad de comandante militar el coronel de 
carabineros Ruvinetti, hombre de cabeza y activo, muy á 
propósito para las empresas que requerían vigor y celeridad.

A la sazón apareció en Roma un celébre extranjero. _
Tal vez no sea inoportuno insertar aquí una carta que el 

primer secretario de la embajada de Francia, quien, como se 
ha dicho, estaba encargado de los negocios en ausencia del 
duque de Lavai, escribió al conde Villéle el 13 de julio 
de 1824.

«Exemo. Sr.; Tuve el honor de anunciar á V. E. que había 
llegado á Roma Mr, de Lamennais antes de la fiesta de San 
Pedro; pasada la fiesta, vino á verme á primeros de julio, y 
me preguntó inmediatamente si había en los puertos de Ips 
Estados pontificios algún buque del rey que pudiese condu-
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Oírle á Francia, Parecióme que su salud se hallaba muy alte­
rada. Efectivamente^ no puede negarse que la estación presen­
te es muy funesta en Eoma para las personas delicadas que no 
están aclimatadas.

«A los pocos dias de su llegada, estuvo Mr. de Lamennais 
á ver al Papa ; mas no le presenté yo, porque este género d© 
presentaciones se hace frecuentemente sin el concurso de 
los agentes diplomáticos, El Papa no solamente es soberano, 
sino también Padre de la cristiandad, y todos los fieles pue­
den solicitar la honra de besarle el pié. El cardenal secretario 
de Estado no ha puesto dificultad en hablarme de esta presen­
tación, y  rae ha dicho después que sabia que Mr. de Lamen­
nais se quejaba de falta de salud; me ha dado como á enten­
der que si no tuviese dinero, se,le proporcionarla, y  ha aña­
dido : <íSi quiere un canonicato aquí, se lo daremos. Se le po- 
«dria emplear en alguna bibUoteca como á monseñor Mai.»

Monseñor Mai { actualmente cardenal), es un hombre docto 
de Bérgamo, que vivía antes en Milan, donde hizo importantí­
simos descubrimientos, encontrando en manuscritos antiguosi 
llamados palimpsestos, obras que se habían perdido y  eran des­
conocidas. Juzgó conveniente llamarle á Eoma el Papa Pió VII» 
donde ha descubierto efectivamente, en un manuscrito arrin­
conado, considerables fragmentos del tratado de la república de 
Cicerón.

«Esa insinuación del cardenal secretario de Estado no exi­
gía respuesta inmediata, puesto que ninguna órden tañía 
acerca de este punto. Nada de eso he dicho á Mr. de Lamennais, 
quien por lo demás me parece constantemente resuelto á vol­
ver á Francia.

«Mr. de Lamennais, á quien he visto después con frecuencia 
y  he tratado con distinción, se explica en términos muy cir­
cunspectos acerca de todos los negocios de Francia. Da á en­
tender que solo desea volver á su provincia para componer 
nuevas obras que está meditando hace mucho tiempo.

«El secretario de Estado me ha dicho algo de las refutacio­
nes que se le han presentado contra ciertas partes de los úl­
timos tomos de Mr. de Lamennais. Con este motivo me ha ex­
plicado las diferentes opiniones de los teólogos romanos. Se
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«ne estos , haciendo con todo justicia, al ¡talento del escritor 
francés han procurado impugnar fuertemente sus doctrinas.

«Mr’ do Lamennais todaria lo ignora. ¡Es inútil trabar 
anuí en el momento actual esta polémica,! sobre todo si ha de 
salir de Boma la persona acusada. Viaja con el señor Vuarm, 
cura párroco de Qinebra. Ambos están hospedados m  el colé- 
gio romano, establecimiento devaelto"j)OCO lia.á los jesuítas, á 
quienes perteneeia.

« ’«1 señor Vauriu ha venido, según se dice., con la inten-
cion“de solicitar beneñeios de la Santa Sede para su curato.
Ha hablado de protestantes que pueden volver al gremio de la 
Iglesia. El señor Vaurin visita frecuentemente á loa zelanles. 
El sábado, (lia 12, faé recibido por¿el cardenal Severoli. ̂  Con 
todo, sus opiniones, quizá algo ardorosas, dejan traslucir un 
sentimiento de adhesion á la Francia ;|desearia que en vez de 
depender su curato del obispado de Lausana,¿dependiera de 
alguno de los nuestros. Bien podría ser ,?pero es menester que 
el gobierno del rey se esplique. Por lo demás este proyectd
tropezaría, aun aquí, con muchas diñcultades.

«Así, pues, Exorno. Sr., doy gusto al secretario de Estado 
tratando bien, como debía, á esos dos viajeros, aunque en 
cierto modo hayan venido á verme á pesar suyo. Personal­
mente están reconocidos á mis atenciones y á mi poca suscep­
tibilidad, y hablan como corresponde de todo lo conceruienta 
á los intereses de nuestro gobierno.

«A Mr. de Lamennais, si estuviese aquijmucho tiempo, le 
perjudicaría su gran franqueza. Es el primero en hablar de 
irse: le agobian el calor y el aburrimiento. Dejo pues que las
oosas vayan por sí mismas. Luego debo decir,', en elogio del
secretario de Estado, que me parece seguro que no se haga 
nada, ni se diga nada , ni se tome resolución alguna r e s p e s  
á este eclesiástico, que no pueda yo saberlo á la primera pre­
gunta que haga á S. E.

«rConeluyo, Excmo. Sr., haciendo observar á Y. B. que ea 
impracticable el designio de detener á Mr. de Lamennais. Los 
eclesiásticos que pueden dirigir las decisiones de la Santa 
Sede, verían con disgusto el proyecto de establecerle aquí, y  
o combatirían con buen éxito. En general, y  con esto no
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acuso á italianos ni á franceses, los individuos del clero ita­
liano y  los del francés, no saben vivir juntos en grande in­
timidad. Estos, mas francos, no disimulan sus impresiones 
cuando creen ver materia de crítica, y  por fuerza se han de 
presentar muchas falsas materias de crítica en un país don­
de no se ha nacido y que se conoce mal ; los otros, mas reser­
vados, no comprenden esta franqueza que muchas ,veces en­
cuentran imprudente. No advierto, pues, ning-un síntoma que 
pueda disg-ustaros, ni enredo alguno de los que me parece 
querríais precaver. Y hasta no me hallo muy distante de 
ver incompatibilidades recíprocamente insuperables, aunque 
todos tengan el mismo amor y  el mismo respeto á la re­
ligión.

«Seguiré tratando con estas solícitas atenciones á unhom-r 
bre tan distinguido como Mr. de Lamennais. Igual cortesanía 
usaré con su compañero, que es muy querido aquí, y que, 
venido con los mas felices auspicios, es reputado portador de 
la nueva de una reconciliación que ofrecería un bello y  noble 
espectáculo al mundo cristiano. El Papa y el secretario de Es­
tado ven con interés que obre yo de esta manera.

«Si Mr. de Lamennais se va pronto, se habrá arreglado todo 
con benevolencia y sin los debates de un alejamiento que pro­
duce siempre mal resultado en el extrajere. Si este eclesiásti­
co permanece aquí algún tiempo mas, nuestras atenciones 
le impondrán el deber de una confianza que es bastante habi­
tual en un carácter como el suyo, y la córte de Roma que , en 
cuanto á esto casi se reduce á solo el cardenal Della Somaglia, 
no pensará ya en arrebatarnos un hombre de superior talento, 
á quien el cambio de tierras, las distracciones del viaje y  las 
Ilusiones destruidas han dado luz y hecho ver el camino erra­
do que seguía, si por él iba efectivamente, reduciéndole, á 
pesar de lo que pudiese él mismo imaginarse , á sentimientos 
de Union y deferencia para con el gobierno del rey.

«Esas almas francas y absolutas salen del error enteras, lo 
mismo que cayeron (1). »

(1) Aun opino lo mismo en 1842. Háme cometido terribles violencias qué 
to eró mudiü tiempo una paciencia inagotable por parte de la Santa Sede , y 
quej uego ha tenido que castigar. Pues con todo eso , cuando leo el libro cu]-



El encargado de negocios no había conocido antes á Mr. de 
Lamennais , á quien veía entonces por primera vez. Irritóse 
este eclesiástico á consecuencia de ciertos altercados que había 
tenido en París con personas allegadas al ministerio. Preten» 
dióse también que en el camino de su ambición literararia ha­
bía tropezado con tres bretones , y que la resistencia de estos 
había animado la suya ; dicen que las contiendas de bretones 
con bretones »ou terribles, aunque también aseguran que un 
fondo de mutua seguridad les aplaca con muchísima frecuen­
cia. Lo cierto es que en suma valía mas que Mr. de Lamen­
nais se quedase en Francia, y que obtuviese al mismo tiem­
po de la córte de Boma alguna recompensa y una eleva- 
cioa que le hubieran contenido, como era conveniente, den­
tro de la sumisión debida á Boma, y del gran cariño que 
los grandes ingenios deben á su patria mejor quizás que 
Otro alguno. En vez de esto recibió posteriormente el endar- 
gado de negocios órden de impedir que fuese nombrado obis­
po i7í partibus Mr. de Lamennais, en lo cual se cometió induda*- 
blemeute una falta. Sabido es que Mr. de Lamennais se ligó con 
hombres que antes no estaban relacionados con él, y  que aun 
ha sido necesario que para aproximarse ‘á 'ellos recorriese una 
gran distancia, porque había partido de un punto muy lejano 
de aquel en que le aguardaban. Roma, mejor instruida inten­
tó posteriormente volver áatraerse á Mr. de Lamennais, y esto 
lo impidieron los obstáculos suscitados en París. Mal hecho; 
Roma sabe gobernar de muy diverso modo que París, á los 
que se preparan á la sedición. Se ha de convenir en que la ciu­
dad de Roma no detiene al extranjero inmediatamente con los 
atractivos que, pasado algún tiempo, le hacen ser en ellatan 
feliz y estar tan satisfecho. Mr. de Lamennais experimentó

pal)l8 , nu ndo veo aquella íneonlinenela de furor excilada ann mas con las 
facultades inaHerahlns'en los hombres elocuentes, y  veílexiono luego sobre el 
tono del padre que reprime las palabras in.-sensalns del bljo Ingrato y  las con­
dena . me parece ver en el uno cierto ardor de insulto que no pnede durar . y  
en el otro una necesid.id de misericordia que, no baria espeinir mucho tiempo 
un perdón que se. pidiera con franqueza. M. de bamennai.s, aunque agobiado 
de^crueles padecimientos , no ba sucumbido á ("líos ; creo quo Mr. de Lamen­
nais no morirá con doctrin.ns que Roma á lenido que condenar ; creo que Mr. 
de Lamennais morirá arrepentido é lujo de la Iglesia.
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aqusl aburrimiento que acomete á todo viajero á quien asom­
bra el sosiego, y á quien las ruinas no distraen bastante pron­
to de una vida anterior, enteramente agitada , entregada del 
todo á elementos de diversa naturaleza ; pero cuando se ba re­
sistido á este primer error, cuando se lia conocido la suavidad 
de las leyes y  del clima, entonces no se sale ya de Roma tan 
fácilmente ; la costumbre de explicarla á los demás extranjeros 
que llegan (1), es causa de que se la vaya comprendiendo me-

(1) Entre los franceses , enteramente dueños de su persona y ocupaciones, 
que habiendo ido una vez á liorna no han sabido resolverse después ü salir de 
ella, merece la primera lacneioii el caballero de Agincourt. Según la costumbre, 
que prescribe semejanle complacencia á lodos los que tienen amplio conocimien­
to de Roma, el caballero de Agincourt había llegado á ser el mejor Cicerone de 
las personas de buena sociedad. De todas parles le recomendaban extránjéros. 
Algunas veces los acompañaba : pero las m as, hacia el iin de su v ida , se 
contentaba con darles iliuenu-ios y  una lisia do los .monumentos que habían 
de visitar, según el mayor ñ menor tiempo de su permanencia. Una ma­
ñana. á las siete, paróse á la puCrta del buen anticuario un coche, del 
cual VÌÓ salirà un inglés que le d ijo : «Vuestro amigo el conde de Bristo] 
.»m e reoomieuda á vos en esta carta. Quiero-ver R om a, pero apenas 
tpuedo estar cuatro hoiais , y me hallo muy cansado. Ahí tengo uu coche que 
«me llevará á donde queráis.» Muy bien , respondió el caballero de Agincourt, 
servios llamar ?>I cochero. Vino el cochero , y  el rey de los Ctccronrs le dijo: 
u Anda , ve á San Pedro , da vuelta ú la plaza, y  di al señor que no merece la 
«pena de que cutre; luego le traes á la plaza Colonna y  das otra vuelta por ella. 
«En seguida pasas por delante de! Panteon, y  te detienes cinco minutos. Anda 
«después volando hasta el Coliseo. Ya sabes que allí cerca está el arco de Cons- 
«tantino ; atraviesas al paso el Campo FacctVw , le muestras al señor el Capi- 
«tolio, y  luego le vuelves á su posada, diciéndolc que ha visto Roma con un iti- 
«nerario de menos de cuatro lioras ; (¡uc le has llevado por lodos aquellos sitios 
«en tres horas, y que !c queda una para tomar té. » Y volviéndose entonces 
al inglés, Mr. de Agiucourt le dijo : « Vais k sor servido como gustáis, cahalle- 
«ro. Os agradezco que me huyáis hecho inveuíar un itinci'iU’io de cuatro horas. 
«Hasfaahora no los habla discurrido sino de ocho dias, de quince, de un mes, 
«todos para los extranjeros , y  otro de treinta y siete años para mi uso parti- 
«cular. » Tampoco me lie eximido yo de la gloria de ser Cicerone. Lo fui de la 
célebre señora de Butfoii, que lloraba amargamente los errores de su juven- 
ü id ; del vizconde de Clialeaubriaud ú quien acompañé á San Pedro cuando 
averio por primera vez; del cardenal de Clermont-Tonnerrc , que aunque 
había estado en Roma como conclavista en l I T i ,  no podía recordar píoo muy 
vagamente sus primeras impresiones ; del cardenal de La Fare , del duquo de 
Fitz-James , de Mr. de Lameunais, El mismo lionor me cuiio algunas veoes 
con madama Reeamier , que viajaba en compañía de Mr. Ballanehe y de Mr. 
Ampère. También he auxiliado en sus invesligaciOBCs á un sinnúmero de frun- 
cesesde todas clases, particularmente en los paseos de por la tarde. I'uwa de 
e so , había que vivir bien con los hombres d c lo ü c io , que son muy celosos <fe
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jor. También Roma tiene sus encantos , sus atractivos parti­
culares ; precave las disidencias, y da algo de su soberanía á. 
los que en ella moran. Si Mr. deLamennais se hubiese estable­
cido en Roma, no seria hoy lo que es. El cardenal deBernis ex­
perimentó al principio aquella dificultad do divertirse que con­
taba luego con tanta gracia; y cuando, después de permanecer 
en Roma diez y nueve años^tuvo que dejar Roma y la vida, con­
fesaba quesentiamas aquella que esta, y que le habría sidoim- 
ppsible volver á hacerse á sus antiguas costumbres de Francia. 
El destino de Mr. de Lamennais dependió de muchas equivoca­
ciones que nadie ha sabido precaver. Respecto á aquella especie 
de desavenencia que se ha dicho antes, el nuevo huésped de 
la ciudad eterna habría acabado por ceder mas tarde ó mas 
temprano ; este escritor tan fecundo hubiera aprendido que 
muchas veces ü tacer ébello, es bueno callar, y con eso no ca­
bía mala inteligencia. Los grandes talentos en todas .partes 
hallan una patria ; y ¿ qué mejor patria que la ciudad que. kan 
nacido ó muerto tantos hombres de primer órden , tantas bri­
llantes inteligencias, tantos ingenios que honrarán eternamen­
te á la humanidad? En Roma, con muy poco gasto, es uno gran 
señor sin quererlo; altérnase con las grandezas caídas; sabe, á 
poco que se cuide de ello , los secretos de Europa. Se observan 
las ambiciones que preparan su ataque, y  se ven las faltas que 
facilitarán el buen éxito de aquellas ambiciones. Andando so­
bre los escombros del pasado, vemos en torno el presente; y con 
un poco de meditación, vemos también nacer el porvenir. No 
hay fama ganada con los aplausos de los partidos que, á los 
ojos de un ánimo maduro y  observador, valga lo que vale es­
te espectáculo de paz y  de instruceiou que presenta Roma, así 
á sus hijos como á los que la ruegan que sea también pa­
ra ellos madre tierna. Probablemente no acabaré yo mis dias 
en Roma, pero la echaré muy de menos en el último instante 
de mi vida, porque la muerte no hace allí gran ruido, y  es

sus derechos , ycom o en general nosolrosno siempre nos cxplicáLamosmuv 
b ien , nos enlrelenfamos mas en diversas conversaciones que en noticias positi­
vas ; los sábios de á peseta por dia tomaban el desquite cuando habíamos inau­
gurado con la prim. ra visita el acceso á los desparramados aantu arios de tantas 
e imponentes antigüedades.
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que algo de su reposo se ha apoderado ya del alma, y parece 
que allí no se recibe como en los demás sitios eae golpe que 
hiere y aplasta, que acaba haciéndonos añicos. Sucede en 
cierto modo en Roma, contra las leyes de la fisica, que el mis­
mo que ve el rayo 'puede todavía orar antes de sentirse he-
rido.

Mas dejemos'esta materia, en la que me he extendido algo 
porque el mismo.Padre Santo la tocaba frecuentamente en sus 
conversaciones con'.los extranjeros, y les decía que eu cual­
quiera otra parte fuera de Roma hubiera llegado antes al tér­
mino de su vida ; pero que Roma, cuando sabe uno conducirse 
bien , aun con su aire, sus repentinas variaciones, su intem­
perie y sus caprichos de tramontana y siroco, es no obstante el 
Sitio donde los temperamentos delicados duran mas y mueren 
mas duh’emente que en otro’ cualquiera de la tierra.

Y el Papa anadia: «Tenemos grande esperanza de que da 
remos buena prueba de ello.»

CAPÍTULO XX.

Redamaciones cQnIva la oln-a del P. A nfossi.-C onsiaeradoncs sobre !a impor- 
lancia que tenia la indemnizadon que se trató de conecdcr á los emigrados. 
- E l  asnillo de la obra del P. Anfossi queda tcrminado.--Billele del Papa al 
cardenal S cvero li.-b e  Irala dcU ubilco do 182Ó .-E ! rey de Xápoles con- 

■ trata para su ejército diez rail suizos.— Negoeiaciones cnlvelu Sania Sede y 
el presidente de Ilaifi— Mision del conde Troni ú Munich, relaliva á los bie­
nes que Napoleón dió al príncipe E ugenio.-A gitacion en París con motivo 
de las libertades Galicanas.— Quejas que da el cardenal Polla Somagha al 
encargado de negocios de Francia.— Recobra el Papa parte de su .sa liid .- 
Continúan los obstáculos .suscitados en París respecto de las liiiertades Gali- 
canas.-O arta del cardenal de Clcrmonl-Tonnerrc á un compafiero s n y o . -
Otra.cart alministro del Interior sobre la misma materia.

Taris se conmovió á la publicación de la obra del P. Anfos­
si ; iguales quejas podia dar Kápoles, y  siguiendo los argu­
mentos de aquel Padre, se marchaba por un camino euel cual 
se inquietarla con razón también el Austria, hastapor los bie 
nes enajenados en tiempo de José II. Llegaban de todas par­



tes reclamaciones escritas y serbales al cardenal Della Soma- 
g\fa ; en Prancia, un gran ministro, animado, lo mismo que 
su anio', de un espíritu de reparación , preparaba la medida 
más alta, mas sábia y mas moral respecto á las indemniza­
ciones posibles; pero este grande acto de habilidad y de jus­
ticia podía comprometerse, primeramente si no se tenia secre­
to , y  luego si venían á dificultar mas su ejecución complica­
ciones de resistencia. Nunca quieren acordarse los enemigos 
de la Restauración de la profunda seguridad que dieron á las 
transacciones, á las ventas y al inmenso raovimieiiio de las 
propiedades , las disposiciones que extinguieron aquella fu­
nesta denominación de propiedades nacionales , contrapuesta á 
la de propiedades pafrimoniaíes. Todo aquel edificio de buena 
fe verdaderamente liberal, no en el sentido de los que llama­
ron á aquella medida el banquete de los mil millones; aquel recuer­
do concedido á los oprimidos para quienes no producía la vic­
toria sus efectos naturales ; toda la grandeza de aquella idea 
dicha al oido de un rey íntegro, podía recibir de rechazo é in­
directamente un gran golpe, aunque en el libro del P. An~ 
fossi no se tratase mas que de los bienes eclesiásticos, si pa­
reciese que Roma, aun en una cuestión diferente, empleaba 
un lenguaje diverso del que había usado para restablecer la 
concordia éntrelos habitantes de varias naciones. El conde de 
Villéle no volvía los bienes á los emigrados; les daba sí una 
indémüizacion en rentas públicas. Tácitamente esta operación 
exigía la inconmutabilidad de la venta de los bienes del clero, 
salvo siempre el pedir posteriormente al rey , quien con solo 
la primera operación no habría sido justo mas que á medias, 
fondos libres destinados á la Iglesia, y que administrase ella 
sola j sin que fuera menester que , después de haber beiMecido 
y  consolado á los pueblos, ochenta obispos y treinta mil sa­
cerdotes alargaran la manoftodos los trimestres para pedir su 
sustento á autoridades friils y cavilosas. La indemnizacirm tenia 
al frente á ias'víctimas, y frécuentemente á los mismos que 
habían sido’directaráehte despojados,' y á falta de ellos á sus 
hijos, nietos, sobrlnosó herederlfe; allí estaban vivos, llevando' 
todavía ó pudiendo llevar el nombre del lugar de donde se les 
arrojó, de dots'de les habia^hecho salir la exaltación de una ñ-

SOBERANOS PONTÍFICES. 221



delidad muy natural y  muy razcuable. Por el contrario, po­
cos religiosos habían sobrevivido d aquellos desastres. Sin 
olvidar pues á los religiosos que aun vivían , los socorros mas 
prontos debían ser para los emigrados que dejaron sin recur­
sos á tantas familias, en otro tiempo opulentas ó bien acomo­
dadas.

Profundamente 'coumovido el cardenal Della Somaglia por 
las representaciones que iba recibiendo, entró con toáoslos 
interesados en una franca y  detallada explicación de las cir­
cunstancias que habían precedido á la publicación de la obra 
del P. Anfossi. Los encargados de examinar aquel libro se ha­
llaban casi todos subordinados á su autor, que en virtud de 
su destino era el censor teológico de todo cuanto se publicaba 
en los Estados romanos; y  anadia el cardenal que no habían 
tal vez cumplido su deber.

-Una advertencia dirigida al benigno lettorc, }'■ que había leí­
do atentamente la autoridad política, encargada á su vez de 
la segunda censura, decía que el libro trataba de la nulidad de 
los contratos hechos en aquel género de cosaŝ  sin el consentimiento y la 
autoridad de la Santa Sede apostólica. Desgraciadamente se habían 
reducido A esto las censuras, y fuerza es decirlo, no se leyó la 
ohra que condenaba hasta las ventas aprobadas por la Santa 
Sede; finalmente, se juzgó por la insuficiente advertencia 
puesta al principio j de la historia de este Pontífice.

El cardenal Della Somaglia, recibidas las órdenes del Pa­
pa , tuvo á bien declarar que aquel escrito no había producido 
efecto en Roma , que no se le daría autoridad , que no se en­
viaría jamás á Francia ni á Alemania , y que por consiguien­
te, era menester no darle importancia alguna.

Partiendo de este punto, anunciaba el cardenal, que nada 
se innovaría en las disposiciones invariables tomadas por la 
Santa Sede respecto á los bienes nacionales, cuya venta habia 
sido declarada válida en Francia y otras partes.

Estas seguridades, dadas entono de amistosa sinceridad, 
merecían entera confianza. Las promesas del secretario de Es­
tado debían ratificarse por el Padre Santo, como en efecto lo 
fueron , y en los términos mas explícitos.

Sobre el particular se supo que al cardenal Severoli, que
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continuaba enfermo, le había escrito el Papa un bilí íte con­
cebido así:

«Dado caso que V. E. hubiese prestado alguna atención, y 
«tal vez algún apoyo, á las reflexiones del P. Anfossi, que por 
«otra parte no ha obrado en el ejercicio de sus atribuciones^ 
«rogamos á V. E. nos diga, si encontrándose Papa V. E ., co- 
«mo Nos hemos llegado á serlo por circunstancias que.Y. E. co* 
«noce perfectamente, aprobaría esas reflexiones. V, E. en 
«nuestra situación hubiera dicho y mandadp decir lo que ha 
«respondido el secretario de Estado en nuestro nombre á las 
«diferentes legaciones, y  lo que Nos mismo hemos repetido 
«con el objeto de dejar á la Europa en paz ; pues toda la Euro- 
«pa católica, y la Europa protestante que ha adquirido sflb- 
«ditos católicos, se desataban á la vez en recriminaciones, y 
«ahora j  a nadie ae quejará de Nos en ajelante. ¡ Tiene lalgle* 
«sia tantos males! Hemos de dirigir las miradas á otra parte. 
«El tie,mpo del Jubileo es un tiempo de concordia universal. 
«Os profesamos el mas cordial cariño.»

La palabra jubileo había conmovido á todos los ánimos. «Es 
«menester, decían , acabar pronto con los bandidos, y  si no 
«correrán mucho peligro los peregrinos; que no todos los pe- 
«regrinos son pobres: también los hay que no piden limosna.» 
De este modo, el asunto de los bandidos, manejado siempre 
con prudente firmeza, permitía esperar uu resultado feliz. Ñá­
peles, que pad- ĉia una parte de esta enfermedad tan dolorosa 
de los Estados Romanos, les proporcionó al mismo tiempo un 
auxilio inesperado. Cuando eran derrotados los bandidos en 
algún punto próximo á las provincias de Ñápeles, buian al 
momento al territorio de aquella potencia, donde no estaba 
organizada con igual rigor la represión , y luego , á la prime­
ra señal de haberse alejado la gendarmería pontificia, volvían 
á aparecer de nuevo en el territorio romano. El gabinete de 
Ñápeles , con intención de poder á un tiempo mantener el 6r- 
den en sus provincias, de libertarse de una ocupación aus­
tríaca muy costosa, y de tener en caso necesario un apoyo fiel 
contra sucesos que pudiesen ocurrir todavía de resultas de los 
alborotos de 1821, resolvió reclutar en Suiza diez mil solda­
dos. Las condiciones del contrato eran muy favorables á los
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cantones católicos. ílablaba. el rey con verdadero afecto de los 
reg'iinientos contratados que esperaba en sus Estadosj concedía 
á aquellos diez mil compadres de Enrique IV el derecho de ser juz­
gados con arreglo á ordeuauzas militares , y  adoptaba el plan 
trazado en las actas de la contrata firmada por la Francia con 
la Suiza, y  que fueron renovadas y completadas en París el 
año.1818.

Llevamos dichas las ventajas que semejante medida asegu­
raba al gobierno romano en su guerra contra loa bandidos, 
pero le resultaba todavía otro beneficio. El continuo paso de 
las tropas austríacas que iban á Nápoles á reemprazar á otros 
cuerpos que la corte de Viena retiraba, se liaoia para Roma 
materia de gastos y de molestias que sin cesar renacían.

Faltaría yo á un postrer deber, si preocupado con los in - 
tereses de la Francia con Roma, 6 de los de Roma con sus súb­
ditos , no tuviese, llegado ya á este punto, cuidado de hablar 
en su lugar de las relaciones de la Santa Sede con los católi­
cos de todo el mundo, á medida que se manifiestan sus deseos, 
y que los fieles, distantes del centro, imploran un acto de be­
nevolencia de aquel que es Padre suyo y nuestro.

El general Inginac, secretario de Boyer, presidente del 
gobierno de Haití ó Isja de Santo Domingo , había escrito al 
limo. Sr. Poynter, vicario apostólico de Lóadres, noticián­
dole que el presidente deseaba ver florecer en la isla la reli­
gión católica. Aplaudía el Padre Santo, según una carta de 
Roma fecha de 24 de julio ,-las intenciones del presidente. De­
claraba en seguida que era necesario que entrase en relaciones 
el arzobispo de Santo Domingo con la Santa Sede para los ne­
gocios espirituales de la isla, y sobre todo de la parte que ha­
bía estado privada por mucho tiempo de legítima autoridad 
religiosa. Al mismo tiempo el cardenal Della Sornaglia escri­
bió al arzobispo participándole que Su Santidad ponía provi­
sionalmente bajo su jurisdicción todo el territorio de Haití. No 
ptViiehdo aquel prelado ser suficiente él solo para tan vasto 
territorio, se contaba seguramente con que había de pedir que 
so le asociaran otros cooperadores celosos para repartir con 
ellos la carga del miuibterio episcopal, y Su Santidad espera­
ba que el presidente aprobara semejante proyecto.
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Por aquel tiempo se pretendió que eran apócrifas tales car­
tas. Siu embargo, nada merece ser cuestionado de cuanto con­
tiene: el presidente tenía razón en pedir lo que pedia, y  el Papa 
se mostraba solícito en defender sus derechos.

Se recordará sin duda que el Papa, siendo prelado , había 
desempeñado funciones diplomáticas en Munich. Por eso 
hallándose con alguna ansiedad respecto S cierta dotación 
queNapoleon había dado , en Las Marcas, á su hijo adoptivo, 
el virey, le ocurrió á Su Santidad enviar á Baviera al conde 
Troni, su antiguo amigo, que le era adicto, y  á quien se co­
nocía en Roma como hombre cai-.az de negociar con honradez 
y talento. Llevaba el conde Troni iustmeciones para pedir que 
se tuvieran con los Estados Pontiñcios las consideraciones que 
se habían tenido con las demás potencias en iguales circuns­
tancias. Respondieron en Munich que los derechos del prín­
cipe , que lo eran de su viuda y  de sus hijos , eran tan funda­
dos como los de la Santa Sede sobre las provincias de secmda 
recupera. Algo de verdad tenia esta respuesta, pero estaba ex­
presada con un poco de dureza. A la Santa Sede no se le ha­
bían restituido sus varios Estados sino pedazo á pedazo/rusío á 
frusto, como decía el Dante. Podia sin duda alegarse este he­
cho, harto violento en si mismo, cuando ios que manejaban 
el trinchante y  hadan así las partes, se habían reservado todos 
enormes utilidades y otros Estados nuevos además de los an­
tiguos; pero hubiera sido conveniente hallar en defensa de su 
causa expresiones diferentes. Porque, en ñn, lo que se deno­
minaba secoada recupera (segunda recuperación) se hubiera po­
dido llamar mas convenientemente segunda justicia»

En Roma ocurre á veces tener que abandonaí un negocin 
engorroso porque sobreviene otro engorro.  ̂ ”

Supo el cardenal secretario de Estado*, por algunas con­
versaciones de ministros ó de viajeros que llegaban de Eran- 
cia, que en París había viva agitación respecto á las cuatro 
proposiciones de la Iglesia galicana, y que con tal motivóse 
había publicado en cierto periódico algo que podia causar ad­
miración y dar ciiydado á la córte de Roma. En efecto, luego 
se verá que iba esta misma córte á recibir de París una com ^ 
nicacion desconsoladora; pero no habiendo llegado aun á Ro- 
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ma esta comunicación , es menester seguir con círcuspeccion, 
el órden de los hechos. En 24 de julio el secretario de Estado 
interpeló directamente al encargado de negocios de Francia 
acerca de dicha publicación y le habló como sigue:

«¿Qué quiere uno de vuestros ministros? iNos hallábamos 
en tan perfecta [unión! ¿Vamos acaso á hacer lo que con Bo- 
naparte?jtEscuchad [lo que me pasó con é l; es una anécdota 
real y  efectiva. Era en 1809; estábamos todos convidados á la 
tertulia en Sant-Cloud; salió de su gabinete con el embajador 
de Prusia que parecía estar vivamente agitado; se llegó en 
seguida á nosotros los cardenales, que nos hallábamos allí en 
bastante número,^saludó á los que conocía sin hablarles, de­
túvose delante de mí, me preguntó cómo me llamaba, y cuan­
do le hube respondido, exclamó: «Vos sois el vicario del Papa; 
«pues bien  ̂señor cardenal, ¿ qué significan las exĉ omunimes ? 
«tengo los bolsillos llenos de ellas.|'¿Os habéis olvidado de las 
«cuatro propoíictones,? las tengo por cuatro verdades de fe. »  En- 
«tonces le respondí: «Pues nosotros las conocemos com o opi- 
«niones; han sido[[reprobadas por la Santa Sede; no digo con- 
«denadas, sino reprobadas. No son verdades de fe. No digo que 
«sean heregías. Repito que son opiniones reprobadas. »

«Continuó la conversación sobre la excomunión , Bonapar - 
te sostuvo que su autoridad se extendía átoda la cristiandad.»

El cardenal Bella Somaglia llamó al cardenal Zondadari y 
refutó esta última aserción , haciendo que este último decla­
rara que se contaban en el universo ciento cuarenta millones 
de católicos, lo cual distaba mucho del número de los que se 
hallaban entonces sujetos á la infiuencia de Bonaparte.

«En fin , añadió el cardenal, me buscó el domingo siguien­
te para combatirme otra vez; pero yo estaba ausente, y se li­
mitó á decir que quería habérselas conmigo de nuevo sobre las 
cuatro proposiciones.

«En el dia, dijo leí cardenal después de un instante de re­
cogimiento, ya veisSque hacemos lo que queréis; nunca salís 
de aquí sino contento; pero nos inquieta esa publicación que 
parece dar á creer que exigís de vuestros eclesiásticos un ju­
ramento relativo á las cuatro proposiciones. Sabemos la unión 
en que está con Mr. de Villele el ministro que solicita el jura-
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mentó ; sabemosiqne! Mr. de Tíllele p¿see toda la confianza del 
rey y toda la deljhermano del rey. De nada menos ss trata que 
de mandar que se enseñe esa doctrina; pero Luis XIV retiró 
lascuaíroproposWaneí. Es una de esas disputas que no han teñí- 
do consecuencias, y  sobrólas cuales puede hablarse por una y 
otra parte. Cada cual se ha quedado con lo que piensa. Tos po­
dríais responderme sobre eso mucho tiempo. Yo creo que eso es
efecto de alguna sugestión de política extranjera, y  que no 
viene de Francia.» , y que no

Llegó entretanto á Roma un pedimento del procurador del 
rey, que parecía aprobar la enseñanza. Si hubiese llegado al­
go antes puede serjque algunas personas poco propensas á la
n o r e . ? r " ' '  deLamenaisá que interviniese
p rescrito en aquella contienda; pero babia ya salido aquel 

jero para Nápoles, y  allí su intervención, fuese la que 
quiera, no’ hubiera producido el menor efecto.

La salud del Papa mejoralia diariamente, y  era ya su ,alu l

sol eon t . ^ P "  P'-«-sos contribuyó 6. popularizarle. Como á nadie habia comu-
mcado su proyecto de visita , recibió a ¡a vuelta las mas v i-

presos y del pueblo en general, que con cierto género de ins- 
t Dto que no sabe explicarse á sí mismo en medio de su mise-

T c ^ r d ::;“  p°“  -

ni,hr^° ^acia en las Tullerías lo producía la
“ Z p :
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periores y profesores de nuestros Seminarios su adhesión á la 
declaración de 1082, y desais saber si he respondido á esa car­
ta , y qué ho respondido. S í , monseñor, he recibido lo mismo 
que vos esa carta extraordinaria, y no solo eso , sino que la 
be recibido dos veces , pero no be dado respuesta alguna. He 
tenido la honra de escribir esto mismo íi muchos colegas que 
me han dado igual prueba de confianza que vos.

«Les he hecho observar: 1.® que antiguamente los cate­
dráticos de la Universidad eran los que únicamente estaban 
obligados á esta formalidad; 2.® que la autoridad civil no 
tiene derecho á fijar á los obisposlo que han de prescribir para 
la enseñanza en sus Seminarios ; 3.® que la fórmula de adhe­
sión remitida, parecía presentarlos cuatro artículos como 
una decisión de fe { Napoleón decía una verdad de fe ; lo cual 
no es así, y nos expondría á una censura de la Santa Sede);

que esta medida no es conveniente ni admisible por conte­
ner la obligación de pro/esar la doctrina de los cuatro artícu­
los , pro/iíeí-i docirmam; y es ridicula en cuanto exije que se 
profese y se quiera enseñar, profiíeri et docere vello; S.'* que esta me­
dida inútil, qiie es un nuevo atentado á los derechos de los 
obispos, desagradaría á la córte de Roma, y es tan impolítica 
como inoportuna mientras reine entra 'Roma y Francia una 
perfecta inteligencia.

«Yo añadía que, sabiendo la prudencia con que evita el go­
bierno todo lo que pudiera renovar las discusiones peligrosas, 
presumía que algún empleado subalterno de la secretaría del 
ministerio, provocado quizá por algún canonista fogoso , ba- 
bria presentado esta circular á la firma del ministro,- quien 
de seguro no habría reparado en ella. Sin duda será obra de 
algún genio embrollón, y  lo mejor es tenerla por no escrita.»

" Otro arzobispo , venerable por su edad, sus virtudes y  su 
doctrina , como hubiese recibido sucesivamente las dos cartas 
del ministro, le dió también en 11 de junio la respuesta si­
guiente:

«Exorno, señor: Manifestáis hallaros sorprendido de que, 
á : : • le vuestra petición, ya antigua ,no os haya enviado
la célebre declaración de 1682 firmada por los directores y  pro­
fesores do mi Seminario. No he podido hacerlo'ni intentarlo
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sin violar obligaciones esencialísimas. Si en tal coyuntura 
roe be persuadido fácilmente, como otros, muchos, de que lo 
roas conveniente era no dar contestación alguna, la rectitud 
de intención me servirá de excusa con V. E., á quien tengo el 
honor.de ofrecer mis protestas de afectuoso respeto.»

La primera carta del ministerio del Interior que recibió el 
cardenal de Clermont-Tonuerre era del 18 de marzo de 1824. 
Ya se ha visto poco antes lo que en ella se exigía. Dirigióse 
después al mismo prelado con fecha del 20 de mayo una espe­
cie de duplicado de esta carta. Quizás remitió S. E. ambas car­
tas á León XII antes del 4 de junio.

Estas circunstancias dificultaban los negocius que la Fran -  
eia debía tratar en Roma.

CAPÍTULO XXI.

Sobre la cuestión de las libertades galicanas traia el encargado de negocios de 
conciliar 'sus deberes y  opiniones.—;Qiiierc principalmente disuadir al go­
bierno de (oda idea de liacer comparecer al episcopado ante los triimnales.—  
Carta dcl encargado <Ie negocios á su córte.— Observaciones sobre la inter­
vención de los extranjeros para fallar en cuestiones que no comprenden.__
No quiero el autor que se haga oposición al dereeiio que tienen los obispos 
franceses de mantener correspondencia directa con Roma.

El encargado de negocios de Francia, como cualquier hom­
bre razonable, tenia sus opiniones particulares, constante­
mente fijas sobre todas aquellas cuestiones, y sobre aquel gé­
nero de contiendas; pero tenia también deberes que cumplir, 
sobre todo 91 se publicaba en Roma una especie de acusación 
contra un ministro del gobierno del rey. Pensó, pues, que po­
dían concillarse sus deberes y opiniones, si después de pedir 
explicaciones al secretario de Estado respecto á haberse inser­
tado en un periódico romano la primera de las cartas que se 
han citado, instruía luego á los ministros que deseaban in­
formarse del estado de las relaciones de los obispos con la 
corte romana; y si en fin, para poner en seguridad y  tener 
satisfecha su conciencia de agente diplomático, acababa di­
ciendo á los ministros que no convenia turbar la paz, ocasionar 
chismes, ni llevar al grande, noble y heróico episcopado fran-



cés ante los tribunales seglares, con frecuencia exigentes, que 
proceden siempre con formas severas, y  eii los que se encon­
traba algunas veces una nube bastante densa tod avía de dispo­
siciones contrarias á los mas simples intereses de la Santa 
Sede. El lector juzgará si cumplió lo que^so propuso.

El difícil papel de conciliador tienel^felizraente algo digno 
que auméntalas distancias’que separan la clase inferior del que 
informa y la altura de la posición del] que]?gobierna. Por otra 
parte, el negocio iba á tomar bastante¿importancia para que 
haya podido felicitarse el encargado de negocios de haber to­
mado de antemano su partido, teniendo como tenia la intención 
de decir la verdad á todos en semejante coyuntura. Ha sido 
necesario preparar así la atención, porque; de resultas de un 
paso tan solo inoportuno vamos á ver que se turba el sueño 
del Papa León XII y del rey Luis XVÍII, y que el reposo de 
los ministros de ambos poderes ofendidos, los'; unos con la 
esperanza de conservar su autoridad, y los otros con una espe­
cie de interrupción de la libertad que conviene á sus atribu­
ciones, va á ser inquietado durante algunos meses, muy lar­
gos para las ambiciones de París, que padecen sin merecerlo, 
y  para los derechos del Vaticano, al cual no le es licito perma­
necer desconocido.

Un periódico romano había insertado la carta que produ­
cía tales disensiones; la carta que parecía dar á entender que 
se había vuelto á la idea de Napoleón , quien quería que los 
cuatro artículos fuesen verdades de fe ; la carta e,n que se esta­
blecía que semejante pretensión no solo era inconveniente sino 
también inadmisible, ridicula é inútil. Con tal motivo el car­
denal Della Somaglia fué interpelado por el encargado de 
negocios del rey, que hubo de escribir á su corte en 28 de 
julio.

Se ha de convenir en que hay negocios que el tiempo em­
pequeñece mucho ; pero si han producido hechos importan­
tes , hay que hacer lugar á los negocios pequeños lo mismo 
que á los grandes.

«He preguntado á Su E, por qué en el Diariô  ’periódico ofi­
cial del día 24, directamente censurado en la secretaría de 
Estado, se insertó la carta atribuida por La Cuotidiana al
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señor arzobispo de París. He hecbo presente á Su E. que, sin 
entraren el fondo de la cuestión tratada^eníla’ carta, era lí­
cito admirar el tono y la forma de aquel documento; que 
el mismo día, sábado 24, á las nueve deila mañana, se sabia 
en Eoma que La Cuotidiana no atribuía'ya aquella carta al 
señor arzobispo de París, sino á otro arzobispo; por lo cual á 
las cinco de la tarde, hora en que [se publica el periódico ro­
mano, pudo muy bien dejarse de nombraren él al señor ar­
zobispo de París.

«He rogado á Su E. que me diga si permitiria alguna 
vez que sus periódicos censurados, tan ciegamente sujetos 
á su autoridad, contuviesen injurias contra el señor de Sau- 
rau, ministro del Interior en Austria, ó el señor Tommasi, 
ministro del Interior en Nápoles.

«He hecho además observar, que así como ha sucedido que 
Mr. de Quelen, citado primeramente, no se ha declarado autor 
de la tal carta, podia también suceder que el señor arzobispo 
de Tolosa, á quien nombró en seguida La Cuotidiana, no con­
sintiese en cargar públicamente con la responsabilidad de un 
documento, que en primer lugar puede no existir, 6 que, si 
existe, no es mas que confidencial, y  trae consigo algo des­
agradable y  molesto para cualquiera que se [declarase autor 
de él ante el gobierno francés; que de este modo El \Diario se 
encontraría obligado á corregirse primero una vez, luego 
otra, y  después tantas veces como La Cuotidiana misma se vie­
se forzada á retirar sus aserciones; finalmente, que en una 
cuestión que interesaba á la corte de Roma, convenia á su 
gravedad, á su grandeza y á su dignidad, proceder muy de 
otra manera que repetir injurias.

«El señor cardenal me ha respondido que ignoraba seme*
. jante inserción y  que la desaprobaba; que el redactor, mal 
vigilado, se había tomado por sí la libertad de hacerlo;
que el cardenal Consalvi había extendido mucho el rigor de
la censura, mientras que él, cardenal Della Somaglia, no era 
amigo de semejantes trabas; que bien podia yo acordarme de 
que en 1815, época en que se hallaba él al frente del gobierno 
mientras estuvo el Papa en Génova, había autorizado la pu- 
Ijlicacion de otro periódico menos seco y mas libre que el pe­

SOBERANOS PONTÍFICES. 231



riódico romano, y  permitido que se hablara libremente en 
aquel papel de la cuestión de Murat y los austríacos; y  que 
por último, seutia muchísimo el caso de que yo me que­
jaba.

«Le he repetido que desgraciadamente no se habia inser­
tado la carta en el periódico llamado iVoíizie dcl giomo, y al 
que ae deja efectivamente con las riendas mas sueltas, sino 
en í>iano, llamado vulgarmente Cracas, periódico oficial, y 
que está siendo desde hace setenta anos un monumento fir­
mísimo de impasibilidad y el modelo del respeto mas profun­
do á los soberanos y á sus ministros. El señor cardenal me 
ha dicho solo que el señor Cavaletti, redactor de El Diario, era 
muy reprensible.

«Sin embargo, ha deseado Su E. que continuase la conver­
sación, meiha hecho sentar de nuevo, y ha entrado en elfondo 
déla cuestión, pero con voz mas débil y  menos sosegada que 
en las audiencias anteriores.

— Caballero, nunca nos ha dicho nuestro Kuncio monse­
ñor Macchi cosa alguna de esa circular, y  tal vez tampoco 
sea cierta. Pero si lo fuese, ¿por qué comenzar otra vez con 
eso ? Escuchadme : be pasado en Francia cinco años, y he tra­
tado de cerca á vuestros ohísp'os y á vuestro cKro. Os asegxi- 
PQ} y podéis creérmelo, que no siguen las opiniones de 1682. 
Penetraos bien de eso. Conceden que aquellas declaraciones 
favorecen el desborde de las opiniones protestantes y de todas 
las disidencias, y hasta de la impiedad. Vivamos en paz. Pue­
do aseguraros con mi acostumbrada sinceridad que nuestros 
aetos están redactados con la mejor buena fe y las mejores 
intenciones. ¿Por qué volver á suscitar todos esos obstá- 
oulos?»

Quiso entonces el encargado de negocios probar una res­
puesta que ya con este motivo había dado al cardenal Litta, 
hallándose arabos en Viterbo el año de 1815, á tiempo que 
Pío VII se retiraba á Génova. Semejante objeción debía pro­
ducir efecto en el cardenal Litta, que era milanés de natura­
leza; y sin embargo, la recibió con bastante serenidad, aunque 
advirtió que podía tratarse de algún temor eventual, inspi- 
rad.0 (:es verdad que para dias remotos) por el Austria. El car­
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denal confesó que también él'había pensado en la situación, 
que yo suponía, y hasta conservaba entre sus papeles algunas 
notas sobre aquella eventualidad, que por lo demás él, indi­
viduo del sacro colegio, solo quería considerar puramente 
política. Pensando, pues, el encargado de negocios que en to­
do caso no era impertinente repetir á un hombre tan sábío 
como el cardenal Della Somaglia una suposición que no habia 
irritado la sensatez y el celo de un hombre tan notable como 
el cardenal Ditta, continuó, según vemos en su despacho, de 
la manera siguiente :

«Pero monseñor, proseguí, vos sabéis cuán amigo soy de 
respetar á Eoma en Roma y  sobretodo en el Vaticano, allí, 
tan cerca de las habitaciones que ocupa nuestro Santísimo 
Padre ; permitid con todo una observación.

«Supongamos que una potencia militar, si no queréis el 
Austria con el emperador que tiene actualmente y el ministro 
que maneja con tanta habilidad y segundadlos negocios del 
emperador ; supongamos que la Rusia ó la Inglaterra os opri­
me algún dia; que dicta sus leyes en vuestras ciudades; que 
estáis sujetos á una inñuencia enemiga de los franceses, y  que 
esta procura en vuestro nombre inundar la Francia de doctri­
nas enemigas de vosotros y de nosotros; ¿no podríais dejar­
nos algo de este dique tras del cual estaríamos atrincherados ? 
No se nos puede ya hacer daño en nombre de la Religión, y 
respecto á la cuestión militar, á nadie necesitamos.

«Verdad es, dijo el cardenal, que una potencia podría venir 
aquí á buscar armas contra vosotros ; eso se ve y  se compren­
de todos los dias ; pero nosotros resistiríamos ; en fin , sin ha­
blar mas de eso , tengiimos esperanza de que se perpetuará en­
tre nosotros una paz muy duradera.»

«Tales son , Excmo. señor, las palabras del señor cardenal 
y las que yo he dicho , aunque no tengo mucha fe en la bon­
dad de los argumentos que heempleado, debiendo añadir que 
así las suyas como las mías no han sido pronunciadas sino con 
cierta perturbación que alteraba basta nuestra voz y nuestro 
continente.»

El despacho acaba así:
«El cardenal Della Somaglia es hombre cuya sensibilidad
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importa sostener, teniendo cuidado de que no se desanime. 
Sus representaciones, que son en el gabinete de su soberano 
mas fuertes de lo que él nos puede declarar en una conferen­
cia , han cambiado ya frecuentemente las determinaciones del 
Papa, príncipe ilustrado que investiga la verdad, primero 
para conocer bien su propia posición , y  en seguida para ser­
vir á la Beligion en el grado justo y conveniente de celo y  de 
juiciosa y  licita condescendencia.»

Lo singular en una circunstancia que solo interesaba á la 
Francia es que la carta publicada por La Cuotidiana era, para 
hombres nacidos á quinientas leguas de nuestra patria, una 
Opinión peligrosa. Así juzgaban los extranjeros una cuestión 
que no podían comprender bien.

Los viajeros rusos, que no era de esperar que tomasen par­
te en semejante discusión  ̂no cesaban de decir que ya habían 
pronosticado lo que iba á suceder, y  que no se les había hecho 
caso. Respoudióseles que nada les importaba todo eso, pues 
tan poco amigos eran ellos de Roma criticada, como de Roma 
aprobada.

Tenían entonces los extranjeros, mas'que nunca desde el año 
de 1814, el capricho de mezclarse en nuestros negocios. Libe­
rales sin mesura, fallaban en algunos puntos á favor de ex­
cesos reconocidos por tales, y  de los que nosotros éramos los 
únicos jueces como lo somos aun y  lo seremos siempre; y so­
bre mucbísimas cuestiones, en las cuales los realistas profe­
saban opiniones reservadas, nos remitían al despotismo de su 
país que jamás podrá existir entre nosotros, á lómenos con 
nuestro consentimiento.

Es á veces intolerable esta obstinación de los espíritus des­
preocupados de otras naciones que nos preguntan, nos despre­
cian , nos rechazan , nos trazan líneas de las cuales dicen que 
no podemos desviarnos, escriben que somos necios y  flojos 
en todos los partidos [lo cual no es cierto); obrarían mucho 
mejor dedicando al exáraen de las instituciones de su país el 
tiempo que pierden disparatando sóbrelos apuros del nuestro.

En el mismo despacho se daban las noticias siguientes:
«Los gobiernos extranjeros embarazan frecuentemente las 

correspondencias de sus obispos con Roma.
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«Entre nosotros, la correspondencia de los obispos es en­
teramente libre. El cardenal Consalvi babia ya notado esta li­
bertad de las relaciones de los obispos; pero en su vanidad no 
se añigia por eso, y por los cálculos de su política sabia todo 
lo que le importaba saber. No creo que las medidas empleadas 
por otras cortes, é introducidas porcuna larga sucesión de 
tiempo y de cierto género de paciencia que no es francés , sean 
practicables en Francia, ni aplicables^al mal presente, si le 
hay. Quizás tampoco conviene irritar el carácter algo delicado 
de nuestro clero, que tiene mucho derecho á consideraciones, 
porque es un clero eminentemente virtuoso y profundamente 
instruido, y porque generalmente nuestro’episcop ado ha mos­
trado siempre á la cristiandad un grandísimo mérito unido á 
una piedad ejemplar.»

Decía el encargado de negocios , en carta particular , que 
todas las agencias organizadas contra los dem'ás obispos de 
Europa robaban á la dignidad de una embajada una parte 
de aquella ñor de desinterés que sienta tau’jbien en una mi­
sión Real, porque en las obvenciones ó derechos pagados por 
los diversos pueblos , va comprendida una [suma mayor 6 
menor que se destina á los agentes ’.diplomáticos ó á las au­
toridades consulares; los cuales, pagados ?ya por el Estado 
para manejar todos los negocios, no deben|esperar un salario 
particular sacado siempre del impetrante. Podrá preguntarse 
ahora cómo puede cuestionarse actualmente lo que hizo Na­
poleon hace diez y ocho años en los últimos tiempos de su rei­
nado; mas la razón es, que con los reyes legítimos el gobier­
no es diferente y mejor. Es bien dejar’á toda'costa á nuestros 
obispos una libertad de que no abusan, y que proporciona á 
la Santa Sede la facilidad de mantenerjconiellos relaciones di­
rectas , no menos útiles á la Religión que alJEstado mismo, por 
mil razones de valor y de dignidad que nunca'se explicarán 
suficientemente. La Santa Sede no queria’íofender en parte al­
guna á ningún gobierno, y era en Roma una verdad incon­
testable que Leon X ll había entrado en el camino de la mode­
ración y de las atenciones para con el gobierno francés. Se di­
rá que uu eclesiástico puede cometer una imprudencia; si por 
un imposible fuese desgraciadamente necesaria una reprimen*
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dft para el caso en que estuviese comprometido uu eclesiástico 
y  hubiese querido faltar á alguna ley respetable de la Iglesia, 
entonces con el auxilio de esta correspondencia (no hablo de
las leyes civiles) la voz de la Santa Sede, que se hace oir en 
secreto, es suave y persuasiva, no castiga sino lo que se debe 
castigar, no se excede nunca, y  castiga con cariño. En ese ca­
so la voz del magistrado no castiga bien, porque castiga pú­
blicamente. Al otro dia de la sentencia del tribunal crece la 
insolencia de los enemigos de la Eeligion y de la moral, y el 
gobierno que , según cree, ha procurado reprimir un mal, no 
ha conseguido mas que aumentar los peligros de la situación, 
colocar en mal terreno á la juslicia¡ y agravar los sufrimientos 
de la patria.

CAPÍTULO XXII.

Envíase un arzobispo á Menfis.—Le recomiemla el encargado de negocios do 
Francia al scíior DrovclU , cónsul general del rey de Francia en Alejandría. 
— Reclamación de xin granadero que presenta al Papa el mal pan que se da 
á la tropa.— Es castigado severamente el proveedor.— Ñuevas medidas toma­
das contra los bandidos.— Respuesta de Luis X\ III á la carta que le habla es­
crito el Papa en 4 de junio.— Despacho del encargado de negocios ai conde de 
Yilléle acerca de esta respuesta.— Prepárase el autor á hacer algunas reílc- 
xlones sobre la situación de León XII y L u isX M II.

La bastante plausible esperanza de mejorar el estado de la 
Religión en Egipto y  en los países- fronterizos de Africa, mo­
vió á Su Santidad á que, conformándose con el parecer de la 
Propaganda, confiriese el título de arzobispo copto de Menfis 
al señor Abrahan Cbaseiour de Taata, alumno del colegio Ur­
bano de la Propaganda. Deseando manifestar el interés que se 
tomaba la Santa Sede en un objeto tan importante, quiso el 
Papa consagrar él mismo al nuevo arzobispo, y se verificó la 
ceremonia en la capilla Sixtina el dia 1.® de agosto.

Murmurábase sin razón determinada en el cuerpo diplo­
mático del envió de un arzobispo titular á Menfis, casi con­
vertida hoy en desierto, y á donde debía acompañarle el pa­
dre Canestrari, míaimo. Teníamos nosotros en Roma un con-



vento frimcés de aquella órden , donde no quedaba ya mas que 
un religioso. Suplicóme este que recomendara al P. Canestrari 
á nuestro cónsul en Alejandría, señor Drovetti, á lo que creí no 
deber negarme. Ya se verá como esta pura atención, que á na­
die se niega generalmente, llegó á ser circunstancia muy fe­
liz para el nuevo arzobispo, pero no eu el sentido que él espe­
raba.

Entonces (1824) ocurrió un hecho que manifestaba el espí­
ritu de equidad del Padre Santo y  su viva solicitud en supri­
mir los abusos. Visitando un dia Su Santidad las cárceles, le 
presentó un pan de munición cierto granadero de línea que se 
hallaba de guardia, suplicándole que reparase su mala cali­
dad, Hizo el Padre Santo que se examinara el pan jurídica­
mente , y  resultó de mala calidad y  en contravención con lo 
estipulado en la contrata de provisiones. En su consecuencia 
füé condenado el contratista á una multa considerable, que se 
repartió entre toda la división que estaba manteniéndose con 
mal pan. Elogióse además el acto del granadero, y  se le dió 
una recompensa.

Ya había recibido toda Europa la bula del Jubileo y se pre­
paraban al santo viaje muchos de sus habitantes , siendo por 
lo mismo mas necesaria que nunca la pacificación de ios ca­
minos. La opinión pública se habla sosegado con la noticia de 
la próxima llegada de las tropas suizas á Nápoles; pero era 
menester sostener las esperanzas de los romanos con medidas 
del gobierno pontificio para asegurar completamente la des­
trucción de los bandidos. Monseñor Benvenuti residía perso- 
nalmenie en la provincia de Marxltima e Campagna^y se decidió 
á dar órden de que bajo severas penas entrasen en sus casas 
antes de anochecer , y  no saliesen antes de amanecer, los in­
dividuos sujetos ya á la vigilancia de la policía, ó que lo fue­
sen en adelante, y  los parientes délos bandidos declarados 
tales. Todo el que encontrase á los bandidos en cualquiera si­
tia y  se viese forzado á tener alguna relación con ellos , que­
daba obligado á dar parte á la autoridad, ó al jefe del puesto 
militar mas próximo. Se daba una indemnización por el tiem­
po que so perdía en cumplir esta disposición, no costando así 
nada el ser hombre de bien y fiel subdito.
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Finalmente, ningún individuo vigilado, pariente de ban­

didos ó persona sospechosa, podía salir de su pueblo sin una 
hoja de ruta que se le espedía para este efecto. A iguales for­
malidades quedaron sujetos los pastores y guardas de ganado, 
obligándose á los ganaderos á declaraciones que facilitaban 
esta vigilancia.

Tomábanse además especiales precauciones respecto á la li­
cencia de cazar y  al uso de armas. Suspendíanse las inmuni­
dades locales y personales, y  los delitos de salteamiento de­
bían juzgarse todo lo breve y sumariamente posible por un 
tribunal compuesto de tres asesores y de un oficial militar, y 
presidido por el delegado extraordinario.

Ocupábase enteramente el Papa en el exámeu de las medi­
das y disposiciones necesarias para destruir á los salteadores 
y  posibilitar sin escándalo (1) el jubileo, cuando recibió el en­
cargado de negocios de Francia , el 9 de agosto , órden de en­
tregar al Papala contestación del rey á la carta de Su Santidad 
del 4 de junio. Esta respuesta estaba cerrada: pero venia ad­
junta al despacho ministerial una copia llamada de Cancilleria. 
Para entender mejor todo este negocio, es importante insertar 
aquí desde luego la carta del rey :

«Santísimo Padre: Los sentimientos de pena y  amargura 
queme ha manifestado Vuestra Santidad Sobre la situación de 
la Iglesia de Francia, me dan á conocer la necesidad de disi­
par su inquietud, y corresponder á la confianza de que me da

íU De seniro no prescnlaba ya Roma aquellas escenas de desolación que 
a u lllla r  délos liempos antiguos descrlDe el señor Nodari con tanto v igor: 
.Creberrimte liominum ad licenüain liastato cullello armalounn, nxcc , mi! 
ñera interneciones , qu® tanto magis grassabanlur, quanto inipumus immu- 
nitfitcs afane asvia istius m odi facinorosis nitro patebant. » (^ o d a n , pagina 
131 » Frecuentísimas eran las riñas , heridas y  mnerles de los hombres qne 
kiiian la libertad de armarse con cuchillos empuñados como si fueran lanza., 
vUanto mas crecían cuanto con mayor impunidad hallaban muy fácilmente .e - 
Sliantcs facinerosos inmunidades y asilos.« Los franceses acordaron penas 
lerrililcs contra todo hombre armado de cuchillo , y Consalvi tuvo l;uen cm - 
S o  r ñ o  ;L ° U i r  que cajeven en .leeneo eela» nnevae 1-yes ; ™  em >ars , 
al cabo de una disputa, los borradlos ponían mano á los cuchillos. Lton XI!
qncriay debía desLraigar completamente esta
l  los exlranieros u la Roma del pueblo « lan pura y  tan noblemente im U. _ 
como la otra Roma, que eiicanla con ia suavidad de sus costumbres y sus 
tos de cortesanía.



pruebas tratándome con igual sinceridad. Conocidos son de 
Vuestra Santidad mis deseos de que prospere la Religión. He 
procurado como los reyes mis progenitores, extenderlay afian­
zarla con el apoyo de las leyes y  las instituciones, con el con­
curso y celo de los magistrados, con el especial favor concedi­
do á la enseñanza de las sanas doctrinas ; y la pronta creación 
de los obispados, su dotación y el desarrollo progresivo de to­
dos los establecimientos que de ellos dependen, han sido obje­
to de mi mayor solicitud. Extiéndese ostensiblemente la in­
fluencia de la Religión , recobran su esplendor los templos, y 
el número de los fieles que en ello s se con gregan se acrecienta 
diariamente. Tal es, Santísimo Padre, el feliz resultado de las 
medidas que de acuerdo con, la Santa Sede he adoptado pa­
ra prestar nuevo brillo ála religión de mis padres. Vuestra 

antidad aprobaráque yo le''manifieste mi sorpresa respecto de 
los informes que parece ha recibido de Francia Vuestra San­
tidad , y que dictados por un celo imprudente y poco ilustrado 
ban debido engañar su buena fe acerca del verdadero estadode 
las cosas. Dígnese Vuestra Santidad atenerse á mi experiencia 
S' á mi celo por el bien de la Iglesia. Yo sabré en todo tiempo 
conciliar sus derechos con los de mi corona y  pensar lo que con­
venga hacer para mantener la unión y concordia entre todos 
mis súbditos. Resuelto á continuar la marcha que he seguido 
hasta ahora, puesto que mis esperanzas no han salido frustradas 
y que Dios se ha dignado bendecir mis designios, me propongo 
perseverar con su ayuda en el mismo camino. Como rey é hijo 
primogénito de la Iglesia, protejeré todos los derechos é inte­
reses que me han sido encomendados, y si. el ejemplo de la 
Francia puede ejercer, como Vuestra Santidad desea, una di­
chosa infiuencia sobre las demás naciones, me consideraré to­
davía mas feliz por el bien que haya podido hacer. Me apresu- 
To & reiterar á Vuestra Santidad las protestas del filial respeto 
con que soy , Santísimo Padre, de Vuestra Santidad muy de­
voto hijo. Saín-Cloudt, á 20 de junio de 1824,—Luis.»

No bien me enteré de esta respuesta, me vino inmediata­
mente á la memoria una carta del cardenal de Bernis, de fecha 
17 de agosto de 1774, en la cual deciat

estudiado profundamente este país, y lo he considerado
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general y  particularmente. He pensado que como la Eeligion 
es la cosa mas importante, era muy esencial que estuviese el 
rey cristianísimo en buena inteligencia y muy unido con el 
jefe de la Iglesia , no tan solo para facilitar el buen resultado 
de los negocios eclesiásticos de su reino, sino también para 
continuar desempeñando la hermosa tarea de protector de la 
Santa Sede y de la Iglesia.»

Con esas disposiciones di al conde de Villéle cuenta de lo 
que se había hecho á consecuencia del recibo de aquella carta. 
He aquí en qué términos:

«Excmo. Sr.: Eecibí la carta de V. E. núm. 52, y  me apre­
suré á ejecutar sus órdenes. Habia yo obtenido para el mar­
tes 10 de agosto una audiencia de Su Santidad , con objeto de 
saber lo qué, después de informarse mas completamente, 
pensaba de la publicación de la carta del arzobispo y .del pe­
dimento fiscal del procurador del rey; pero recibiendo de V. E. 
una carta tan importante, y  no queriendo estar incierto del 
día de audiencia que podía muy bien aplazarse, puesto que yo 
solo habia hablado de un mero cumplimiento , escribí el sába­
do 7 al señor cardenal secretario de Estado, dieiéndole que te­
nia que entregar al Padre Santo una carta del rey, y deseaba 
saber si era voluntad de Su Santidad señalar para la audiencia 
otro dia que el ya fijado.

«El domingo 8 me comunicó Su E. de parte de Su Santi­
dad , que la audiencia quedaba en efecto señalada para el 
martes; pero hoy por la mañana muy temprano he recibido 
una carta del cardenal anunciándome que el martes es para 
Su Santidad un dia lleno de diversas ocupaciones, y que se 
dignaría recibirme hoy mismo á las doce del dia.

«Acabo pues de salir del Vaticano. Monseñor Barberini 
me ha introducido cerca de Su Santidad con las formalidades 
acostumbradas, y le he entregado la carta del rey que estaba 
cerrada.

«El Padre Santo no la ha abierto en presencia mia, por lo 
cual no he podido hablar con él del contenido de la carta , y 
eso que tenia curiosidad de saber, á lo menos , de qué fecha 
era lo que escribió el Papa al rey , circunstancia enteramente 
olvidada entre las noticias que V. E. se dignó comunicarme.
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«El Papa, mirando la carta puesta sobre su bufete, me ha 
pedido con muchísimo interés noticias de S. M. y  de toda la 
familia Eeal, y he respondido que teníamos la dicha de reci­
birlas muy buenas sobre este particular. Ha recaído luego la 
conversación en lañesta de S. Luis, y  me ha dicho espontán­
eamente : «Ta sabemos que es costumbre que Nos vayamos á 
vuestra iglesia; iremos pues á orar];como han solido hacerlo 
nuestros predecesores; iremos sin falta. »

«Luego se ha hablado de las misiones que se hacen en Ro­
ma , y del duque de Lúea que está manifestando aquí en todas 
ocasiones una piedad digna de elogio ;len seguida me he des­
pedido del Sumo Pontífice, persuadiéndome de queS. S. no 
tenia idea positiva del contenido de la carta];del rey. Sin em­
bargo , he notado al mismo tiempo que, á causa de su inquie­
ta curiosidad, ha procurado manifestar al agente de S. M. una 
singular benevolencia.

«Me ha parecido que Sn Santidad se halla en buen estado 
de salud; el semblante era menos decaído que de costumbre, 
y la fisonomía risueña y  bondadosa.

«De las habitaciones del Papa, habitaciones de honor, que 
según el uso de Italia se hallan en ]la parte alta del palacio, 
he bajado á las del señor [cardenal secretario de Estado, y  
le he referido cuanto acababa de pasar entre el Padre Santo 
y yo.

«Me importaba principalmente , como he indicado antes, 
saber con pormenores en qué tiempo se escribió la misteriosa 
carta cuya respuesta he entregado. Tenia vagas sospechas de 
que había sido un americano el portador] del las noticias de 
Francia que habla mencionado el Papa en su carta. He hecho, 
pues, á Su E, del modernas franco y abierto, como lo han he­
cho uno con otro ambos soberanos, todas las preguntas que 
podrían ilustrarme.

«Le he preguntado cuándo se escribió la carta do Su Santi­
dad, quién la llevó, y  qué grado de confianza habla obtenido 
Su E. del Papa en aquella circunstancia.

«Este excelente cardenal me ha respondido en estos térmi- 
«Dos, Nada sé de aquella carta sino por el Nuncio. El Papa no 
«me ha dicho de ella ni una sola palabra; suele hacer eso con- 

T Mo vi:i. 16

SOBERANOS PONTÍFICES. 241



242 H18T0EIA DE LOS

«migo frecuentemente. Debe haberla llevado Mr. de Montmo- 
«rency. El Para recibe á todos, escucha á todos, hace muchas 
«cosas solo, y en contestación á una carta del rey , relativa no 
«sé á qué, la cual le entregó Mr. de Montmorency-Laval, po- 
«cos dias antes de partir, hubo de creer probablemente que 
«debia escribir al rey. Ni Mr. de Montmorency mismo habrá 
«sabido lo que era. El Nuncio me dice en su correspondencia 
«que el rey ha recibido aquella carta con disgusto, y proba- 
«blemente vos acabareis de traer la contestación de aquel dis- 
«guato.»

« Entonces, Excmo. Sr., me ha parecido que era acree­
dor el señor cardenal secretario de Estado á una confidencia 
completa, además de que las copias de cancillería se envían á
los agentes diplomáticos para comunicarlas al ministro de Ne­
gocios estranjeros del soberano á quien el rey escribe. He co­
municado , pues , al señor cardenal, los principales párrafos 
de la carta del rey. Su E. ha reparado en las expresiones «ior- 
presa  ̂celo imprudente y poco ilustrado y  me ha parecido que 
no veia con pesar el giro que había tomado el negocio, y  la 
consecuencia que se le había dado en Francia.

«Su E ha añadido : «Esto lo ha hecho el Papa, pero ya 
«no lo hace. Ni está bien que lo haga. Yo le estoy siempre 
«diciendo: Esos pasos á nada conducen, y  aunque yo los ignore 
«al principio tienen que venir siempre á parar en mi bufete; 
«os aseguro que quien ha hecho eso ha sido el Papa entera- 
«mente solo. Lleno de celo , no tiene ninguna mala intención; 
«pero repito que ya está mudado. Actualmente me consulta 
«mas, y  no oye á tantos extranjeros. Con respecto á Lamen- 
«nais, se temía quizás que viese demasiado al Papa. Pues bien, 
«vos no sabéis que la primera vez el Papa le habló muy poco, 
«y tan poco, que el otro quedó descontento y quiso marcharse. 
«En la última audiencia hablaron mucho, y  lo que ganó fué 
«que Su Santidad dijerádeél que es un exaltado. Sin embargo, 
«ni Lamennais ni su compañero tienen nada que ver en esto, 
«como decís vos mismo; esto es de fecha anterior.»

«Eso es , Excmo. Sr., lo que me ha dicho el señor car­
denal secretario de Estado. No está enterado de la carta es­
crita al rey, pero piensa que ha debido ir escrita en términos



mesurados, aunque haya causado asombro á S. M ., que al 
leerla hizo una notable exclamación.

«Luego el cardenal ha dicho repetidas Teces que la con­
testación estaba muy bien ; que era cristiana, règia y  respe­
tuosa; que la queja estaba dada como convenia; que baria 
que el Papa le mostrase el borrador de la carta que habia es­
crito , porque sabe que él suele guardar los borradore's ; y  que 
con los despachos del Nuncio que tenia sobre la mesa, y  no 
habia leido aun (¡cosa rara por cierto!) iba á tomar pleno 
conocimiento de todo este negocio, y  á pedir que se le leyera 
la carta original del rey ; y  que podría decirme algo mas de 
esto al dia siguiente si fuese yo á la audiencia ordinaria del 
martes.

«A.1 bajar, señor conde, de las habitaciones del Papa, me he 
hecho varias preguntas para decidir en mis adentros , si seria 
bueno abstenerme de -presentarme al cardenal, á fin de dejar 
al Papa solo el secreto de la pequeña dificultad en que iba á 
encontrarse ; pero como antes de ir habia leido el Monitor, don­
de con fecha del 26 se anunciaba que S. M. Labia recibido en 
audiencia al Nuncio, debía presumir que el rey le habría di­
cho que había enviado á Roma la contestación á una carta del 
Papa, y creer que S. M. habría empleado en la audiencia el 
mismo tono que ha Juzgado conveniente tomar en la carta.

« En ese caso, aunque yo no me hubiese presentado al se­
cretario de Estado, no por eso habría dejado de saberlo to­
do por el Nuncio ; y  y o , agente vuestro, callando por una 
consideración que no se me habría tenido tal vez en cuenta, 
hubiera perdido la ocasión, al mismo tiempo que cumplía 
completamente mi deber, de penetrar mas en la intimidad del 
hombre á quien los negocios vienen á parar por necesidad en 
su bufete.

«La experiencia me ha enseñado últimamente que se quiso 
ocultarle los principales objetos de la misión de los cardena­
les Rivarola y Palletta, y  que ha conseguido descubrir todos 
los secretos del primero y  perder al segundo.

« El cardenal Consalvi organizó la secretaria de Estado de 
tal modo, que segua parece, los negocios que se quieren 
desviar acaban no obstante por entrar en ella fi pesar de todo
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el empeño que se ponga en darles ciro curso. El nombre de 
Secretaria de Estado ha conservado parte de su fuerza mágica 
aunque el hombre sea muy diferente.

« A la córte de Roma no puede ocultársele que después de 
la derrota de las coronas en el cónclave , todos los gabinetes la 
muestran mas ó menos tibieza. Estoy persuadido de que la 
fiesta de San Luis se celebrará dignamente, y  que si la soli­
citud fiscal del procurador del rey está redactada como no 
puede dudarse (porque el procurador del rey es hombre jui­
cioso), únicamente en la justa medida de las reglas que nece­
sitamos fijar, sin el inútil uso de armas que fueron funestas á 
la monarquía, aquí se prescindirá de explicaciones domésticas 
en las que se tendrá la habilidad de no intervenir, mayor­
mente cuando una segunda carta del arzobispo de Tolosa, que 
es en parte una retractación de la primera, ha dispuesto ya 
los ánimos para las declaraciones que se esperan del gobierno 
del rey. Sí, Excmo. Sr., no sé si me hago ilusiones; pero des­
pués que el rey ha hablado, ya no veo aquí peligro alguno, y  
el señor duque de Laval hallará una posición mejor de emba­
jador. Roma circunspecta no os mortificará mas, y si doy esta 
seguridad es después de haber visto á los dos personajes mas 
principales del Estado.

 ̂ ,í< P. I). Roma, 10 de agosto de 1824.—  Salgo de la audien­
cia ordinaria del Vaticano, y voy á continuar dando cuenta 
á V. E. de las explicaciones que he recibido del señor cardenal 
decano.

8 Este había comprendido toda la importancia de mis co- 
muuicacioues , y  tanto bajo el aspecto del interés de su país, 
como bajo el de su propia posición de ministro , voy á dejar 
que él mismo hable: «Ayer, me ha dicho, después que os 
K fuisteis, comencé por leer con atención el correo del nuncio 
«del 27 de ju lio , y que consiste en un despacho en claro y otro 

despacho en cifras. En el despacho en claro me habla el nuncio 
c de una audiencia que ha obtenido del rey, y  de otros porme- 
« ñores ( voy á leeros al instante, en cuanto acabe mi rela- 
« cion , ambos despachos); en el despacho en cifras me anuncia 
8 que el rey escribía una carta al Papa.

s Provisto de suficientes conocimientos, subí á la cámara
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« del Papa, y  le leí las dos cartas del nuncio. Había yo pedido 
« á Su Santidad una audiencia para tos, en la que teníais que 
a entregarle una carta del rey. No he necesitado decir que me 
«habíais comunicado el contenido de la carta. Por consi- 
«guiente esto se queda aquí entre nosotros (1).

« Como era natural, la carta sirvió de texto á mi discurso : 
«ataqué al Padre Santo diciéndole: «Esa carta ¿la habéis 
« leído ? » Me contestó:«  No; he querido leerla; la he abierto, 
«he leído algunas palabras, pero es tan clara la tinta, que no 
«he podido acabar de leerla. — ¿Quiere Vuestra Santidad que 
K se la acabe de leer yo? — Tengo la vista tan débil, continuó 
« el Papa, que no puedo leer.» Entonces hubo entre el Padre 
« Santo y yo una digresión sobre lo excelentes que son mis 
« ojos de ochenta años , ojos que valen mas que los del Papa, 
«los cuales son sin embargo diez y  seis anos mas jóvenes,

« Tomé de manos de Su Santidad la carta y  la leí toda pau- 
«sadamente. El Papa hizo un movimiento muy notable cuan- 
« do oyó la palabra sorpresa. Esta carta es absolutamente igual 
« á la que yo conocía y a ; no hay entre ellas una sola palabra 
« de diferencia.

«Recordé en seguida al Padre Santo que el rey, al leer la 
« que le había escrito , d ijo : ; Pero qué! iquiere acaso el Papa que 
« despida yo á mi mtmsferio ? — S í, respondió el Papa; ya Nos lo 
«ha escrito el nuncio , pero hice eso en una efusión de cora- 
«zon. Ofrecíase la ocasión. Hablé con el corazón en la mano 
a como lo habría hecho en mi nunciatura de París. En eso no 
« vi mal alguno. Cedí á un arranque; pero no tuve intención 
«deque despidiese el rey á su ministerio. Eran frases gene- 
a rales de efusión y de confianza.»

« Me ha dicho en seguida el cardenal que habló al Papa de 
este género de comunicaciones como ya estábamos conveni­
dos , y ha concluido asegurándome que nada de esta equivo­
cación alteraría la buena armonía que existe entre su amo y 
él, ni la que media entre Roma y Francia.

« Luego cogió los dos despachos del nuncio y  me los leyó
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(1) No creo ser indiscreto cuando lian pasado ya diez y ocho años ; fuera 
de que todo eso es altamente honroso para Su E.



enteros y  sin detenerse, para no quedarse atrás conmigo, co­
mo él decía,

«En el despacho en cíaro dice el nuncio que ha obtenido una 
audiencia del rey para entregarle la bula del Jubileo. Desea 
que se note la complacencia del presidente del Consejo que leba 
hecho conseguir esta audiencia 5 aunque es de costumbre que 
el rey no reciba en Saint-Clond. Parece que esta gracia lisonjeó 
mucho al nuncio , que fué introducido con los honores ordi­
narios. El rey recibió la bula, manifestó sentimientos de la 
mas profunda piedad, y  respondió que facilitarla á todos sus 
súbditos los medios de ir á recojer los tesoros del año Santo. 
Creo, perd no estoy seguro de haberlo oido bien, que el rey 
estaba pesaroso de no poder ir á Roma ( el cardenal pronunció 
mal este pasaje), y  en seguida habló el rey de varias materias. 
Encantó al nuncio con la variedad de sus conocimientos, con 
la vivacidad de su ingenio, con lo selecto de sus expresiones. 
Dió rienda suelta á sus sentimientos de respeto al Papa. En 
fin, el nuncio salió de aquella entrevista en un éxtasis de en­
cantamiento que él describe de un modo muy ingenioso.

« En su despacho m cifras anuncia que el rey ha escrito una 
carta al Papa; que esta carta ha sido redactada por el ministerio. 
No dice si es ó no severo el tono de la carta , ni si le ha habla­
do el rey de la misma, ó si lo ha sabido por alguna otra perso­
na. Presenta una descripción , mas detallada que la que ofrece 
la carta del rey, de todos los beneficios de S. M. al clero. Esta 
parte de la carta es muy elocuente. Sucédense rápidamente las 
acumulaciones : los obispados aumentados, los seminarios do­
tados, la instrucción pública mejor retribuida {el cardenal leía 
con singular complacencia), una comisión compuesta del car­
denal de la Pare, de los limos, arzobispo de Besanzon y obispo 
de Hermópolis, encargada de proponer los medios de arreglar 
las desavenencias ocurridas entre el capellán mayor del rey y 
el arzobispo de París; justos elogios á estos comisarios, la re­
ligión honrada, las hermosas ceremonias restablecidas. Este 
pasaje encierra cierto viso de una promesa del nuncio de no 
dejar que se ignorase ningún beneficio del rey ; promesa por 
otra parte que, si la hizo, la ha cumplido como hombre caba­
lleroso que se porta noblemente.
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«Habla en seguida el nuncio de sí mismo t no omite cui­
dado alguno por el servicio de la religión, de su soberano 
y  de Su E ., y pasa luego á consideraciones sobre los mi­
nistros.

« Aquí, Exorno. Sr., me ecbo á los pies de V. E. para su­
plicarle que impida que estas noticias lleguen nunca á oidos 
del nuncio (1).

« Los ministros del rey de Erancia, continúa el nuncio , no 
puede decirse que son santos; pero son los mejores ministros 
que hasta ahora ha tenido el rey. Seria una insigne mala fe 
poner en duda su realismo (esto responde á un axioma que no 
se halla quizás bastante concreto en la carta del Papa al rey) 
no puede dudarse de sus cualidades religiosas; pero tienen 
demasiado miedo á los liberales {esta es una exacta verdad eu 
la que el nuncio da toda la razón al Papa), y están con frecuen­
cia perplejos en medio del furor de los partidos. Lo que excusa 
á los ministros, es la violencia del movimiento y de las tem­
pestades de un gobierno constitucional. » Acaba la carta con 
reflexiones generales de ninguna importancia; y  finalmente, 
con deseos de que las buenas intenciones de los ministros, á 
quienes él cree mu?/ alanzados, contribuyan á ios trabajos que h a 
emprendido la Santa Sede para el bien del catolicismo.

«He referido á V. S ., señor conde, lo lítil y  quizás lo inútil. 
En semejante circunstancia no tenia que hacer observación 
alguna á S. E ., á quien debia yo estar muy agradecido pa- 
raque le manifestase un profundo reconocimiento. He es­
cuchado, como S. E. quería, cuanto me ha dicho tratando 
de persuadirme de que no había leido el Papa la carta del rey 
-hasta que se la leyó S. E. Con una razón casi igual me ha­
bía yo contentado cuando relativamente á la obra del P. An- 
fossi, me dijo que todos los censores no habían leido mas que 
el prólogo.

(l) Ahora (1813) llegarán ú su conocimienlo, y las leerá en medio de sus 
útiles trabajos en su legación do Bolonia. lia obtenido su recompensa; es uno 
lie los mayores ornamentos del Sacro Colegio ; es constante en sus magnáni­
mos sentimientos; ha visto y honrado al príncipe á quien ha llamado «h ijo  
de la Europa.« El cardenal Macchi no puede quejarse de m í , y solo puede 
resultarle mayor gloria de una publicación que actualmente me ha parecido 
permitida.
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_ «Lô  Cierto es:que no tenemos grande interés en averiguar 
minuciosamenteStodo lo que se han dicho mùtuamente un so­
berano y  su ministro, querse encontraban [cara á cara en una 
especie de reciproco embarazo.
, «Lo ùnico que os importa es, que todas eslas conñdencias 

eon poco mas 6 menos lafpura verdad, como estoy convencido 
de ello (no cabe lajmenor duda acerca de las cartas del nun­
cio ) ; lo que os importa es, que el Papa no vuelva á escribir al 
rey de esa manera ;![Io;:que os importa es, que aumente dia­
riamente y  triunfe de^toda rivalidad el crédito de un carde­
nal tan Juicioso , tan atento, de tanta reflexión , moderación 
y  confianza.

«A estas virtudes ,Itan[necesarias ya en un hombre de Esta­
do, reúne el don de un valor indudable en las ocasiones que lo 
exigen. Voy á citar un ejemplo, porque hay grande empeño 
en divulgar que carece siempre de energía.

«El dia de la bendición que en el último mes de octubre 
u dar el Papa en la iglesia de los españoles, S. E. díó 

prue as e gran firmeza. El caballero Vargas, que no era mi­
nistro plenipotenciario, quiso, no se sabe por qué, colocarse
en el presbiterio, privilegio que solo se concede en Roma á ios 
embajadores, y  delfque había disfrutado pocos dias antes en 
San Luis el señor duque de Lava!. El cardenal se opuso á se- 
mejante pretensión con una insistencia que nadie esperaba 
de él. En tal coyuntura , el caballero Vargas tuvo que ceder. 
El duque de Lavai, que podía entrar en el presbiterio, se que­
dó fuera, junto al caballero Vargas, por delicadeza y  aten- 
Clon No se había visto ni aun al mismo cardenal Consalvi du­
rante veinte y dos años presentar así al caballero Vargas una 
batalla en regla y  ganarla. »

Hagamos ahora algunas reflexiones sobre la situación en 
que se hallaban Leon XII y Luis XVIir.
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CAPÍTULO XXIII.

Situación cíe León XII y de Luis XVIII.—Va el Papa ¡i oir un sermón de mi­
sión desde un halcón del palacio del caballero Ilalinsky.—Maniúesla nueva­
mente el Papa sus sentimientos de benevolencia respecto á Francia.— Misa 
celebrada en sufragio de Pió V il .— Fiesta de San Luis.— Va el Papa á orar 
al pié del aliar del Santo Rey.

Lleno el Papa de reconocimiento hácia muchos cardenales 
que le habían servido con tanto celo; persuadido, como ellos, 
de que algunas veces habían dominado demasiado los cálculos 
políticos en los negocios de Roma, y de que era ya tien>po de 
seguir una conducta mas firme en lo concerniente á los inte­
reses religiosos, olvidados frecuentemente ante la exigencia 
de los intereses políticos ; recibía con gusto los informes que 
podian instruirle y fortificarle en su plan , si no de una espe­
cie de rcsíanracjon religiosa (que no se babia llegado precisa- 
menteá tanto, ni era el peligro tan inminente), á lo menos en 
un proyecto de coadyuvar en todas partes con eficacia al re.s- 
tablecimiento de las ideas católicas. Veía el Papa amontonados 
en su mesa de despachólos avisos, las quejas, las reclama­
ciones , las denuncias , los informes acusadores, y gemia bajo 
aquella carga que se le había obligado á echarse á cuestas. 
No vacilemos en decir que de Roma y de París se le había so­
licitado para que resistiera , y quizás para que acometiese. 
Cierto que hasta el 4 de junio uo había manifestado disposi­
ción alguna de satisfacer á aquellos descontentos. Bien puede 
creerse á un pontífice de tanta verdad, de tanta franqueza, y 
de tanto valor (los hombres valientes no alteran jamás la ver­
dad ) . Espontáneamente, tal vez, y en medio de las ansias de 
su dolor, escribió el Papa al rey ; como hombre de talento, 
como hombre hábil, procuró mover al rey, convencerle de la 
necesidad de una marchamas viva y deuna'manifestacion 
mas resuelta de su voluntad. Respecto á lo cual se ha de con­
fesar empero que hizo mal en no consultar á alguno de los 
cardenales, aunque fuese de los que no le habían elevado á la 
cátedra de San Pedro. El Papa creía que el rey y su hermano



Cárlos estaban discordes ; pero la verdad era que el conde de 
Ártois tenia conocimiento de las intenciones, de las mas pe­
queñas acciones, de los proyectos reparadores del conde de 
Villele, y  que los aprobaba. En el momento , pues, en que la 
familia Real se hallaba unida y  animada de igual deseo, llega 
una carta en que parece atacarse á aquel ministerio, que era 
del gusto de todos en el palacio de las Tullerías, á un ministe­
rio tan universalmente sostenido, á un ministerio que no tenia 
por enemigos mas que á los liberales. Estaba este meditando un 
grande acto de consolidación eminentemente monárquico y 
nacional; un acto que restablecía la confianza en las relacio­
nes de los propietarios entre sí; un acto que solo podía ofender 
á quien no supiese lo que pueden en un gran reino el respeto 
á la rectitud , á la moral y  á la justicia para todos; un acto que 
con sus imprevistas restituciones favorecía aun á los liberales 
y álos agitadores, llamados también, á causa de los despo­
jos sufridos por sus parientes, á sentarse á la mesa del banque­
te , lo mismo que los emigrados fieles; y  en tal momento cae 
como un rayo una censura que causa la mas inesperada sor­
presa.

León XII no se hallaba enterado de ninguna de estas cir­
cunstancias , lo cual puede atenuar su falta al escribir al rey 
de aquella manera. Pensaba únicamente el Padre Santo que 
todos los dias pueden los soberanos decirse y  escribirse tales 
confidencias: el mal está en la situación en que estaba obliga­
do á vivir León XII. Después de escribir dijo, tuvo que decir, 
y  quizás á una sola persona , el paso que había dado ; este 
Pontífice, acosado de tantos tormentos, accedió quizás áexi­
gencias palaciegas, mas imperiosas que nunca, y  que desa­
fiaban al cardenal Della Somaglia; quizás respondió con una 
comunicación solamente verbal de la intrusión que creyera 
permitida para bien de la Iglesia. Las consecuencias de todo 
esto fueron las siguientes: Los amigos de Roma escribieron á 
los de París; uh arzobispo, célebre ya por la vivacidad de sus 
opiniones en esta materia, creyó que debía apoyar al Padre 
Santo, y  entonces el rey , el conde de Ártois, el de Villele y 
el ministerio, al verse atacados por segunda vez, cuando ha­
cia mas de un mes que eran discretos (la carta que salió de
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Roma el 4 de junio fué entregada hácia el 20),  se Tieron obli­
gados á pensar en la resistencia.

Acordóse escribir una carta al Papa. Ya se ha visto que es­
taba redactada por el ministerio; en algunos puntos no está 
muy conforme con el lenguajei^esocío del ministro de Negocios 
extranjeros. Aunque puesta en razón y  fácil de disculparse en 
el fondo, podía no obstante encender una guerra sorda, ó 
á lo menos llenar de gozo á nuestros enemigos. Se vé que 
Luis XVIII pensó así. Su afabilidad y  sus modales con el Nun­
cio parecen poner al rey fuera de la cuestión. Paitaba calmar 
á Roma. El encargado de negocios siguió la marcha tan sen­
cilla y tan sabida de las relaciones regulares, y la cordura del 
cardenal, á quien en medio de todo esto no le pesaba quizás 
el hallar en descubierto á un amo tan hábil como León XII 
acabó por disponerlo todo para un éxito feliz. Roma hubiera 
querido no haber escrito su carta; París no podia recoger la 
suya. Ni en Roma ni en París se pensaba en irritar la herida: 
por una parte se sentía haber dado el golpe , por otra haber 
vuelta las tornas. Añádese á todo que probablemente el encar­
gado de negocios se acordó de aquel lance déla historia del 
mariscal de Villars. Había lanzado esta general sus tropas so­
bre el enemigo, y todo iba perfectamente, cuando ve que 
vuelven sus batallones en completo desórden , y no le queda 
mas arbitrio que mandar se reúnan á cierta distancia. Al reti­
rarse encuentra un cerro bastante elevado, sube á galope para 
apreciar el vigor de la persecución del enemigo, y ve que 
también el enemigo iba derrotado, y  que el primer campo do 
batalla estaba vacío; un terror pánico debió sin duda de apo­
derarse de los dos ejércitos. Gritó Villars que el enemigo iba 
en retirada, y  de este modo consiguió detener á los suyos.— 
En nuestro caso todos quisieron la paz después de haber de­
clarado la guerra; curóse la herida, y  el hijo primogénito de 
la Iglesia se felicitó de la buena inteligencia restablecida con 
su madre.

El resultado inmediato de este hecho fué saber el ministe­
rio que los reyes de Francia no firman sin sentimiento cartas 
severas dirigidas al Padre común de los fieles, y  comenzar 
León XII á gobernar por sí mismo. Escuchó menos á los telan­
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tes, de quienes Consalvi decía con razón que habían pasado d 
Francia; y la indemnización̂  aquel grande acto reparador , cami­
nó á su término con la magniflcencia necesaria para afianzar 
su duración, asegurando la lección que daba á las naciones y 
su tutelar y perpètua eficacia.

Continuábanse predicando en las plazas de Roma misiones 
que reunían un gran concurso de gente, y  se convino en que 
el dia de la Asunción iría el Papa á poner fin á las misiones 
en la plaza Navona.

Casi por el mismo tiempo el rey nombró ministro de nego­
cios extranjeros al barón de Damasco, y se preparaban en Ro­
ma contra la voluntad del Papa algunas complicaciones que 
podían producir dilación en los negocios. Hubo motivos para 
pensar que el señor Italinsky habia recibido de París por con­
ducto del señor Pozzo di Borgo, la noticia de que se hallaban 
en un estado de tibieza Roma y el gabinete de las Tullerias. 
Se habia restablecido la paz , pero no lo sabían las. demás cor­
tes. 1 Sin guiar efecto de una política que no tiene bases firmes 
y  seguras! Los extranjeros aprobaban la resistencia del rey,, 
que escribía cartas de descontento , y se disponían á utilizar 
aquel descontento para establecer una influencia contraria á 
los intereses de la Francia ; y  á todas las suposiciones de guer­
ra secreta entre París y Roma, se anadia que seria provechoso, 
como si hubiera sido posible, heredar el crédito de la Francia. 
Allegarse mas íntimamente á un gobierno con el que mante­
nía Rusia muchas relaciones tocante á los católicos de Varso- 
via y de la Lituania, era una idea razonable y útil en todo ca­
so ; pero imaginarse reemplazar por este medio en el corazón 
de Leon XII, y  en las disposiciones del cardenal Della Soma- 
glia, á una potencia toda ella católica casi en una linde, como decía 
un ruso, llevado de un sentimiento de despecho mal disimula­
do, no era proyecto realizable. El Papa tendía particularmente 
á amar á los Borbones y á los franceses, cualquiera que fue­
se la respuesta que dieran á sus representaciones; una res­
puesta algo irreverente era ya la señal de la propia indepen­
dencia del Papa. El cardenal Della Somaglia, cuyos ante­
cedentes habia motivo para investigar , era lo que podía 
llamarse positivamente un realista francés; habia mandado pin­
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tar á sus expensas un suntuoso cuadro que representaba la 
apoteósís de Luis XVI, y no disimulaba su respeto á los Borbo- 
nes de Parma^ de quienes era súbdito. Si Roma hubiese podi­
do quedar ofendida de la sorpresa de Luis XVIII, Roma hubiera 
ocultado su resentimiento, y era muy piadosa para no repri­
mirlo en uno de aquellos momentos de clemencia que descien­
den de Dios sobre los que le representan en la tierra. Por ma­
nera que todo aquello no era mas que querer aproYecharse de 
una disputa de amigos, para envenenar sus disensiones sin espe­
ranza fundada de utilizarlas. Además de que el liabérselas con 
hombres de talento, sensatez y religion; con hombres que sa­
ben lo que quieren, que lo desean constantemente, y que no 
apartan por ninguna imprudencia de la línea de los deberes 
que les tiene trazada el Evangelio, y  déla que nunca pue­
den desviarse; es empresa necia, sobre todo cuando el que la 
acomete sabe lo que quiere, y no obra para reemplazar con su 
propio catolicismo el catolicismo de los demás. Por otra parte, 
la buena amistad del caballero Italinsky fué grata al Padre 
>Santo y á su ministro, y  aceptada lisonjeramente ; quizás fué 
dirigida, sin que el mismo Italinsky lo pensara, por la misma 
corte de Roma hácia sus intereses bien entendidos, y  al éxito 
favorable de la divina misión que ha de realizar , y  que reali­
zará infaliblemente.

Sagaz observador era , aunque poco delicado en la elección 
de una de sus expresiones que yo no excuso , aquel diplomá­
tico que decia: «Roma es invulnerable en cuanto al dogma; 
« en cuanto á los negocios que no son dogma y se llaman po- 
« Uticos, Roma es el único país donde nunca se comete una 
o necedad completa. »

Por el mismo cardenal Della Somaglia he sabido qun él fué, 
después de pensarlo bien, el principal motor de los hechos que 
voy á referir. ¿ Seria que no tenia tanta fe , como el Papa, tan 
bueno y tan tierno, en la solidez de la paz restablecida?

El 7 de Agosto, á la hora en que el correo me entregaba la 
carta del rey para el Padre Santo, se presentó el señor Italins­
ky al Papa, y le dijo entre otras cosas, que le invitaba á oir des­
de las habitaciones que ocupaba aquel diplomácico en el pala­
cio Pamphili, de la plaza Navona, el sermón de las misiones,
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proposición que aceptó el Papa después de hablar con su mi­
nistro el cardenal.

En efecto, el domingo 15 de agosto fué León X II, con el 
tren que llaman d&dudad̂  á casa del señor Italinsky, que no 
había convidado á nadie del cuerpo diplomático. Su Santidad 
oyó la misión desde las ventanas del gabinete particular del 
embajador, desde aquel mismo sitio de donde salían con fre­
cuencia una multitud de críticas contraías misiones y el ca­
tecismo de la doctrina cristiana que se explicaban entonces 
asiduamente al pié del palacio de aquella legación, cuyas 
ventanas todas se había observado desde el primer día que se 
cuidaba en tener cerradas. Concluida la misión, fué Su San­
tidad á colocarse en un trono, levantado frente del mismo 
palacio, desde el cual dió la bendición á un gentío inmenso, 
congregado en aquel sitio muchas horas antes.

Difícil es describir el efecto que produjo aquella ceremonia 
imprevista. No se puede asistir á escena mas tierna, y  así los 
romanos como los extranjeros (1), que eran numerosísimos,
dieron al Papa infinitas pruebas de entusiasmo y  agradeci-

miento. • j  j  i
Se oyó no obstante censurar, en la mas alta sociedad, la 

asistencia del Papa desde las ventanas de un ministro que 
profesaba diverso culto, y  habla querido á Su Santidad para sí 
solo, añadiéndose que si Consalvi hubiese sido causa de que 
hiciera cosa semejante Pió Vil, no se hubiera perdonado nun- 
ca al uno ni al otro. León XII, no decía si él erâ  ó no el mo­
tor de los hechos que Homa entera había presenciado.^

Decíase también que en esta notable circunstancia había 
figurado el cardenal Della Somaglia como persona principal; 
andaba del trono del Papa al sillón del señor Italinsky, y  apa­
recía delante de mas de quince mil espectadores como conse­
jero de aquel acto.

Entonces pudo el encargado de negocios de Franc ia par­
ticipar hasta cierto punto de las prevenciones generales; pero 
actualmente se arrepiente de ello. A la clara luz de los sucesos

(1) Se me ocurre ahora un ingenioso epiteío, aplicado por el señor No 
dari á la concurrencia de extranjeros en Roma: «áuriferam exlerorum 
quentiam.» Nodari, pág. 20.



que posteriormente lian ocurrido, se conoce que pudo ser en 
aquellos momentos algo sábia y  muy oportuna la visita al 
caballero Italinsky ; era indudablemente una visita ála  Po­
lonia, y en ella se encuentra el espíritu conservador y  previ­
sor con toda su suavidad y  su mansedumbre, pero sin liaber 
perdido nada de su dignidad y fuerza.

Como quiera, el Papa manifesti luego que su corazón no 
estaba cerrado para Francia. El mismo dia en que el señor Ita" 
linsky hacia admirar á Su Santidad dibujos que representa­
ban la plaza de Navona en dos circunstancias, una con el Papa 
á la ventana del palacio Pamphlli, teniendo á su izquierda al 
embajador ruso, y la otra con el Papa en su trono al frente del 
mismo palacio, y el mencionado embajador recibiendo la ben­
dición apostólica de rodillas, como acostumbraba siempre ha­
cerlo junto con nosotros en la tribuna diplomática ; el mismo 
dia en que aquel agente político declaraba que iban á remitir­
se los dibujos al emperador Alejandro, suplicándole acelera­
se su viaje á Eoma, Leon XII tuvo que tomar una determina­
ción respecto á la fiesta de san Luis, que es ordinariamente 
una de las hermosas solemnidades de Roma.

Sabia yo que se podía abrumar al padre común aun con 
ciertas importunidades en favor de sus hijos, y en consecuen­
cia escribí al cardenal Della Somaglia una esquela cariñosa, 
tal como á él le gustaban ; en ella recordé á S. E. que es­
taba próxima la fiesta de san Luis; que cuando no se hallaba 
en Roma mas que un agente del rey de Francia de carácter 
inferior al de embajador, era costumbre que este agente eli­
giese un cardenal, suplicándole representase al embajador 
en el presbiterio, y  diese gracias á los cardenales cuando se 
retirasen después de la función. Añadí una pequeña descrip­
ción algo reformada de lo que había hecho el duque de Lavai 
con motivo de la comida á la cual tuvo que convidar á los cua­
tro príncipes reales.

«Y. E., dije, es decano del sacro colegio, y el Santo Padre 
os ha confiado las funciones de secretario de Estado. Nunca 
se acumularán bastantes dignidades y  distinciones en una 
persona tan respetable como vos. ¿ Querréis, pues, ser también 
embajador de Francia en la fiesta de san Luis?»
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El cardenal, después de pedir desde luego el permiso al 
Padre Santo, aceptó esta prueba de adliesion y  este honor 
con suma alegría.

VolTiehdo á continuar la materia de que estaba tratando, 
tengo aun que decir que entonces se descubrió el principal 
asunto de la conversación secreta que habia tenido el señor 
Italinsky con el Papa el dia 1 de agosto. «Habia ofrecido 
aquel ministro á Su Santidad protección contra cualquier 
disgusto que se quisiera dar al Padre Santo.» No es posible 
que un pontífice tan religiosoj tan hábil, tan tierno como 
León X II, no dijese con este motivo algo sobre la reunión de 
las dos Iglesias. La grau virtud del hombre de Estado, des­
pués de la prudencia, es el arte de aprovechar la oportunidad; 
y  nada convenia mas en aquella circunstancia, que un pesar 
noblemente manifestado, sobre todo delante de un anciano 
venerable, amigo todavía de agradar, afectuoso y griego de 
Corfú, matiz diversa déla de griego de Rusia. Puede creerse 
que la suposición de comunicaciones relativas á la gran con­
versión que, dígase lo que se quiera, tiene que efectuarse algún 
dia, no carece enteramente de fundamento. El señor Ita- 
Hnsky no tuvo entonces dificultad en conversar con el mar­
qués de Croza, encargado de negocios deCerdeña, sobre los 
puntos de disidencia entre la religión católica y la secta 
rusa, y esta conversación duró bastante tiempo. Procuró 
romperla muchas veces el marqués de Croza para saber si 
provenia de una pura casualidad ó era resultado de una inten­
ción positiva ; mas el señor Italinsky, que por otra parte se 
encontraba á sus anchuras con el representante de un país 
que en las recientes pacificaciones de 1815 habia debido mu­
cho á la intervención de Rusia, volvía siempre á sus propo­
siciones y  las desenvolvía con mucha instrucción y  con una 
especie de habilidad preparada. Finalmente, á los ojos del 
marqués de Croza pasó esta conversación por ser una plática 
que expresamente se buscaba para que fuese repetida, y  no 
dfjóde serlo.

En 20 de agosto [1824) se celebró una misa de réquiem en 
sufragio de Pío VII. Aunque reinaba en todos los corazones 
la memoria de aquel gran Pontífice, no asistieron á aquella
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ceremonia mas que Teinte y  tres cardenales; verdad es q,ue se 
hallaban ausentes muchos y  residían en las legaciones El 
Papa no se halló en estado de salir de sus aposentos, con cuyo 
motivo se supo que había pasado mala noche, y  que por la ma­
ñana se había él mismo aplicado ventosas: León XII era con 
frecuencia médico de sí mismo, y  seguía con liarta temeridad 
los preceptos deun libro-escrito por el doctor Leroy, y que la 
facultad de medicina de Francia habm justamente condena­
do por peligroso. Observáronlos cardenales durante la miía 
que faltaba la mayor parte de los individuos del cuerpo di­
plomático, como que no asistieron sino los encargados de ne- 
negociosde Portugal, Francia yCerdena.

Próxima á celebrarse la ñesta de san Luis, enviaba esque­
las de convite el cardenal Della Somaglia, creado embajador 
de Francia. Ignorábase si podría asistir el Papa como lo ha­
bía prometido, pues hallándose enfermo desde el 1 9  de agosto 
era difícil que estuviese ya restablecido el 25. Por otra parte* 
en una ciudad sumisa pero religiosa, donde se respetan mu­
cho los escrúpulos de la Opinión, convenia mucho al Pa,pa y 
á su ministro, después de la ceremonia de la plaza Kavona, 
llamar laatencion hócia ceremonias sin tacha, y no negar á la 
Francia, que todo el mundo amaba aunque con diferentes 
motivos ( hay en Roma la Francia délos zelaníes y  hasta la 
Francia de los liberales]; no negar á la Francia un hotxor 
que la habían hecho coustautemente los dos predecesores da 
León XII.

Habíanse tomado medidas para que el Papa lo encontrare 
todo en el estado prescrito por una bula publicada con mo 
tivo de las visitas apostólicas del año Santo. Respecto ,á wto 
puede asegurarse que la iglesia de san Luis fué la primera da 
Roma en que las reparaciones se hicieron completamente en 
los términos ordenados por Su Santidad.

Con todo, una satirilla de Pasquín advirtió á los france­
ses que se criticaba la restauración de la estátua de Garlo- 
Magno que se halla & la derecha de la puerta de la iglesia 
haciendo juego con la de san Luis que está al otro lado* "la 
sátira decía que el emperador se habia dejado quitar la espada 
y que se le habia caído de la mano el mundo. En efecto, habia sido

TOMO VIII.
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mutilada aquella eetátua hacia veinte y  seis años, en tiempo 
de la revolución, y  le hahian arrancado la espada y roto el 
globo con una cruz encima que tenia en la mane izquierda.

Dió el arquitecto imprudentemente el encargo de restau- 
la áun escultor que ni era francés, ni súbdito de la casa de 
Borbon, resultando que nada estuvo pronto la víspera de ia 
fiesta, y que al derribar un andamio que cubría la estátua, 
apareció esta sin brazos todavía, y por consiguiente sin la 
espada y el globo que dieron materia á aquella sátira, por lo 
demás harto ingeniosa.

La estátua de la reina Blanca se conservaba bien , y con 
solo limpiarla pudieron admirarse su dibujo y su trabajo, que 
son de excelente gusto.

Fijóse la atención hasta en los guarda-cantones de pórfido 
color de rosa, objeto de la envidia universal, que se han queri­
do arrebatar tantas veces, y  que el celo nacional ha defendido 
constantemente: son trozos muy altos de las antiguas colum­
nas de uno de los mas bellos templos de Boma. Probablemente 
no hay en todo el mundo católico otra iglesia, mas que la 
nuestra de San Luis, que tenga delante de sus puertas guar­
da-cantones de pórfido.

El Papa fué á orar al pié del altar del Santo Rey, y  se mos­
tró muy satisfecho con todas las medidas que se habían to­
mado para recibirle con magnificencia.

Allí me habló del jubileo con un espíritu de resolución 
completamente valerosa; parecíame que por su boca decia el 
gobierno pontificio como en otro tiempo Vologesio: « Si cuneta- 
tione deliqui, virtute corrigam.i> «Si perdí por contemporizar, 
compensaré con el valor [Tacit. Jnnal, XV, 2.}.»
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CAPÍTULO XXIV.

Muerte del cardenal Severoli.— Contestación del emperador de Austria á la 
notificación de la Bula del Jubileo.— Reconciliación de la córte de Yiena con 
la de Roma.-Enrermedad de Luis X V H I.-O róasc en París un ministerio 
de Negocios ecIesiáslicos.-Es enviado ó Roma por la república de Colombia 
don IgJiacio T ejada-M u erte  de Luis XVlII —  Sincero pesar de León XII. 
— Aniversario de la elevación al Pontificado de Su Sanlidail.— Discurso del 
caballero Vargas.— Respuesta del Papa.— Premoción de cardenales— Visita 
el Papa la cárcel del Capitolio.— Hállase el cuerpo de Miss Balhurst.— Ha­
bla estado enterrado durante muchos meses en la arena, en el fondo de un 
abismo— Cítase un texto de Homero.— Nolfie conducta del bai-on Trasmor,- 
di.-H álIanse conservadas muchas partes, del vestido de Miss D a lh u rsl.- 
•Fcrvoro.sa oración de la doncella romana en presencia del cuerpo de la don­
cella inglesa.-E iogio de la policía romana.-Iiireua recepción de Roma á 
los ingleses.

En 8 de setiembre de 1824 sucumbió á sus dolencias el car- 
d.enal Severoli. Este cardenal había sido calumniado ya en el 
cónclave, pues aunque pertenecía al partido de los zelantes, l o  

por eso erau sus opiniones muy exageradas. Tuvo quizás la 
debilidad de dejarse repetir demasiado, y acabar por dema­
siado creer, que el Papa León XH le era deudor de inmensos 
servicios, y  que podia pedirle cualquiera cosa; y embriagado 
con tal idea, pidió como cardenal mas de lo que él mismo hu­
biera concedido como Papa. Mas antes de fallar severamente 
en cuestiones de tul naturaleza, se deben examinar las cir- 
wnstancias. Era difícil que todo lo que debía suceder después 
del cónclave, no se tiñera del color que hemos procurado re­
producir. Lo cierto es que ninguna duración debían tener se­
mejantes vacilaciones, y  que la verdadera autoridad legitima, 
y  verdaderamente responsable á los ojos de Dios, no tardó en 
manifestarse, en sentarse en su trono, y  en adquirir una con­
sistencia tal que ningún obstáculo había de ser ya capaz de 
destruirla.

El emperador de Austria mandó entregar el 10 de setiem­
bre su contestación relativa á la notificación del Jubileo y  
que, según se decía, expresaba sentimientos de benevolencia



Con gemejante noticia se mostró muy gozoso el cardenal Bella 
Somaglia, y  quizá gozoso en demasía, porque se supo que al 
fin de la carta había expresiones que limitaban el efecto pro­
ducido por las primeras palabras. Probablemente obró asi el 
cardenal porque lo restante del cuerpo diplomático, excepto.el 
encargado de negocios de Francia , manifestaba una propen­
sión extraordinaria á censurar la medida del Jubileo.

Sobre eso el marques de Fuscaldo, embajador de Nápoles, se 
expresaba en términos llenos del mal humor que le cornumca- 
banlos despachos de su córte, y las mal fundadas prevenciones 
de algunas tertulias romanas. Llegaba aquel ministro á decir 
que el emperador no daba su consentimiento para que se ce­
lebrase el Jubileo, y lo decía todavía cuando andaba en ma­
nos de casi todo el mundo la carta de S. M. Imperial, cuyo 
contenido se supo entonces muy claramente. Sentía S. M. Im­
perial y Real apostólica que las atenciones de su corona no le 
permitiesen ir personalmente á Roma; mas aseguraba estar 
pronto á auxiliar con todo su poder las medidas relativas al 
Jubileo, compatibles con las leyes y los intereses del Estado. 
Comunicadas estas terminantes expresiones al marqués de 
Fuscaldo, no por eso abandonó.su oposición, antes respondió .

«Seguramente eso está muy bien para Roma y  Austria, que 
están desavenidas; pero al mismo tiempo, si hay algo lison­
jero en la promesa de auxiliar las medidas relativas al Jubi­
leo hay mucha malicia en añadir «compatibles con las leyes 
y  los intereses del Estado. » Las leyes del Estado se encuen­
tran escritas en todas partes; pero los intereses del Estado no 
están escritos ni publicados en parto alguna. Los intereses de 
un Estado son una red muy ancha que se puede extender 
cuanto se quiera.»

Salía Nápoles apenas de una revolución que no deseaba 
volver á ver; toda mudanza de lugar que hicieran sus súbdi­
tos bajo cualquier pretexto que fuese, parecía amenazarla, 
Nápoles quería estar inmóvil. No debe reprobarse en todas sus 
partes la conducta del Sr. de Médicis, que daba casi una ter­
cera parte, y quizás mas de las rentas de la nación, para man 
tener y pagar en pió de guerra á- los muchos batallones aus­
tríacos que hablan ido en su auxilio, y que no hablaban o
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volverso , por mas (̂ u© las enfermedades del clima diezmaran 
.todos los meses á aquellas desgraciadas tropas.

Opinábase pues generalmente que la totalidad de aquella 
comunicación heclia por el Sr. de Gennotte, encargado de ne­
gocios de Austria , en ausencia del conde Appony, podía mi­
rarse como una reconciliación, después de la exclusión dada 
apenas hacia todavía un año ; pero que, con todo, el último 
párrafo era un postigo colocado allí para introdccir en el ne­
gocio cuantas dificultades se creyesen necesarias.

En las negociaciones que se tratan por escrito bastan mu­
chas veces algunas palabras puestas á la ventura, que se con­
vierten en barricadas insuperables.

Luego se divulgó que el Sr. de Gennotte había recibido or­
den de díir guslo'. esta ingeniosa (xpresion , que quizás no sea 
cierta, pero que era muy digna del príncipe de Metternicb (tal 
vez fuese del cardenal Della Somaglia, que tenia también el 
don de las expresiones felices], produjo en Roma grande efec­
to, primeramente por lo que significaba, y luego por la gracia 
del dicho ; pero Pasquín , el inevitable Pasquín , cuyos amar­
gos chistes estaban siempre prontos, y  producían, no hay que 
dudarlo jamás, recuerdos muy punzantes (1], se apoderó de 
aquella expresión, porque aplicada á lo que era por otra parte 
el Sr. de Gennotte, hombre listo, cortés y grave, pero anciano 
y  cargado de una obesidad poco común, proporcionó un. texlo 
que no podía escapar al Satírico del palacio Braschi.

El 21 de setiembre se recibió en Roma la fatal noticia de la 
enfermedad del rey Luis XVIII. Cartas del Nuncio anunciaban 
el desconsuelo de la córte de Francia y de toda la nación. Al 
leerlas, dijo el Papa al secreiario de Estado : «iQ ué!¿no nos 
traéis mejores noticias?» y no pudo contener las lágrimas.

Con ese motivo dijo el cardenal Della Somaglia que la úl­
tima institución del rey, cuyo objeto babia sido crear un minis­
terio de Negocios eclesiásticos, medida tan saludable como 
piadosa, llenaba necesariamente el alma del rey de consuelos, 
que podían endulzar loa postreros momentos de unavida col­
mada por otra parte de acciones nobles y  religiosas.

(1) « Sa?pe asperia faceliis illusua, quíc ubi muUum ex vero traxere, 
aerem sui memoriam rclinquuat. Tacit. Anual. X V , G8.
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E1 Papa, al mismo tiempo que el estado del rey le arren -
caba sinceras lágrimas, ponía entera couüanza en los senti­
mientos de que estaba animado su augusto hermano, á quien 
llamaba el feliz padre del duque de Angulema : ¡tan grande 
era el respeto á sus útiles victorias que infundieran á Su San­
tidad los triunfos-conseguidos en España!

Ibanse consolidando en América las insurrecciones de los 
súbditos del rey católico. El. gobierno de Colombia tuvo por 
conveniente enviar á Roma á D. Ignacio Tejada, coa encargo 
de pedir al Papa que nombrase obispos 6 vicarios apostólicos. 
El marqués de la Constancia ¡título que dió Fernando "11 al 
caballero Vargas en recompensa de los servicios prestados á la 
causa del rey), se presentó al Papa, exigiendo que no se per­
mitiera á Tejada permanecer en Roma. Habló en aquella oca­
sión el embajador español al Papa en términos respetuosos, 
pero tan vivos, que perturbaron áSu Santidad. Entonces pudo 
acordarse el Papa de alguna de las palabras que habla oído de 
boca de Consalvi; poro no habia llegado todavía el término 
señalado por aquel gran ministro, el término en que debía co­
menzar la resistencia.

Eludióse la petición positiva de Tejada, y  se aseguró que 
solo habia ido á solicitar rescriptos en materia de conciencia. 
Entregó en efecto una nota de gracias que parecía pedir para 
su propia familia, y prometió que saldria .de los Estados del 
Papa en cuanto las consiguióse.

Aquel agente quería tratar primero déla república de Co­
lombia. Empleaba un argumento contundente para la córte 
de Roma, porque solo decia : «Pido simplemente que seapli- 
«que á aquel Estado la especie de reconocimiento indirecto que 
«tuvo por norma la Santa Sede c i  tiempoj de Inocencio X  y  
o Alejandro VII, cuando la casa de Braganza triunfó en su re- 
«volucion contra España,» No le gustaba aquella política al 
caballero Vargas, natural de Badajoz, el español mas arrogan­
te y rencoroso que podía haber en todas las Españas que se 
conservaban fieles ; por lo cual pidió nuevamente que se hi­
ciera salir al colombiano sublevado.

En sus conversaciones con nosotros procuraba el caballero 
Vargas atraernos á su sistema de rigor contra los insurrectos



españoles; no era posible obrar sin recibir órdenes, mas con 
todo, yo quería calmarle. Ocurrióme un dia la mala idea de 
decir: «Si os veis forzados á mortificar al Papa, mortificadle 
«mas suavemente , que podéis ponerle malo. — Eso seria para 
«mí un desconsuelo eterno, contestó con calor, pero que es 
«pidan á Tejada. — Con todo ; reflexionad bmn , ese aigumen 
«to del Portugal es muy especioso. La Espafialia acabado in- 
«dudablemente porrecouocer dios duques deBraganza.
«¿ queréis también hablar de Portugal? Y ¿ quién os ha dic o 
«qjie todo lo relativo á la independencia de Portugal es ne- 
«gocio acabado entre España y Portugal? —Pues ahí 
«?eñor marqués, como vos, que censuráis las protestas delPa- 
«pa relativamente á la hacauea de Ñápeles , os habéis metido 
«en la cabeza, vos y vuestra córte, que el negocio de la sepa- 
a ración de Portugal no es un negocio concluido. Pero deje- 
amos esta materia, de la que me seria imposible, no teniendo 
«iDstracciones de París , hablar con vos mas tiempo, y  que 
«acaba de haceros decir á vos , hombre do severidad, deho- 
«nor, y  de austera reserva; á vos, hombre de fe , que sabéis lo 
«respetables que son los tratados, de haceros decir mas cosas 
«de las que querríais revelarnos.» Me apretó la mano y me di­
jo sonriendo y con aire sosegado : «El Papa no se pondrá ma- 
«lo por causa mia, pero Tejada se irá.»

El 23 de setiembre el Papa supo la muerte de Luis XYIIL
En la audiencia que me dió Su Santidad relativamente á 

aquel tan doloroso suceso, me dijo ; «Experimentamos un sin- 
«cero dolor; pero en medio del pesar de haber perdido un buen 
«rey, os puede consolar el tener ahora otro igualmente bueno.»

El 28 de'setiembre debia celebrarse el aniversario de la ele­
vación de Su Santidad.

El marqués de la Constancia, como el mas antiguo de los 
embajadores, dirigió ai Pa;ia un discurso en italiano, notable 
por sus profundos y sinceros sentimientos de cariño filial. 
Después de haberle escuchado con particular benevolencia, le 
respondió León XII del modo mas tierno y mas afectuoso, ex­
presando cuanto le conmovían los deseos que solé manifesta­
ban por parte de las córtes extranjeras, y asegurando que, 
puesto que le concedía todavía Dios un poco de vida, no se
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debía dudar jamás de su celo por los intereses de la cristian­
dad y  por la paz del mundo. Felicitó separadamente al caba­
llero Varg-as por ser en Roma jefe del cuerpo diplomático, y  
dig-no intérprete de los sentimientos de todas las córtes; efec- 
tlvamente, supo este desempeñar con mucha nobleza y  dig­
nidad los deberes de lo que apellidaba, riendo, su monarquía 
uíuoersfl/; empresa que, según decía, podia salir entonces com­
pletamente bien por espacio de un cuarto de hora.

Habíase celebrado la víspera de aquel día el consistorio ya 
anuncrado. En él creó el Papa cardenales al limo, señor Gais- 
ruck, arzobispo de Milán, cuya elevación se había impedido- 
por la enfermedad de Pió VII; al arzobispo de Evora en Por- 
uga , el cual por cierto no había sido propuesto por el caba­

llero Vargas; y al obispo de Saluzzo.
Todo manifestaba de una manera imponente que León XII 

go rnabu por sí mismo, y ya solo se dirigían á él para obte­
ner decisiones positivas. Divulgóse que los cardenales zelanUs 
y  exagerados estaban escalonados de modo que le circunvala- 

an , para que no pudiese escaparse á sus exigencias ; pero es 
necesario ser justo y confesar que después de la muerte de 
b^eroli, ningún zelante pretendió heredar la autoridad que ha- 

a ejercido el obispo de Viterbo. Por otra parte, la actitud de ' 
eon probaba que, con tal de que se tuviera la virtud de 

no mo es arle, poseia el valor de mandar y de no escuchar mas 
exigencias importunas. Todo cuanto hayamos dicho de las in- 
cer umbres del gobierno, no tiene ya en adelante objeto al- 
^ n o , SI León XII hace mal ahora, él es quien se engaña. En 
e 6 momento, pues, podemos exclamar ya : «Gloria á Dios y

1 cristiandad ni Roma tienen que criticar
«mas, la una á su Padre y la otra á su soberano.»

am es estos sentimientos de independencia en in- 
U . í f  El Papa habla visitado ya de Improviso

 ̂■'Visitar, sin que tampoco le aguardaran, 
alírtin w.  ̂ hallan los presos por deudas. Hizo
berkíLfi H  ̂varios de ellos, que mandó poner en 11-
órrf̂ n de oírles con afecto, dando al mismo tiempo

^ e pagar las deudas por las cuales estaban presos.
coa cimiento extraordinario, consecuencia de otro de
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que hemos hablado (el concerniente á la muerte de Miss Bat- 
hurst) Tino á, excitar la atención de Roma y sumir á toda la 
ciudad en la tristeza que la habla abrumado en el mes de mar­
zo anterior. Estaba yo haciendo celebrar , con arreglo á las 
órdenes de la córte, las exequias del rey LuisXVlII en la igle­
sia de los franceses, á donde habla ido acompañado de toda la 
embajada, con gran pompa y yestido de luto, y acababan de 
terminarse los responsos , cuando se llegó á mí un yolante de 
la embajada, diciéndome haberse hallado el cuerpo de Miss 
Bathurst, y  que lo sabia por un cavalcante del duque Braschi- 
Ooesti, que paseándose por las orillas del líber había yisto 
que los pescadores sacaban el cuerpo á tierra. Yo no acertaba 
á dar crédito á semejante noticia, pero me la afirmaban tan 
positivamente, que por consideración al embajador del rey que 
había guiado aquel fatal paseo, creí que debía trasladarme al 
sitio que se me indicada , aunque fstaba muy distante. Había 
cumplido ya mi triste deber y me quedaba tiempo para dar 
cuenta de ello al ministerio, y por lo tanto, sin hacer caso de 
las circunstancias en que me encontraba, de nuestro traje de 
luto y del de los criados, di órden de que me llevasen á Ponte- 
Molle. Atravesó velozmente el cocho lo. via Angélica , y  el co­
chero se paró antes de llegar al puente como á cuarenta pasos 
del rio ; entonces bajo , y veo un espectáculo que me causó un 
dolor profundísimo: estaban en una bureados pescadores y 
me llamaban con señas, indicándome con los ojos una ma­
sa de color negro que se hallaba parte en seco, parte en las 
aguas de la orilla. Me acerco, y veo el cuerpo de una mujer 
cuyo rostro no se podía conocer porque lo cubrían un sombre* 
ro de paja y un velo negro. Conservaba el cuerpo algunos res­
tos de una amazona azul; las manos estaban descubiertas, 
aunque debieron llevar guantes cuando sucedió la desgracia. 
Levantólas uno de los pescadores haciéndome observar que 
se hallaban adornadas aun de todas sus sortijas, como en efec- 
tev í muchas en todos los dedos. Di las gracias al pescador, y  
conviniendo con él en que habia cumplido lo que tenia pres­
crito la policía, colocando al cuerpo de la manera en que se ha­
llaba en aquel momento, pregunté por qué no lo habían cu­
bierto con algunas telas ó redes, ó con cualquiera vestido, ó
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aunque fuera con un banco 6 una parte del timón para ocul­
tarlo á la vista de la gente de los alrededores que iba acudien­
do. Aquellos infelices me respondieron que su barca estaba fal­
ta de todo, y  que no tenían en aquel instante cosa alguna á su 
disposición para ejecutar le que yo deseaba. Aquel coche cor­
riendo precipitadamente hácia el puente a deshora, en un ca­
mino poco frecuentado á no ser por la tarde; aquella escarapela 
blanca tan conocida y tan querida en Roma, que destacando 
en el traje de luto anunciaba un carruaje de la embajadafran- 
cesa, todas esas imprevistas singularidades llamaron la aten­
ción de los campesinos de Monte-Mario y  de Villa-Madama. Una 
mujer y una doncella fueron las que primero llegaron; las 
llevé á las márgenes del Tíber, y tomando con viva emoción 
las manos de la madre, la supliqué que permitiese á su hija 
prestar al precio que quisiere, uno de aquellos mantos dobles: 
fuerza es decirlo todo, uno de aquellos zagalejos que las mu­
jeres de Roma se echan sóbrela cabeza cuando están en la igle­
sia ó cuando llueve. Dos de estos llevaba la hija, mientras la 
madre solo llevaba uno. La madre vacilaba, dominada por ideas 
de temor y de espanto que yo me explicaba perfectamente. En­
tonces dije á la hija: «Es unajóven como vos, una señora, una 
«extranjera que había venido de muy léjos, y  que pereció mise- 
«rablemeute como veis....» La doncella, previo el consenti­
miento de su madre, me hizo suavemente señal de queme 
volviese, mandó lo mismo y con viveza á los dos pescadores, 
y luego que se quedó sola con su madre, soltó el vestido rojo 
que la ceñi el talle, y fué á echarlo sobre la desgraciada seño­
rita, apartándose deepues algunos pasos, sin mirar si había 
recibido su madre la recompensa que yo la había dado. Derra­
maba la j óven romana copiosas lágrimas, y parecía que oraba 
fervorosamente por la que estaba allí tendida.

La concurrencia aumentaba, pero no podía ya fijar los ojos 
sino en aquel vestido rojo. Llegaron también los dependientes 
de la policía áinstruir la sumaria, pues no habían podido sal­
var la distancia con tanta rapidez como yo, y me preguntaron 
con mucha deferencia lo que se debía hacer en aquellos pri­
meros momentos. Púsose el cuerpo en unas angarillas, y  fué 
llevado á una casita baja casi siempre abandonada, que debió
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de pertenecer en otro tiempo al guarda del puente’, antes de 
que se hicieran las reparaciones ordenadas por monseñor Lan- 
te , tesorero cuando la vuelta de Pió VII á Roma en 1805. El 
barón Trasmoudi, célebre cirujano, enviado por el goberna­
dor , procedió á reconocer el cadáver. Cortó las cintas que te­
nían sujeto á la cabeza el sombrero de paja , y entonces se vió 
el rostro, que conservaba toda la belleza y regularidad pri­
meras. No estaban absolutamente descompuestas las facciones, 
y  las cubría la palidez del mármol. El barón Trasmondi sacó 
cuidadosamente de las manos las sortijas, y  soltó el velo negro 
que aparecía ligeramente estropeado y con algunos jirones. 
Resolvióse quitarla el sombrero, que hinchándose, había pre­
servado á '03 cabellos de todo contacto con el agua, y se vió 
que la cabellera exhalaba todavía el olor de aquellos aceites 
b'ilsámicos con que actualmente se perfuma. A.1 menor esfuer­
zo se despegó toda ella por sí misma, y el cirujano, que no 
queria guaraiu’ sino algunos rizos pora la familia, recogió 
rcípctuosamente la cabellera entera. Solo un zapato se. la habla 
soltarlo. Cuando me aseguré bieu de que tomaba á su cargo el 
cuidar de todo io restante un hombre tan inteligente como 
Trasmondi, que sabia guardarlas mas delicadas consideracio­
nes , previendo que podía llegar el señor Ereeborn, cóusul 
inglés, y querría entender .solo en los funerales de aquella 
desgraciada que no debía reposar en tierra católica, me retiré 
y cuidé luego de que se trasmitieran á la familia el velo, la 
cabellera, las sortijas y el resto de los vestidos que se hablan 
conservado. Los hombres cieutífleos del país dijeron que sin 
dula ni tiempo de caer Miss Bathurst, y luego de ser derri - 
bada del caballo, el cual tuvo la suficiente fuerza para salir á 
la orilla, había sido tragada por alguna olla profunda, donde 
SU3 vestidos, enredados en las cañas y las raíces de plantas 
acuáticas, so hablan cubierto de arena, sin que hubiese podido 
desasirse el cadáver, sino después de alguna tempestad bas­
tante recia que removió la arena, produciendo los desórdenes 
queacompañan á los furores del equinoccio de otoño. En cuan­
to á la completa conservación del cuerpo, está probado por he­
chos históricos, que hasta los poetas han consignado , que to­
do cuerpo enterrado en la arena y  que permanece sin contacto
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directo con el agua, conserva sus formas y no las pierde sino 
cuando se expone al contacto del agua 6 del aire.

Interesóse mucho el Papa en aquel suceso, y me habló de 
él varias veces, haciendo que le repitiera todos los pormenores 
de que yo me acordaba. Celebraron las ceremonias fúnebres 
los ingleses sin convidar á ningún católico. Por lo que á mí 
hace , de nadie recibí gracias mas que del Papa y  de algunas 
autoridades subalternas , y  aun creo que se criticó al cirujano 
por el cuidado que tuvo con aquella cabellera tan preciosa para 
una madre, á lo menos según las ideas que nos permite nues­
tra religión : por otra parte se acostumbra conservar el cabello 
en tales casos, y el cirujano es quien los guarda en su gabine­
te de historia natural. ¿ No seria hermoso objeto de curiosidad 
para un pariente ó un amigo, que visitando tal gabinete se 
encontrase con el cabello de su pariente ? ¿Cuánto mejor no es 
entregar este recuerdo á la madre, que puede contemplarlo sí 
tiene valor para ello , ó destruirlo si su vista le es insoporta­
ble? Tal vez se dijera también en Roma que debió enterrarse 
inmediatamente el funesto depósito que devolvió el Tíber, des­
pués de guardarlo dentro de la arena en el fondo de algún re­
molino , y  que todas aquellas ideas de tierna solicitud y de 
pudor público que me animaron están fuera de su lugar en el 
culto anglicano. Mejor comprendió la jóven aldeana los moti­
vos que me llevaron con tanta prontitud á aquel sitio de es­
panto. y  sobre todo , habiendo yo tenido ocasión de consultar 
á hombres de los mas distinguidos de las universidades in­
glesas , me contestaron que había hecho muy bien, y que so­
lo el dolor pudo impedir á la familia que me diese las gradas... 
En fin ... la jóven inglesa obtúvolas oraciones de la jóven ro

......  Aunque no hubiese yo conseguido mas que eso,
quedé plenamente recompensado.

Digamos ahora algo déla policía de Roma ; en ninguna 
parte es la policía tan atenta con los extranjeros. Si hay, co­
mo en todas partes , aquel espíritu de observación mas ó me­
nos atento que responde de la seguridad de los ciudadanos y  
de los viajeros, también es cierto que no hay hombre mas dis­
creto , mas cortés y  deferente que un agente de policía roma­
na. Dícese que en la ciudad del Padre común de los fieles están
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todos en su casa; hay mas que decir todavía, y es que hasta 
los/jermanos disidentes, que no siempre son justos, ni suelen 
apreciar debidamente aquella delicadeza, están también en su ca- 
sa , y  gozan de aquella libertad, á pesar de todas las extra­
vagantes exigencias y  costumbres con que van á los Estados 
de un Príncipe, que en resolución es tan soberano en ellos co­
mo pueda serlo en otra parte cualquiera otro monarca , aun 
el mas celoso de su poder.

Por desgracia aquelpueblo predilecto en queplugo al Príncipe de los 
Pastores colocar la cátedra de san Pedro comenzó á agitarse por 
aquel tiempo , porque para preparar buenos ejemplos, ó mejor 
dicho, para apartar los malos, se mandaron cerrar las tabernas, 
donde el vino bebido con exceso ocasionaba los mas funestos 
desórdenes. Hizo el gobierno disponer de órden del Papa can­
celes donde se distribuía el vino, que luego para beberlo tenia 
que ir cada cual á su casa. La firmeza del Papa , enemigo decla­
rado de los cuchillos , venció todos los obstáculos. Verdad es que 
se ha de convenir en que el pueblo vió con sentimiento que se 
le rompían así sus hábitos nocturnos, de libertad y  licen­
cia, y que murmuraba de una órden que , según él, envia­
ba á sus casas á personas privadas de habitación suficiente y  
cómoda.
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CAPÍTULO XXV.

Providencias tomadas para cuando muriese el lim o. Sr. de P ins, administra­
dor del arzoiapado de L yon .-N ota  del cardenal Delia Somaglia sobre la 
muerte de Luis XVIII.—D. Ignacio Tejada , enviado de Colombia , se re­
t ira i Bolonia,— Quiso ver al caballero Vargas, quien se negó á ello.— Conti­
nuase tratando en Roma de la cuestión del Jubileo.— Fuscaldo solicita un 
Jubileo particular para Nápoles.—  Ocurren oposiciones en nombre de mu­
chas córtes, las mas no católicas.-Olvídense en opiniones los consejeros 
del Papa.— El Papa resuelve que se celebre el Jubileo.— Palabras de 
León XII acerca de la ceremonia del año S an to.-R ocog id a  de estampas 
prohibidas.— Remite el Papa este negocio al fallo del P. Anfossi.— Generosa 
conducta de este religioso.— El cardenal Della Somaglia parece amagado de 
perder su d estin o.-E s difícil - hacer caer á un decano del Sacro Colegio 
que ocupa un alto puesto.

Ya hemos-visto que León XII nombró administrador del 
arzobispado de Lyon al señor de Pins, con cuyo motivo queda­
ba por arreglar todavía una formalidad. Podía morir el señor 
de Píns, y es sabido lo que sucede con la autoridad episcopal 
cuando fallece un obispo. Para no Incurrir, pue.®, en dificulta­
des siempre muy penosas, porque hay atenciones de que no 
puede prescindirse aun con aquellos cuya autoridad se sus­
pende, fué necesario prever el caso de que el señor de Pins, ad­
ministrador, Pegase á faltar. Y en su consecuencia se escri - 
bió al gobierno del rey un breve con las facultades conve­
nientes.

Quiso también el Papa que se respondiese con una nota 
oficial á la otra nota con que se había hecho saber la muerte 
del rey de Francia. La de la córte de Roma decía :

«No podíais dar al cardenal decano, secretario de Estado, 
una noticia roas dolorosa que la del fallecimiento de S. Jí. 
Cristianísima Luis XVIII, rey de Francia. Las virtudes que 
adornaban á este augusto monarca, la moderación y la sabi­
duría con que ha gobernado sus reinos en tiempos tan difi­
cultosos, merecen con harta razón ser lloradas por la Francia, 
que después de tantos lustros de vicisitudes ha recobrado su 
‘ htiguo esplendor.



«Esta muerte ha movido vivamente la sensibilidad de 
Su Santidad, que conocía muy bien y admiraba la profunda 
religión del rey cristianísimo, y que se consuela recordando 
los sentimientos de ilustre piedad con que se ha distinguido 
siempre su augusto hermano, que le ha sucedido con el nom­
bre de Carlos X.

«El infrascrito, al manifestar en contestación á vuestra no­
ta de 23 del corriente el profundo pesar que le ha causado tan 
triste noticia, os renueva las protestas de su verdadera esti­
mación.— J. M., cardenal D ella Somaglta .»

El Papa quería tratar por sí mismo lo que fuese resultan­
do en el negocio que llevara á Roma á don Ignacio Tejada. 
No estará demás referir algunas nuevas particularidades que 
servirán para dar á conocer todavía nn-jor el carácter de los 
españoles que, después de haber sido súbditos de un mismo 
soberano, se separaron en la gran cuestión de legitimidad.

Después de ver al Papa y al secretario de Estado que le 
trataron siempre con reserva como agente político y con bon­
dad mientras no se presentaba mas que como hijo de la Igle­
sia, dou Ignacio Tejada salió al ñu para Bolonia. Pretendía 
este colombiano que después de permanecer algún tiempo 
en Bolonia habla de volver á Roma. Mas el marqués de la 
Constancia contestaba que no era de cre' r̂ que pudiese residir 
aquel embajador en Bolonia , puesto que tenia órden de .salir 
de los Estados del Papa, y que en cuanto á lo demás, aquello 
no era imposible pero sí muy difícil.

Probablemente, á no haber habido por parte del caballero 
Vargas la gran persistencia con que se condujo en este nego­
cio, latórte deRoma no habria roto tau pronto, ni tan abierta­
mente, con el gobierno colombiano. El Papa amaba tierna­
mente al caballero Vargas, y sufría por segunda vez, á pesar 
suyo, y en un distinto órden de deberes, el yugo que saben 
los amigos imponer algunas veces, y que no siempre sacude 
una alma sensible sin padecer dolores insoportables. Tejada 
había querido ver á Vargas; pero este creyó que debía negar­
se á toda relación. Y ¿cómo podían verse? Vargas amaba con 
pasión á su rey, y creia que le imponía deberes imperiosos el 
título de Marqués de la Constancia. Tejada era un revolucio-
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Dario exaltado, á lo menos entonces, que también babía en 
Francia cabezas que estuvieron mucho tiempo enfermas de 
esos desórdenes de imaginación, de esa despótica demencia, y  
se curaron por último felizmente. Vargas y Tejada, uno en 
presencia de otro en el mismo terreno, habría sido un ver­
dadero encuentro de dos volcanes. «¡Qué! decía Vargas con 
elocuencia caballeresca, hablar en el mismo idioma y  hablar 
en pró y  en contra de los intereses del rey católico : eso no 
me parece posible. Verdad que los norte-americanos y  los in­
gleses se maldicen recíprocamente en la misma lengua, pero 
yo  quiero que no sufra tal afrenta la lengua castellana.» ¡Ah! 
esta afrenta la ha sufrido ya, y  aun tiene que sufrirla por 
mucho tiempo. Sin embargo, es necesario dar una explicación 
conveniente á esto que parecerá dureza de Vargas, quien 
con toda su petulancia era un hombre de'estado muy hábil.

El señor Cionfuegos, que había ido á Roma en nombre de 
Chile, publicó relaciones tan extraordinarias y tan inexactas 
de sus entrevistas con Pio VII, el cardenal Consalvi y el ca­
ballero Aparici, encargado de negocios de España, que Var­
gas temió ser citado por cualquiera conversación , y  tuvo la 
prudencia de negarse á todo género de conferencias.

Por otra parte, ¿ qué habrian podido decirse á sangre fría 
la república con su desmesurado ardor, y la monarquía con la 
conciencia de sus derechos, sobre todo la monarquía quenoba 
perdido aun ál?brtugal?

No debe condenarse á Tejada porque le [salió mal su mi­
sión ; se le censurará sí, porque noobservó una conducta pru­
dente. Mantenía frecuentes relaciones con los romanos des­
contentos, con los hijos de los que proclamaron la soberanía de 
Napoleón en el patrimonio de la Iglesia ; mantenía frecuentes 
relaciones con los españoles descontentos, que preparaban lo 
qué actualmente estamos viendo. Se expresaba como agita­
dor infatigable, que á todos los que creía de su partido, ó que 
se le habían puesto delante con algún designio como tales, 
les aconsejaba que le imitasen. Tejada, aunque dotado de ta­
lento , elocuencia é instrucción, era un agente emprendedor, 
pero nada á propósito para desempeñar en aquellos momentos 
misión alguna en Roma, en aquella ciudad donde , sobre to­
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do en semejante circunstancia, es indispensable toda reser­
va y  circunspección, discreción y  dignidad de carácter ; en 
Roma, donde la cólera es prudente y la violencia meditada; 
en Roma, donde se debe callar á menudo porque no se quiere 
responder demasiado ni mentir.

En grande aprieto hubiérase visto Vargas si después de 
pasar Tejada la puerta del Popolo, cuando vino de Liorna, se 
hubiese contentado con visitar los monumentos de Roma, y 
abstenido al j>rincipio de tener trato ó comunicación con los 
hombres inquietos, á cuyo alrededor nunca falta una severa 
vigilancia ; si solo hubiese solicitado secretamente ser oido 
por el gobierno pontificio; si no se hubiese empeñado siempre 
en desdoblar grandes credenciales, redactadas al modo de los 
gobiernos nuevos, que creen que se hacen los negocios con pa­
labras sai jcíiei»ís, ó con las exageraciones de su ardor local; 
si hubiese, en fin, manifestado la inteligencia y el tacto que 
liabia menester para salir bien. «Contra semejante conducta, 
« añadía el ministro de S. M. católica, Vargas, que cuando se 
« enfada dice que se llama Bargas, nada hubiera podido con- 
« seguir (1). »

De esta manera Tejada, que llevaba el tributo de la con­
vicción católica en una parte importante del Nuevo Mundo, y 
que con semejante título debia esperar interesar al Padre San­
to, á un pontífice asombrado indudablemente de no tener liber­
tad para amar y  asistir á sus hijos de Colombia, fomentaba, sin 
saberlo ni quererlo, disturbios en el seno de Roma y  délas 
provincias del Papa, que, como soberano, temporal, debe ve­
lar también por la tranquilidad de sus Estados.

Era natural que se continuase tratando del Jubileo, en 
cuya cuestión vamos é ver desenvolverse el (carácter de 
Leon XII con tanta habilidad como firmeza.

El marqués de Fuscaldo hacia repetidamente al gobierno 
pontificio diferentes insinuaciones respecto á esta'cuestion. No 
se rendía aquel ministro á las objeciones por mas que entre 
otros argumentos se le respondiese: «La Europa; por espacio 
de veinte y dos años ha llevado una vida”como de campamen-

(1) Alusión á los dos modos de pronunciar este apellido que empleaba 
aquel minislro según estaba sosegado 6 enfadado.
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to , y  por consiguiente no pudo haber jubileo en 1800. Mas 
hoy , que lá Europa está en paz, dejad que se celebre el jubi­
leo. » Bien se Té que el caballero de Médicis, primer ministro 
del rey Fernando de Nápoles » era en aquellos momentos muy 
contrario á aquella medida ; mas después manifestó mayor 
complacencia.

El marqués de Füscaldo, en nombre del rey su amo, pero 
sin notificación escrita, exponía que en Tírtud de su muy 
avanzada edad (tenia 80 años), tenia noticia de lo que había su­
cedido con motivo del jubileo de 1775 , publicado por Clemen­
te XIV, en cuya época, para precaver una especie de invasión 
de los peregrinos de Calabria y de Sicilia, se permitió á los ar­
zobispos y obispos abrir jubileos particulares el día de Pascua, 
concediendo en ellos las mismas gracias que se habrían ga­
nado yendo á Roma. Expidiéronse á este fin breves del Papa, 
y  así no se vió llegar á la capital del mundo cristiano mas que 
la tercera parte de los peregrinos que manifestaran intencio­
nes de emprender el viaje. De este modo la legación de su ma­
jestad siciliana solo hubo de pensar entonces en las necesida­
des ya menos exíjente de un reducido número de peregrinos, 
sin que por eso se extendieran menos por los Estados del rey 
Fernando los tesoros del año Santo.

Decían también que el Austria, para conciliar lo que debía 
á Stts leyes y  al interés de sus pueblos, había incitado al gobier­
no napolitano á decir todo aquello, lo cual escuchaba muy 
tranquilo el secretario de Estado, limitándose á responder que 
daria cuenta de ello al Padre Santo.

Al mismo tiempo, el marqués de Füscaldo se apersonaba con 
los embajadores compañeros suyos, y  parecía tener la espe­
ranza de que, sabidas por los demás soberanos sus representa­
ciones , producirían una impresión favorable en el ánimo de 
Leon XII.

Por su parte el Papa manifestaba estar decidido á no publi­
car modificación alguna mientras no recibiese las respuestas 
del rey de Francia y  del de Cerdeña, como que estos dos so­
beranos eran dueños, uno después de otro, de las carreteras 
que podían dar paso á los peregrinos de Inglaterra, Francíaj 
España y  la Italia inferior.
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El gobierno de TurinJ^habia escrito á su encargado de ne­
gocios sin entrar en^pormenores acerca del modo con que se­
rian recibidos en su país los peregrinos de Francia ú otras 
naciones; había escrito que se vigilase la conducta de los pia- 
monteses, ora fuesenjá^Boma, ora á otra cualquiera ciudad 
de los Estados Pontificios , por ejemplo, á Loreto.

En tanto se preparaban provisiones y lechos para dar ali­
mento y cama á lo menos á seis mil peregrinos; pero podía no 
ser suficiente esta previsión, si, como ordinariamente suce­
de, concurrían treinta mil peregrinos á la apertura de la 
Puerta Santa.

La legacion'de Austria se explicaba con moderación, y  el 
señor de Gennote obedecía con puntualidad las órdenes que 
había recibido. La principal oposición, y  la que casi no admi­
tía condescendencia alguna, era la que manifestaban las le­
gaciones de Rusia, Baviera,[.Prusia, Wurtemberg y  Hanno- 
ver. De estas cinco legaciones la de Bavíera era la única que 
tenia derecho á^ablar, y ’quien debía usar en su nombre de 
la palabra era el cardenal Hceffelin. A lo menos el marqués 
de Fuscaldo consentía en'que viniese á Roma cierto número 
de peregrinos:napolitanos.

To era eFencargado de negocios de Lúea, destino que de­
sempeñaba juntamente con el de encargado de negocios de 
Francia. El ministerio de negocios extranjeros de Lúea, al 
cual el Padre Santo, ignoro por qué, no habia notificado el 
jubileo, me consultó sobre lo que debía hacerse; le contesté 
que mal se podía responder á notificaciones que no se habían 
recibido; que estaban para llegarlas respuestas de Francia 
que yo habla solicitado, y  que seria conveniente estudiar su
espíritu para manifestar acuerdo entre las diferentes ramas de 
la casa de Borbon.'En efecto, el duque Carlos Luis, hijo déla
reina de Etruria, no debía separar su política de la política de 
Francia.

Respecto á las opiniones de los consejeros de León XII, no 
eran tortas ellas tan decididas como las del Papa. *

El gobernador de Roma, monseñor Bernetti, temía que es­
tallaran alborotos con motivo de la llegada de tantos peregri­
nos, y  que turbaran la tranquilidad pública los liberales de
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Roma. Monseñor Bernetti, hombre jiüoioso , podía saber me­
jor que nadie el riesgo que se corría, como que conocía los se­
cretos de los agitadores, y  era su'^deber llamar la atención de 
los gobernantes hácia tan importantes consideraciones.

El tesorero, monseñor Cristaldi, prelado devoto y adminis­
trador severo, estaba perplejo entre sus sentimientos religio­
sos, que le arrastraban á la opinion religiosa, y la austeridad 
de sus principios en materia de hacienda pública, en virtud 
de los cuales temíalos gastos que habría de soportar el Esta­
do; así que abandonaba con sentimiento algunas sumas para 
los preparativos ya comenzados.

El cardenal Della Somaglia esperaba las respuestas de 
Francia, y con razón; no se puedejhacer cosa alguna alta­
mente religiosa sin la Francia. Aquellas respuestas no podían 
ya ser del género de las que se escribieroa^^el 20 de julio. Car­
los X  estaba lleno de salud, y el proyecto de indemnización, 
completamente aprobado, debía seguir su curso. Una satis­
facción dada al honor y á la fidelidad armonizaba noblemente 
con una manifestación religiosa: ningún obstáculo temible 
podía distraer por un solo instante los sentimientos de adhe­
sión á la Santa Sede en el corazón de aquel|monarca, que era 
un nuevo San Luis, y sobre todo en una circunstancia tan so­
lemne.

Si el consejo del gobierno pontificio entraba con reserva é 
incertidumbre en los designios del Papa , este no vacilaba un 
momento siquiera en declarar sus sentimientos.

Daba contento oirle explicarse así :
« El Jubileo de 1775 no estuvo acompañado de ninguna di­

ficultad. Todo se encontraba tranquilo guando Pio VI abrió 
con el martillo de plata la Puerta Santa. Diremos la diferencia 
que hay entre aquellas circunstanciasjy las actuales. En 1800 
no hubo Jubileo. Era imposible anunciarlo la víspera de Kavi- 
dad, en 1799 ; la Santa Sede se hallaba vacante. En el mes de 
mayo de 1800 estaba la Italia cubierta de tropas francesas, que 
habían entrado en ella traídas por las vicisitudes déla guerra. 
■No queremos decir que mas tarde se hubiese podido anunciar 
extraordinariamente el Jubileo, porque se originaron desave­
nencias á principios de 1805, y sabidos son los desastres
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de 1809 á 1814 ; á Badie acriminamos, y Consalvi nos ha dado 
precisamente [sobre este punto razones que convencen : todo 
fué bien hecho. No dejóSDios por eso de manifestar su benevo­
lencia con su Iglesia ; pero habiendo llegado en 1824 el tér­
mino riguroso de la publicación , hemos cumplido este deber. 
No existian ni existen motivos razonables para diferir el Ju­
bileo. Las reglas dadas por nuestros predecesores desde el dia 
primero del siglo XIV y perfeccionadas después, se pondrán 
en ejecución. Amigos sinceros nos dan útiles lecciones de re ­
serva ; unos’ nos manifiestan sus temores , otros nos muestran 
el Tesoro agotado ; todos tienen razón, todos son servidores 
fieles de la Santa Sede ; pero no serian ellos contra quienes la 
severa historia dirigirla sus quejas. Leon XII no tomó á cie­
gas este nombre, que debe principalmente atestiguar el valor. 
No creemos que los liberales, únicos enemigos nuestros, se 
disfracen de peregrinos y vengan con armas ocultas bajo la 
esclavina adornada de conchas, ni que el bordon contenga un 
dardo asesino, habríamos presentarnos á ellos intrépidamente, 
y  toda vez que, según se dice, no tenemos soldados , presen­
tarnos sin mas autoridad que la de nuestro rostro. Y qué, 
¿guardarían en el camino el secreto de una intención culpa­
ble ? A buen seguro que nuestros hijos , los reyes católicos, y 
hasta los hijos separados de nuestro culto , levantarían sus 
barreras é impediriau la continuación de un viaje criminal. 
Hemos publicado el Jubileo ; hemos escuchado á los que que­
rían que se modificasen expresiones imprudentes según ellos, 
y que no echamos de menos , porque los cardenales y los pre­
lados que poseen nuestra confianza se distinguen por su emi­
nente cordura. Ahora son ó ya la santa trompeta ; las naciones 
cristianas han sido convocadas, y estamos decididos á cum­
plir nuestro deber sin temer peligro alguno. Si hay peligro, 
ese peligro será nuestro gozo , nuestra dicha, nuestra palma ; 
debemos trasmitir el ejemplo tal como lo hemos recibido. »

Después, animándose aun mas Leon Xll con sus propias 
palabras , acabó diciendo ; Si dira quel che si dirò ; si ha da far il 
Giubbileo : «Se dirà lo que se diga, pero ha de hacerse el Ju­
bileo.»

Todo estaba en la batalla del Jubileo, como pretendían los ma-
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lévelos (1); pero si no tenia Leon XII miedo á los liberales dis­
frazados de peregrinos, tenia que temer secretas maquinaodonea 
que no eran para despreciadas.

Así las cosas, vino al parecer á turbarlas todavía mas uii 
suceso imprevisto. Cierto comerciante, de origen francés, ba- 
bia introducido cajas de doble fondo que contenían estampas 
Obscenas, las cuales debían distribuirse por Roma gratuita­
mente. Este comerciante, al ver aprehendida su mercadería, no 
reparó en solicitar de mí la protección de la embajada; le res­
pondí que no era posible merecer nuestro apoyo, cuando,y so­
bre todo en vísperas.del ano Santo, se había tenido la osadía de 
hacer un tráfico semejante, tan prohibido por las leyes de nues­
tro país como por las de Romaypor.lasde todas las naciones, sin 
mas excepción que los Estados que gobernase Mr. de Sade. Al 
dia siguiente vino á verme un comisario del gobierno pontifi­
cio, trayéndome aquellas abominables cajas para manifestarme 
el crimen del comerciante, y diciéndomeique el Padre Santo 
se había reservado para sí y  para un sujeto de su intimidad 
conocer de aquella causa. Deseaba Su Santidad que esta no 
pasara por la via de la secretaría de Estado ni del Camarlengo, 
y  me aseguraba que solo á mí se daría conocimiento de la sen­
tencia que recayese.

Añadió el comisario que el Padre Santo había sabido la se­
veridad con que poco antes había yo hablado al que solicitara 
mi apoyo. Al cabo de algunos dias vino á verme el comisario, 
y  me hizo saber que, por consideración á la embajada , se ha­
bía contentado el Padre Santo con mandar que se quemaran 
las cajas en presencia de un apoderado del dueño de ellas, el 
cual recibiría una reprimenda, porque aquella persona de la 
intimidad del Papa, encargada del proceso, había conjurado á 
Su Santidad que hiciese gracia de la pena {que era por cierto 
algo ma? grave y  mas infamante que la señalada en nuestro 
Código penal). Habla pues accedido Su Santidad á perdonarla 
pena, y  se ponía en mi conocimiento aquel fallo, rogándome 
que estuviese cierto de que se'tenia gran satisfacción en ha-
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ber b.ecb.0 una cosa que impedia acusar á los franceses de haber 
dado semejante escándalo, mayormente cuando yo había sido 
el primero en condenarla culpable imprudencia del comer­
ciante. El juez.secreto que nos daba pruebas de tanta benevo­
lencia , era precisamente el P. Anfossi.

Este religioso, mejor dirigido., se babia convertido en
amigo nuestro.

Tratáronse igualmente otros negocios con el mismo espí­
ritu de lisura y benevolencia por una y otra parte. Con este 
motivo dijo el Papa bastante públicamente que creía deber esta 
conducta al modo con que era tratado su Kuncio en París, y 
sus terminantes expresiones fueron; «La nación francesa es 
una de las naciones con que se arreglan mejor todo género de
negocios.» Estas muestras de satisfacción iban acompañadas
de reflexiones muy obsequiosas para los ministros del rey en 
París.

Corrieron por aquel tiempo voces desfavorables al cardenal 
secretario de Estado , de quien se decía que iba á ser reempla­
zado y  que aceptaría el destino de datarlo. Con este motivo 
referiré un hecho que puede dar una idea del poder del cuerpo 
diplomático en Roma. Me hallaba yo esperando la audiencia 
del secretario de Estado . cuando se me acercó uno de sus gen­
tiles-hombres , y me dijo que era al cardenal á quien se tenia 
que combatir cuando quería retirarse; y llegó hasta añadir­
m e: «Hablad cou hX̂ fladle ánimo,que si no se quiere ir, se 
quedará.»

Presumíase que el destino de datarlo había seducido al car­
denal. En efecto, el empleo de secretario de Estado apenjis ee 
retribuido, y  costará trabajo en Europa creer que no produce 
quizás diez y seis mil reales. El de datario es el mas lucrativo 
de todos. Un cardenal secretario de Estado, cuando no ejercía 
este empleo en tiempo de Pió VII y se llamaba cardenal Cou- 
salvi, corría riesgo de ser un subalterno; hallábase continua­
mente expuesto á las tempestades. En la Dataría había mas 
recursos para practicar la beneficencia y  distribuir numerosas 
limosnas.

Creído, pues, de que hacia un bien á la Francia y á Roma, 
hablé en tono de risa á S. E,, y acabé diciendo: «Monseñor,
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después de haber sido embajador del rey cerca de los cuatro 
priDcipes en el palacio del duque Laval, y  en seguida único 
embajador en San Luis, es preciso á lo menos que V. E. guar­
de la órden de retirarse.»

Llegó á hacerse entonces la conversación mas íntima, y no 
faltaron quejas. Para salir del aprieto en que me había meti­
do, y para acabar de una vez sin temer la respuesta, me levan­
té y dije al cardenal: «Ved, monseñor, lo que estamos viendo 
todos. Desde aquella carta al rey, de 4 de junio, que fué tan 
mal recibida, y que el Papa, estoy seguro de ello, escribió en 
vista de intrusiones de que es enemigo y  que no debe auto­
rizar, ha resuelto gobernar solo. Ha podido llevar á mal al­
gunas censuras indirectas sobre un paso queha-íeuido resul­
tados ofensivos para él. Actualmente quiere ser amo; quiere 
desentenderse de los consejeros que abusaban de su gratitud, 
y  de cualquiera que no penetrase bien lo que ha pasado. Fuer­
za es someterse: se llama león. Vos sabéis como está sostenien­
do él solo el Jubileo, y  acabará por vencer todas las resisten­
cias. Tengo un presentimiento que me induce á creer que nues­
tro rey le escribirá con cariño acerca del Jubileo, y que aplau­
dirá su valor. Pió VII era un Papa que había de tener un mi­
nistro ; León XII no quiere tener secretario de Estado que le 
dirija ; pero debe querer á su lado á un hombre de experien­
cia, un sábio á quien halla cuando le necesite, y cuyos conse­
jos por último busca y acepta sin temerlos.»

No disgusté; el gentil hombre volvió á la carga, y  yaeu 
otra audiencia el cardenal me pareció con ideas mas fijas, y me 
dijo muy quedo. «El Papa nada me dice; quedémonos pues 
aquí.»

Un cardenal decano que anda todavía, que puede asistir á 
las ceremonias, y desea permanecer en un empleo que ocupa, 
es un dignatario difícil de despedir. Bien lo sabia el Papa; el 
Sacro Colegio no acostumbra moverse sino cuando lo hace el 
cardenal decano. El es quien dá impulso á todos aquellos gra­
ves personajes, quien Ies llama, quien les invita, y ellos no 
dan un paso sino de órden suya.
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CAPÍTULO XXVI.

Convenio entre las córtes de Roma y Rusia para el pago de las bulas enviadas 
á los obispos de Polonia y Rusia.— Despacho del encargado de negocios de 
Francia en que suplica al gobierno del rey que ayude al gobierno pontificio, 
apoye con su crédito a! cardenal secretario de Estado, y se declare en la cues­
tión del Jubileo.—Solicita Francia el capelo de cardenal para e! limo, seftor 
de C rol, arzobispo de Rúan.— Escribe Carlos X  al Papa anunciándole la 
muerte de Luis X V Ill.— Respuesta del roy de Gerdefta al Papa sobre el Jubi­
leo.— Despacho del encargado de negocios de Francia sobre los asunlo.s de 
la embajada.— Pormenores acerca del género de vida del Papa en el Vatica­
no , donde encuentra todas las iatiludes.— Las diez mil piezas del palacio 
Vaticano.—Algunas de estas piezas contenían tesoros que no llegaron á des­
cubrir, durante la ocupación, ni ios franceses ni los napolilanos.— Demostra­
ciones obsequiosas hechas por el Papa al encargado de negocios de Francia. 
— Anécdota de Duelós.—  Relación de loque pasó en la audiencia que dió el 
Papa al sefiór de Croza , encargado de negocios de Cerdeha.— Rumores de 
conjuración en Baviera y Prusia.— Noticias discordes acerca de lo que se 
respondió de San Peíersburgo sobre la ceremonia’de la plaza Navoiia.— Lle­
ga ó Roma el conde Harrowby, presidente del Consejo de Inglaterra.

Entretanto continuaba Rusia solicitando la organización 
católica para Polonia, que tenia un arzobispado en Varsovia y 
nueve obispados dependientes de é l, incluso el de Cracovia, 
que, aunque país libre, éstá sujeto á Varsovia en lo espiritual. 
La Rusia propiamente dicha tenia tres arzobispados y cuatro 
obispados.

.Habíase arreglado á satisfacción de ambas potencias la 
cuestión sobre derechos de Dataría, desapareciendo esta oca­
sión de propalar calumnias contra la córte de Roma. Por las 
bulas de cada arzobispado de Polonia y Rusia se pagaban unos 
1000 duros , y por las de cada obispado 800. No había estado 
anteriormente arreglado todo para Rusia como para Polonia; 
pero proponiendo el señor Italinsky que se igualase 'un pais 
con otro, León XII aceptó, y  continuaron así las cosas hasta 
los funestos disturbios de que tendremos ocasión de hablar mas 
adelante.

En cuanto á los demás asuntos, el siguiente despacho del



encargado de negocios de Francia, del 5 de octubre, va á re­
sumir en parte lasituaoion de la córte de Roma.

«Excmo, Sr.: Tengo dicho áV . E. cuánto contribuyó la 
voz de la Francia á ilustrar al gobierno pontiñcio; cuán reco­
nocido se ha mostrado esteá la creación del nuevo ministerio 
de negocios eclesiásticos, y  cuanto ha procurado el Papa otor­
gar mercedes á los franceses. Tengo dicho á V. E. todo lo que 
encierra el corazón de Su Santidad en favor de nuestra nación; 
todas las disposiciones para amarnos y  preferirnos que residen 
en esta bella alma, tan noble y tan sensible; todo el afecto 
que nos profesa este pontífice, y el inagotable fondo de bene­
volencia, nacido durante sus nunciaturas, fortificado desde su 
permanencia en París mediante sus relaciones con nuestros 
príncipes , y convertido en una como sustancia inherente á su 
propia existencia de resultas de los triunfos de España, que 
favorecían su partido y le dabau el triunfo en la elección. El 
Padre Santo ha oido las aclamaciones que mereció el nombra­
miento de su persona, mezcladas con los gritos de viva la Fran­
cia, Destinada se halla esta á alcanzar siempre gloria, y esta vez 
ha sido gloria solida y fundada en los principios de moral 
universal; aun mas que gloria, ha sido seguridad para ella 
misma. La Francia ha proclamado otra vez aquella gran ver­
dad que el señor cardenal de La Fare decía haber oido de bo­
ca de la señora duqû ŝa de Angulema: « \Cuán fáciles, empero 
salvar á un principe desgraciado! » León XII se unió con nosotros 
el dia de su creación, nos ama, nos honra, y  nos dice que nos 
ha encontrado buenos consejeros : no le abandonemos pu^.

«Estoy persuadido de que nosotros somos quienes debemos 
sacarle del apuro en que se encuentra, y del que no creo que 
pueda salir él solo con los elementos que le asisten, que le con­
trarían ó que acaso intentarán todavía gobernarle.

«Estoy íntimamente convencido de que en París debe sa­
berse lo que exige la política general de Europa en la cuestión 
del Jubileo, estoy persuadido de que en el consejo del rey no 
se ignora ninguna de cuantas explicaciones son necesarias pa­
ra tratar esta cuestión. Allí es , pues, donde debe ventilarse. 
Allí no faltan sabiduría, Religión,talento, decisión y. fuerza: 
allí están los hechos, las causas, los obstáculos y las intencio­
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nes; allí está la moderación valerosa. Un dictámen del consejo, 
con todos los matices que tan bien distinguen nuestro carácter 
nacional, calculado con nuestros deberes y  nuestros derechos, 
es el áncora de salvación que aseguraría la nave de San Pedro 
atacada por sus enemigos y mal defendida por algunos de sus 
propios marineros.

«Seria bien que el nuevo rey cristianísimo inaugurase los 
muchos beneñeios que anuncia para la religión, auxilian­
do hoy en sus apuros al Sumo Pontífice ,-que puede ser tan 
mal servido por los que le detengan como por los que le im­
pulsen.

«De seguro es ya demasiado tarde para retrasar el Jubileo; 
pero es posible arreglar sus formas y  su duración, ampliarlo, 
explicarlo é impedir que no sea menester contrariarlo porno 
haberse previsto suficientemente las necesidades de tan gran 
número de personas congregadas en un mismo punto.

«La Francia ha vencido la revolución de España, y  debe 
ser la bienhechora y  la protectora de Italia. Cierto que yo no 
sé lo que debe hacerse; pero se sabrá en París, y veo que aquí 
se recibirá con agradecimiento un buen consejo.

« El secretario de Estado que actualmente teneis oyó con 
mas atención al marqués de Fuscaldo la última vez que este 
ministro le habló del Jubileo. Es muy importante que hasta 
que V. E. responda se continúe afirmando al cardenal en la 
idea de conservar su destino. Hay que amenguarle algo el de­
seo de riqueza, en cual hace para él, mas seductora la digni­
dad de datario. Se habla de nombrarle camarlengo en lugar 
del cardenal Pacca, que pasarla entonces á-ser datario. Con­
vendría que nuestro cardenal nos durase bastante tiempo para 
ayudar á nuestras intenciones , ai V. E. tiene el proyecto de 
intervenir en este verdadero apuro de la Santa Sede. Cuando 
haya pasado el peligro, cuando se hayan abierto con órden 
las puertas santas á los fieles do la cristiandad , merced á los 
buenos oficios de la Francia , podrá ya escuchar el cardenal 
estas proposiciones de camariengato. Conozco mucho á Roma 
para pensar ahora que pueda él pretender ser Papa si continúa 
mucho tiempo de secretario de Estado. Verdad que un decano 
se coloca donde él quiere ; pero no es seguro que un decano
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salga Papa cuando ha sido secretario de Estado, y blanco de 
todos los ataques de la envidia y de la medianía.

«El camarlengo es ya, según se cree, medio Papa el día 
en que muere el Pontífice, pero rara vez llega á andar la otra 
mitad del camino. En fin , si nosotros miramos por nuestros 
intereses, no podemos impedir que este apreciable anciano 
mire por los suyos.

« Bastará que si V. E. quiere hablar, lo sepa él muy pronto 
para apoyar nuestras intenciones, que solo pueden ser inten­
ciones de un espíritu religioso, como el del decano , propenso 
ála moderación, amigo de que se ostenten sin peligro las mag­
nificencias cristianas ; quien hace pocos dias me deeia de un 
modo patético : «Non in igne Deus, sed in spirUu auree tenis ;» «No 
«está Dios en el fuego, sino en el soplo de un aura suave (1). »

«En cuanto al medio que se habría de emplear si el rey 
aprobase este proyecto, no seria menester precipitarse. Con­
vendría hablar templadamente al Nuncio , cuyos despachos 
pueden aquí mucho. En seguida el embajador duque de Lavai 
podría declarar que se respeta el principio de que ha de cele­
brarse el Jubileo , che si ha da far Ü OiubbUeo ; pero que se desea 
se tenga presente que con un sistema de etapas propuesto en 
Bolonia, y que ya casi se exije violentamente por algunos 
peregrinos, se compromete á gastos enormes á los gobiernos 
extranjeros; que nuestros presupuestos no preven este au­
mento de gastos inesperados; que teniendo los peregrinos 
asegurada la subsistencia , pueden hacerse ellos mismos mi­
sioneros en cada aldea, y emprender cada cual un apostolado 
en cierta manera sedicioso ; que están ya excitando á los pe­
rezosos á que partan , y  engruesen la muchedumbre en los 
centros donde ahora reina efectivamente la abundancia, pero 
donde se teme hay a algunas almas corrompidas prontas á em­
prender quizás aquellos monopolios que egendran la escazez.

(1) Esta cha corresponde , á lo menos sus tres primeras palabras, al ver­
so 12 , cap. 19 , lib 3.° de los Reyes. El cardenal trocó algunas palabras, pues 
el texto dice exactamente : « Non in igne Dominus et post ìgnem sibilus auro? 
tenuis. » « N o^stà el Sefior en el fuego ; y tras el fuego el soplo de un aura 
tónue. * Sin embargo , puedo equivoearmo , y quizás este texto , tal como lo 
citó el cardenal, pertenezca á otro versículo de la Biblia , 6 al texto de algún 
Santo Padre.
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«Lo que influirá mas eficazmente en el ánimo del Papa es la 
voz de CarlosX, ElPadre Santo se halla penetrado de antemano 
de un cariñoso afecto hácia ese príncipe, afecto mezclado de 
respecto á la grandeza y elevación del rey de Francia.

«Leop Xllno ha reinado solo hasta después de la muerte de 
Severoli. Como quiera, las dos soberanías de Francia y Roma, 
que han nacido juntas y  como en un mismo dia, deben darse 
la mano. León X II, amigo del rey , lo es también de la Fran­
cia. Seguirá los consejos indirectos que se le den con miramien­
to. No se le debe escribir ahora ( el historiador se ve obligado 
á confesar que el encargado de negocios temia las cartas de 
París; el áspero Cacault habriase propasado á decir: «No escri­
báis , porque no sabréis escribir como se debe; » en efecto , se 
haHa respondido demasiadoY, pero noto que el nuncio Macchi re­
fiere con mucha fldeli<lad las palabras que se le encomiendan 
para su amo; adémás de que todo cuanto el gobierno ha pedido 
aquí al secretario de Estado, ha salido generalmente bien , si 
de este ha dependido. Depositarios de esta influencia, debemos 
temer que se nos eche en cara no haberla empleado. Si ocur­
riesen desórdenes, los austríacos acudirían del castillo de San 
Telmo y de la ciudadela de Ferrara. El señor de Gennotte no 
se cuidaya tanto de dar gusto. Esta mañana, en la misa del ani­
versario de la coronación , misa solemne á la que el Papa de­
seaba que fuésemos todos en obsequio á su persona, me he en­
contrado solo en la tribuna diplomática con el encargado de 
negocios de Cerdeña, para representar la Europa. Pues qué 
¿No hay en Roma mas que Francia y Cerdeña?

«Vuelven á comenzar las escenas de desaprobación , y al- 
«•unas autoridades de Bolonia dan ya señales de resistencia. 
Perdóneme V. E.; mas no crea por eso que hablo contra el Ju­
bileo. Es indispensable que haya jubileo en Roma; pero es me­
nester ordeiMu’le ,y  como ya llevo dicho, explicarlo. Ya que 
todo es nuevo en Europa, conviene en la actualidad entender­
se bien antes de poner en movimiento, y sucesivamente, tal 
vez ácien mil hombres de todos genios y naciones.

«V. E. tiene aquí de centinela ó un veterano. Escribe á Y. E. 
lo que él piensa y  ve ; y en esta última carta se creía en la 
Obligación de decirlo todo al gobierno del rey.»
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Persistía la Francia en solicitar el capelo para el arzobispo 
de Rúan. Pidió el cardenal Della Somaglia alguna espera, pro­
metiendo sin embargo mostrarse favorable; mas no se quería 
procederá esta creación sino después de publicada otraque 
había de comprender á súbditos romanos, recomendables por 
sus servicios en varias administraciones.

No llegaba de París carta notificando el advenimiento al 
trono del rey Carlos X , ni contestación á la que á su tiempo 
había notificado el Jubileo al rey Luis XVIII. Viena , que ha­
bía respondido anteriormente respecto al advenimiento , res­
pondió después acerca del Jubileo , como ya se ha dicho , y 
esta última comunicación , redactada con un cálculo muy há­
b il, manifestaba religiosos sentimientos, al mismo tiempo 
que algunas palabras encubrían reservas, pues no pueden 
llamarse amenazas. Las cartas de París que se presumía serian 
gratas, hubieran mitigado los pesares dados por el Austria 
si hubiese tenido esta la intención de causar aflicción al Pa­
dre Santo; eso se decía en Roma. Sin embargo, aquellas sos­
pechas contra el gabinete de Viena no tenían aun ningún fun­
damento sólido , y  todo se reducía á conjeturas.

Manifestábase algo impaciente el cardenal secretario de 
Estado, y sabiendo que debía ir á París el señor de Zichy, co­
mo embajador extraordinario de S, M. Imperial y Real Apos­
tólica para cumplimentar al rey Carlos X  , no pudo menos de 
decir en alta voz: «Es claro que han escrito de París al empe- 
«rador, puesto que envía un embajador extraordinario á la 
«corte de las Tullerias. En cuanto á Roma, el hijo primogé- 
«nito no ha escrito á su Padre.» Permitió Su. E. se le hiciese 
presente que no se debía quizás creer que se hubiese pasado á 
Viena ninguna otra comunicación mas que la que se babia di­
rigido á Su. E., y á la cual había respondido con una nota lle­
na de sentimientos de benevolencia sumamente obsequiosos 
para el rey ; que en Viena, como en todas partes, se hablaba 
de las cosas antes de hacerlas; que llegarían pronto las cartas 
de notificación al Papa, y  que se debía aguardarlas por ins­
tantes.

El 9 de octubre llegó á Roma la carta para el Papa anun­
ciándole el fallecimiento de Luis XVIII. No había motivo pa-
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ra quejarse: el hijo escribió á su Padre antes de un mes des­
pués de la muerte del monarca que lloraba la Francia. En el 
mismo momento recibió el encargado de negocios de Cerdeña 
la respuesta de su amo dirigida al Papa con respecto al Jubi­
leo. Declaraba en ella el príncipe que facilitaría el viaje y  el 
tránsito por sus Estados ásus súbditos y  á los extranjeros que 
quisieran emprender la peregrinación con un designio religioso. 
Y se reservaba al mismo tiempo S. M. tomar las disposiciones 
{la disciplina] que eran útiles, atendidos loa tiempos en que vi- 
viamos.

Tamos á continuar surtiéndonos de la correspondencia del 
encargado de negocios de Francia. Sus despachos ofrecen la 
particularidad de que, como mantenía relaciones de amistad 
y  buena inteligencia con todos los embajadores sin excepción 
alguna, tenia la dicha de no trasmitir ásu córte mas que por­
menores seguros en lo concerniente á las otras legaciones, y 
su deber no le permitía omitir ninguna noticia conveniente 
en lo relativo al servicio de su propia córte. Había recibido las 
cartas de notificación del fallecimiento del rey Luis XVIII y  
del advenimiento del nuevo rey , las que debía entregar per­
sonalmente á Su Santidad. El despacho siguiente es de fe­
cha 14 de octubre de 1824:

«Excmo. Sr. : Tuve el honor de participar á T. E. que Su 
Santidad había prometido admitirme en audiencia particular 
el miércoles 13 á las doce del dia, para recibir la notificación 
del fallecimiento del difunto rey.

<cAl llegar por la escalera secreta á la pieza que precede á 
la biblioteca del Padre Santo, lugar donde ordinariamente da 
sus audiencias particulares, encontré al marqués de Croza 
que debía ser introducido cerca de Su Santidad á las once, y  
que aun no babia sido llamado.

« El marqués de Croza, fiel servidor de su amo, muy afec­
to ála Francia, y que tiene conmigo amistad muy íntima 
desde que el señor conde de Barbarroux, antiguo embajador de 
la córte de Turin, hombre muy distinguido por su talento y 
por sus vastos conocimientos en jurisprudencia, se dignó pre­
sentármelo antes de irse, de Eoma, tuvo tiempo para decirme 
en cambio de otras confidencias importantes que yo le había
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hecho, que traía la respuesta de su soberauo acerca del Jubi­
leo. Esta respuesta, cuya parte principal conoce V. E., la ha­
bla enviado la corte de Turin muchos dias antes de que llega­
ran á mis manos las cartas del rey al Papa.

« Díjome también el marqués de Croza que procuraría lla­
mar la atención del Papa sobre la cuestión del Jubileo, y que 
me comunicaría la conversación que iba á pasar entre Su San­
tidad y él.

«A l cuarto de hora salió el marqués de Croza , y con una 
señal convenidame dió á entender que habia hablado mucho 
con Su Santidad de aquella cuestión , y que me esperaba en 
su casa después de la audiencia para comunicarme lo que se 
habían dicho.

« Entré á ver al Papa y le presenté la carta de S. M. Levan­
tóse para tomarla y me dijo : « Los franceses amaban mucho al 
« hermano del rey desde 1814, y  han manifestado libremente 
« su amor el dia en que ha entrado en París como Carlos X. El 
« Nuncio ha participado el entusiasmo y las aclamaciones. No 
«hemos aguardado esta carta; han ido ya nuestros cumpli- 
« mientos anticipados : el pueblo francés será muy feliz con 
« Carlos X.»

« Parece que el secretario de Estado no se cuidó de que yÓ 
hablara mucho con Su Santidad acerca del Jubileo. Y como 
acababa de tratar de ello con una persona cuya buena fe y  
memoria me eran muy conocidas, creí que cuando mas debía 
indicar que aquella materia interesaba al gobierno del rey, lo 
que hice brevemente ; y  enumerando todas las ventajas de una 
permanencia tan prolongada en el Vaticano, observé que la 
proximidad de la gran Basilica de San Pedro para las cere­
monias del ano Santo, minoraría la fatiga deSu Santidad. Por 
lo demás, no podía yo preguntar sobre un punto tan impor­
tante, sabiendo perfectamente que mi gobierno no habla res­
pondido.

tt No hizo alto el Papa en aquella frase ; y como sus convér- 
saciones favoritas son la guerra de España, la grandeza de los 
reyes de Francia, y el valor que ha tenido para habitar en el 
Vaticano, á pesar del mal aire del que acaba de conseguir una 
plena victoria (habia pasado el Papa allí los meses de junio,
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iio,agresto y  setiembre); dijo primeramente cosas muy atentas 
del señor Delñu, que fué á caballo al lado de su augusto Padre 
el día de la entrada en París. Mencionó en seguida la feliz ex­
presión de V. E ., que en la carta con que remitía la notiflea- 
oion de la muerte del rey no omitía expresar cuánto aprecio y  
veneración tenia á Luis XVIII Ì& familia de los soberanos (expre­
sión de sentimiento que yo había cuidadosamente coneervado 
en mis notas al secretario de Estado, que habiau notado .mu­
chas personas y con la que había yo hecho la córte á todos Jes 
embajadores extranjeros residentes en Roma).

«Interrumpí respetuosamente á Su Santidad diciendole que 
el Papa era el Padre común de toda aquella familia, y que se lo 
habíamos probado asi el dia en que fué el cuerpo diplomatico 
d felicitarle por su elección y  en que tuvimos la alta satisfac­
ción de encontrarle con mucha mejor salud que el aHo pasado 
He este modo preparé uaturalmente.la transición al mal aire 
Respondió Su Santidad: «Es verdad que nos sentimos ipejor 
que cuando nos hicieron Papa ; además hemos arrostrado to­
das las preocupaciones. Es absurdo creer que hay en un luger 
aire sano , y  repentinamente una enfermedad en otro, á pocen 
segundos de distancia. »

« Entonces se dij^nó entrar el Padre Santo en algunos por­
menores soüre su género de vida, sobre los hábitos que adquir’ú 
eu el Vaticano siendo sert̂ idor. de Pio VI, y  sobre la distribución 
de las habitaciones; se chanceó sobre las diferentes latUuües de 
este inmenso palacio, donde halla,los climas que quñre,y qu-;
están vasto (10,000piezas) que ninguna persona de su servidum­
bre puede lisonjearse de conocerlo enteramente { 1  ) l<chós>á 
reír , el primero , hablando dé las horas singulares de com¿r v 
cenar, las cuales ha tenido que adoptar para conseguir algún 
alivio en sus dolencias (2).

(1) No obstanlc las diligencias de las anforidades duranlc la oeuiiaáon .],• 
» . francese. . de 1809 i  1813, y la. de lo . na„olil„„os i  prlnelpioí d .T a t; 
im , hubo ciarlos dcl Valicano donde no llegaron 4 entrar ni unos ni olro<
y donde se había escondido piala, ornamenlos de iglesia, ele

(2) 1.08 Papas comen siempre solos. Leon XII decía : ’« No bemo^ Icrd  i 
(lOc ganar mas que á niie.dro cocinero j  á un cameriere para comer 4 1n ’ in' 
que nos acomodaba : ha sido- difícil, pero lo hemos conseguido » Nada \ ' 
nfi, sin embargo, A la hora que se daba de comer á doce pobres nu¿ León Xi‘
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« Convidé en seguida á Su Santidad, como en nombre de 
su pueblo de Roma , á que saliese durante lo que allí llaman el 
octubre. Me tomé la libertad de decirle que á los romanos que se 
entregan á todo género de regocijos durante aquella estación, 
les gusta encontrar la bendición del Papa en medio de sus di­
versiones ; Su Santidad respondió bondadosamente que saldría 
é iría á dar los paseos de costumbre.

«Esta conversación de tanta confianza nos condujo á otra 
materia mas grave: «Conocemos, anadió el Padre Santo, que es 
« una necesidad dejarse ver. No debe abrigarse desconfianza 
« contra los ministros ; ellos deben dirigir los negocios, pero 
«  al pueblo le gusta un soberano que duerma poco, y  á quien 
« haya seguridad de encontrar siempre.

«No perdí la ocasión de manifestar mi respeto por la con­
ducta y  el celo del cardenal Della Somaglia, tan adicto á su 
amo, y  por la ciudad de Roma, á la que he pintado como una 
de las capitales mas francamente apasionadas de su soberano.

» S í, eso nos aseguran, replicó el Padre Santo, y  eso nos 
« causa mas satisfacción y  nos da mas ánimo. »

« Despidióme en seguida, y  dejando repentinamente á un 
lado el lenguaje oficial, que habla en primera persona del plu­
ral , para expresarse con mas familiaridad y cariño, añadió es­
tas palabras : « A.dios, sé que me amais. »

« Al despedir , el Padre Santo junta siempre las dos manos, 
que es su salutación ordinaria, su bendición de sociedad. Conforme 
con un privilegio que me he atribuido ya muchas veces, le 
tomó ambas manos y se las besé ( 1 ) ; y  cuando con arreglo á

habla convidado á su palacio el día mismo de su exaltación al Pontificado. Si­
guieron comiendo así otros tantos en todo el tiempo que vivió. Iba á servirles 
él mismo frecuentemente. Los pobres decian: «Con semejante Papa, todos los 
dias son para nosotros Jueves Santo. " Durante el Jabileo estos doce pobres 
eran peregrinos extranjeros. Cuando no habia peregrinos, en 1824, 6 en 182(5 
2 7 ,2 8  y 29 , se solía mudias veces convidar i  doce convalecientes bastante 
restablecidos que se traian de los hospitales.

{1} En el « Viaje á Italia de Duclós (1791 , en 8.®, páginas 134 y siguien­
tes ), se lee : «Fui á la audiencia del Papa Clemente XIII ; y después de dejar 
con arreglo 4 la etiqueta la espada y el som brero, me introdujo un prelado 
monseñor Borghese. Hice las tres genuflexiones, y  besé la mano del Pontífice,
quien haciéndome al instante levantar entró en conversación......Debo decir
que primeramente le hablé en italiano; pero como n o lo  hablo también
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las formalidades de’etiqueta, que exi gen se salga andando h á- 
cia atrás, me iba ya retirando, dijo todavía: «Ya habrá reci- 
« bido el rey mis cumplimientos. Espero que tantas ceremo- 
«  nías, tanta fatiga y tan malos tiempos, no habrán puesto 
« enfermos al rey ni al delfín ; decid también que rogamos á 
« Dios por el alma del rey difunto. »

« El secretario de Estado estaba esperandóme en sus habi­
taciones. Le di cuenta de lo mas interesante de de mi conver­
sación con el Papa , sin olvidar que había hecho yo mención 
de lo adicto que era S. E. á su>mo.

«Yo deseaba ardientemente ver al señor marqués de Croza. 
Este jóven , lleno de inteligencia , de tino y de conocimiento 
de sus deberes , babia entregado al Padre Santo la carta del rey 
de Cerdeña. Una copio dirigida con anterioridad al

como lo entiendo, empleé el francés cuando me ora mas cóm odo; y para 
autorizarme á iiacerlo dije ai P a p a :«  Sé que Vuestra Sanfiilud entiendo 
perfectamente el francés, y espero^ '̂que tenga á bien que el secretario de ia 
academia francesa bable algunas veces su lengua.» — «Sí, nie respondió, lia- 
blando pausadamente. »— Así que, empleé indiferentemonle ambos idiomas. 
Llevaba ya media hora de audiencia, cuando le dijo: « Sanlísínio Padre, para 
no abusar de la bondad de Vuestra Santidad, me despido ( en esto se equivocó 
Duclós , porque nadie so despide de los Papas ni de los reyes; ellos son los 
que dan A entender con una señal que la audiencia se ha lerminadoj; pero su­
plico antes .A Vuestra Santidad que me dé su bendición paternal.» —  nAspella > 
(espera), me dijo el Papa : 'y  á la señal que hizo á un prelado, entró osle en un 
gabinele del que volvió al instante trayendo en una salvilla un rosario de im 
decenario , del que pendía una medalla de oro, que presentó al Padre Santo? 
quien la tomó y  me la dió. AI recibirla de su mano me lomé la liberiad de bo- 
.sársela , lo que lo hizo sonreir.se , y  vi que los asisleníes también se sonreían 
Así que salí pregunté al prelado que me acompañaba, cuál babia sido el moti­
vo de aquella sonrisa, y  me respondió delante de la servidumbre de la ante­
cámara , que era por liaberine yo atribuido el privilegio que solo los cardena­
les tienen de besar la mano al Papa. Actualmente, fuera de las ceremonias, 
muchas personas, principalmente extranjeras, se toman la libertad de besar­
la mano al Papa; que es siempre un movimiento hecho «por .sorpresa,» y al 
que nunca se niegan los Pontílices ¡ liasla parece que lo pcruiUen con muclia 
bondad, aun que algunas veces con la sonrisa de Clemente X lll. Sea lo que 
quiera , para nosotros los agentes diplomáticos que , presenlándoiios en noni - 
bre de un soberano , tenemos la ventaja de entrar con sombrero y espada, se­
mejante acción es siempre eminentemente católica, ycndetln iliva nunca ha 
perjudicado los negocios. Por lo dem ás, no sé yo si cuando oye uno que con 
la mas afectuosa delicadeza le dice el Papa » Sé que me am ais,« puede no in­
currir en e l « atentado cardenalístico •• de que dió ejemplo el niósofo Dudó» 
en 1767.
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seeretarío de Estado, iustruia antúipadamente á Su Santidad, 
quien por consiguiente no tuvo necesidad de preguntar por el 
contenido de la carta.

« Vió con gusto Su Santidad que el rey de Cerdeña decía 
que si no podía asistir personalmente al Jubileo, asistiría se­
guramente con el corazón y el alma.

« Aprobaba altamente el Papa la distinc-on que se quería 
hacer entre las personas en quienes recayeran sospechas de 
malas intenciones, y los peregrinos que viajasen con un desig­
nio religioso.

« No solo le parecieron muy bien á Su Santidad le discipli- 
n - e le provvklenze, que son útiles atendidos los tiempos en que 
vivimos, sino que admiró esta previsión y  se manifestó since­
ramente reconocido.

« Recayó después la conversación en una materia indiferen- 
i-', pero interrumpiéndole el padre Santo de un modo visible, 
repitió la seguridad que primermente le diera de lo mucho que 
aprobaba las distinciones propuestas por la córte de Turin, de 
su aquiescencia á las med das de policía ya necesarias , de la 
aimíracion que le causaba tanta prudencia, y de lo profunda­
mente que agradecía semejante comunicación. Acuérdase 
¡'vincipalmernte muy bien el marqués de Croza de la siguien- 
r-í expresión del Papa: « Señor marqués, es necesario que ca- 
<!a cual baga su oficio ( siu mestiere); Nos haremos el nuestro, 
;u3 reyes harán el suyo, y todo irá perfectamente. »

El encargado de negocios de Cerdeña había cuidado de re- 
í'ojer con avidez y con muchísimo órden los mas pequeños por­
menores de esta respuesta final, dicha dos .veces con acento

dignidad y de seguridad.
Creo que el marqués de Croza fué la primera persona que 

supo los descubrimientos qus'se habían hecho en Alemania, 
particularmente en Prusía y Batiera (decíase que se habían 
encontrado depósitos de armas y  cohetes á la congreve).

Parecía pues cosa segura que habría indudablemente Jubi­
leo, pero que se ordenaría con un acuerdo libremente conve­
nido y concertado con las potencias. Los peregrinos no debían 
apoderarse de Roma sin defensa; se les permitiría el santo via­
je , pero con sujeción á una vigilancia firme y  previsora. Con-
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Tiene añadir que se debía este resultado á la fuerza de carác­
ter del Papa . que sin vacilar acerca de lo esencial de la idea, 
nada deseaba tanto como prestarse á condescendencias políti­
cas , para que no sobreviniese ocasión alguna de arrepentirse 
de una imprudencia.

Importaba saber lo que pensaba sobre esta cuestión el mi­
nisterio de España. El marqués de la Constancia, á quien casi 
siempre era menester ir á buscar , porque rara vez salía, tu ­
vo á bien decir que su córte no le Labia escrito nada , quena­
da sabia, y  nada hacia. Sin embargo, habíase publicado en los 
periódicos de Madrid una circular del Nuncio álos obispos 
hablando del Jubileo en términos muy ardientes.

Existia también otro motivo de curiosidad general, y  era 
que se deseaba saber la respuesta del gabinete de San Peters- 
burgo al envió de los dibujos en que se había representado al 
ministro de Rusia al lado del Papa en la visita del 15 de agos­
to. Dos versiones corrían sobre el tenor de aquella respuesta.

Según la primera, habíase altamente aprobado la conduc­
ta del embajador; según la segunda, habíase condenado con 
bastante severidad. Hablando al cardenal secretario de Estado 
de la primera versión , no hizo movimiento alguno para res­
ponder. ¿Si‘ria que hubiese cometido también una falta el pro- 
mof'edür de aquella escena , y  que en vista del resultado tuviese 
que echarse en rostro una tentativa que no Labia producido 
fruto alguno, y que quizás indisponía á Rusia ? La segunda 
versión pasó por tener alguna probabilidad. El marqués de 
Fuscaldo, aquel político furibundo que á nadie guarbaba co;.- 
sideraoiones, decía bastante públicamente acerca de esto: «A 
ser yo embajador de Rusia, no hubiera hecho aquello. El em­
perador de Rusia es, según él dice, el Papa de su religión. En 
Roma ae le llama sin rodeos cismático. Debe exigir que las re­
laciones de su embajador con la Santa Sede sean, enteramente 
circunspectas en lo concerniente á la Religión. Habría hecho 
bien en convidar al Padre Santo á ver fuegos artificiales, ó 
una carrera de caballos, ó una inundación ficticia de la plaza 
Navona , como las que hay todos los años durante los calores* 
pero nunca una misión en la que podría hablarse mal, contra 
su voluntad , de los cultos diversos de la comunión católica,

SOBEBANOS PONTÍFICES. 293



porque en tal caso se veia obligado el^embajador á oir en su 
propio palacio, y  de grande uniforme]', cosas desagradables 
para su religión.»

Todo iba bien respecto á la cuestión que tenia exclusiva­
mente ocupada la atención de Roma.

El Jubileo , ideado con un espíritu religioso que era nece­
sario sostener , y ejecutado con un espíritu de órden que no 
se debía descuidar, no podia menos de producir un gran bien. 
El ministerio de negocios eclesiásticos, tan aplaudido en el 
Vaticano, iba á repetir sin peligro las religiosas palabras que 
habían de salir de Roma, todas sus sagradas invitaciones, sus 
llamamientos paternales; y  á Leon X II, libre déla tiranía 
que la gratitud imponía á su corazón harto generoso, recibía 
bendiciones universales.

Llegó por aquel tiempo á Roma el conde Harrowby, presi­
dente del Consejo en Inglaterra. Decíase que traía una mi­
sión , pero su permanencia fué brevísima, y salió casi de re­
pente para Nápoles, prometiendo volver á fines de diciembre.

Ocurrióseme entonces hacer grabar una estampa de seis­
cientos milímetros de ancho por doscientos de alto, que repre­
sentaba á toda Roma, vista desde ei ¿Monte Mario, y en la que 
se distinguían claramente los principales monumentos. Lo 
hice con la intención de repartirla indistintamente á todos los 
peregrinos franceses que se presentaran en la embajada,lo 
cual se verificó puntualmente durante todo el año 1825. De­
ben de existir muchas de ellas, sobre todo en mas de una cho­
za de nuestras provincias del Mediodía y de Bretaña.

29 4  HISTORIA DB LOS



SOBERANOS PONTÍFICES. 2 9 5

CAPÍTULO XXVII.

Préndese i  dos peregrinas francesas en <■ Porío San Mauricio, >' en el Piamonte. 
—Salen de la cürcel y se Ies paga todo el gasto hasta Sardana, en la  raya 
de aquel reino.— Honras que se hicieron á Luis X VllI en la  iglesia de san 
Luis.— Muerte del caballero Vargas, marqués de la Constancia.— Sus con­
sejos á españoles y franceses para, el caso de una guerra.— Incertidumbre 

* relativa al Jubileo entre las personas que rodeaban á León XII.— Proyecto 
de una promoción de cardenales en Europa ; prom odon independiente de 
la que llaman « de las Coronas. »— Carla de Carlos X  al Papa sobre el Ju- 

__Presenta el duque de Laval nuevas credenciales.— Es nombrado em­
bajador de Espafia en Roma el caballero Courlois.—  El marqués de Yille- 
na , yerno del caballero Vargas, es nombrado encargado de negocios titular 
en Lúea, en premio de sn conducta después de! fallecimiento de su suegro. 
— Halláronse en poder de este último carias que le había escrito D. Car­
los.__Elogio de los nobles sentimientos que contenian estas cartas.— El
encargado de negocios de Francia es nombrado comendador de la ór- 
den de Carlos III, de resultas de su intervención en el asunto de las car­
tas.__Carta del conde Ferrand sobre la indemnización.— Dicho de CarlosX
á Mr. Arago.— Carta de León XII al vizconde Leprévost d iray  , autor del 
poema de « La Vendée.  ̂ •

El gobernador de Roma acababa con celo el reglamento 
que se le babia pedido para la exacta y puntual organización, 
de las medidas relativas al Jubileo y  ú la seguridad de Roma. 
Hubo ocasión de pedir algunos informes á dos pobres mujeres 
de Montpeller,las primeras peregrinas francesas que llegaron 
á Roma, y me fué muy fácil convencerme de que aquellas 
dos mujeres se hallaban animadas de los mas puros sentimien­
tos religiosos. Con todo eso, habían sido presas y encarcela­
das en Porto San Mauricio (Estados del Piamonte), con poco 
fundados pretextos, pues traían la licencia de su obispo y el 
pasaporte dado por el alcalde. Apenas se tuvo noticia en Turin 
de semejante rigor , dióse órden de ponerlas en libertad, y de 
costearlas todo el gasto hasta Sarzana , en la raya del reino. 
Aquellas primeras palomas que con tanto ánimo traían noti­
cias de la correspondencia de nuestras provincias meridiona­
les al llamamiento de Su Santidad, fueron benévola y respe-



tuosamente recibidas por los administradores de los estableci-
mieutos franceses de Roma.

El 25 de octubre , dia en que se celebraban en S. Dionisio 
las ex̂ q̂uias de Luis XVIII, se le hicieron, con arreg-lo á las ór­
denes de Carlos X, honras en la iglesia nacional de San Luis. 
Cantó la misa el limo, señor obispo que había sido de Senez, 
y  le asistiau cuatro obispos para las ceremonias délos res­
ponsos.

Consideraron como un deber asistir á aquel religioso acto 
el cardenal secretario de Estado, los cardenales de familia, 
únicos que fueron convidados ; todo el cuerpo diplomático, to­
dos los principes y nobles romanos que pertenecían á las ór­
denes militares de Francia ; Mr. Guerin , de la Real Academia 
de Francia, y  todos los franceses que residían entonces en 
Roma.

Pareció aprobarse generalmente la idea de imprimir así, á 
un tiempo y en todos los países, un sentimiento común en to­
dos los corazones franceses, y la ceremonia ostentó cuanta 
pompa se podia desear para que tuviese un esplendor conformo 
con su objeto.

Los romanos manifestaron el deseo deque la Iglesia perma­
neciese durante tres dias con las mismas colgaduras y  aparato 
fúnebre , á fin de que pudiera ir la gente á visitarla, y  rogar 
áDios en ella por el alma del rey de Francia. Mostróse muy 
satisfecho de este celo el barón de Damas, nuestro ministro de 
negocios extranjeros.

Echóse muy de menos en aquella ceremonia al caballero 
Vargas, que el dia aiiterior falleciera de un ataque de apople­
jía. Aquel digno embajador, tan elogiado por sus sentimientos 
de fidelidad y por las pruebas de gratitud que le dió su rey 
creándole marqués de la Constancia, había arreglado parte de 
las ceremonias de san Luis. Manifestó antes de morir, delante 
de todos sus amigos á quienes había convocado, su profundo 
a^cto á la casa de Borboii, cuyas ramas reinantes amaba ex­
tremadamente, y su grandísimo reconocimiento á los sacrifi- 
cios'bechos por Luis XVIII para salvar al rey Fernando: en*- 
comendaba á los españoles y  á los franceses que estuviesen 
unidos perpètuamente, apoyados unos en otros, declarando
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que toda guerra en que combatiesen ambas naciones, siguien­
do las mismas banderas, era fácil de llevar á buen término, y  
no podía menos de imponer la paz á Europa. En tal coyuntu­
ra, Nápoles debía ser una cabeza de puente en Italia, encarga­
da particularmente de guardar los Estados de la Santa Sede, 
porque los Borbones no podían dejar de ser católicos.

Natural era que con la proximidad del Jubileo quedaran 
por un instante suspensos en Roma todos los negocios. El pro­
yecto de organización presentado por el gobernador no fué en­
teramente aprobado , aunque era excelente. Entretanto el se­
cretario de Estado decía al agente de Francia: «Alegrémonos, 
que ahora ya no debe abrigarse ningún temor ; este negocio? 
bajo muchos aspectos, pertenece ahora mas á los franceses que 
á nosotros. Vosotros arreglareis los medios de venir, que cuan­
do queréis sois org/mizadoresmuy inteligentes, y aquí nadase 
exigirá de ningún embajador para la manutención de los pe­
regrinos de su país; antes se vendería la plata délas iglesias.»

Atribuíanse con razón estas últimas palabras á Leon XII, 
varón el mas firme al par que el mas desinteresado.

Examinábase entonces cual era la conducta del tesorero 
Cristaldi, que había llegado á ser uño como favorito del Papa.

Con mas datos que nunca, decin, que se habían manifestado 
en Cristaldi un tercer instinto. Quejábase al Papa del retraso 
en la cobranza de los impuestos y del bajo precio de los comes­
tibles y del ganado. A lo que respondía el Papa: «Actualmen­
te, la culpa es vuestra; no queréis que la necesidad de mante­
ner á los peregrinos haga subir un poco los precios en loe mer­
cados.»Fn efecto, un administrador previsor debía protejer 
el movimiento de los negocios mercantiles. De este modo Cris­
taldi, cuya devoción era bien notoria, económico como siem­
pre, puesto en la necesidad de sostener el crédito, encontró en 
èidos razones contra una para ceder á las instancias de su 
amo. Dejóse arrancar el tesorero un consentimiento nacido de 
su piedad y de la obligación de cumplir los deberes prescritos 
por los intereses dé la política interior; mas no por eso dejaba 
de repetir : «Recomiendo una caja casi vacía, que no tiene ab­
solutamente seis millones de duros de ingresos líquidos para 
satisfacer todas las necesidades ordinarias del gobierno.» Y re­
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probaba las generosas providencias del gobernador, quien, 
rindiéndose cuando no pudo mas, hacia entender que deseaba 
se le pusiera, mediante los sacrificios de dinero suficientes, en 
estado de conservar la seguridad de los caminos, impidiendo 
á todo trance que cometieran excesos los peregrinos. Con to­
do , nadie se atrevió á oponerse abiertamente á Leon XII, que 
se comprometia diariamente con Dios en el santo sacrificio de 
la misa á llevar á cabo la obra del año santo.

i Qué tribulaciones ! ; qué mortificaciones para el Pontífice- 
Y entretanto era necesario seguir con ardor el torrente de los 
negocios, cuyo curso no puede interrumpirse en Roma por 
mucho tiempo. Varios prelados, muy expertos jurisconsultos, 
habian redactado un moia proprio sobre la reforma de la admi­
nistración pública, el enjuiciamento civil y  las tarifas judicia­
les. Habiendo sabido el Papa que estaba terminado este Códi­
go , lo leyó , lo hizo discutir en su presencia, y  lo aprobó. 
Algunas partes de aquel trabajo presentaban un sistema nue­
vo que merecía la gratitud de los gobernados. La primera vez 
que salió el Papa, recibió las gracias con aclamaciones , á las 
que se mostró- muy sensible. Una cosa muy notable, que pro­
baba el espíritu de justicia del Padre Santo, fué que este Có­
digo suprimía las atribuciones de un tribunal llamado udito­
rato santissimo, y que en nombre del Papa podía anular todas 
las sentencias. Este grande é inmenso poder, que excedía con 
mucho al del Tribunal de Casación de Francia, fué concedido 
á una autoridad menos dependiente del soberano. Leon XII 
iba siempre el primero por el camino de la recta justicia y de 
lasábia libertad. En fin, el cardenal DellaSomaglia , autor 
quizás de un proyecto magnifico que vamos á decir, lo expli­
caba del modo siguiente en una reunión diplomática: «Seño­
res , se ha propuesto al Papa el proyecto de hacer, á ejemplo 
de Paulo III Farnesio, una promoción espontánea de cardena­
les extranjeros. Paulo III echó un dia la vista por toda lacris- 
tiandad, y  mandó que le hiciesen relación de los méritos, ta­
lento, doctrinas y  escritos de muchos eclesiásticos, y después 
envió el* capelo á un gran número de ellos. Es cierto que el 
Papa quedó luego muy contento: hacer otro tanto no seria 
una promoción ordinaria. Pues bien ; el Papa ha aprobado
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mucho este proyecto. Seria la promoción de las Tirtudes en 
todos los grados de la gerarquía eclesiástica del mundo en­
tero.»

El 12 de noviembre corrio la voz de que volvía á Boma el 
duque de Lava!, y  que traía la contestación del rey á la carta 
relativa al Jubileo. Ya es bien dar conocimiento de esta carta, 
con tanta impaciencia aguardada.

El duque de Laval-Montmorency fué recibido con todos los 
honores debidos á su clase, y  en audiencia semipública, para 
entregar al Papaia caria concebida en los términos sigui­
entes :

«Smo . Padre  : El nuncio apostólico de la Santa Sede pre­
sentó al difunto rey , nuestro muy amado y  muy venerado 
señor y hermano, el Breve que le escribió Vuestra Santidad 
invitándole á pasar á la capital del mundo cristiano, para par­
ticipar de las gracias que va á distribuir abundantememente 
la Iglesia con motivo délJubileo del año santo. Vuestra San­
tidad , que ha conocido la piedad de aquel príncipe y su amor 
á la religión , no puede menos de persuadirse de que hubiera 
mirado como un gran bien ir á Roma por tan santo motivo, si 
los largos padecimientos á que al ñn sucumbió le hubiesen 
permitido emprender tal viaje. Las bondades paternales de que 
Vuestra Santidad ha colmado constantemente á nuestra fami­
lia , nos hacen considerar como hecha á nuestra propia perso­
na la ínvitaciou que Vuestra Santidad dirigió á nuestro augus­
to predecesor, sin que pueda Vuestra Santidad dudar de la dis­
posición en que estaríamos de gozar de semejante beneficio y  
animar á nuestros subditos con nuestro ejemplo, si los imperio­
sos deberes que se nos imponen á nuestro advenimiento al tro­
no, nobicleseu indispensable en nuestro reinóla presencia de 
nuestra persona. Sin embargo, aprovechamos la ocasión de 
asegurar á Vuestra Santidad que nada omitimos para afirmar 
en nuestros Estados las ventajas de la Religión , y para cul­
tivar esmeradamente las relaciones que felizmente nos unen 
con la Santa Sede. Rogamos á Vuestra Santidad que se digne 
concedernos á nos y á nuestra familia la continuación de su 
benevolencia, no dudando deque procuraremos siempre ob­
tenerla con la adhesión y respeto filial que conservaremos
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siempre á Vuestra Santidad. Y con esto, Beatísimo Padre, que­
damos rogando á Dios que conserve á Vuestra Santidad lar­
gos años rara el régimen y gobierno de nuestra santa madre 
Iglesia. Dado en nuestro palacio de las Tullerías, á 23 de octu­
bre del año de gracia de 1824, y  primero de nuestro reinado.— 
Vuestro devoto hijo, el rey de Francia y de Navarra, Ca r l o s ,— 
Hefrendado, eí fiaron de Damas.»

Esta carta colmó de gozo el corazón del Padre Santo, quien 
manifestó su viva satisfacción al embajador , y este con tal 
Ocasión volvió á pedir el capelo para el limo. Sr. de Croi. Dan­
do cuenta el embajador en un despacho al barón de Damas 
de lo que había hecho, hablabaasí accidentalmente de la soli­
citud del capelo para el S. de Croi ;

«  El señor cardenal Della Somaglia me ha dicho una cosa 
que mi deber y la justicia me obligan á declarar, y es que es­
ta solicitud le había ya sido hecba.con instancias por el en­
cargado de negocios de Francia, y que en general el gobier­
no pontificio había tenido constantemente motivos para estar 
muy satisfecho de ŝus relaciones con el agente diplomático.»

El Papa, cuando se le habló de esta petición , dijo : «En 
cuanto el señor de Croi, tenemos la gran fortuna de poder ha­
cer con una sola acción una cosa grata á dos reyes de Fran­
cia.» •

El primero había mandado pedir el capelo, y  el segundo rei­
teraba la solicitud. El Papa tenia siempre presente á Luis VIII 
que enviaba á Montrouge al cardenal de Perigord para pre­
guntar por la salud del arzobispo de Tiro.

El 2 de diciembre entregó el duque de Lavai sus credencia­
les , observándose las formalidades del ceremonial con todo el 
rigor de los antiguos tiempos. Impuso el Papa las manos al 
embajador, le abrazó y le rogó que se sentára en.un asiento 
preparado junto al trono.

Eti seguida se levantó S. E. y  presentó á todos los emplea­
dos de la embajada, pronunciando sus nombres, excepto el del 
antiguo encargado de negocios que volvía á su primer empleo 
de secretario de embajada. El duque enumeró en su discurso 
todo lo que había que esperar para la Iglesia de parte del po­
deroso monarca , à quien se había aplicado el augusto titulo
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d e  r e y  c r is i ia iá s u io  c o n  m a s  ju b t ic ia  q u e  á n i n g ú n  o t r o  d e s d e  
S . I^uis. E ! P a d re  S a n to  r e s p o n d ió  e n  i t a l ia n o  q u e  e s ta b a  m u y  
s a t i fe c h o  al r e c ib ir  u n  n u e v o  t e s t im o n io  d e l  a fe c t o  f i l ia l  d e l  

i y  s e  fe l ic i ta b a  t a m b ié n  p o r  q u e  se  h u b ie s e  c o n f ia d o  
t a n  n o b le  m is ió n  a l d u q u e  d e  L a v a i  M o u t m o r e n c y .

A n te a  d e  q u e  se  r e t ir a s e  e l  e m b a j a d o r , p id ió le  e l P a p a  n o ­
t i c ia s  a c e r c a  d e  la  in d e m n iz a c ió n  q u e  e s ta b a n  e s p e r á n d o l o s  
e m ig r a d o s  ; e l  d u q u e  r e s p o n d ió  q u e  e l  m in is t e r io  c o n s a g r a b a  
t o d a  s u  a t e n c ió n  , s u s  d ia s  y  s u s  n o c h e s  á a q u e l  g r a n  n e g o c i o ;  
lo  c u a l  c a u s ó  ú su  S a n t id a d  m u c h ís im a  s a t is fa c c ió n  (1 ).

(I) A propósito de esic acío, diremos, porque debemos ser jusíos aun con 
los vencidos, que aquella idea no era enteramente nueva. La intención del 
primer cónsul liabia constantemente sido de volver á los emigrados lo que 
poseía el Estado de los bicnc.s que les pertenecían, y todo lo que no se habla 
ya enajenado ú otros ; en esta inmensa cuestión nunca le luibia ocurrido tocar 
á los derechos adquiridos , porque babia conocido todo el peligro de esto: 
liasrta quería rcsiiluir la tercera parte que restaba de las rentas de fondos pú- 
Jtlioos conílscadas, excepto los intereses vencidos. Habíase caliíicado cs1a con- 
liscacion de bienes con el nombre de « confusión. »

El primer cónsul preparó pues , su proyecto con arreglo á sus miras 6 in - 
iencionc.s : pero antes de comunicarlo al consejo olicíalmenle , convocó en su 
gabinete de las Tuberías á los consejeros que tenia por mas opuestos á af[uella 
medida. La discusión fuá larga y acalorada. Combatió Napoleón con energía 
las inmensas objeciones que se hicieron á su proyecto , y le replicaron con 
igual calor ; pero cuando llegó al punto de las realas confiscadas, y se le dijo 
por única respuesta que iialiia -i cont'us,ion « , no guardo ya mas considera­
ciones.

■.Acabemos, exclamó acalorado; vuestro término de «conlúsionn se ha 
"invenlailo únicamente para culirir el dolo , el fraude , el despojo , el robo 
«la liancaiTola « y (odas - las infam ias.. que tan frccuenlcmenle cometió eii 
.materia de Hacienda el último gobierno ( el Directorio ) ; esc término , loma- 
»do en la acepción que le dais , no dcl.cria liallar.se mas cpie en el vocabulario 
.d é los  puelilos bárbaros. ¿ Qué diríais de un hombre que hubiese robado un 
■ lalcgo de 1200 francos, que lo hubiese p u « lo  junto á otros cien talegos igna-
« le s .y q iie , ai que viniese á reclamárselo legítimamente , le respo.idrcra : «Sí 
«verdad es que yo tengo tu lalcgo, pero no puedo conocerlo ; hay confusión?»—  
.EfecUvamciilo, nada habría que decirle , contestó uno de los presentes.— Per- 
-donad , replicó Napoleón ; lo que habría que responder al de los talegos es- 
«Eres un ladrón.»

Al oir al primer cónsul esta expresión , prorumpicron todos en exclamacio­
nes ; pero él puso fio á la conferencia , diciendo : «Pues Inen, sea en buen ho- 
«ra ; ya lo comprendo : se quiere , s í , hacer volver á las víctimas de la .revo- 
"lucion , pero se pretende « guardar sus despojos. »

Si Bonaparle tenia suficiente grandeza de ánimo para hablar así de los emi­
grados que habían peleado contra él ¿ qué no debían hacer los príncipes en
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Hallábase el marqués de Villena, yerno del caballero Var­
gas, desempeñando interinamente con general satisfacción su 
empleo de encargado de negocios de España, cuando llegó un 
correo con la noticia de que había sido nombrado embajador 
de S. M. Católica en Eoma el caballero Courtois, y de que Vi- 
llena , de quien se estaba contento, iría á desempeñar las fun­
ciones de encargado de negocios titular en Lúea, lo cual era 
darle un grado mas. El rey de España quedó muy satisfecho 
con que no se hubiese quemado, como lo habia dejado dispues ■ 
to el caballero Vargas , la correspondencia del rey con aquel 
embajador y las cartas que este habia recibido del infante 
don Carlos. Pretendían algunos eminentes españoles que estas 
cartas contenían un secreto político, y  habían querido leerlas 
en Eoma , lo cual era una culpable indiscreción. El marqués 
de Villana pensó al instante que era mejor enviarlas al rey: la 
reputación de prudencia y  adhesión á su hermano, de que go­
zaba don Carlos , debia imposibilitar toda sospecha injurioso. 
Para ocultar estas cartas á las personas extrañas á los asuntos 
políticos de España , y precisamente porque esas personas 
eran españolas , se me propuso protejer estos papeles con los 
sellos de ambas legaciones , en lo que consentí con tanto ma­
yor gusto, cuanto que conocía ya aquellas cartas , parte de 
las cuales me habia comunicado el mismo Vargas. Las del rey 
eran de un género familiar expansivo y  ábundanle en confiden­
cias; trataban de lo desgraciado de los tiempos, antes de la 
prisión de Cádiz, de las esperanzas de Fernando en sus alia­
dos , y principalmente en la Francia. Las de don Carlos eran
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cuyo favor hablan tomado las armas los emigrados ? Es preciso saber observar 
eai la historia que 4 veces se encuentra mas « audacia de virtud y  de justicia" 
en los que podrían pasar por no deber nada , que en aquellos mismos que de­
ben. Boiiaparte , pues , intentó mas que la restauración ¡ y  i cuántos clamores 
contra la restauración, que no cumpiia quizás todas sus obligaciones I Démos­
la gracias , sin embargo , y démolas también á Mr. de Villéle , á quien vimos* 
auscribir con su nombre un acto que impedirá sin duda que se formule en otras 
partes , con tanta complacencia y con tanto cinismo , el odioso principio de que 
la  confiscación es un derecho que va por sí solo, y del que no puede prescindir 
la  victoria ; como si sembrando á placer en los corazones generosos la «humilla­
ción » y la « miseria « , no se debiese recoger el « furor « y la « v'enganza I " 

Refieren este hecho la «Gaceta de los Iríbunalesi del 18 de octubre de 1842. 
y  « La Francia « del 20 de octubre siguiente.



tiernas, atentas, amistosas, como debían serlo unas cartas 
escritas al mejor amigo del rey y de su causa; no había ren­
glón en que no se advirtieran prudencia, aflicción sincera, 
amor á España, celo de súbdito por su rey y  señor , y arran­
ques de tierna religiosidad. Manifestaba hácia su desgraciado 
hermano una veneración semejante á la que tenia el conde de 
Artois por Luis XVIII en el destierro. Conozco que desde que 
vi esas cartas experimenté un sentimiento de admiración por 
don Carlos, que no he tenido ninguna razón para perder pos­
teriormente. El rey, á quien tal vez se le sugirieron sospechas 
absurdas , pidió que se le enviasen prontamente sus cartas y  
las de su hermano; así que las recibió, se apresuró de una ma­
nera algo parecida á la de Felipe II á romper los sellos de 
aquel depósito que habíamos cubierto con innumerables lises; 
y  lo que resultó de la lectura de estas últimas cartas fué acre­
centarse el aprecio en que tenia el rey al infante. Se recom­
pensó pues al marqués de Villena por este negocio , y al mis­
mo tiempo el encargado de negocios de Francia fué nombrado 
comendador de la órden de Carlos III.

El duque de Lava!, que había estudiado á fondo la córte de 
Madrid, encargó á un amigo que escribiese al marqués de Vi- 
llena: «Marqués, sois un hombre de talento que conocéis per­
fectamente el carácter de vuestro rey , y habéis contribuido á 
conservar la paz en la familia Real.»

¿Durará siempre entre los dos hermanos este espíritu de 
conciliación , como duró entre Luis XVIII y  el conde de Ar­
tois? Acabaremos nuestra narración antes de saberlo.

En la historia de León XII hay que tener casi siempre fija 
la vista en París. Súpose en Roma en aquel momento la noti­
cia de que se trataba públicamente en París de la indemniza­
ción que se debia dar á los emigrados; noticia que se confirmó 
posteriormente con una carta del conde ‘Ferrand á todos los 
periódicos.

Después de rendir homenaje al esforzado mariscal (Macdo- 
nald, duque de Tárente) que había propuesto la indemniza­
ción en noviembre de 1814, decía el conde que la memoria del 
sábio monarca, cuya pérdida se lloraba , era acreedora á que 
se publicase que era suya la primera idea de la indemnización.
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Cuando el conde Ferrand tuvo el honor de proponer la resti­
tución de los bienes no vendidos, aceptó el rey inmediatamen­
te esta proposición. Comprendió al mismo tiempo aquel prín­
cipe el natural pesar de los antiguos propietarios, y  sintió en 
el alma no poderles indemnizar al momento; pero como tenia 
esta intención y esperaba que él ó su hermano , con quien vi­
vía en estrecha unión de pareceres , tendrían algún dia me­
dio de ejecutarlo, quiso que se consignara esta esperanza en 
la exposición de los motivos de la ley sobre restitución de los 
bienes no vendidos. «Su justicia, decía Ferrand, se compla­
cía en preparar este porvenir, mientras su sabiduría se nega­
ba á djarle plazo.» Gustábale dar esperanzas que veremos 
realizarse en 1825, y que se habrían realizado ya en 1815 á no 
ocurrir el desastroso acontecimiento de 1814 , que costó á la 
Francia mas de mil seiscientos millones de francos, por el 
único gusto de hacer que apareciera de nuevo por espacio de 
cien dias el fantasma del imperio , cadáver moral que no ha­
bía de tener mas que apariencias de vida. iCómo castigará 
algún dia la historia, después de dedicar nobles páginas á 
una gloria eterna, aquella desobediencia á las leyes de la 
muerte 1 Quedaba seguramente un partido; pero este partido, 
excepto algunas personas fieles, debió luego seguir áotro.

En los momentos en que los señores romanos amigos de la 
Francia ensalzaban aquel vasto proyecto de Luis XVIII como 
para confundir en una misma admiración á los dos hermanos, 
se contaban unos á otros el suceso siguiente : Al presentarse 
á S. M. Carlos X la academia de Ciencias, Mr. Arago, el prín­
cipe de los hombres científicos de Europa, turbado por su emo­
ción, dejó escapar la palabra monseñor. Ya iba á corregirse, 
cuando el rey le dijo con bondad: aContinuad, yo quisiera te­
ner todavía ese tratamiento.» ¡Así deben amarse los herma­
nos, aun en el trouol

Estos sentimientos, elogiados por los señores romanos, so­
bre todo por aquellos á quienes se podía recordar que su re­
pública en n99 quería despojarles de sus bienes solo porque 
tenían dinero; estos sentimientos, repito, eran también los de 
León Xll. Por lo mismo recibía con benevolencia los tributos 
de veneración que le presentaban los amigos del rey deFran-
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eia, y escribió una carta muy lisonjera al vizconde Leprévost 
(Tlray , que le babia ofrecido su poema de La Vendeé.

CAPÍTULO XXVIII.

Al principio solo un hombre )ial>ia querido el Jubileo , y después lo  deseaban 
(odos.—Da parte el rey de Priisia al Papa del casamiento de su hijo con 
una princesa dé Baviera.— Edicto sobre el culto divino en Roma.— Des­
cripción de la apertura de la Puerta Santa.— No sucedió desgracia algunUj 
antes ni después de la ceremonia.— Conferencias del conde Harrowby con el 
cardenal Della Somaglia.— Presenta el cuerpo diplomático sus homenajes al 
Papa el primer dia del año 1825.— Muerte de Fernando 1 , rey de las Dos 
Sicilias.— Viaje á Roma del rey Francisco I.— Su hermosa acción con un re­
fugiado napolitano.—Discusión sobre la cuestión de la haeanea y  hechos re­
lativos áeste asunto.— Encíclica del Papa solidlaiulo limosnas para activar 
la reedificación de la iglesia de San Pablo extramuros.—Elogio de los escri­
tos religiosos publicado.s en tiempo de León XII.

Solo un hombre había querido y  defendido|como uu león la 
causa del Jubileo; pero después esta ceremonia tan controver­
tida fué objeto de los deseos de todo el mundo. Afluían los ex­
tranjeros; lord Harrowby , presidente del consejo de minis­
tros en Lóndres, volvía expresamente de Nápoles. De todas 
partes escribían á los embajadores encargándoles que tomasen 
habitaciones. Comenzaron á llegar los peregrinos, y fueron re­
cibidos con afecto y generosidad. Nobles princesas lavaban los 
maltratados piés délas mujeres que acudían de remotos paí­
ses , y príncipes devotos cumplían el mismo deber con pere­
grinos que nunca habían oido hablar de la tierna solicitud 
con que la caridad recibe á los hermanos en Jesucristo.

Distrajo por uu momento los ánimos una circunstancia que» 
aunque al parecer indiferente, no lo era sin embargo para el 
Padre Santo. El 9 de diciembre de 1824 el rey de Prusia dió 
parte á la Santa Sede, por medio del señor Ancillon, del casa­
miento del príncipe Real, actualmente Federico Guillermo IV, 
con Isabel Luisa, hija de segundas nuncias de Maximiliano 
José, rey de Baviera. Esta comunicación, pasada de un modo 
muy amistoso, además de ser oportuna porque la princesa era 
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católica, hacíase también conveniente en razón al recibimien­
to que al príncipe Real acababa de hacer León XII, y á la no­
ble hospitalidad que tenia tan satisfecho hacía mucho tiempo 
en Roma al príncipe Federico Enrique Carlos, hermano del 
rey , que había fijado su residencia en dicha ciudad.

En los primeros momentos de su enlace la princesa católi­
ca, esposa de un príncipe protestante, creía, especialmente en 
virtud de las recomendaciones del Papa, que nunca se la tur­
baría en el ejercicio de su culto. Pero es preciso confesar que 
los ministros de Federico Guillermo III no cumplieron todas 
las condiciones convenidas. Al corazón magnánimo del rey 
actual le estaba reservado suavizar y aun destruir medidas 
injustas y desagradables, que debían repv.gnar á la concien­
cia de una reina tan amable y tan dig' a de la reputación de 
piedad que distingue átoda la familia real de Baviera.

Tuvo el Papa por conveniente publicar en 20 de diciembre 
un edicto de doce artículos sobre el culto divino y la venera­
ción debida á las iglesias. Después de una exhortación sobre 
el respeto que se debe manifestar en la casa de Dios, y sobre el 
buen ejemplo que debían dar los fieles de Roma, principal­
mente al acercarse el año Santo, recordó Su Santidad la exac­
ta observancia de los Cánones, Constituciones y decretos apos­
tólicos. Parecía que , ofendido León XTI de las acusaciones in­
justas públicadas con mala fe por algunos extranjeros contra 
muchas costumbres de Roma, en las que habian creído descu­
brir tibieza en la fe , quería ofrecer á losperegrinos una Roma 
regenerada, dócil, ocupada en sus deberes. Debían celebrarse 
las misas y los oficios divinos con regularidad á las horas se­
ñaladas por las rúbricas; debían cerrarse las iglesias al poner­
se el sol, salvo algunas laudables costumbres y los privilegios 
particulares. Debían celebrarse las funciones sin que se 
mezclara nada profano (no se tuvo valor para decir sin piezas 
de la música de Rossini), y con una música llamada de Capi­
lla y  no instrumental, á menosdeobtenersesuperior permiso. 
Se prohibía que los pobres pidiesen limosna dentro de la igle­
sia. Se encomendaba á los seglares que no conversasen en el 
coro ni en las capillas durante los oficios ó las núsas. Se man­
daba que guardasen la debida compostura los extranjeros que
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entráran áver los monumentos. Los seglares no podrían pre­
sentarse sin motivo legítimo en la sacristía, ni transitar por 
eli a para entrar ó salir de la iglesia. Y por último, se mandaba 
que DO se alquilaran sillas en las iglesias , ni se hiciera ruido 
llevándolas de un sitio á otro.

Llegó por ñn el 24 de diciembre. Voy á copiar la relación 
oficial que se publicó en Roma y se insertó en varios periódi­
cos , especialmeLte en El amigo de la Religión y del Rey, tomo 42, 
pág. 308; añadiendo pormenores que me será permitido citar 
como testigo ocular que fui de todo.

El 23, de diciembre de 1824 monseñor Perugini, obispo de 
Porfiro y sacrista de Su Santidad , bendijo el agua en la Ca­
pilla Sixtina. El 24 á las doce del día los cardenales, excepto 
los que debían abrirlas puertas santas de San Juan de Letran, 
de Santa María la Mayor y de Santa María en Transtiber ( sus­
tituida esta última á la basílica de San Pablo extramuros, des­
truida por el incendio de 1823}, fueron al Vaticano, donde 
estaban ya reunidos gran número de prelados. Su Santidad, 
cuya salud había mejorado mucho , se revistió de capa blan­
ca, hízose poner la mitra en la cabeza, y  pasó procesional men­
te á la capilla Sixtina, en la que estaba expuesto el Santísimo 
Sacramento. Incensó el Pontífice al Santísimo y  se repartieron 
velas á los cardenales , prelados y magistrados romanos, pre­
sentando al Papa una dorada el cardenal Cacciaplatti, primer 
diácono. Entonó Su Santidad el Veni-Creator, que continuaron 
los cantores de la capilla, y  sentado el Papa en la silla gestalo- 
na fuó levantado en hombros para ir bajo palio y  bajo los fia- 
belh,-por la escalera real, al gran pórtico de San Pedro, en 
^yosdos extremos se hallan las estátuas de Constantino el 
Orande y de Cario Magno (1). La procesión era inmensa, y se 
compoma primeramente de los orfanelli, después del clero se-
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(1) A Carlomagno nosotros le.llamamos santo; los romanos dicen que 
fué el «cnsis» (la espada) y el .clypeus» (escudo) de la Iglesia , pero que no ós 

‘ habérsele leranfado aquella estátua b^jo el pórtico
de ban 1  ed ro , recibió un honor insigne y muy merecido.

Carlomagno era guerrero y  civilizador. Sus últimas guerras le tenían fas­
tidiado porque deseaba ardientemente civilizar. Así es que cerró la época «le 
la invasión y  de la conquista brutal, y  se apresuró á abrir la de la organización
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cular y regular de los capítulos, de la servidumbre pontifìcia, 
de los individuos de los tribunales, de los prelados con em­
pleo y  de los cardenales. El Padre Santo iba rodeado de los 
alabarderos suizos, y  llevaba mas cerca de su persona á su 
Guardia noble ( que es el cuerpo mas brillante que se puede 
ver junto á un soberano). Llegado al pórtico déla iglesia, 
bajó el Papa de la silla gcstaloria, y subió á un trono allí pre­
parado , del cual descendió lu-go rodeado de toda au cogniti­
va y se adelantó basta la Puerta Santa. Recibió allí Leon.XlI 
de manos del cardenal Castiglioni, penitenciario mayor, un
martillo de plata , con el que dió tres golpes en la pared que 
tapiaba la puerta, entonando el versículo: <,Jpsntemihportas 
¡uslUice. » Respondieron los cantores : « Jngressus %n cas covfxtebor 
Domino. í Continuó el Papa : « Introito in domm iuam , Comme.» 
R. ciJdoraboad templum sanctum in timore íuo.» Y  elevando mas 
la voz dijo el Papa: «Aperiie portas, qwniam nobiscum Deas.» 
R. «Qui fedi virlutem in Israel. y> Hecho esto devolvió el Papa 
el martillo al cardenal penitenciario, y subió nuevamente al 
trono , desde el cual hizo una señal. Entonces cayó bácia den­
tro de la iglesia la pared que tapiaba la puerta, y mientras el 
Papa, desde su trono, decía implorando el divino auxilio la 
oración <íAciiones aosiras,» una multitud de san pteírini(que 
así llaman los trabajadores agregados á la fábrica de la basili­
ca de san Pedro), recogieron los escombros de la puerta,1a 
cual á los pocos minutos quedó enteramente libre, é inmedia­
tamente después los penitenciarios lavaron con esponjasem- 
papadas en agua bendita el umbral y las jambas. Dijo luego 
el Papa la oraciou «Deas qui per Moysen, » y yendo otra vez á la 
Puerta Santa, tomó la cruz que le presentó el cardenal Caccia­
piatti y la vela encendida que le alargó el cardenal Vidom. 
Entonces arrodillóse sin mitra en medio de la puerta y entonó 
el Te Deum, y en el mismo instante se oyó un repique de cam­
panas, juntamente con las descargas de mosquetería délas tre-

, regularidad do la . leyes. En aquella orgauizaeion ocupaba Roma el primer 
lugar : lugar que Roma ha defendido siempre con nobleza, y  que 
igual poder eteniameiile. Roma no tenia oirá'rentaju que reci ur ® 
bres, y  los reyes que se la lian proporcionado , inclinando ante 
coronada, no han hecho mas que cumplir la misión que es se



pas de la guardia suiza que estaban fuera, y de la artillería 
del castillo de San Angelo. Presenciaba toda esta ceremonia 
una inmensa muchedumbre de extranjeros. Habíanse prepa­
rado tribunas para la reina de Cerdeña María Teresa, á quien 
acompañaban sus hijas las princesas , y para el duque de Lu­
ca. La tribuna diplomática, colocada enfrente de la Puerta 
Santa, presentó durante algún tiempo una confusión indeci­
ble : momento hubo en que la duquesa de San Fernando, hija 
de un hermano del rey Carlos IV , tuvo que estar aguar­
dando en una escalera bastante peligrosa; la embajada fran-* 
cesa no dejó de ir á libertará la prima hermanado S. M. Cató­
lica. Todo esto dependió de que casi había sido forzada la 
puerta, y se habían introducido personas que no tenían dere­
cho a semejantes sitios; pero se restableció el órden porque la 
ceremonia no duró mucho. Dicho el primer versículo del Te 
Deum, y mientras proseguían este himno los cantores, el Papa 
entró solo en la iglesia de san Pedro, siguiéndole los cardena­
les y prelados, que llevaban todos velas encendidas. Pasó Su 
Santidad á la capilla de la Piedad, tan célebre por la estátua 
de Miguel Angelo , después á la capilla Gregoriana, donde se 
hallaba expuesto el Santísimo Sacramento, y  por último al al­
tar mayor, donde entonó las primeras vísperas de Navidad, 
mientras se abrían todas las puertas de la basílica que ha­
bían estado cerradas desde por la mañana. Al concluir las vís­
peras dió el Papa la bendición pontificia, recibió los parabie­
nes de varias personas que se alegraban de verle bueno, y se 
dispuso á volver á sus habitaciones. Súpose que al cardenal 
Vidoni, á quien amaba mucho , le habla dicho : « Ben , le cose 
sono andale benissimo. » «Bien , las cosas han ido muy bien ; » y 
que el cardenal, célebre por sus chistes , le respondió ; « San­
tísimo Padre, otra vez seremos prácticos en la materia.» E.?ta 
cita dada á Leon XII en 1824 para el ai*io 1850 le hizo sonreír, 
y  dió también que reir en toda la ciudad.

Noie quedaba al Papa mucho tiempo de descanso ; pero 
como estaba mejor de salud, no se negaba á ninguna fatiga. 
La noche de Navidad, después de bendecir según costumbre 
el stocco y el berettone (estoque y birrete', destinados á ser, 
habiendo ocasión , regalo para algún principe ó general que
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haya merecido bien de la Religión, pasó á la capilla Sixtina y 
entonó los Maitines, cantando luego Su Santidad la novena 
lección, y oyendo la misa del gallo que celebró el cardenal 
Falzacappa.

El dia de Navidad porla mañana fué ásan Pedro Leon XII, 
rodeado de la guardia noble y de la guardia suiza, y  después 
de vestirse de pontifical, se sentó , puesta la tiara, en la silla 
gestatoria^y fué conducido al altar pontificio, donde recibió la 
obediencia de los cardenales, entonó la terci a , y  comenzó des­
pués la misa pontificia, siendo obispo asistente el cardenal 
Pacca, diáconos asistentes los cardenales Vidoni y Guerrieri 
Gonzaga, diácono ministrante el cardenal Cacciapiatti, y  sub­
diácono monseñor Patrizi, auditor de la Rota, además del diá­
cono y del subdiácono del rito griego. Al tiempo de la comu­
nión volvió Su Santidad al trono, según el ceremonial pontifi­
cio , y  después de recibirla é l , la dió al diáconoy al subdiáco­
no latinos, y á todos los demás que tienen la honra de ser ad­
mitidos á tan augusto acto. Después de la misa, el cardenal 
Galeffl entregóal Papa en nombre del cabildo la acostumbra­
da ofrenda, y  Su Santidad, pasando al balcón ordinario, dió 
la bendición al inmenso gentío y  á los peregrinos reunidos 
en la plaza, ó que obstruían las calles que van á san Pedro.

Súpose por un parte del gobernador que no había ocurrido 
la mas leve desgracia antes ni después de la ceremonia, ha­
biendo tomado aquel prelado providencias extraordinarias pa­
ra mantener la tranquilidad pública. Distribuyéronse abun­
dantes socorros á los peregrinos, que llegaban ya á cerca de 
dos m il, y  aun creen algunos que eran muchos mas.

Casi en el mismo instante ocurría en el Vaticano un acon­
tecimiento secreto que ha dado ya sus frutos. Había manifes­
tado lord Harrowby deseos de saber el objeto de la reunión de 
los fieles con motivo del año Santo, de los proyectos ulterio­
res de Roma, de los Jesuítas, de la disposición en que estaba 
el gobierno Pontificio para sostener con mas ó menos poder y 
energía á los católicos de Inglaterra. El duque de Lavai pro­
porcionó una explicación entre el ministro inglés y el carde­
nal Dalla Somaglia. No puede menos de decirse en honor de 
este último , que en aquella entrevista se expresó en los tér-
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miaos mas justos y  prudentes , y que el conde Harrowby se 
mostró completamente satisfecho. EL cardenal, como hombre 
de negocios, de Estado y  de mundo, aceptó todas las cuestio­
nes, no eludió ninguna, y hasta se anticipó á alguna^ mas 
delicadas ó propuestas con extremada reserva. El ministro in­
glés pareció quedar contento; manifestó una profunda grati­
tud , y  después de pedirlo y  obtenerlo todo, se retiró repitien­
do constantemente que ninguna misión tenia en Roma. Si no 
habla venido por ningún motivo político, si nada tenia que 
saber, ver, ni inquirir en nombre del ministerio inglés, á lo 
meaos se hallaba atormentado , como particular, de una in­
mensa curiosidad. No se levantaba para salir el primero; es­
cuchaba con avidez , retenía al parecer fácilmente en la me­
moria lo que se le decía; y el cardenal Della Somaglia, que de 
seguro habla recibido órdm  de complacer , tuvo la satisfacción 
de conocer por lo que vió en aquel diplomáiico tan indiferente 
y tan poco ocupado con las iutencioues de Roma , que las pa­
labras de un decano del sacro colegio , que después de defen­
der los dogmas solo respiraban deseos de unión y de buena 
inteligencia, derramaban en aquel corazón extranjero un sen­
timiento de deferencia y de gozo sincero, igual al que habría 
experimentado un negociador realmente encargado de una 
misión importante, y que regresa llevando á los que le envia­
ron seguridades de la paz que desean, con el ftn de que no se 
turbe el sosiego que han menester para el servicio de los ver­
daderos intereses de su nación.

Habíase auierto el Jubileo con felices auspicios. Felicilóse 
por ello el Papa en presencia del cuerpo diplomático, que fué 
á rendirle sus homenajes á principios del año 1825.

A. los pocos días tuvo León XII el sentimiento de saber que 
había muerto de repente en la noche del 3 al 4 de enero Fer­
nando I , rey de las dos Sicilías. Este príncipe, que nació en 12 
de enero de 1151, subió al trono en 5 de octubre de 1159, cuan­
do pasó á España su padre don Carlos para suceder á su abue­
lo Felipe V. El rey Fernando se casó con la archiduquesa María 
Carolina, hermana de nuestra admirable reina María Auto- 
nieta. Sabida es la varia fortuna que experimentó Fernando. 
Dejaba el trono á su hijo Francisco, casado entonces en se-
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gundas nupcias con la hermana de Fernando VII, rey de 
España, y que tenia de su primer matrimonio á la duquesa 
deBerry.

Yban llegando á Roma los peregrinos, y  reinaba la mayor 
tranquilidad en los caminos y en la éiudad, habiéndose toma­
do medidas extraordinarias para que no hubiese desgracias en 
los caminos. Tuvo, pues, que ceder el latrocinio. Nadase 
omitió para que no tuvieran funestos encuentros los napolita­
nos que dejaban sus montañas y  pasaban á Roma.

Por el mes de abril fué también de Nápoles á Roma el nue­
vo rey Francisco I. Juzgó el Papa conveniente no turbarla 
conciencia delfprincipe respecto á la hacanea : fué, pues, re­
cibido con respeto , y manifestó su franqueza y humanidad 
en una escena que ocurrió en Albano entre S. M. y un refu­
giado napolitano. Llegóse este al rey , y pintándole su mi­
seria , le suplicó que se le permitiese regresar á su patria. 
Conmovido el príncipe le dió su bolsillo, y Jedijo con lágrimas 
en los ojos : «Si no os dejo volver, es porque no puedo hacerlo.» 
No se supo entonces cuál era el temor que detenia á Francisco; 
lo cierto es que el duque de Blacas, que se hallaba entonces 
en Roma, y  gozaba toda la confianza de Francisco, suplicó á 
Leon XII que incitase al rey á mostrar mas decisión y ñrmeza 
en algunos asuntos.

Con todo eso, se habló, aunque indirectamente, de la haca­
nea; mas quien trató de ello en esta ocasión no fué el gobier­
no pontificio, sino un simple particular napolitano.

Este explicó al rey que según lo estipulado en un convenio 
anterior entre el señor deMédicisy el cardenal Consalvi, la 
córte de Nápoles se había obligado á pagar á la Santa Sede 
una renta anual que se arreglaría amistosamente, y que que­
darían afectos á sul pago los produtos de los bienes del clero 
napolitano . Era un pago cualquiera que reemplazaba el del 
tributo. Habiendo hablado los embajadores de Francia y de 
Austria de esta materia con el cardenal Della Somaglia, este les 
respondió así :

aHé aquí las doctrinas'de la Santa Sede respecto á los de­
rechos de soberanía que tiene en el reino de Nápoles ; se han 
registrado y compulsado los documentos conservados en los



archivos, y no hay dificultad en confesar que el rey Francisco 
no tiene necesidad de pedir la investidura de sus Estados. Ese 
era un acto al que estaba obligado el rey Fernando , porque 
aunque sucedía á su padre Carlos III, no heredaba empero el 
trono por el órden natural de primogenitura; por lo cual es­
taba sujeto, como príncipe y jefe de una línea colateral, á pedir 
nuevos títulos y á recibir la investidura. Por el contrario, 
Francisco I sucede necesariamente á su padre, por cuyo falle­
cimiento sube al trono sin la rigurosa necesidad de renovarlas 
formalidades y los juramentos que exije el derecho de inves­
tidura.

« No por eso queda exento de cumplir otros deberes, como 
son la prestación del tributo y de la hacanea, pero este home­
naje puede diferirse algunos meses.»

El Papa,| hablando de lo mismo con el embajador de 
Austria, le repitió lo que habla dicho ya el duque de Laval: 
«Somos depositarios de nuestros derechos como soberano elec­
tivo. Estamos, pues , mas obligado que ningún soberano de 
Europa, á no desistir jamás de ninguna de las prerogativas de 
nuestra corona.»

Permítase añadir aquí algunos pormenores auténticos so­
bre muchasgcircunstancias relativas al derecho de este tribu­
to. Monseñor Marino Marini, agregado á la administración 
del Vaticano, nos ha mostrado varios documentos que prue­
ban el reconocimiento por parte de los reyes de España de la 
soberanía de la Santa Sede. Los diplomas mas antiguos tienen 
un gran sello de oro macizo de un peso considerable; después 
tienen todavía un sello de oro, pero de menos peso, y poste­
riormente el sello no tiene mas que la forma y como un peso 
de dos ó tres onzas de oro. Se pagó el tributo hasta el tiempo 
de Pío VI. Desde entonces no se ha vuelto á pagar, y el Papa 
ha pronunciado constantemente en público su protesta el dia 
de San Pedro. Mas adelante copiaremos los términos de esta 
protesta, que son indulgentes, delicados , cristianos y firmes.

Uno de los beneficios del Jubileo fué la favorable acogida 
que en muchos obispados de Francia é Italia obtuvo la Asocia­
ción para la propagación de la fe. Tenia esta por objeto exten­
der los progresos de la Religión á los países sumidos aun en las
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tinieblas de la idolatría. Habíase interesado por ella Leon XII 
siendo vicario en 1822, cuando ya existia un consejo denomi­
nado de/il/erfíoc/ja y eatablaci io en Lyon, religiosa ciudad donde 
habia tenido órigen la Asociación el día} 3 de mayo. En 1824 
llevaba ya publicados cuatro cuadernos que daban noticias de 
las misiones. Habiendo aceptado la presidencia de la obra el 
limo, señor capellán mayor de Francia,'esta escribió á todos 
los obispos recomendándola y diciéndoles : «Antes de la re­
volución, la Francia se distinguía en las misiones extranjeras 
por eminentes servicios, cuyo recuerdo tan honroso como edi­
ficante , se conservará perpetuamente en nuestras'tradiccio- 
nes. Hemos visto desaparecer las órdenes religiosas que se 
consagraban á aquel apostolado, sin que nos queden mas que 
escasos restos de otras instituciones que se dedicaban á él es­
pecialmente; y  mientras en ios países separados de la unidad 
el espíritu del siglo hace inauditos esfuerzos mediante cuan­
tas empresas le sugiere su actividad, y  en particular por me­
dio de las sociedades bíblicas, para sembrar el error por todas 
las partea del globo, nosotros tenemos el dolor de ver la extre­
mada insuficiencia de los medios empleados entre nosotros pa­
ra la propagación de la verdad. »

Actualmente (en 1842), esta institución ha llegado á estar 
muy floreciente. En París, según el plan de la Sociedad-Ma­
dre de Lyon, se ha organizado uiia institución semejante, la 
cual ha extendido sus ramas hasta los países mas remotos de 
Europa. La cobranza de los productos de estaadmirable fun­
dación sstá puesta en Lyon y París al cuidado de personas 
muy respetables por su probidad y su piedad ejemplar.

Nadie ignora que la Basílica de San Pablo extramuros fué 
presa de un incendio voracísimo en 1823, y  que luego se co­
menzó á reedificarla; pero no fué posible restaurarla tan pron­
to que se pudiesen celebrar en ella.las ceremonias del año San­
to. Juzgó el Papa conveniente publicar en 25 de enero de 1825 
una Encíclica invitando á todos las patriarcas, primados, ar­
zobispos y obispos do la cristiandad á que recogiesen limos­
nas destinadas á continuar las reparaciones necesarias para 
volver al culto la iglesia de San Pablo.

Vamos á citar algunos trozos de esta Encíclica.
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«L eon, por la divina Providencia Papa XII.—A las terribles y  
repetidas calamidades que conmovieron el memorable ponti­
ficado de nuestro glorioso predecesor, hemos visto, para colmo 
de desastre y con harto dolor de esta ciudad y de todos los 
pueblos católicos, que se agregó el incendio, por el cual un 
templo tan antiguo, prodigio de riqueza, de arte y de majes­
tad, alzado en honor del Apóstol y doctor de las gentes ; mo­
numento insigne de la piedad y  magnificencia de Constan­
tino el Grande, de los emperadores Valentiniano, Teodosio, 
Arcadio y Honorio que lo reedificaron ; y por último de los 
Romanos Pontífices que lo restauraron, fué rápidamente pre­
sa de las llamas en pocas horas de una sola noche. Nuestro 
predecesor Pio VII hizo célebre su devoción al Santo Apóstol, 
mandando hacer las reparaciones necesarias en aquella Ba­
sílica, hoy casi del todo consumida por la increíble voracidad 
del incendio.

«Tras de este dolor tuvimos Nos y toda la Iglesia otro muy 
cruel, que fué el fallecimiento de dicho Pontífice : en su lugar 
la voluntad de Dios nos colocó áNos, aunque con méritos de­
siguales. Entonces sintiendo con todo nuestro corazón el fu­
nesto acontecimiento que privó á Roma de un ornamento tan 
admirable, y respetando los augustos é inpenetrables miste­
rios de la divina Providencia, aun en medio de las atenciones 
de Nuestro ministerio, hemos fijado nuestro pensamiento en 
aquellas ruinas, y apelado átodoslos auxilios del arte y de la 
industria para conservaren pié lo que pudo libertarse de las 
llamas. Así, gracias á Nuestro celo, esperábamos hacer abrir 
en el próximo año Santo la puerta de oro de aquella Basíli­
ca , y  por eso en las Letras con que publicamos el Jubileo 
designamos la Basílica Osíiensís, juntamentelcon las otras Ba­
sílicas patriarcales que se habrían de visitar para ganar la in­
dulgencia. Mas son tantas y  tan grandes lasyruinas que se 
han formado después de las que primeramente resultaron, que 
Nos hemos convencido de que no podrían;;'celebrarse allí las 
ceremonias del Jubileo, como deseábamos, sin un peligro que 
noB espantaba, teniendo que renunciar á nueatro-pensamien- 
to y  que mandar reedificar enteramente el templo. Paralo 
cual tropezábamos con el obstáculo de la escasez de Nuestros
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recursos, de lo que no habrá quien pueda admirarse, siendo 
como son tan sabidas las pérdidas padecidas por este Estado. 
Sin embargo, no por eso hemos decaido de ánimo, antes bien 
hemos emprendido la obra sin dudar de que los fieles alabarán 
inmediatamente nuestro proyecto, y nos ayudarán á porfia con 
sus propias facultades para poderlo llevar ácabo.

«Y  ¿quién no hará cuanto pueda para favorecer nuestros 
deseos, con solo considerar que tienen por objeto la gloria y el 
culto de un varón de quien el mismo Jesucristo dijo: «Esiees 
mi voso de elección para que lleve mi nombre à ías naciojies y á los re­
yes? Él es quien ardiendo desde entonces en las llamas de la 
caridad divina, haciéndose todo para todos por ganarles d iodos para 
Cristo, recorrió tantos pueblos con tan penosos viajes, se espu­
so á todos los peligros de mar y tierra, sufrió con ánimo in­
vencible pobreza, vigilias, hambre, naufragios, azotes, ape­
dreos, prisiones y todo género de males, hasta el punto de que, 
por mas que lo repugnase su modestia, se vió obligado por 
inspiración del Espíritu Santo á decir que había trabajado mas 
copiosamente que todos los demás discípulos de Cristo. Este Apóstol, fi­
nalmente , derramando su sangre y dando su vida, selló con 
un glorioso martirio la verdad que liabia enseñado con sus pa­
labras y  su ejemplo, y que permite afirmar que, principalmen­
te por obra suya, fueron sacados nuestros padres de las tinie­
blas y llamados á la admirable luz de Jesucristo. Aun respira 
S. Pablo y vive en sus Epístolas; por manera que aun cuando 
faltasen otros mil medios, bastarían ellas solas, tan manifiesta 
está en ellas la palabra divina, para que creyeran los hom­
bres en el Evangelio, vít'o y c/?coz, mas penetrante que cualquiera 
espada de dos filos, que entra y penetra hasta la división del alma y del 
espíritu.

«Y  debiéndole nosotros obligaciones que no pueden ser 
mayores, ¿habrá siquiera un hombre tan ingrato que no se 
juzgue deudor á contribuir en cuanto alcance á la gloria del 
Apóstol?

«Tal fué el amor á Jesucristo de que estuvo animado San 
Pablo y tan grande fué el fruto de los trabajos que por él su­
frió. ¿Cómo pues no creer que sea poderosa con Dios su pro­
tección, y que ha merecido que le rindamos todos veneración
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y liomenaje? Tiene su. asiento junto al del excelso príncipeá 
quien se entregaron las llaves del cielo. Actualmente está de­
lante de Dios intercediendo por la Iglesia, y al fin del mundo 
juzgará con Jesucristo á/as doce triius de Israel, Y así como 
aquellas dos lumbreras de la Iglesia, semejantes una á otra, y  
que recibieron las primicias d-J espíritû  ocupan los primeros 
puestos en el cielo, así también á ambos se les han hecho siem­
pre en la tierra los primeros honores. Dios ha dado á cada uno 
su galardón, por manera que en los que pusieron su principal 
cuidado en difundir la gloria de Dios se \é realizado aquel 
oráculo divino: «A quien me glorif care, también yole glorilicaré,'» 
Por eso, en virtud de las exhortaciones de Bonifacio IX, de 
Martin V, y Eugenio IV , muchos ciudadanos y forasteros 
contribuyeron abundantísimamente á restaurar las Basílicas 
de ambos Apóstoles ; por eso, agregándose á las liberalida­
des de Julio II y sus sucesores las ofrendas voluntarias hechas 
á Dios, se ediñcó el templo del Vaticano, el mas espacioso y 
magnífico de todo el Universo. Por eso con iguales motivos 
confiamos en que se mostrarán devotos y liberales todos los 
que son fieles á Jesucristo y á esta Santa Sede, ahora que en 
nombre de San Pablo les pedimos un socorro á nuestra pobre­
za. Razón tenemos para esperarlo de un pueblo adicto, y  ma­
yormente cuando nos parece que Dios nos ha inspirado esta 
idea, esta voluntad de mantenerla gloria del Apóstol, pues à 
pesar de que con la violencia del incendio se desplomó la bó­
veda sobre los restos de las columnas de mármol reducidas á 
pavesas, se ha conservado entero el sepulcro del Apóstol, lo 
mismo que en Babilonia permanecieron ilesos los tres jóvenes 
dentro del horno encendido.

«Levantaráse, pues, en el mismo sitio, no léjos de aquel en 
que dió su vida por Jesucristo, un templo á san Pablo, compa­
ñero de la gloria de sau Pedro. Ko tendrá ya aquellas colum­
nas y aquellos monumentos superiores á todo precio : se cons­
truirá con toda la magnificencia que permítan los recursos, y 
será honrado y admirado el sepulcro cual, según el testimonio 
del gran Crisòstomo que tan gran deseo tenia de ver Roma, 
corrían los emperadores, y los cónsules, y los generales de los 
ejércitos, y  entorno del cual no cesaban de apiñarse, como

SOBERANOS PONTÍFICES. 317



junto á una eterna fuente de celestiales beneficios, hombres de 
todas edades y  condiciones, arrostrando fatigas de las mas lar­
gas peregrinaciones.

«¡Plegue á Dios, venerables hermanos, que para excitar el 
espíritu de los fieles poseamos aquella energía y nobleza de 
expresiones que encontraba Crisòstomo al hablar délos mé­
ritos de san Pablol Vosotros, revistiéndoos de su espíritu, de­
duciréis de sus maravillosos discursos los argumentos mas 
poderosos, á fin de que los fieles puestos á vuestro cuidado ar­
dan en veneración y amor al Apóstol de las naciones, á su pro­
pio Apóstol. Hagan, pues, lo que pudieren para secundar nues­
tros esfuerzos. No temamos hacer por san Pablo lo que sabe­
mos que san Pablo hacia par los fieles. Él fué por todas partes 
recogiendo limosnas que llevó luego á Jerusalen para reme­
diar la pobreza corporal de los fieles; vosotros recogeréis li­
mosnas con las cuales socorreréis, delante de Dios y con el au­
xilio del Apóstol, las necesidades espirituales de los fieles. En 
suma, os creamos ministros de una obra tan religiosa; lo que 
recibáis de la piedad de los fieles cuidad de enviárnoslo todo. 
Os escribimos con una confianza tan grande en vuestra piedad 
y  voluntad, que esperamos ver que, merced á vosotros, el re­
sultado excede á Nuestras esperanzas. No podrá menos de ha­
ber un considerable número de imitadores de aquella viuda que 
mereció este particular elogio de nuestro Señor Jesucristo : Era 
poftre y d pesar de su pobreza, echó mas en el arca que los que echaron 
los que poseían en abundancia. Esperamos, pues, que la Basílica 
se levantará de sus ruinas tal como corresponde al nombre y á 
la memoria del Doctor de las naciones. Con esta esperanza ha­
llamos consuelo á Nuestro dolor; os deseamos, venerables her­
manos los bienes mas saludables, y  os enviamos con sincero 
afecto la bendición apostólica. Dado en San Pedro de Roma 
á 25 de enero de 1825 , segundo de Nuestro Pontificado.— 
L eon X II, Papa. »

Es de advertir que Leon XII veia, repasaba y embellecía 
cuanto se publicaba en su nombre. En las publicaciones de 
Benedicto XIV, uno de los mas doctos pontífices, se reconocía 
siempre su sólida erudición, sus citas¡bi8tóricas, puntualmen­
te conformes cou los documentos originales, y su lógica fuer-
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te é irresistible ; en las publicaciones de Leon XII se nota fá­
cilmente un tierno sentimiento, un generoso ruego, una inci­
tación suave y urgente, un valor sosegado que mira de frente 
connobleza y dignidad (1): cualidades propias de este Ponti­
fico , con las que salían generalmente adornados todos los do­
cumentos sujetos á su aprobación.

CAPÍTULO XXIX.

Letras apostólicas contra los francmasones y  los carbonarios.— Recuerda 
Leon XII las Bulas de Clemente XII , Benedicto XIV y  Pio VII sobre ia 
materia.— Nota histórica sobre los francmasones en general desde su aijuri- 
cton en Europa.— Nota sobre los carbonarios de Francia.— Pormenores 
sobre los carbonarios de Italia.

Hora es ya de mencionar las letras apostólicas de 13 de 
marzo de 18.25 contra los francmasones. Este documento histó­
rico es un resúmen completo de cuanto han publicado los Papas 
sobre la materia. En él veremos que dominan principalmente 
la fuerza y  la voluntad, la acción y el poder; pero siempre 
acompañados de ternura, de cierta súplica que procura con­
vencer y persuade ilustrando.

Teniendo León XII cerca de sí tantos testigos extranjeros 
que manífestarian sus intenciones en Europa y aun fuera de 
ella , quiso ensayar la destrucción de un mal real, mas que se 
encubra frecuentemente con apariencias de frivolidad y  aun 
con la máscara de la beneñcencia.

Estas letras apostólicas del 13 de marzo son como sigue;
«LEON , OBISPO , SIERVO DB LOS SIERVOS DE DIOS. PARA PEB- 

PÉTUA MEMORIA.
«Cu;»nto mas graves son los males que aquejan á la grfy 

de Jesucristo nuestro Dios y Salvador, tauto mas deben cui­
dar de librarla de ellos los Pontífices romanos. A los Pontífi­
ces fué á quienes en la persona de Pedro príncipe de los Após­
toles, se confiáronla solicitud y el poder de apacentar esta •

(1) • A guisa di león, quando si posa :
Como el león , cuando descansa. <

fDante, Purgatorio, canto 6, vers. €C).



grey y  guiarla, correspondiendo por consiguiente á los Pon­
tífices , como á los que están puestos por primeros centinelas 
para seguridad de la Iglesia, observar desde mas lejos los la­
zos con que loa enemigos del nombre cristiano procuran exter­
minar la iglesia de Jesucristo, á lo que nunca llegarán. Deben 
indicarse estos lazos á fin de que los fieles se guarden de ellos 
y  pueda la autoridad neutralizarlos y aniquilarlos. Y por eso, 
conociendo nuestros predecesores que tenían este deber, fue­
ron siempre vigilantes como el buen Pastor; y  con sus exhor­
taciones, doctrinas, decretos, y aun exposición déla vida, 
no cesaron de ocuparse en la represión y extinción total de las 
sectas que amen azan á la Iglesia con una entera ruina. No solo 
se encuentra esta solicitud de los Sumos Pontífices en los anti­
guos anales de la cristiandad, sino que brilla todavía en todo 
loque en nuestro tiempo y en el de nuestros padres han esta­
do haciendo constantemente para oponerse á las sectas clan­
destinas de los culpables, que en contradicción con Jesucristo, 
están prontos á todas las maldades.

«Cuando nuestro predecesor Clemente X ll vió que echaba 
raíces y crecía diariamente la secta llamada de los francmaso­
nes , ó con cualquiera otro nombre, conoció por muchas ra­
zones que era sospechosa y completamente enemiga de la 
Iglesia católica, y  la condenó con una elocuente constitución 
expedida en 28 de abril de V1ZS , la cual comienza: In eminen- 
l i , y  cuyo tenor*es como sigue.»

Aquí reproduce León XII el texto literal de aquella consti­
tución, de que basta á nuestro propósito hacer un simple aná­
lisis.

,En ella pues, deseando Clemente XTI preservar de toda 
perturbación al mundo católico en aquellos tiempos dificulto­
sos , ordena que se cierre la puerta á los errores y á los vicios, 
y que se consérvela integridad de la fe ortodoxa.

Reprueba las sociedades , conciliábulos , reuniones, agre­
gaciones y juntas, llamadas vulgarmente de los francmasones 
6 con cualquiera otra denominación , según la variedad de los 
idiomas, porque hombres de toda clase, contentos con una 
artificiosa apariencia de honradez natural, se asocian con un 
concierto impenetrable y con leyes y  estatutos, formados por
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€i;os mismos , obligándose por medio de \m terrible juramen­
to pronunciado delante de la Sagrada Biblia , y bajo penas in- 
flnitas y  atroces, á sepultar en un inviolable silencio lo que 
hacen ocultamente.

Estas reuniones han producido indecible miedo én el cora­
zón de los fieles: que si no fueran culpables las acciones de 
esos sectarios, no profesarían un odio tan grande á la luz. Lo 
que ha transpirado de aquellos secretos misterios ha sido'taU 
que en muchos países se han castigado esas asociaciones con 
penas legales, como enemigas de la seguridad de los reinos 

Esas reuniones no son conformes á las leyes civiles , ni á 
las canónicas ; los Pontífices deben considerarse como siervos 
fieles y prudentes encargados de guardar la familia del Señor 
Por eso , á fin de que semejantes hombres no horaden la ca=a 
como ladrones , ni roan la viña como raposas, es decir no 
perviertan á los sencillos de corazón ; ni lancen desde sus’ se­
cretas emboscadas flechas contra los inocentes , es necesario 
cerrar el camino para que no se ensanche demasiado y deje 
comet^ impunemente iniquidades. En su consecuencia des­
pués de temar el consejo de, algunos de sus venerables lierma 
nos los cardenales de la Santa Iglesia romana, de su propio 
movimiento y  con la plenitud de la autoridad apostólica el 
Papa establece y decreta, que se prohíben y  condenan '«s 
mencionadas sociedades, y quedan en lo sucesivo perpetua­
mente prohibidas y condenadas.

Por consiguiente, se prohíbe á todos los fieles asoclars» í  
tales reuniones, bajo pena de excomunión , de la que exc^n 
to en el artículo de la muerte, solo serán absueltos por’el Para 
ó por sus sucesores. ^

Después de insertar dicha constitución, continúa Leon XII'
«No parecieron suficientes todas estas precauciones á Be-' 

uedioto XIV , también predecesor nuestro , de yenerable me­
moria. Muchos decían que no habiendo confirmado expresa­
mente Benedicto las letras de Clemente, muerto pocos años 
antes , no subsistía ya la pena de excomunión. Era segura 
mente absurdo pretender que se reducen il nada las leyes d ¡
los Pontífices anteriores, no siendo.expresamente aprobadas 
por loe sucesores ; por otra parte era manifiesto que la 0 0 0 8 1^
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tucion de Clemente había sido confirmada por Benedicto dife­
rentes veces. Con todo eso, pensó Benedicto que debia privar 
á los sectarios’deital argucia mediante la nueva Constitución 
expedida en 18 de mayo de 1‘ 51 y publicada el 2 de junio si­
guiente , que comienza : Próvidas, y en la que Benedicto con­
firma la Constitución de Clemente, copiándola al pié de la 
letra.

«  B e n e d ic t o , obispo , sie r v o  d e  los s ie r v o s  d e  D io s , Pa r a

« PERPÈTUA MEMORIA.
«Juzgamos conveniente robustecer y confirmar de nuevo 

« con el poder de nuestra autoridad las previsoras leyéfe y 
«sanciones de los íRomanos Pont.fices nuestros predecesores, 
« no solo aquellas'cuyo vigor tememos se disminu3’ a ó extin- 
«ga  con el tiempo ó por el abandono de los hombres, sino 
«también , cuando lo exigen justas y graves causas , aquellas 
«otras que gozan todavía reciente fuerza y plena autoridad.

« Ciertamente el Papa Clemente X II, predecesor nuestro, 
«de feliz memoria, en sus Letras apostólicas expedidas á 28de 
«abril del año de la Encarnación de nuestro Señor 1738 y oc- 
« tavo de su pontificado, y dirigidas á todos los fieles cristia- 
«nos, las cuales comienzan In eminenti'̂  condenó y  prohibió 
« para siempre ciertas sociedades, congregaciones, reuniones, 
«juntas, conciliábulos ó agregaciones, llamadas comunmente 
« de los francmasones, ó con otro nombre cualquiera, muy ex- 
« tendidas ya entonces en algunas naciones, y que iban diaria- 
« mente acrecentándose 5 y mandó á todos los fieles cristianos, 
«so pena de excomunión rpso fado ificuTrenáa, sin necesidad de 
« declaración alguna, y de la que excepto en el articulo de la 
« muerte nadie podría absolver sino el Romano Pontífice , que 
«ninguno tuviese la audacia ytemeridadde funclar,propa- 
«gar , protejer, acojer y ocultar tales sociedades ; ni de ins- 
«cribirse, agregarse, ó asistir á ellas, con lo demás que mas 
c ámpliay detalladarnente se contiene en las mencionadas Le- 
« tras del tenor siguien'.e (y las copia textualmente, continuando 
«  cíes/jue«)."

«Algunos, no han tenido.reparo en afirmar y divulgar 
«que no tiene ya fuerza dicha pena de excomunión impuesta 
« por nuestro predecesor , por la razón de no haber sido con-
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« firmada por Nos la preinserta Constitución, como si para 
«subsistir la validez de las Constituciones apostólicas exp.e- 
<i didas por un Papa se requiriese expresa confirmación del su- 
« cesor en el pontificado.»

(Sigue una extensa y  positiva confirmación). A. propósito 
del secreto impenetrable que guardan los sectarios , cita Be­
nedicto la siguiente opinión que'manifestó Cecilio Natal de­
lante de Minucio Félix.

«Las acciones honradas brillan en la publicidad ; las mal­
dades-son secretos.»

Ffi Papa declara que tiene no.ticia de hallarse prohibid:^s 
con severas penas tales sociedades por las leyes de los nrín-^- 
pes seglares....

«Dado en Santa María la Mayor de Roma , á quince de les 
Calendas de junio (18 de mayo) del silo de la Encarnación do 
Nuestro Señor 1751 , undécimo de nuestro Pontificado » 

Continúa León XII:
«¡Ojalá los gobernantes de entonces hubiesen tenido en 

cuenta esos decretos que exigia Jr. salvación de la Iglesia y  d.I

. « ¡Ojalá se hubiesen creído obligados á reconocer en los r.ti- 
manos Poutínces , sucesores de.San Pedro, no solo los pastores 
y jefes de toda la Iglesia, si que también los.infatigablee de­
fensores de la dignidad y los diligentes descubridores de los 
peugros de los príncipes!

« ¡Ojalá bubieaen empleado su poder en destruir las sectís 
cuyos pestilenciales designios Ies babia descubierto la San--i 
Sedo AposWl.ca! Habrían acabado,con ellas desde .entonces
cbó cnT da?" “wuan con
dones Ío f  secretos, fuese por las in.prudeí.tes,convic-'-
c ones de algunos soberanea que.pensaron ,que no'babia e-
ello cosa que mereciesp.su .atención nj
no tuvieron temor alguno de las sectas,m¿áni.cas.'(l), y

de tac7a.7“ r , i r ! l T " ‘’ -fn,.™.,;,
enctclopédíeo. de Mr Leljai*' uno de i' e P̂ rejenores la tomo dcl .Diecibnajio
«. seno I„ eteadeinia d e t r ^ r p e t ie lr " '' ’ ''“  ">

Desde los siglosXII j  Xm los arquüeeies, albaáiles .«acó».



resultó que nacierou gran número de otras mas audaces y  
mas malvadas.

«Pareció entonces que en cierto modo la secta de los cario- 
navios las encerraba todas en su seno. Pasaba esta por ser la

se haLian reanido en compafiías que tenían sus estatutos y  sus jefes iban á 
establecerse en los silio.s donde había que levantar ediüc,ios'’reIigiosos Al con­
siderar la perfección y  uniformidad de Jos monumentos de aquel tiempo no
puede dudarse de que poseyeron los arquiteclos una doctrina muy tljá y frádi- 
diones artísticas que se trasmitían oral y  prácticamente. También es de notar 
que la mayor parle de las grandes obras que prueban el talento de aquellos 
artistas , no nos da por lo general á conocer sus nombres. Sabemos empero 
quc^cl jefe de los principales que edificaron la catedral de Nuestra Schora dé 
París , y  fueron llamados á Suecia para levantar la catedral de Upsal , se 11a- 
mal>a Estébaii Bon-OEil. Durante aquel período de fe y  de fervor no había 
individuos que contratasen por sí solos , excepto en el caso que hemos citado 
y sabemos por unpasaportc expedido á Bon-OEil y que se conserva todavía 
en Estocolmo ; no había mas que cofradías ó gremios , donde todo se hacia 
común : v ida , b ienes, esperanzas é ingenio.

Dícese que Envin de Steinbacií, el inmortal arquitecto de la catedral de 
Strasburgo , fué el primero que reunió en una grande asociación las compa- 
mas de trabajores que andaban juntos y estaban bajo su dirección para aque­
lla admirable fábrica, agregándola maestros ifali.anos é ingleses , y dando á 
aquella reunión el nombre de elogia.» Desde entonces la logia d e ’ strasburgo 
tuvo sobre las demás reuniones de Alemania ú ella aliliadas una supremacía 
que « o  perdió hasta después de reunirse Strasburgo 4 la Francia por los aflos 
de 1682. Todos los afiliados se. llamaban cofrades, y  no contentándose única­
mente con el nombre de masones, mas honrado entonces que aiiora, para mas 
honor se oaliüearon con el de »francos masones» ó «francmasones.» Con sus 
doctrinas arquitectónicas mezclaron ideas religiosas y m orales, ciertos dog­
mas extraños , enseñados simbólicamente 4 los iniciados, y  doctrinas lomadas 
d é la  BibJia, de la Ülosofía antigua, de Platón , de Aristóteles, de la primitiva 
Iglesia, de los Gnósticos , y de los misterios egipcios y .griegos. Con eso co­
menzó 4 introducirse el veneno y  propagarse jior entre los,alimentos saludables- 
Entonces personas extrañas 4 las artes y al manejo de la paleta y  de la escua­
dra , cuyo concurso es necesario para la fábrica délos edificios, manifestaron 
deseos de aüliarse 4 lo que se llamaba ya la,«órden,» y los cofrade? con la sa­
tisfacción de ver que se les buscaba se prestaron con gusto 4 recibirlas.

En el siglo XV ol arquitecto Dolzinger, que .reparó el¡coro de la catedral de 
titrasburgo, valióse de su ascendiente para unir unas con otras, mediante un 
vínculo común , todas las corporaciones diseminadas , así los artesanos como 
los aOcionados. Formóse esta vasta asociación masónica en 1452 , y se consoli­
dó con una asociación general de los maestros de las logias. En esta asamblea 
que se tuvo en Ratisbona, se trató de los reglamentos para recibir aprendices, 
compañeros y maestro.?, y de los signos secretos con que los individuos de la 
asociación pudiesen múluamenle conocerse.

Siguiendo una tradición diversa de la que atribuía la fundación de las pri­
meras «logias» 4 los arquiteclos de .Visada , se ba pretendido que las diversa,Q
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principal en Italia y  otros países; estaba dividida en muchas 
ramas que solo se^diferencian en el nombre,y la dió en atacar 
á la religionjcatólica y  á toda soberanía legítima.

_ « Para libertar de esta calamidad á la Italia y á otras re­
giones , y aun á los Estados romanos (porque al cesar por tan-

órdenes de inasonenVeran ánicamenle imitaciones de la órden del Temóle ó 
de los templarios eslí^lecidas primeramente en los países donde se retiraron 
Igunos de aquellos caballeros después de su dispersión.

Como quiera, los actuales Iraiicmasones se jactan de una ascendencia muv 
anterioi di siglo X II I , pues pretenden reconocer por su fundador y  maestro 
aaquelH iran qu c edificó el templo de Salomen , suponiéndose ocupados en 

r a r ta r ió s '"  '  ' proporcionarles muchos

de introducidos en una sociedad ¡nocente
m c S ^ ,W » ^  su sencilla m isión, oíros hombres falsa-
dad un ^ agitadores pedantes , trataron de dar í  aquella socic-
exnuls ir T  S  reservándose
S o T J .f  >‘1 institución que aunque mezclada de ele-
da sujeción á T l / ™ ' ' ’ ' '  apariencia ,  en la debí-

de Alemania é Inglaterra es decií dL^? f !  “ »steriosa en algunos rincones 
protestantismo. ’ ^ ^ P‘’opagarsc los errores de«

po
primeros años del si-lo  XVIII “ "^«"‘ ''"cimiento en los
L a n e r o  Maslco n 7 y  o frL  J L  <-omo lord Dervent-Waters, el
los últimos días de h  r c L  - f  T  > después de

en 173G gran «.aestre por'ÍL L^T as Harnouester fué elegido
lonces á cuatro. Próximo ó deiar Pi F nn  • ’ c « ) 0  numero no llegaba cn-
para la elección de su sucesor ¡'súpolo el r e L - T V  ' 
bramienlo en algún francés, lo mecería en fía  n í  rn  1 :?  
que de Aniin llegó A ser el 24 de iunio de m í  <=«"Ĵ £>rgo , el du­
que le pusieran preso. Hemos visto míe riem   ̂ ‘namovible sin
de abril s„ cons!i,„oion ! S f ú  |i' a Í  i T  f  2 8

Antin, efectuado tan ñoco i!o «  i ' ® nombramiento del duque de
Santa’s L '  l Í  *^ravata y un insulso á la
d ióp or  resultad^ f a f o L c  ’d e lie  ’  de la policía de París,
1142 el núm o L  í  s i n l f  institución. K,
E l a n o s im S e  ue b<̂  f  aumentado de cuatro á veinte y dos
ronde de Clcrmonf ( hijo' í e ím -o 'd í  Luis“ i f  f  Borbon-Condé,

ludirlo“ ; fuerza es T r  T f u  '  " " "  T
™ .p a . ,e ,K .e p „ ,o a o  .  « . «  ,
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to tiempo el gobierno pontiñcio se introdujo la secta con les 
extranjeros que invadieron el país), nuestro inmediato prede­
cesor Pío V II, de feliz recordación, condenó bajo penas gra­
vísimas las sectas de los carbonarios, cualquiera que fuesen el

vpnovando en 17-ii y 1745 !a proliiiúcion ele reunirse en logia los franemasonci 
y  de admitirles los propietarios y taberneros , bajo la mulla de 3,000 libras: 
sino también con numerosos desórdenes y una completa anarq\jia en el seno 
<lc aquella sociedad. Entonces también se encubrió con el velo de la masonería 
la disolución mas escandalosa. Fundáronse muchas nuevas logias, donde se 
recibían «caballeros y  caballeras ;« tales eran las órdenes de los afroditas , de 
la fidelidad, y  otras que leiiian infames denominaciones. Participaron los ha­
bitantes de las provincias de la aticion de los parisienses á las sociedades mis- 
1 ’riosas. i Porque se vió entonces á los personas mas noblemente earacieriza- 
ílas deshonrar su fe , svis desgracias, su honor nacional, su sublinje decisión 
en madrigueras donde nadie se imaginara enconirai’les! Favorecieron la pro­
pagación de las logias los inglese-s del partido del pretendiente. Hallándose 
eu Arras Cárlos Eduardo, expidió en 15 de abril de 1747 para los masones 
d :  aquella ciudad una bula de inslitudou de «capítulo primordial,« con e! 
nom bre do '■Escocia jacobita;» el gol'icrno de esta sociedad quedó encomen­
dado al padre de Robespierre. Por el mismo tiempo varias ciudades de Fran­
c ia , en particular Strasburgo, Marsella, Lyon, .Tolosa y Burdeos, lenia!i 
logias independientes de la gran logia de París.

El 2 de junio de 1751 se publicó la bula de Benedicto XIV de 18 de ma­
yo anterior, al mismo tiempo que lo« dos primeros lomos de la Enciclopedia 
de Diderot. No cabe duda: esta obra era desde su origen un negocio de par­
tido y  un medio de jiropagar ideas nuevas en materia de Religión. Compa­
rando así fechas y escritos se vé hasta que extremo vela la Santa Sede por los 
intereses que tiene & su cargo.

En 1756 la gran logia de Pnrí.s so emancipó de la dependencia d é la  gran 
logia de Inglaterra , y  se arrogó la supreniacia sobre todas las restantes logias 
»le Francia. Con todo , merced 4 una circunstancia muy feliz , continuó la 
••»narquía y declaráronse violentas disensiones. Reuniéronse no obstante los 
p.arlidos a! advenimiento del duque de Charires al gran maestrazgo, y  cuando 
fué nombrado susUtulo suyo e l duque de Luxemburgo (i dónde fué 4 meterse 
na diniuc de Mnntmórency Luxem burgo!); pero en 1773 se formó con ri 
'título de « Grande Oriento» una logia enemiga que no se unió con las de­
más hasta 1779.

Entre los personajes que ligiirai-on en la órden de la francmasonería se 
nota , además de los ya indicados, cl famoso conde- de San Germán, Caglios- 
Iro y  la duquesa de Bouillon, que tuvo el título de gran maestra, pu^s ya 
hemos visto que se admitían mujeres ; así que sufrieron una confusión inex­
plicable las audaces opiniones de la órden , sus esfuerzo.« y su influencia; la 
«■órden» vino 4 mezclarse como una simple ola con la tempestad revolucio­
naria, cuya explosión liabia no obstante contribuido á preparar.

Nunca so comprendcv.á que cuando en Roma se formó causa á Bálsamo, 
conocido por Cagliostro, procurando explicar este el objeto de la masonería, 
> buscando algún socoito en tal apuro, inventó tan s-itliles monlira?, que



nombre con que en razón de los lugares, idiomas y personas 
se distinguiesen, en la constitución de 13 de setiembre de 1821 
qüe empieza; lEcclesiam á Jt̂ su Christo, y  que vamos á copiar:

^ Pío, obispo, sieruo de los siervos de Dios. Para perpélua memo- 
«K na.—La Iglesia, que nuestro salvador Jesucristo fundó so- 
cbre una sólida piedra, y contra la que el mismo Jesucristo 
«dijoquenohabian de prevalecer jamás las puertas delinfier- 
« no, ha sido asaltada por tau gran número de crueles enemi- 
«gos que, sino lo hubiese prometido la palabra divina, que no 
«puede faltar, se habría creído que, subyugada por su fuer- 
«za , por su astucia, ó malicia, iba ya á perecer.

«Lo que sucedió en los tiempos antiguos ha sucedido tam- 
« bien en nuestra deplorable edad y  con síntomas parecidos á 
« los que antes se observaron y que anunciaron los Apósto- 
«les diciendo; 4 Han de venir unos impostores que seguirán 
« ios caminos de la impiedad. » Nadie ignora cuan grande es 
« la muchedumbre de los malvados que en estas desastrosas cir- 
«cunstancias se han reunido contra el señor y contra su Cris- 
« to. El principal objeto de estos malvados es extraviar á los
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una de las ijritneras anloridades encargada de juzgarle concibió cierlo in- 
toi'ds por aquel avenUirero , estafador y sacrilego k un mismo liempo, y cobró 
fi semejante hombre un afecto de que yo mismo he oido á .aquella autoridad 
excusarse en presencia mia. ¡ Paz á los hombres de ingenio y aun de talento 
que llenen la sencillez de los animales !

Posteriormente manifestó también su acción la masonería, pero cubrién­
dose con los nombres de » teofilántropos y  trinósofos«. Principalmente con 
esta denominación representó la masonería un papel importante en los ejér­
citos franceses durante el Consulado y  el Iníperio, y sin duda salvó h Moreau 
do las acusaciones del primer cónsul. De resultas de haber sido en esto der­
rotado el gobierno de Napoleón, tuvo la policía órden de auloriz.ar pública­
mente la apertura de las logias y poblarlas de espías. Los delatores llegaron á 
ser inútiles; ya no se veian mas que reuniones de Ijaile y de comilonas. Du­
rante la restauración engrosaron la masonería lodos los descontentos; escogió 
con mas arte sus asilos y  sus criados, y e n  los últimos anos del reinado de 
Carlos X se mostró amenazadora. En An , sobrepujada por las revoluciones, 
que no 6c apoyan por mucho tiempo en vanas teorías ó en sociedades secretas, 
y que se lanzan ó la autoridad y la apetecen con furor , la órden masónica 
qijcdó reducida en 1830 á miserables fórmulas de recepción, y  en cierto modo 
fi la nada , á lo menos con el nombre de francmasonería, por mas que hayan 
ejercido sus primeros grados personajes actualmente poderosos. Luego dare­
mos' pormenores sobre la (larboncría >■ polífica de Italia introducida en 
Francia.



«fieles cristianos conlafllosofíay la vanidad engañosas. Apar- 
« tan á los fieles de la doctrina de la Iglesia, y  aunque sea 
«inútiltodo esfuerzo respecto áesto, procuran arruinarla. 
« Para conseguir este resultado formaron reuniones ocultas y 
« sectas clandestinas, por cuyo medio esperaban atraer mas 
« gente á la conspiración de su malicia.

« Mucho tiempo hace que descubrió la Santa Sede esas sec- 
« tas y levantó contra ellas una voz grande y libre, indican- 
« do los designios que habian urdido contra la Religión y  con- 
« tra la sociedad civil. Mucho tiempo hace quq despertó á todos 
« los fieles y  les invitó á que estuvieran alerta é impidieran 
« que se desencadenasen esas sectas para conseguir lo que in- 
« dignamente habian meditado. Pero tenemos el corazón ul- 
« cerado porque no se han escuchado las advertencias de la 
«Santa Sede Apostólica y los perversos no han abandonado 
« sus proyectos. De ahí el mal que nosotros mismos hemos vis- 
« to : aquellos cuyo orgullo se hace cada vez mas presuntuoso 
« han tenido la osadía de formar otras sociedades secretas. Ha- 
« blainos de la sociedad poco ha nacida y  tan propagada ya en 
« Italia y otros países. Está dividida en muchas sectas, toma 
« diversos nombres y distintivos ; pero en realidad así por la 
«comunión de pareceres y de maldades, como en virtud de 
« de cierto pacto que las liga mùtuamente, no componen mas 
« que una sola secta llamada sociedad de los Car6onortos (1). 
« Verdad es que aparentan tener singular respeto y dar gran-
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{1) He dado algunas noticias de los francmasones desde 1250 hasta ISOtt 
I>oco mas ó menos. No será pues inútil copiar aquí lo que nos dice el mismo 
» Diccionario onciclopódico de Mr. Lebas acerca de los u Carbonarios." Diú- 
so primeramente este nombre en otro tiempo á algunos gUclfos descontentos 
que para eludir la vigilancia de los gibelinos , se reunían en el interior de los 
bosques, en las cabafias de los carboneros, con el íin de tramar conspiraciones, 
ó acordar los medios de defenderse. En Francia se cree que la " carbonería» 
que hubo antes de 1830 era una ramificación de la francmasonería ; esta car­
bonería comenzó á esparcirse en 1818. Después de un proyecto de insurrec­
ción que aborló , algunos individuos de la logia de los Amigos de la verdad, 
que no era entonces mas que un foco de republicanismo, se refugiaron á lla- 
talia, de donde, en tiempos mas propicios para e llos , trajeron el plan de una 
asociación « carbonaria.» Según el famoso diclámen fiscal del procurador ge­
neral Marchangy , su organización era esta; Habla en primer lugar la jimia 
directora ó »venia'' suprema : luego las i'ventasi de dislrilos, compuestas do



«dísima preferencia á la Religión católica y á la persona y doc- 
« trina de Jesucristo Nuestro Salvador, y  que osan maligna- 
« mente llamarle rector y  gran-maestre de su sociedad ; pero 
« estas palabras, que parecen suaves como un bálsamo, son 
« dardos que lanzan los perversos para herir mejor á los menos 
«prudentes, á quienes se acercan con el exterior de ovejas 
«mientras en el interior son lobos carniceros.
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los jefes de las «ventas," y  que por medio de un diputado tomado de su seno 
se correspondiaii con la «venta» suprema. Después de estas habia todavía las 
« venias» de cantones que enviaban un diputado ú las «ventas» de distrito. Las 
uventas,» aun que saldan que lenian otras «ventas» hermanas, no*se eonocian 
unas ú otras. Esta asociación llegó pronto á ser temible por el número y la de­
cisión de sus individuos. Envolvia á Francia como una inmensa red ; en 1820 
admilíanse únicamente en ella las opiniones republicanas, y algunos que se 
hicieron después conservadores y monárquicos, se gloriaban entonces de per­
tenecer desta sociedad. La junta directiva, creyéndose bastante fuerte para 
hacer una inicnlona, concibió el proyecto de una insurrección que se habia de 
declarar en Befort para extenderse luego hasta París , donde había «carbona­
rios» prontos á apoyar d  movimiciifo : no tuvo esta empresa resultado por la 
lentitud y perplejidad habituales de Lafayette. La Carbonería salió duramen­
te castigada en la persona de algunos de sus individuos. En 1823 cesó de cau­
sar temores al gobierno, y  pareció quedar desorganir-ada; sin embargo, per­
manecieron unidas algunos ))Ocos jefes estudiando la marcha de los sucesos. 
Hasta parece cierto que se resolvió entre d ios una insurrección para d  10 de 
agosto de 1830, y que ya se hailahan reunidos todos los medios de acción, 
cuando los decretos, publicados en 26 de julio del mismo atio, jiarecieron deber 
.acelerar el momento del ataque. Desde entonces bu cesado en Francia la Car­
bonería ; pero según se dice periódicamente todos los aftos, cuando se solici­
tan fondos secretos, ha han reemplazado otras sociedades secretas no menos 
temibles.

Además de la «Carlioncría,» que declaró á la Hestauracion una guerra tan 
fatal, en 1193 existía otra sociedad , pero esta era realista y solo ejercía sii 
aceion en algunos departamentos de la Chanipaúa y del Franco Condado.

Esta protegió sucesivamente la fuga de los sacerdotes condenados al palí- 
bu loó de los ricos propietarios que hahian creído poder pcrntanecer .sin ries­
go en Francia. Mas adelante esta «Carbonería,« que no parecía merecerlos 
anatemas de la Iglesia, trajo á Francia à los emigrados , ú los sacerdotes que 
creían poder regresar , y  á quienes un gobierno menos feróz inspiraba sufi­
ciente confianza : después se abusó de ella dándola otra dirección. En cuanto 
á la «Carbonería» italiana, es una Itísturia muy larga que no se saJrc aun 
liaslante, pero que lia causado viva inquietud en Turin, I^mbardía, Venecia, 
los Estados Ponliílcios y Ñapóles. Allí . como en Francia, durante los infortu­
nios de bern.ando refugiado en Sicilia, hubo tina «Carbonería» realista que 
pudo por un moraenlo ser útil ; pero desgraciadamente suininislró los me­
dios de organizar la « Carhoncrúi » republicana que aun existe en el dia.



« Con su juramento .inexorable, semejante al de lös anti- 
«g-uos priscilianistas, prometen no descubrir jamás ánin- 
«g-una persona no afiliada á la sociedad, cosa alguna de lo 
« que á esta pertenezca, ni descubrir tampoco á ninguno de 
« los individuos de inferior grado nada relativo á los grados 
«superiores. Además, las reuniones clandestinas é ilegitimas 
«que tienen, como ya hicieron muchos herejes, y la agre- 
«gacíon de hombres de todas sectas y religiones, dado que 
«no hubiese otros delitos, son suficientes para que no so dé 
« crédito álas palabras de tales enemigos.

« Mas no hay necesidad derecurrirá conjeturas ni argumen- 
« tos para juzgar de las intenciones á que antes nos hemos re- 
« ferido. Los libros publicados por ellos mismos y en que des- 
« criben las formalidades de sus reuniones , particularmente 
« para los grados superiores, sus catecismos, sus estatutos y 
« otros documentos auténticos que constituyen graves pruebas 
« contra ellos , y  los testimonios de ios que habiendo abando- 
«nado la sociedad denunciaron francamente á los jueces legí- 
« timos los errores y fraudes de los sectarios, ponen de mani- 
« fiesto que los Carbonarios tienen el objeto de dejar á cada cual 
« la libertad de formarse una religión á su capricho, introdu- 
« ciendo así en materia de religión la indifeucia que solo puede 
« dar por resultado una deplorable ruina. Profanan y  manchan 
« con sus odiosas ceremonias la pasión de Jesucristo; se mofan 
«délos Sacramentos ele la Iglesia, á los cuales sustituyen 
« otros , inventados criminalmente por ellos, y hasta de los 
'«misterios de la Religion católica. Quieren derribar la Sede 
« Apostólica, contra la cual maquinan lo mas pestilencial y 
« pernicioso , porque en esta Sede se ha conservado siempre 
« el principado de la Cátedra apostólica..

«No son menos odiosos , como consta por los mismos docu* 
« mentoe, loa preceptos que difunde la sociedad de los Carbo- 
« noriosrespecto á la moral, aunque se lisonjeo con fingida 
« sinceridad de querer que practiquen sus discípulos la caridad 
« y  todas las virtudes, y se abstengan cuidadosamente de to- 
« dos los vicios. Sin embargo, favorece con la mayor desver- 
« güenza las pasiones libidinosas, y ensena que es licito qui~ 
«tár la vida á los que no han guardado el secreto prometido.
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« Por mas que el Príncipe de los Apóstoles san Pedro(Epist.l.*¡
« cap. 2, V. 13) mande que los cristianos estén por respecto á 
Í)ios sujetos á toda humana criatura, ya sea al rey como su- 
« perior à todos, ya á los duques [duchi], como enviados suyos: 
'«y  por mas que el Apóstol san Pablo ( á los Rom. , cap. 13,
« V. 1 ) mande que toda persona esté sujetadlas potestades 
« superiores; esa sociedad enseña que excitando sediciones 
'« hay derecho para despojar de su poder á los reyes y demás 
« soberanos, á quienes tiene la osaiiía de apellidar tiranos pa- 
«ra deshonrarles con todo linaje de injurias.

« Tales son los dógmas y preceptos de esa sociedad en Italia. 
Ha abierto el camino á las maldades que han cometido re- 

K dientemente los carbonariô ', y que han causado tan gran do- 
a lor á las personas honradas y piadosas.

«Nos, pues, que estamos constituidos centinela de la casa 
"<- de Israel, que es la Santa Iglesia ; Nos , que en virtud de 
« nuestro ministerio pastoral, tenemos obligación de impedir 
«que padezca pérdida alguna la grey del Señor que por di- 
<( riña disposición nos ha sido confiada, juzgamos que en una 

causa tan grave nos está prescrito reprimir ios Impuros es- 
fuerzos de esos perversos. A ello nos excita el ejemplo de 

" nuestros predecesores Clemente XII y Benedicto XIV de feliz 
o- recordación. El primero de ellos con su constitución In emi~ 
'a h2nti de 23 de abril de ITns-, y el segundo con la suya Prooî  
«rías de 18 de mayo de n 5 I , condenaron y  prohibiéronlas 
■« asociaciones de los francmasones, con cualquiera nombre que 
<•«: se reunieran, según la diversidad de países y de idiomas. Es 
« de creer que la asociación de los coróonaríos es un mugrón, ó 
<j:'cuandó menos una imitación do la délos francmasones. Y 
«aunque hemos prohibido rigurosamente esa asociación por 
« dos edictos de nuestra secretaría de Estado, publicados ya: 
«con todo, imitando á Nuestros predecesores { ! ) ,  creemos 
i:'; deber decretar severas pén'ás contra ella del modo mas so- 
«lerñne, especìKlbènte porquedos caróonarios sostienen sin ra-
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(1) InsRrtamos aqni casi ínlegra la Bula de Pió V il , do laqno solo dimos 
im exlraclo on su vida. Esle documeolo es tanto mas importante , cuanto que 

.,b1 Austria filé la que justamente incomodada en Italia de  los «carLoiiarios'' 
acahalia «le pol!"ít.'ir su publicaríon.



« zon que do se hallan comprendidos en las dos antedichas 
« constituciones de Clemente XII y Benedicto XIV, ni suje- 
«tos á las sentencias y penas que en ellas se imponen.

«P or consiguiente, después de oirá una congregación 
«compuesta de nuestros venerables hermanos los cardenales 
« de la santa Iglesia Romana, por su consejo, y también de nues- 
«tro propio movimiento, de nuestra cierta cienciay madura de- 
« liberación , por las presentes y con la plenitud de la autori- 
« dad apostolica , establecemos y decretamos que la susodicha 
« sociedad de los carbonarios, aunque en otras partes se llame 
« con otros nombres, sus asambleas, reuniones, agregaciones 
«juntas ó conciliábulos, quedan prohibidos y  condenados, co- 
« mo los condenamos y prohibimos con la presente Constitu- 
« cion que ha de tener fuerza y vigor perpètuamente.

« Y por lo mismo, á todos y á cada uno de los fieles cris- 
«tianosde cualquiera estado , grado, condición, órden , d ig- 
« nidad ó preeminencia, sean seglares, sean eclesiásticos secu- 
«lares ó regulares , dignos de especial individual mención, 
« les prohibimos estrechamente y en virtud de santa obedien- 
«cia , que ninguno de ellos , so pretexto ni color cualquiera, 
« tenga la osadía ó temeridad de entrar en la mencionada so- 
« ciedad de los carbonarios ú otra llamada con otro nombre, ni 
« propagarla , etc. (Vease la Bula de Benedicto XIV). »

Condena aquí Pio VII todos los catecismos y estatutos de 
Ips carbonarioŝ  y repite las cláusulas finales de las constitucio­
nes apóstolicas.

« Dado en Roma , en Santa María la Mayor, á 13 de setiem- 
« bre del año de la Encarn ación de Nuestro Señor 1821, y vigé* 
« simo segundo de nuestro Pontificado.—Pío VII PP. »

Continúan ahora las disposiciones directas establecidas por 
Leon XII:

« Poco tiempo después de publicada esta Constitución de 
Pío VII, fuimos elevado Nos, sin mérito alguno, á la suprema 
Cátedra de S. Pedro ,é inmediatamente pusimos el mayor cui­
dado en descubrir el estado de las sectas secretas, su número 
y su fuerza. Con tales investigaciones hemos venido fácilmen­
te en conocimiento de que la insolencia de tales sociedades ha 
crecido á medida que se aumentaba su número y sus subdivi-
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siones en sectas diversas. Entre ellas debemos particular men­
ción de la unioersitaria, así llamada porque tiene su asiento y 
domicilio en muchas universidades, en las cuales , maestros 
que piensan mas en pervertir que en instruir, no solo inician 
á sus dicípulos en los misterios de la secta, que bien merecen 
el nombre de misterios de iniquidad , sí que también educan i  
ios jóvenes en todo género de maldades.

« De ahi que las sectas secretas, desde que fueron tolera­
das j han encendido la tea de la rebelión (1). Esperábase que al 
cabo de tantas victorias alcanzadas en Europa por príncipes 
poderosos serian reprimidos los esfuerzos de los malvados, mas 
nolo fueron; antes por el contrario , en las regiones donde se 
calmaron las primeras tempestades, ¡cuánto no se temen ya 
nuevos disturbios y sediciones, que estas sectas provocan con 
su audacia 6 su astucia ! ¡ Qué espanto no inspiran esos impíos 
puñales que se clavan en el pecho los que están destinados á 
la muerte y caen sin saber qué mano les ha herido 1 ¡ A qué 
trabajos tan grandes no están condenados los que gobiernan 
estos países para mantener en ellos la tranquilidad pública 1

« De ahí loa atroces males que carcomen la Iglesia y que no 
podemos recordar sin dolor y lágrimas. Se ha perdido toda ver­
güenza ; se ataca á los dogmas y preceptos mas santos ; se la 
quita su dignidad , y se perturba y diatruye la poca calma y 
tranquilidad de que tenària la Iglesia tanto derecho á gozar.

«T  no se crea que todos estos males y otros que no menta­
mos se imputan sin razón y  calumniosamente á esas sectas 
secretas. Los libros que esos sectarios han tenido la osadía de 
escribir sóbrela Religión y  los gobiernos, mofándose de la 
autoridad, blasfemando de la majestad , diciendo que Cristo 
es un escándalo 6 una necedad; enseñando frecuentemente 
que no hay Dios, y que el alma del hombre se acaba juntamen­
te con su cuerpo ; las reglas y  los estatutos con que explican 
sus designiosé instituciones, declaran desembozadamente
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que debemos atribuir á ellos todos los delitos ya menciona­
dos y cuantos tienden á derribar las soberanías legítimas y 
destruir la Iglesia casi en sus cimientos. Se ha detener tam­
bién por cierto é indudable que, aunque diversas estas sectes 
eu el nombre, se hallan no obstante unidas entre sí por un 
vínculo culpable de los mas impuros designios,

«Juzgamos pue? que debemos condenar nuevamente ta':(-3 
sectas , y hacerlo de modo que nadie puedajactarse de no vi­
tar comprendido en nuestra sentencia apóstolica, y creeseccn 
semejante pretexto con derecho á inducir al error do los hom­
bres imprudentes ó de escaso talento.

« En consecuencia, oido el dictámen de Nuestros venera­
bles hermanos los cardenales de la Santa Iglesia Romana,.y  
también de nuestro movímienio y después de una madura libe­
ración, por las presentes condenamos todas las sociedades secre­
tas, tanto lasque ahora existen como las que se formaren en ade­
lante y se propusieren los crímenes que hemos señalado contra 
la Iglesia y las supremas autoridades temporales, sea cualquie­
ra el nombre que tuviesen, y las prohibimos para siempre con 
las mismas penas impuestas en las constituciones de nuestros 
predecesores que van insertas y  confirmamos expresamente.... 
Y condenamos especialmente en un todo y declaramos vano 
ftl juramento de los sectarios, como pura impiedad y verdade­
ra maldad.....¿No es una perversidad que el juramento , que
debe proferirse ante la justicia, pueda ser un vínculo que obli­
gue al ho:iibre á cometer una muerte injusta y le haga des­
preciar la autoridad de los que, gobernando la Iglesia 6 la so­
ciedad legítima, tienen derecho á saber cuanto concierne á la 
conservación de una y otra? ¿ No es inicuo é indigno tomar á
Dios mismo por testigo de los crímenes?.....Dicen dentro de
su corazón y en público : Â o/lay Dios, y tienen la audacia de 
exigir juramento ante Dios á todos los que asocian á sus sec­
tas,.... Actualmente, venerables hermanes católicos, patriar­
cas, primados, arzóbispoá y obispos, emplead en provecho ce 
vuestra grey la autoridad que por un inmortal btneücio de 
Dios 08 compete sobre las almas; sepan de vosotros los frau­
das, las tramas de los sectarios, y el cuidado conque dehin 
guardarse de su maldad y de todo trato con ellos. Merced á
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vuestros poderososlmandatos , coDserven horror vuestras ove­
jas á la perversa doctrina de los que ridiculizan los misterios 
de nuestra aanta^Eelígion y la pura doctrina de Nuestro Señor 
Jesucristo , y atacan á toda autoridad legítima.....

«Pedimos encarecidamente vuestro auxilio, queridos hijos 
nuestros , príncipes católicos, á quienes amamos con amor 
singular y verderamente paternal.»

Continúa el Papa señalando la perfidia de los que, aparen­
tando querer extender el poder da los reyes , abrigan secretos 
deseos de destruirlo. De la destrucción de la Iglesia quieren 
pasar los sectarios á la de los gobiernos temporales. Los mal­
vados aoü semejantes á los que el apóstol San Juan declara in­
dignos de la hospitalidad , y á los que ni aun quiere que s.a- 
ludemos (Epist. I I , v. 10).....

« Dado en San Pedro de Roma, á 13 de marzo del año de ¡a 
Encarnación del Señor 1825 , y  tercero de nuestro pontifica­
do.—León XII, Papa.»

CAPÍTULO XXX.

Leoa XII envia á lu reina \ inda de Cerdeíia la rasa de oro bendita en la misa 
• del cuarto domingo de,t'-iiaresma.— El Papa acompañado de loa cardenales 

visita las cuatro Basílicas en ijne se habla abierto la puerta santa.—Nolida 
délos eslahlecimienfos franceses.—Entusiasmo del autor por Pio. VU.—  
Es nombrado cardenal el sebor de Crol.— Interviene la Francia dirccla- 
menlc en la cuestión de la Hacanea.—Respuesta du Leon XII,— Muerte de 
la princesa Borghese , licrniana de Napoleón.—Destino de los clórigos na­
cionales en Roma.—El autor es nombrado oficial de la Legión de iionor. 
—Se ehvian al señor Dclfin ci birrete y el (’..•fogne!—  Se envía ¡x la señora 
Delfina el m.artillo que sirvió pava abrir lapiiei'la Santa.— Regalos para la 
señora duíjuesa de Rcrry.—  Critícase el peso del birrete ‘f  dcI estoque, lu 
cual llega á oidos de Leon XII.— Agi’adixriniiento üei príncipe y-las prince­
sas .ni Papa por acpiellos dones. — Púnense de .acoft’’’.!'/. Ja Sania Sede y  
Francia para conocw el eslado.de los a.suntos calúlicos

Apeuas hubo publicado €l Papa las letras apó.'tolicas que 
anteceden, dedicóse á otras atenciones que convier.e recordar. 

La piedad que habia mostrado coustantemente la reina Ma-



ría de Este, viuda del último rey de CerdeSa, fué recompen­
sada con el regalo de la rosa de oro, que recibió Su Majestad 
con sinceras muestras de religioso reconocimiento. Bendíjose 
la rosa en la misa de la dominica cuarta de Cuaresma. No se 
habia hecho igual regalo desde el año de 1819 en que Pió YII 
lo mandó ofrecer á  la emperatriz de Austria , que se hallaba 
entonces en Roma. Este regalo consiste en una gran rosa de 
oro macizo, sin hojas , y  rodeada de otras doce rositas tam­
bién de oro.

Hacia tiempo que habia formado el Papa el proyecto de vi­
sitar, juntamente con los cardenales , las cuatro Basílicas en 
que se hablan abierto las puertas santas ; pero no quería ha­
cerlo hasta acabar de celebrar las augustas fiestas de Pascua. 
1*ijóse pues para la visita el domingo de Quaümodo. Se avisó á 
la servidumbre del Padre Santo y á los empleados de palacio, 
que podían asistir á la procesión si se hallaban suficientemen­
te preparados.

A la hora señalada se reunieron en el colegio de los domi­
nicos, cerca de Santa María la Mayor, los cardenales Della 
Somaglia, Pacca , Spina , Caleffl, Castiglioni, Gregorio, 
Hceffelin, Falzacappa, Pallotta, Pedicini, Turiozzi, Dandini, 
Odescalchi, Zurla, Cacciapiatti, Vidoni, Frosini y  Hiario! 
Hallábanse ya reunidos en aquella Basílica doscientos sesenta 
y  cuatro peregrinos, y así que llegó el Pápa, en coche y  con 
el tren que llaman de ciudad , empezó la procesión. Iba el Pa­
pa, á pié, precedido de la cruz pontificia y seguido de los car­
denales y  su servidumbre. Así llegaron á la iglesia de Santa 
María la Mayor, donde Mons. Perugini, Sacristâ  celebró la 
misa que oyeron Su Santidad y  cuantos componían la proce­
sión. De allí se dirigieron luego á la iglesia de San Juan de 
Letran, y habiéndose incorporado por el camino á la procesión 
algunos extranjeros, el Papa manifestó  ̂con una sonrisa lo 
muy grata que le era aquella atención. Formaban una comi­
tiva larguísima los altos empleados de palacio, los prelados 
y  los guardias, siguiendo los coches de Su Santidad y  de los 
cardenales. El cardenal Hoeff lin fué el único que por lo avan­
zado de su edad no pudo ir á pié. Cuando llegaron á San Juan 
de Letran, el Papa celebró la misa en el altar pontificio , en-
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tTáüdú-después en el convento de los ol>3Brvantes reformados, 
donde tomó lo mismo que los cardenales un frugal desayuno. 
Para los peregrinos, la servidumbre pontificia y la de los car­
denales , se había preparado un almuerzo de órden d,e Su San­
tidad. Después de una hora de descanso volvió á ¿indar la pro­
cesión , dirigiéndose de la Basílica de San Juan de Letran a la. 
de Santa María en Trastiber, y  hechas allí algunas;qracione5 , 
se encaminó á San Pedro. Hallábase expuesto en esta última el. 
Santísimo Sacramento ; dióse la bendición solemne, y ter­
minó con esto aquella imponente ceremonia. Admiraba el pue­
blo el órden y  recogimiento que reinaba en todo ; la gallarda 
estatura del Papa , su afabilidad, su generosa beneficencia y 
sus cortesías á los peregrinos y  á los extranjeros, exeitarou 
una satisfacción general.

Ya liemosvistoquecoü arreglo á las órdenes del Papa, de­
bían todos los establecimientos piadosos de Roma reparar sus 
Iglesias, mejorar su situación, corregir los abusos „ y presen­
tar en fin en el año Santo el órdeu, la regularidad , hi sábiA 
dirección y amor á los pobres, prescriptos á toda administración 
piadosa. •• •’

El cardenal Della Somaglia, lleno de delicadeza , se con­
tentó con decir al duque de Lavai : «No tenemos la menor du­
da de que habéis cumplido exactamente vuestro deber en to­
do lo concerniente á vuestros establecimientos en Roma ; no 
nos metemos absolutamente en vuestros derechos, y no porque 
digamos acerca de esto algunas palabras , queremos mezclar-' 
nos en vuestra contabilidad ; después de eso tal vez seamos 
indiscretos ; pero nuestra falta se limitará á deciros que nin- 
gruna administración tiene aquí mejor fama que vuestra ac­
tual comisión de ingresos y gastos. Eu suma, á pesar de la 
soberanía directa del Papa, se os ha abandonado todo y todq 
Ip habéis arreglado perfectísimamente. Cábele al Papa la sa­
tisfacción de no teneros que dirigir mas que felicitaciones.» 
El embajador de Francia dijo inmediatamente á ,S. E. que 
aquella insinuación ponía á la embajada en el deber de comu-^ 
mear confidencialmente en la circunstancia del ano Santo el 
estado en que se hallaban los bienes administrados por las añ 
toridades del rey.

TOMO viíi. 2 2
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De esta conversación deS. E. con el embajador, resul­
tó que S. E. pidió á la cougreg-acion francesa una memoria 
acerca de aquellos establecimientos. Tamos á dar un extrac­
to de ella.

La renta -de los establecimientos religiosos que poseía-. 
Praücia en Roma , se componía en gran parte de censos y al­
quileres. Habían sido mas considerables antes de la república 
consular y de la invasión imperial; pero entonces la Francia 
se robó á sí misma, desnaturalizó sus propios bienes, parte de 
los cuales quedaron vendidos , y  parte dados en enñte.usis á 
condiciones poco ventajosas. Solo hablamos aquí de lo que se 
libertó de aquel suicidio, que en términos de hacienda se lla­
maba confusión.

En el tiempo á que nos referimos los gastos ordinarios 
comprendían : 1.® la asignación de los eclesiásticos que ser­
vían las diversas fundaciones hechas por Carlos VIII, Luis Xlí, 
Francisco I , Catalina y María de Médicis, Enrique IV , 
Luis XIV etc. ; 2.® los gastos del culto , conservación de los 
edificios, pago de contribuciones y demás cargas púi>licas. Lo 
que restaba servia para socorrer y dar pensiones á los fran­
ceses necesitados que babiaen Roma.

La renta de esos establecimientos no llegaba en 1814, des­
pués de una administración generalmente des{)ótica y poco 
regular , mas que á 228,000 reales vellón; aumentóse desnues 
considerablemente en tiempo de Mr. Jordán , secretario de 
embajada , en el de Mr. Marcieu, también secretario de la mis­
ma , en el del abate' Sambucy , hoy canónigo de París, y de 
otras personas honradas, merced al método establecido en 
"1817. Paraactivar su administración se nombró una con^ega- 
cton, y  era admirable el celo de los franceses que la compo- 
nian.

Hallábase esta congregación bajo la vigilancia de 'la em­
bajada de S. M. Cristianísima cerca de la Santa Sede, y cons­
taba de diez franceses avenciodados en Roma, de quienes 
elegía el embajador tres diputados que debian administrar 
especialmente aquellos establecimientos y  presenTor sus cuen­
tas especificadas en épocas fijas.

De los estados trimestrales formados por estos diputados
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para el ministerio de Negocios extranjeros, resultaba que los 
productos de aquellas fundaciones habían ascendido en 1824 á 
la suma de 23,085 escudos romanos y  71 bayocos, ó sea otros 
tantos duros españoles, 14 reales vellón y 5 maravedises ; y  
que los gastos habian importado 21,258 escudos <5 duros, y 55 
bayocos, ó sean 11 reales.

En su consecuencia, ingresó en caja el 1.® de enero de 
1825 la suma de 1827 escudos ó duros, y 16 bayocos, ó sean 2 
reales y 5 maravedises vn.

Una memoria mas extensa habiaya dado á conocer al em - 
bajador el origen de los establecimientos de Roma, su objeto 
particular, los servicios prestados por ellos á la Religión y la 
humanidad , así como los cambios que habian ocurrido suce­
sivamente en su existencia y  administración.

Obsérvese, para que las naciones estén prevenidas contra 
loa gobiernos de paso, que el general de la república francesa, 
á fin de hacer mas cuantiosa la parte de la contribución que 
necesitaba para su ejército y para la avidez del Directoric, 
mandó imperiosamente á Cacault que insertase en el tratad:? 
de Tolentino la cláusula siguiente :

«La república francesa cede al Papa todos sus derechos so- 
«bre las varias fundaciones religiosas de Roma y Loreto,» 

flofelices de las naciones gobernadas por intereses no na­
cionales 1 Eso , mas quecon/itsion, era un abandono completo. 
En esto Bonaparte, cónsul y emperador, valia mas que Bo- 
naparte general. Hé ahí mas de dos millones de francos 
capital, mas de cien mil francos de renta abandonados pí-r 
créditos sobre el Po, por el dominio de la Mesóla ! lié ahí in ­
mensas riquezas , cobradas en la ciudad eterna , que debe ser 
tan miperecedera como la Iglesia, arrojadas al acaso por mi­
serables cálculos de pocos momentos ! Lo que bacia tantos >í.. 
glos estaba destinado al socorro de los viajeros religiosos, ó 
los artistas atormentados por la necesidad de trabajar y co­
rar reputación , y sin embargo pobres y sujetos á la necesi­

dad de ser socorridos, to.los estos recursos, todas estas règia:, 
previsiones se sacrifican sin repugnada á bajas miras del mo- 
men o ,á  fatales ignorancias, á preocupaciones revoluciona­
rias. Algo mas sábio se mostró Pio T il en presencia de un.
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conquistador dueño de Italia, cuando dijo en 1800 al primer 
cónsul: «Esos bienes pertenecen á la nación que gobernáis ; 
recobradlos. Sobre ellos no tenemos mas que un remoto dere­
cho de inspección para el caso en que los manejasen escanda* 
lesamente vuestros administradores y  no castigaseis vos su 
iniquidad. Todoeso era de vuestros antiguos reyes; nosotros no 
lo queremos. Mal que os pese, satisfaced gustos de beneficencia 
y de caridad. Noseremos Nos quien usurpemos fondos que vues­
tros príncipes enviaron con tan cristiano objeto; distribuidlos 
entre los necesitados, sean quien-es fueren. Todos los gobier­
nos tienen sus pobres, y  aun el vuestro mas que otro alguno. 
En Boma la autoridad no se mete jamás entre el que puede 
dar y  entre el que por la dura ley de la fortuna está conde­
nado á recibir.» -

i O grandeza de Pío VII! ¡O santo Pontífice, no puedo re­
sistir á la felicidad de amarte y admirarte, aun cuando no eres 
objeto de mis estudios!

Las reglas del método histórico prescriben que los analis­
tas junten unas cou otras las narraciones, por medio de tran­
siciones que deleiten el entendimiento y  manifiesten deseos de 
agradar al lector; mas y o , llevado en lo que he dicho de un 
despecho de francés, á nadie pido perdón , y vuelvo vulgar­
mente y sin rodeos á continuar refiriendo la vida de León XII.

En 21 de marzo fué nombrado cardenal el Sr. de Croi; mas 
el Papa no daba á la Francia ninguna satisfacción ni la ase­
guraba ningún honor, sin buscar todavía, con un espíritu 
fecundo en este género de invenciones, un nuevo placer , una 
nueva felicidad para darla así testinionios de su mas tierna 
solicitud,

No ha podido olvidarse la guerra de España, los triunfos 
del Delñn debidos juntamente á un carácter de generosidad y  
liberalidad verdaderas, de aquella liberalidad , única que me­
rece tan noble y augusto nombre. León XII se creyó obligado 
á recompensar hazañas que de concierto con la historia prue­
ban la parte que tienen indudablemente en los negocios del 
mundo los hombres de corazón. A ser menos amigo del ór- 
den, de la severa j usticia y  de la moderación que constituyen 
los verdaderos hombres grandes, dignos de recomendarse á la
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posteridad , el Delfín no hubiera sojuzgado á la España su­
blevada ; pero las virtudes del príncipe no permitieron que se 
cometiese falta alguna. Se recorrió la Península entera siem­
pre con buen éxito ; la reacción de los realistas españoles, á 
quienes podía extraviar la embriaguez de la victoria de los 
demás, vino á quedar reducida á la nada ante la sensatez del 
vencedor. Leon XII había observado estas diversas fases; co­
mo hombre de talento, había advertido las faltas evitadas, los 
ímpetus necesarios, la marcha rápida, Jas vacilaciones pru­
dentes. Concibió el proyecto de manifestar una solemne sa­
tisfacción que había de partir desde la cátedra de san Pedro, 
y  resolvió enviar al generalísimo el estoque y  el birrete, Y co­
mo un hombre delicado nunca separa afectos indisolubles, 
quiso dar al mismo tiempo motivos de gozo á la esposa del 
principe victorioso (era por cierto muy devota; aquel ángel 
mas bien vivía en el cielo que en la tierra ), y tuvo la ocur­
rencia sencilla, pero excelente, de enviarla el martillo de 
plata que habia servido para derribar la puerta santa.

¿ Debo decir ahora, ó dejaré para otro momento, lo que la
verídica historia está obligada á referir para que jamás se al­
tere la verdad ? No tengo por otra parte que mortiñcar virtudes 
muy ilustres para que nadie ose ofenderlas , pero probaré que 
junto á los grandes hay siempre personas á quienes no deben
escuchar. Me detengo, que siempreesdemasiadotemprano pa­
rarevelar cosas que afligen.-Continuó hablándose de la haca- 
nea, y Fuscaldo incitó al duque de Lavai á que pidiese ins­
trucciones sobre este punto.

El barón de Damasco, ministro de negocios extranjeros de 
Francia, escribió en 9 de abril de 1825 al embajador una car­
ta del tenor siguiente :

«Señor embajador: he recibido las cartas que os habéis 
dignado escribirme hasta lade 23 de marzo, número 16.

«El rey está profundamente reconocido á la prontitud con 
que ha correspondido el Padre Santoá sus deseos, nombrando 
cardenal al señor capellán mayor de Francia, y preconizando 
en el mismo consistorio á todos los obispos de las iglesias ac­
tualmente vacantes.

« Ha re cíbido S. M. gran consuelo al saber que se han he­
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cho todavía honores á la memoria del difunto rey (Habíase 
celebrado una misa pontificia en sufragio suyo).

«A la llegada del rey deNápoles á Roma, se han renovado 
como vos pensáis las reclamaciones de la Santa Sede acerca 
de la prestación del tributo y  el homenaje de la hacanea, y 
no dudo de que se apelará á la piedad del rey para que acceda 
á estas concesiones; pero creo que el respeto del rey de Ñá­
peles á la Santa Sede puede muy bien concillarse con la dig­
nidad de su corona. No debe sacrificarse ni aun ponerse en 
duda su independencia. Hace ya tiempo que no se rendía el 
homenaje de la hacanea, y  las liberalidades de la córte deNá- 
poles con la Santa Sede no tenían forma de tributo. Conviene 
no darles este último carácter, y  no reconocer un derecho de 
señorío feudal que en ninguna manera puede ni debe ejercer-

> y ^ue hace tiempo no da lugar mas que á vanas protestas, 
Cn este sentido, señor duque, escribió mi predecesor el 22 de 
jUliodel año pasado al señor caballero Artaud, que desem­
pañaba entonces las funciones de encargado de negocios ; así 
que os ruego, señor embajador , que os entereis de aquella 
carta y la toméis, como esta, por base de vuestras observa­
ciones cuando tengáis que ocuparos en esta importante cues­
tión. Podría tal vez pensarse que no interesa directamente á 
Francia; mas no obstante, cuando un Borbon se halla ocu> 
pando el trono de Ñápeles, no podría el rey ver con indife­
rencia que cediese derechos de la soberanía que le pertenece. 
Las pretensiones de la Santa Sede sobre Nápoles traen origen 
de una época en que las tenia sobre la mayor parte de las co­
ronas, pero el curso de los siglos las ha dejado sin uso. En to­
das partes se ha reconocido la independencia del trono,’ la cual 
ha llegado á ser la mas segura garantía de la prosperidad de 
ios Estados y aun de la Religión.

«Sin necesidad de intervenir oficialmente en esa discusión, 
podéis á lo menos aprovechar las ocasiones de explicaros de 
una manera confidencial, y  hacer entender, sea al señor mar­
qués de Fuscaldo, sea á S. E. el cardenal secretario de Es­
tado , que en esta cuestión, puramente política, no parti­
cipamos del parecer y opiniones del gobierno Pontificio.

«Recibid, etc. E l  baeon  d e  D a m a s c o .»

h i s t o r i a  d e  l o s



Mas estaba ya todo resuelto acerca de este negocio. Esa 
intervención se había solicitado en París por el embajador de 
blápoles ; nuestro gabinete no quería mezclarse de otro modo 
en una cuestión que no interesaba mas que á la Santa Sede y 
al rey de Nápoles. Había, como es sabido, un tratado firmado 
anteriormente por el cardenal Consalvi y el señor de Mèdici, y 
convenía atenerse á él. Probablemente el señor de Mèdici de­
seaba que no .se hiciese caso de aquel tratado. La Francia no 
entraba tan francamente en tal proyecto: ya se han dicho las 
amistosas explicaciones que dici el cardenal Della Somaglia, y  
estas continuaron sirviendo de regla. Leon XII respondió que 
había dicho y hecho cuanto podía decir y hacer como soberano 
electivo , que sube al trono después do prometer que defende­
rá , aun con peligro de su vida, todos los derechos, preten­
siones y  prerogativas de la Santa Sede ; que este j^uramento 
obliga al soberano durante todo su reinado ; que él no culpaba 
al tratado firmado por Consalvi; que á nadie pedia apoyo, au­
xilio ni socorro; que no molestabaá ningún soberano con sus 
propios negocios , y  que en la próxima solemnidad del diade 
San Pedro pronunciaría, en medio de los cardenales y desde la 
Silla gestatoria, como sus predecesores, la acostumbrada pro­
testa ; que con motivo del advenimiento de Francisco I , pro­
nunciando el nombre de este principe que le es tan caro, se 
vería, ya que el acto seria público y se efectuaría en la nave 
mayor de la iglesia mas grande de la cristiandad, bosta 
por la inCexion de la voz , el paternal afecto queprofesa- 
bii al rey Francisco: así que no podía el Papa en definiti­
va mas que imitar á sus sábios predecesores , que desde 
Clemente IV, natural de Saint-Gilles sobre el Ródano y por 
consiguiente francés, habían recibido el tributo estipulado 
en 1266 con Carlos, hermano de San Luis, ó consentido en un 
equivalente del tributo, ó protestado la falta de pago del tri­
buto ó su equivalente. Leon XII terminaba esta notificación 
verbal con las siguientes palabras: «Lo que Nos hemos hecho, 
«lo harán á su vez nuestros sucesores con los mismos seuti- 
«mientos de respeto á la fe jurada , y con las mismas expre- 
«sioues de amor, pesar y esperanza.»

AI lector le parecerá que tarda en llegar la fiesta de San
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quedaran en paz y  se reconocieran completamente las atribu­
ciones respectivas de estos destinos.

Los secretarios del Sacro Oolegio son cuatro : Uno italiano, 
que es el jefe supremo ; otro aleman , otro español y otro fran­
cés. El aleman no es siempre de nombramiento del emperador, 
porque puede ser bávaro ; y  aun se dice que bay ejemplos de 
clérigos n acionales que no eran austríacos ni bávaros.

El clérigo italiano está constantemente en el ejercicio de 
sus funciones , y su destino tiene grandísima importancia, so­
bre todo en tiempo de cónclave. Ya hemos visto que el prelado 
Mazio desempeñaba el cargo de secretario del Sacro Colegio.

El clérigo italiano necesita ser confirmado anualmente por 
el Sacro Colegio.

El clérigo italiano tiene adjunto por turno á uno de los clé­
rigos extranjeros. El cargo de este último es anual, sucedién- 
dole en él sus dos compañeros, y no vuelve á entrar en ejer­
cicio hasta alterceraño, cuando le ba confirmado eJ Sacro 
Colegio. A este derecho de confirmación está anexo el de recu­
sación, yel Sacro Colegio puede excluir á uno cuando tiene mo- 
ivos graves para hacerlo. Fuera de este ca.-o excepcional, el 

destino de clérigo nacional extranjero no se reputa vacante si­
no por muerte ó dimisión. Hablamos del clérigo francés.

En cualquiera de ambas suposiciones en estos dos últimos 
casos, la presentación de un nuevo candidato pertenece al em­
bajador del rey, ó á la autoridad política que, con el título de 
embajador ó encargado de negocios, represente á Su Majestad 
cerca de la Santa Sede. Designado ya el sujeto, el ministerio de 
negocios extranjeros únicamente autoriza la elección en nom- 

rc del rey, pero no lo nombra. El derecho de nombrar loejer- 
acro Colegio, el cual, si lo tiene por conveniente, y  sin 

que esté obligado á ello de manera alguna, usa de él en favor 
aei candidato recomendado por el embajador, ministro, ó en­
cargado de negocios del rey.

?ara presentar un nuevo candidato hay que aguardar al año 
en queel clérigo auxiliar extranjero debe entrar en ejercicio.

clérigo español se hallaba en ejercido en 1825. debía sur*e- 
derle en 1826 el aleman, y el francés no debia volver á desem­
peñar sus funciones basta 182Ì.
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Así se arregló todo amistosamente, y los alemanes debían 

continuar entendiéndose para presentar su clérigo nacional 
según las reglas á que hasta entonces se habían atenido.

En 25 de mayo de 1825 escribió el barón de Damasco al du­
que de Lavallo siguiente:

«Señor embajador: deseaba con motivo de la coronación de 
S. M. que recibiese el mas antiguo secretario de la embajada 
im testimonio de satisfacción á que por otra parte tenia dere­
cho por sus buenos y honrados servicios, y Su Majestad se ha 
servido nombrar á Mr. Artaud oficial de la legión de honor.»

Ya se ha visto que el arzobispo de Rúan fué nombrado car­
denal el 21 de marzo. Recibió encargo de llevarle e! birrete 
Monseñor Ancajani, hijo del Caatellano 6.Q Sant-Angelo, pa­
riente del Papa. Con este motivo se habló en todo París de los 
regalos destinados por el Papa al Delñu , á la delñua y á la du­
quesa de Berry.

E\ birrete GS una especie de sombrero de la edad media, y  
va acompañado áe\estoque. Uno y otro solo se dan á los gene­
ralísimos que se han distinguido en circurfstancias Importan­
tes , como fueron la batalla de Lepanto, en que ganó tanta glo- 
ria y destruyó á un a inmensa flota otomana D. Juan de Austria; 
la libertad de Yiena por el rey de Polonia, Sobieski; los com­
bates que sostuvo con loa turcos el principe Eugenio y que 
terminaron con la batalla de Petervaradin. Así también que­
ría recompensar la expedición de España en 1823. Cuando 
León XII resolvió conceder estos raros honores al sobrino de 
Luis XVTII, se dignó preguntarme algunas particularidades 
sobre la vida del vencedor de Cádiz. Ademas de lo grande de 
la acción y lo pronto de la protección concedida á un rey des­
graciado, circustancias gloriosas que Su Santidad admiraba 
con toda Europa, deseaba saber el Papa muchos pormenores 
del carácter del príncipe para tener ocasión de motivar mas 
extensamente ante los cardenales el destino de aquellos signos 
de felicitación. Me apresuré á darle aquellos pormenores, y en 
su consecuencia salieron para París el Birrete y el Estoque. Pe­
ro como era menester no olvidarse, según he dicho, de la no­
ble y devota delftna, el Papa la envió el martillo de plata con 
que habla abierto la puerta Santa, y cuatro medallas que se



eücontraron en los cimientos de las antiguas puertas Santas. 
La duquesa de Bsrry recibió dos hermosos camafeos, que re­
presentaban á Jesús y á San Pedro, y dos reliquias, una de la 
madera del pesebre que sirvió de cuna al niño Jesús, y  la otra 
del sepulcro del Santo Aposto!.

Por desgracia, á algunos que no conocían los usos de Roma, 
que jamás se aparta de las costumbres antiguas, les parecie­
ron el estoque y  el birrete tan pesados, que no se podian llevar. 
Ignoraban que aquel honor se había hecho ya á don Juan de 
Austria, al gran Sobieski y al príncipe Eugenio. Ignoraban, 
que ninguno de estos tres grandes hombres, el español, el 
francés y el polaco, tan beneméritos de la cristiandad , se ha­
bía puesto en la cabeza el formidable birrete, ni esgrimido tan 
posado estoque. Estos títulos de gloria se llevaban delante de 
ellos en las ceremonias de la paz, pero no iban á la guerra re­
vestidos de tan enormes insignias. Hubo pues algunas críticas 
burlonas, de las que se resintió el Papa ; mas al quejarse sa­
bia recoüocer que el rey , el Delfiu y las princesas habían 
acreditado su sincera gratitud , y que estos augustos vásta- 
gos de San Luis no conservarían un indiscreto rencor por la 
carta de 2 de junio del año precedente.

Ya se verá como recibió Carlos X estos dones y el del es­
culo descrito por Homero, del cual hablarémos luego, y  con 
qué régia muniñcencia y qué modales dignos de Francisco I 
y Luis XIV supo manifestar su reconocimiento el hijo de la re­
gión de (as Uses, señor tres veces gracioso , al Sumo Gerarea Su San­
tidad León JCII de perpétua vida (Véase mas adelante./

Había una circunstancia que llamaba siempre en Roma la 
atención del gobierno pontíñcio y la embajada francesa. 
L“on X ll decía riendo á su secretario de Estado : «Ya sabemos 
lo que de Nos dicen. A todos les parece que solo nos ocupamos 
déla Francia. Ya sabéis queníuguu gobierno debe dejar de 
tener los ojos fijos en Francia. ¡ Sale de allí tanto bien y tanto 
malí En nuestros últimos trabajos con la Propaganda no 
veíamos mas que intereses comunes entre Francia y Nos res­
pecto á los establecimientos religiosos de Oriente. Es preciso 
recoger, en lo que nos toca , y pedir al señor duque de Laval, 
todas las noticias convenientes acerca de los diversos males
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que aqueja n á quellos establecimienics. Dig'a cada cual por
su parte la -verdad , y si es posible, pondremos remedio áesos
males.»

Sucedió lo que habíamos previsto. Dimos áS. E. un síddií. 
mero de pormenores importantes, en que se comprendían 
hasta nuestros propios agravios, y S. E. solo nos dirigió sen­
tidas quejas. Comienzo por declarar que Boma es el país en 
que las correspondencias son mas esmeradas con respecto al 
comedimiento, discreción é inofgnsividad de las e-vpresiones; y 
sin embargo, rara vez confia Roma el secreto de sus corres­
pondencias. No tendría que temer por esto inconveniente al­
guno; pero así lo exige allí el uso, y Roma es el país donde 
masse respetan los usos, sin que al parecer deba arrepentirse 
de ello. Admiremos, pues  ̂su prudencia, que no siempre sa­
ben imitar las demás naciones.

CAPÍTULO XXXI.

El duque de Lavai coniunk-a al secretario de Eslado copia de una caria de 
Laron de Damasco al conde de Frayssinous sobre el estado de las funda­
ciones francesas en 'ÍOrienle.— Sirve el Papa á la mesa á los peregrinos á 
quienes siguió convidando á comer desde el principio de su ponlificado.— 
Bello ejemplo del limo. Sr. de Pvilly , que todos los dias daba de comer 
doce oílciales españoles.— Realificacion de un religioso de Tieiva Santa.— 
Va el Papa descalzo á visitar la iglesia de Santa María in Vallicella.

El duque de Laval, algo mas activo en los negocios, y 
queriendo por otra parte complacer á León XII, que en su an­
tigua educación política gustaba de apoyarse en hechos y no 
se dejaba intimidar por la diversidad de pareceres y  proyec- 
to3 ;el duque de Laval, decimos, comunicó al cardenal secre­
tario de Estado copia de dos cartas escritas por el barón de 
Damasco al conde de Frayssinous, ministro de negocios ecle­
siásticos.

Estas cartas arrojan gran luz sobre el estado de las cosas de 
Oriente relativamente á la protección católica que formó siem­
pre parte de los derechos de la Francia. En ellas, que son un 
resómen de los despachos de nuestros cónsules, hallarérr.os



uaa relacioa histórica bastaute completa de cnanto se podía 
observar sobre este panto en servicio de la Eeiigion, para dar 
pruebas de los religiosos sentimientos del digno ministro de 
negocios extranjeros del rey Cristianismo, y  procurar el feliz 
éxito de los deseos de un Paxia tan noblemente celoso como 
León XII.

La primera carta es del 2 de j unió de 1825.
«Señor conde: en otro tiempo numerosas y  florecientes 

misiones contribuían á extender en Levante la influencia de 
la. Religión católica y  el ascendiente de la política europea. 
Parte de esos establecimientos ha dejado de existir; los que 
han quedado se hallan actualmente en estado de decadencia y 
consunción. A la Francia que los ha protejido constantemen­
te con muchísimo interés no puede menos de serla muy sen­
sible su situación; pero las misiones que fundó en Oriente 
son las que reclaman en particular su atención y  cuidado.

«Las misiones francesas de Levante son las de los lazaristas 
y ]o& capuchinoŝ  fundadas por la.piedad de nuestros reyes, y 
en su origen debían componerse de franceses.

«Los capuchinos, cuya institución fué creada por Luis XIII, 
se dividen en dos misiones principales: la de Grecia , ó -del 
mar Efjeo, y la de Siria. Esta última la desempeñan dos reli­
giosos, que residen uno en Alepo y otro en Beirut. Los de­
más establecimientos que dependen de estos , como los de 
Díarbekir, Damasco, Trípoli, Seide, Hedé, Soleyman y Ga- 
bail, están abandonados.

«L% misión de Gracia es mas numerq^a. Compónenla trece 
religiosos que se hallan distribuidos en los establecimientos 
de San Luis de Pera, de Esmirua, de Scio, Naxos , Syra y la 
Canea. Esta misión tiene también casas en Atenas, en Parchia, 
eu Angentiere y en Milo y en algunos puntos de la isla de 
Candía, distantes de la Canea; pero estas casas no están ocu­
padas.

«El convento de San Luis de Pera tiene de renta 14,000 
piastras turcas [unos 30,400 rs. en 1825), producto del alquiler 
de las casas que posee eu aquel arrabal de Constautinopla. 
Los religiosos que lo ocupan son capellanes del embajador 
del rey.
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«La casa de la misión de Esmirna es una de las parroquias 
déla ciudad. Tiene una escuela pública y una renta de 16 á 
19,000 rs., además de los derechos de estola y pié de altar, que 
son considerables.

«Las rentas de los demás establecimientos de Grecia consis­
ten en el producto de algunos terrenos ó de los derechos que 
perciben como parroquias. Las misiones de Pera, Esmirna, 
Scio, Naxos, Syra y  laJCanea, cuyas iglesias ú oratorios sir­
ven de capillas á los cónsules del rey , reciben también por 
este concepto una cantidad de 2,280 rs. que les paga el emba­
jador de Francia.

«Los capuchinos franceses de Levante solo estaban sujetos 
á la jurisdicción de sus respectivos provinciales sin recurso 
alguno á Roma. Como la Propaganda veía con sentimiento 
esta preroarativa, anduvo muy diligente, cuando se supri­
mieron en Francia los conventos, en enviar religiosos italia­
nos á nuestros establecimientos de Levante. La misión deles 
capuchinos solo tiene actualmente tres religiosos franceses, 
losPP. Miguel Angel y Dionisio de Vallouis , y un hermano 
lego de Esmirna. Estos son muy ancianos, y están achacosos 
é imposibilitados para ejercer ministerio alguno, por manera 
que dentro de muy poco se compondrá la misión únicamente 
de extranjeros, á menos que el gobierno del rey tome prontss 
disposiciones para poner en ellas súbditos franceses, y para ir 
aumentando su número sucesivamente.

«A l principio se quería sustituir con los lazaristas á los 
capuchinos, pero no se juzgó muy fácil, y se presentó otro 
plan para volver á constituir sobre sus antiguas bases la mi­
sión de los capuchinos. Algunos antiguos religiosos de esta 
órden habían formado eu Crest, departamento del Droma, 
una nueva comunidad. En 1812 la legación de Francia en Cons- 
tantinopla propuso que se consolidase este establecimiento y 
se convirtiese en un noviciadu paralas misiones de los capuchi­
nos de Levante. Parece que la comunidad de Crest ha admitido 
jovenes á quienes no lesifaltaria mas que tomar el hábito. Vos, 
señor conde, os halláis en posicionde apreciar lasituacionac- 
tualdeeste establecimiento y la ulilidad que pueda reportar 
á la misión de Levante;

350 HISTORIA DE LOS



«Servios examinar si podría proporcionar desde hoy á aque­
lla misión nuevos individuos, ó si con el favor y  el apoyo 
que le dispensase el gobierno seria capaz de llenar algún día 
el objeto que nos proponemos.

«También debe excitar la atención y el interés del gobierna 
el estado actual de la misión de los lazaristas. El principal es­
tablecimiento de estos religiosos se halla en San Benito de Od­
iata: los demás están en Esmirna , Salónica , Naxos , Santo- 
rin , Alepo, Scio , Trípoli de Siria, Damasco, Seyde y Antu­
ra en el Líbano.

« La casa de San Benito tiene 24,888 piastras de renta , pe­
ro está gravada con una deuda de 88,232 piastras. La iglesia 
se halla servida por Mr. Brial, superior de los lazaristas de 
Levante y prefecto apostólico , y por Mr. Kaiser.

«La misión de Esmirna tenia en 1816 siete mil piastras de 
renta: fundó un colegio con gran número de alumnos muy 
estimado en el país. La sirven los señores Daviers y Trévaux.

«La casa de Naxos, ocupada por dos sacerdotes y un her­
mano lego, posee fincas , cuya extensión se calcula en la 
cuarta parte de la isla ; tiene también escuela pública.

«La casa de Santorin posee igualmente un establecimiento 
de la misma clase. Consisten sus rentas en el producto de las 
viñas que la pertenecen, y que puede valuarse en 2 ,0 0 0  pias­
tras. Sirve esta misión Mr. Luis Pegnes.

« La de Alepo, sin rentas , tampoco tiene mas que un mi­
sionero , Mr. Gaudez.

«La misión de Antura en el Líbano tiene rentas de poca 
consideración , y está servida por el señor Gandolphi, obispo 
inparlibus y vicario apostólico de Egipto, Arabia , Siria y la 
isla de Chipre. Este prelado recibe de la Francia una asigna­
ción de 000 francos. Es muy útil á los cónsules del rey su in­
fluencia sobre los cristianos del país y sóbrelos príncipes de 
la montaña (1 ).

«El establecimiento de Scio se halla ocupado por el obispo

{!) Hc-conocido al seíiov Gancloliihi, era hombro de muchísimo celo. Ama­
ba (\ la Francia con pasión. En nombre de la Francia conseguía [oda-s las gra­
cias que soliciíalia de los hircos. Eii Oriénfe , las aiiloridadcs de la Sania Sedo 
y las del rey CrisliaTiísimo no tienen por lo eomnn , salvo algunos casos des-
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católico que percibe sug rentas; los de Trípoli, Damasco y  Sey- 
de están vacíos.

f< Para estar bien servida, la misión de lazaristas necesita­
ría treinta religiosos , y solo tienp once, casi todos ellos an­
cianos y  achacosos. Recibe anualmente del ministerio de ne­
gocios extranjeros la cantidad de 66,500 rs., de los cuales 
11,400 deberían emplearse en sostener un Seminario menor en 
Constantinopla; pero no existe tal Seminario. Los nuevos mi­
sioneros , en vez de ser franceses , que debieran haber ido jó ­
venes á Levante para estudiar las lenguas y  hacerse á las cos­
tumbres orientales , son levantinos que se han educado en el 
Seminario de París, ó franceses que llegan á las misiones á 
una edad en que es difícil adoptar un nuevo género de vida. 
Semejante orden de cosas es tan poco conforme á los intereses 
de la misión misma como á las ventajas que de ella debe espe­
rar el gobierno.

« La secretaría de negocios extranjeros ha informado mu­
chas veces al ministro del interior respecto al estado y á las 
necesidades de la casa de los lazaristas; y  y o , señor conde, 
no puedo menos de recomendar igualinente esos objetos á 
vuetra atención. En París está el jefe de la órden de los,laza­
ristas; él podría dar explicaciones sobre los recursos de esta 
congregación y sobre los medios de cubrir la falta de súbditos 
franceses en la misión de Levante.

« La legación de Francia en Constantinopla , bien colocada 
para juzgar con acierto de la importancia y  autoridad de es­
tos establecimientos, ha expuesto constantemente la necesi­
dad de levantarlos y  sostenerlos, lo cual solo puede conseguir­
se conñandólos en franceses, favoreciendo las vocaciones y o.cu- 
pándose con celqen buscar los medios de formar misioneros. 
Por otra parte, el envío de religiosos franceses á Levante nos 
asegurará la posesión de las propiedades que dependen de 
nuestros establecimientos, y sóbrelas cuales anuncia la Pro­
paganda pretensiones que podrían dar lugar á discusiones 
que no queremos tener con Roma.
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« No trataré de recordaros, señor conde, los títulos que 
tienen estos establecimientos nacionales á que nos interesemos 
por ellos y las ventajas que les debemos desde que se funda­
ron. Los misioneros franceses, esparcidos por los diferentes 
puntos del imperio otomano, han contribuido á propagar el 
conocimiento de nuestro idioma y nuestras costumbres, á dar 
mayor intimidad á nuestras relaciones con Levante, y a man­
tener allí nuestra influencia y  la de nuestros agentes. Sus ca­
sas , abiertas particularmente á los franceses que van á Orien­
te por motivos mercantiles, son al mismo tiempo lugares de 
benefleencia y hospitalidad, y  templos donde se practican li­
bremente el cultoy la Religión católica. Cada dia se deja sen­
tir mas la falta de esos misioneros; adviértese también con 
sentimiento la de los Padres franciscanos de Tierra Santa 
Esta orden, de un origen y un objeto tan respetables , pare­
ce haberse apartado hace algunos años de las consideraciones 
y la deferencia que debe al monarca, cuya benevolencia y pro­
tección ha experimentado particularmente. No siempre son 
condescendientes y conciliadoras las relaciones de aquellos 
Padres con el cónsul del rey en Siria, y han declinado mu­
chas veces una jurisdicción que no se ejerce mas que en pro­
vecho suyo.

« Los estatutos de la custodia de Tierra Santa tienen reser­
vadas para franceses algunas desús dignidades. A ellos les 
corresponde el empleo de Vicario, que es eljcargo mas impor­
tante después del de Reverendísimo ;y alternaUiCon los españo­
les y los italianos en la dirección délos establecimientos del 
Santo Sepulcro y de Belen.

« Seria de desear que fuesen súbditos de Francia los que tu­
viesen esos empleos. De este modo serian los representantes 
naturales de la Francia en los consejos de aquella institución 
y su participación en tales actosejerceria una influencia favo­
rable en su conducta y sus sentimientos respecto á nosotros.

« Tal vez fuera posible enviar,á Roma jóvenes que tomasen 
allí el hábito'de recoletos, y pasaran luego á Tierra Santa con 
la perspectiva d« ejercer los cargos que están reservados para 
la Francia. A vos os incumbe examinar mas detenidamente 
hasta qué punto puede realizarse esta idea.

t :-m o  VIH. 23

SOBERANOS PONTÍFICES. 353



« Me creo obligado, seúor conde, á recomendaros encareci­
damente los diferentes objetos tratados en este despacho.

« Servios manifestarme vuestra opinión acerca de los me­
dios de restablecer nuestras misiones de Levante, y de los ele­
mentos que las comunidades religiosas hoy existentes en Fran- 
<na pueden suministrar para llevar á cabo esta restauración.

« Recibid, señor conde , etc,—El harón de Damasco.'f>
Esta carta de un ministro de negocios extranjeros que se 

'listinguía por sus religiosos sentimientos, no podía menos de 
producir una profunda impresión en el ánimo del limo, y 
Excmo. Sr. obispo de Hermdpolis (1). Este pidió mas pormeno­
res sobre una cuestión de tanta importancia, y  parece que ha­
llando en cierto modo incompleto lo que se le indicara acerca 
de los Padres de Tierra Santa, el ministro de negocios eclesiásti­
cos manifestó deseos de saber algo mas sóbrelo que pudiera ha­
berse omitido, y principalmente en órdená aquellos religiosos.

Para suplir pues lo que faltaba , escribió el barón de 
Damasco á su colega el T de junio la siguiente carta, que es 
como adicional á la precedente:

«Señor conde: el 2  del corriente tuve la honra de infor­
maros sobre el estado actual de las misiones francesas de Le­
vante y la necesidad de mejorar su situación; Creo que debo 
daros igualmente noticias de algunas otras misiones que, sin 
pertenecer á la Francia, ban estado bajo su protección en to­
dos tiempos. Tales son particularmente los obispados católicos 
del Archipiélago, y  la misión de los dominicos de San Pedro de 
Gálata. Vo '̂-también á añadir algunas observaciones á las que- 
y a tuve el honor de dirigiros relativamente á la órden de 
Tierra Santa.

a Por mediación de la Francia obtienen los obispos del 
Archipiélago de la puerla Otomana sus Bératsó diplomas de 
exequátur, y aunque se contexte hace muchos anos este dere­
cho de intervención , nosotros no lo hemos renunciado. Los 
mismos obispos reciben anualmente de la munificencia del rey

({) Se habrá observado que al limo, y Exmo. Sr. de Frassynous no se le da 
en esta carta mas tratamiento que el de seíior conde , lo cual consiste en que 
los ministros no se dan uno.s á otros el do Excelencia. Pero y o , humilde ca­
tólico , del)o conformarme con un «so  tan caro á los católicos.
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asignaciones que paga la embajada de Francia en Constantino- 
pla; pero es de advertir que la mayor parte de estos prelados 
son por su nacimiento súbditos del gran Señor, y  que como 
tales áe hallan comprendidos en la clase de los rayas. Esta 
posición, perjudicial á su independencia y  á su consideración 
personal, tiende también á hacer menos eficaz la protección 
de la Francia“para”ellos y para los católicos sujetos á su juris­
dicción espiritual. No está menos interesada que nosotros la 
córte de Roma en precaver semejantes inconvenientes, por cu­
yo motivo helinvitado al señor duque de Laval á que llame so­
bre este particular la atención de la Santa Sede , y  á que la 
penetre de la necesidad denombrar en adelante solo áeuropeos 
para las iglesias episcopales del Archipiélago.

« A iguales observaciones puede dar lugar la misión de los- 
dominicos. A'^.tiguamenteloaestabecimientos de estos religio­
sos se extendían por Persia y  Siria, pero en la actualidad es­
tán reducidos al convento de S. Pedro de Gálata y  á dos hospi­
cios, sitos uno en Esmirna y  otro en Scio. En 1822 esta misión 
se componía de italianos y  de naturales de los Estados de la 
Puertal^Otomana, y por consiguiente vasallos de la misma: es­
tos han conseguido alejar de la misión á los italianos, y ahora 
poseen ellos solos los establecimientos de la misión. Mas , á pe­
sar de que su condición de rayas puede debilitar para ellos la 
proteccion'de la Francia, es de temer que de ahí tome motivo 
la Puerta para considerar el convento de Gálata y  los hospicios 
que de él dependen como pertenecientes á vasallos otomanos,

«He invitado asimismo al embajador de S. M. cerca de la 
Santa Sede á que exponga al gobierno pontificio la utilidad 
de procurar la restauración de esta misión , y á que explane 
las razones de conveniencia é interés que no permiten dejarla 
entregada enteramente á misioneros rayas.

« El mas ilustre y  mas antiguo de los establecimientos re­
ligiosos de Tierra Santa en Orlente , la órden de los Padres 
franciscanos de Tierra Santa, está ofreciendo hace mas de me­
dio siglo en su organización y  en el estado de sus recursos 
los signos de decadencia que se observan en todas las demás 
misiones. Se han disminuido considerablemente los donativos 
qus en otros tiempos recibia copiosamente de los diversos es-
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tíidos de la cristiandad. Está gravada con una deuda enorme, 
y  la administración de su malparada hacienda ha dado ori­
gen á desconsoladoras disensiones entre los religiosos. De Es­
paña es de donde recibe actualmente (1825) la órden los socorros 
mas considerables. Fundados en esta circunstancia, loa reli­
giosos españoles se han atribuido especialmente la contabi­
lidad y el empleo de los fondos sin quererse someter á la inter­
vención del Discretorio.

« En 1772 , una cédula del rey de España aun los autorizó 
para tener una caja particular y enteramente distinta de la 
de los religiosos italianos. Esta innovación ha producido fu­
nestos resultados. Ha sembrado entre los individuos de una 
misma órden cierto espíritu de división y de celos; ha alterado 
el principio orgánico de la sociedad; ha confundido los poderes 
y falseado su esenciay atribuciones. La administración casi ex­
clusiva délos fondos de la órden ha hecho que pasaran toáoslos 
elementos de preponderancia á manos de los religiosos espa­
ñoles. ElReverendísimo no tiene ya mas que una autoridad no­
minal ; la verdadera autoridad la tiene el procurador general, 
que es español.

«Así las cosas, el Reverendísimo ha creído que debía re­
currir á la Santa Sede y reclamar la observancia de los anti­
guos estatutos apostólicos. Ha’ enviado á Roma á un rel/gioso 
italiano , el P. Angélico de Santa Catalina, conrel encargo de 
hacer valer allí sus razones, y solicitar que so anule por me­
dio de una bula la cédula del rey de España. Ha manifestado 
deseos de que el embajador de Francia en Roma apoyase las 
diligencias del P. Angélico , con cuyo motivo he invitado al 
embajador á que apoye, en lo que esté da su parte, las repre- 
aantaciones de este religioso. El señor duquede Lavai se apro­
vechará de esta ocasión para hablar al gobierno pontificio de 
las disposiciones poco favorables á¿la Francia que la órden 
de Tierra Santa ha manifestado desde hace ;algunos años. 
Aunque favorecida por la constante protección de nuestros 
reyes, parece haber olvidado los numerosos testimonios de 
benevolencia y generosidad que ha recibido de los predece­
sores de S. M. Anuncia ya la pretensión de_suprimir en sus 
conventos las armas de Francia, y ha excluido el nombre del
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rey de las oraciones en que se observaba la costumbre de ex­
presarlo.

«El embajador de S. M. hará conocer á la Santa Sede la 
necesidad de entenderse con nosotros para cortar semejantes 
abusos, y para reducir á los religiosos de Tierra Santa á otra 
línea de con ducta con respecto á la Francia. La manifestará 
lo 'útil que seria dar entrada en el Discretorio de la órden á 
religiosos de espíritu conciliador y de carácter moderado. 
Este seria el mejor medio de calmar las disensiones que la agi­
tan , y  restablecer en ella el sistema de atenciones y defe­
rencia que tiene derecho á esperar de ellalaFrancia.

«Pero se ccnseguiria sin duda de un modo mas seguro este 
último resultado , s í , como he tenido ya la honra de mani­
festaros , pudiesen proveerse en súbditos del rey los cargos su­
periores que están reservados por los estatutos á los franceses.

Recibid , señor conde, etc.—El barón do Damasco.-»
Por de pronto , el gabinete cf4 Roma prometió al duque de 

Laval tomar en consideración lo que solicitaba el barón de Da­
masco y apoyaban nuevas instancias del ministerio denegocios 
eclesiásticos; pero no pudo verificarse la admisión de religio­
sos franceses , ya porque se hiciese ver que no los habia, ya 
porque la imposibilidad de fundar en Francia ó Córcega una 
comunidad de religiosos recoletos babia llegado á ser un obs­
táculo, que no pudo vencer el espíritu religioso de ambos mi­
nistros. Hoy mismo parece que tampoco hay en el Discretorio 
ningún religioso francés, y entretanto se han aumentado las 
dificultades y las deudas de los PP. de Tierra Santa, á pesar 
de los socorros aprontados por la generosa sociedad de la Pro­
pagación de la Fe y por, el comité de Tierra Sant a y Siria, pre­
sidido por el marqués de Pastoret.

Mas adelante volverémos á hablar del estado actual de los 
conventos de Tierra Santa. Felizmente Roma ha recuperado 
el ejercicio de todos sus derechos, y la órden no podrá ya me­
nos de prosperar y brillar con su antiguo esplendor.

Jamás le faltan á un Sumo Pontífice pesares, disgustos, ó 
á lo menos contrariedades, y ahora puede buscar consuelos 
do quiera que se los ofrezca la práctica de algún grato deber.

El Papa servia con bastante regularidad á la mesa á los pe-



regrinos, en cuyo honor la había fundado (1). Sin prevenir á 
ninguna autoridad iba á visitar las cárceles y|á examinar los 
trabajos que so ejecutaban de órden suya para agrandar el 
local; tomó bajo su protección muy particularmente el esta­
blecimiento délos pobres de las Termas de Diocleciano , dicién- 
doles que sentía no recibir mayor número en su palacio dia­
riamente. Al regresar visitabaá los cardenales enfermos,tan­
to álos que le habían sido contrarios, como á los que le habían 
preferido. Si se solicitaba alguna gracia, era inmediatamente 
otorgada. A su regreso se multiplicaban las ceremonias en el 
Vaticano que por el valor y el ejemplo del Papa se veia nueva­
mente concurrido como en tiempo dePio VI. Si querían los pe­
regrinos ver al Papa, el Papa se dejaba ver de ellos casi todos 
los dias, Después de la ceremonia de la beati ñcacio n de un reli­
gioso franciscano recoleto, el venerable siervo de Dios Julián 
de San Agustín, que se celebró en San Pedro con gran gozo de 
los PP. de Tierra Santa, no iq t̂jerrumpió sus devotas tareas. 
Viósele ir descalzo k\B. iglesia de Santa María in Vallicella entre 
dos filas de peregrinos que admiraban tantas virtudes y  tanta 
resignación en un soberano de complexión débil y  gastada por 
la enfermedad y los largos ayunos.

(I) En esto imifal)a Leon XII á San Gregorio el Grande. Actualmente el 
lim o, señor de Prilly , obispo de Chálons , tiene diariamente convidados á su 
mesa doce oficiales españoles. Cuando falta alguno, convida en su lugar á otro. 
La España católica debe admiración y gratitud al lim o, señor de P rilly , y yo 
•engo suma complacencia en publicar su fina delicadeza y  su gi-andeza verda­
deramente magnífica.
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CAPirüLO XXXil.

Dt^scripcion ele la F ilio  ífcdiVí.v, doiiiJe se han de eclelirar los Tesíejos por la 
foronacioii de Carlos X .— Erección de un obelisco egipcio en los jardines 
de la V illa , bajo la dirección de Mr. CliampolUon el jóven.— Lo derriba 
mi huracán y lo levantan como por milagro los pintores, eseullorc.s y ar- 
c|ui(ecfos pensionados por la l’ rancia.— Nombre de los pensionados de las 
¡res artes ejue entonces se hallaban en Rom a.— Elogio de ios pensionados 
de la Academia de Francia en Roma.— Relación de los festejos.— Globo 
areoslático y  su inscripción.— Llega á Roma Monseñor de Quelen , arzo­
bispo de París.—Da el Papa orden para ipie las decoraciones de los fuegos 
artificiales dcl casilllo de San Angelo representen la faeliada de la catedral 
do Reims.— Prolesla celaliva á la liacunea.— Ihmdimdon de labasílica de 
San Pedro.— Ineideiiíe relativo á Monseñor de Quelen.—Muéstrase defe­
rente el pueblo de Roma.— Iluminación j; Gú'o/idola del castillo de San 
Angelo.— Pregunta ei Papa al -aiv.obispo si está salisfeclw) del pueblo de 
iloma.

Habia ya pasado el tèrmico fijado para los festejos que se 
habían de hacer coa motivo de la coronación del rey de Fran­
cia. El sitio destinado érala VillaI\Jédicis, pero los iiupedían las 
lluvias.

Esta mag-nifìca Villa (voy á copiar un trozo de la hermosa 
obra de los señores-Percier y Foutaine, titulada; Colección se­
lecta de las mas celebres casas de recreo de Runm y sus ccrcanius.—Pa­
rís, Didotl809; ; esta Villa , situada dentro de Roma, ocupa el 
sitio en que hubo un templo del íol en la cima del monte co­
nocido antig-uamente con el nombre de Collis Hi/rtulorum. Su si­
tuación es muy agradable ; domina la parte mas poblada de 
la ciudad que formaba eu otro tiempo el Campo de Marte. Da 
frente al palacio Vaticano , y sus jardines , desde los cuales 
se divisa la campiña, estén cerrados por las murallas mismas 
de Roma , sobre las que van levantándose en escalones por la 
parte del Norte. Comenzóse á edificar á mediados del siglo 
XVI, con diseño de Aníbal Lippi, por Juan Ricci de Monte 
Pulciano, á quien el Papa Julio III elevó al cardenalato eu 
1551 ; enriquecióla posteriormente con gran número de frag­
mentos antiguos el cardenal Fernando de Médicis , liijo de



Cosme I, que llegó;;á serfgran duque de Toscana en 1587. Han 
dicho algunos autores que Miguel Angel decoró la fachada 
exterior hácía el lado de la entrada , pero este hecho no se ha­
lla comprobado.

Octaviano deJMédicis, después Leon XI, tenia cariño á esta 
Villa, donde residia frecuentemente siendo cardenal.

En 1802 pertenecía aun á Toscana, convertida entonces en 
reino de Etruria.'Recibió Cacault el encargo de entablar en 
Roma negc-ciaciones para confirmar el cambio de esta Villa por 
el palacio de la Academia de Francia, situado en el Corso : lle­
vóse á ejecución el tratado, y Mr. Suvée, director de la Es­
cuela de nobles artes , tomó posesión de la Villa ilédicis, donde 
se establecieronjlos pensionados que habían ganado los pri- 
naerospremios en pintura, escultura, arquitectura, grabado 
y  música.

Aquel hermoso sitio era el que había escogido el duque de 
Lavai para festejos espléndidos. Desgaciadamente el mal 
tiempo destruía los preparativos, lo cual ocasionaba grandí­
simos gastos ; pero en Roma el mes de junio no es constante­
mente riguroso. Se determinó que se harían los festejos el dia 
19. Para amenizar la velada debía iluminarse por dentro un 
obelisco de cuatro caras. Dirigía los trabajos el célebre Chara- 
pollioD el jóven, que se encontraba entonces en R^ma, y  au­
xiliábanle todos los profesores de arqueología egipcia, y  en­
tre otros monseñor Testa. Pintáronse en el papel transparente 
de que se cubrió el armazón , los caracteres gerogUflcos de la 
inscripción , compuesta primero en francés y traducida luego 
al idioma geroglifico. Habíanse ocupado varios operarios du­
rante muchos dias en terminar aquel obelisco, en el que se re­
velaba parte de los secretos de Egipto, y ya se hallaba en pié 
cuando lo derribó una ráfaga de viento Sur, y consternados 
los trabajadores decayeron grandemente de ánimo. Era ya el 
17 de junio , y  después de tanto retardo los festejos debiah te­
ner lugar el domingo día 19. Mr. ChampolUon , llamado á Pa­
rís por el rey Carlos X , que iba á darle la cruz de la Legión 
de honor, se había ido de Roma sin esperar á que se verifica­
ren. El autor de Marco Sexto, Mr. Guérin , director de la Es - 
cuela de nobles artes, que para los festejos había prestado con
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m u c h o  g u s t o  su  VUla, p o r q u e  se  p o d ía n  r e u n ir  en  e lla  m a s  d e  
d ie z  m il c o n v i d a d o s , se  p a s e a b a  l le n o  d e  p e s a d u m b r e  p o r  m e ­
d io  d e  a q u e l  d e s t r o z o . C o m u n ic a s e  á  l o s  jd v o n e s  p e n s io n a d o s  
la  p e s a d u m b r e  d e l d i r e c t o r ,  y  d i je r o n  : « N o  p u e d e n  y a  e m -  
« p r e n d e r  e s ta  o b r a  t r a b a ja d o r e s  m f r c e n a r io a : le s  fa lta r ía  
« t i e m p o  y  á n im o . L o s  t r a b a ja d o r e s  h a n  d e d o r m i r , p e r o n o -  

« s c t r o s  n o  d o r m ir é m o s  , y  si se  n o s  d e ja ,  en v e in t e  y  c u a t r o  
« h o r a s  v o lv e r e m o s  á h a c e r  l o  q u e  h a  d e s t r u id o  e l t e m p o r a l ,  y  
«  a u n  lo  h a r e m o s  m e jo r  , p u e s  p in t a r e m o s  la s  fig -u ra s  c o n  m a s  
«  e x a c t i t u d  (1 ) .»  P o n e n  t o d o s  a l m o m e n t o  m a n o s  á  la  o b r a , 

y  a q u e l  m i la g r o  d e  p r o n t i t u d ,  p a c i e n c ia ,  v a lo r  , v e r d a d e r o

SOBERANOS PONTÍFICES. 361

(I) Los ahnmios de jjíntura, escullura y arquitccfura, que entonces <lis- 
frufaban su pensión en Roma , eran los señores Couri , Bontchof, Beliay y La 
Uiviere , pintores ; los señores Jaequot , Lemaire , Dumont, Duret y ¿curre, 
escultores ; y los señorea Villain , Rloiiel, G ilhert. Duban y La Rrousie , av- 
quifecioa. Ayudaron también á sus compañeros otros alumnos dedicados á es­
tudios diversos. Aprovecho esta coyuntura pava hacer completa justicia á'nues- 
los j  ^enes pensionados en Roma. lie tenido durante mucho tiempo ocasión 

(le estudiar muy bien el espíritu que les animaba. Corrieron voces muy infun­
dadas , particularmente sobre lo que sucedió por abril del nfio 18If). Todo lo 
que se contó de los alumnos es falso : no cometieron violencia alguna política, 
hnlrc los artistas se bailaba entonces Mr. Caristic , que en todas partes ha sa­
bido dar consejos de prudencia y moderación. Esto hombre íntegro , tan ami­
go de su arle , tan h ób il, tan penetrado de la verdadera ciencia de lo anti­
guo, me ha asegurado muchas veces lo (pie afirmo yo ahora con entera confian­
za. En cuanto ú m í , renuevo el testimonio (]tic he dado muchas veces en mis 
despachos. Los extranjeros miraban en Roma á nuestra escuela con ojos envi­
diosos , y de ahí nacían muchas calumnias.

Conozco planes de organización de escuelas, enviados ú varios gobiernas 
para tratar de destruir el buen efecto que prudueia en Roma la nuestra. Hó 

preciso no permitirnos usar todavía el oorgullO'' de 
• ” n  ̂ 6(! confesar que nuestros alumnos son Iratado.s
(■n toma con un decoro sumamente honroso. Dueña mesa, trato íntimo con el 
( iree or , libertad de fraiiajo . generosos adelantos de fondos si es necesario: 
vemajas son cslas que proporciona la administración de la »Villa Míidicis.» El 
lempo de la pensión ,» me han dicho mas de cuarenta alumnos , »ha sido d  

inejor ( e nue.stra vida.» Debo acabar diciendo que nuestra escuela, después de 
la )cr airostiailo la envidia de los extranjeros , se ha visto en peligros reales- 
 ̂ e Tino a suplicarme que me interesara por una reclamación que tenia por ob ­

jeto impedir la supresión de la escuela, que iba ya íi disponer el gobierno. No 
quise crecer semejante acusación , 6 luce pcrfecfaincnlc. La escuela subsiste y 
subsistirá. La conjuración que se tramaba en París mismo no liene ya partida­
rios : i  cómo ha podido proponerse rormalmenfe denfro de Francia una supre­
sión que huliiera colmado do saU.sfacion á todos los extranjeros envidiosos ?



patriotismo y  talentos, muy superiores á los que exigía el caso, 
estuvo acabado para la mañana del domingo.

Ahora es oportuno referir un hecho que es de este lugar, 
porque el Papa mismo fué quien dió ocasión á que se verifica­
se. Gustábale mucho á Su Santidad observar como se adelan­
taba la obra, desde una de las ventanas de su palacio del Vati­
cano; provisto de un anteojo, distinguía hasta el traje de los 
trabajadores, y  aun la vivacidad de los jóvenes pensionados. 
Advirtió al mismo tiempo, sin que pudiera caberle la me­
nor duda, que la noche de los festejos no podría distinguir 
el obelisco iluminado, porque se lo impedía la prolongación 
de una arboleda de la Villa. Era por lo mismo necesario cor­
tar los árboles de modo que pudiera verse todo el obelis­
co desde la ventana de palacio, y distinguir parte de la ins­
cripción que caia al frente (1). Era la primera, que decía: 
Carlos X, hijo de la región de lâ  Uses. — Un Roma , Su Santidad 
León XIf, de perpelua vida. Vino á toda prisa un emisario de pa­
lacio para manifestar un deseo tan bondadoso y natural. Tu­
ve que entrar en negociaciones con Mr. Guerin; quitar diez 
piés de alto y cinco de ancho al seto de una do las calles con­
fiadas á su cuidado era un grandísimo sacrificio. Nadie igno­
ra que Mr. Guerin, sobre ser un grande artista , era hombre 
de prontas agudezas. Apenas dije una palabra, cuando excla­
mó : Y ¿qué dirán los Médicis? y , io que es muy diferente, 
¿qué dirán los empleados de las oficinas del ministerio del In­
terior ? Fué fácil probarle que los Médicis estarían por nosotros, 
sobre todo al oir el nombre de León, y que en cuanto á las ofi­
cinas el nombre del rey debía ser suficiente. Mr. Guerin se pu­
so á contemplar con bastante inquietud y con la frente frun­
cida el trozo condenado á la destrucción. Por último, tomó 
parte en nuestro tratado un jardinero, y le pregunté; ¿ Cuán­
to tiempo será menester para que quede nuevamente poblado 
este vacío?» y me respondió con el acento romántico: «;Ah! Ro­
ma tiene un clima admirable. Los obsequios que en otro tiem­
po, antes del reinado de León, se hacían los transtiberinos en

(1) Kn la grande y  hermosa ohra de los sefiores Perder y  Fontaino pueden 
olt.^crvarse la posición del palacio Vaticano relalivamcnte á la «Villa :» e.'stán 
nifrcnte uno de otra.
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la taberna el domingo por la noche, se curaban el miércoles 
siguiente en el hospital de la Consolación. Estas ramas volverán 
á crecer allá á mediados de agosto. Echémoslas abajo, señor 
director, echémoslas abajo, para dar gusto al Papa y al rey.» 
Derribóse todo el trozo designado, y fué al momento vista de 
los espectadores una señal del Vaticano convenida para el ca­
so que fuese posible el sacriñoio que se pedia, y aquella señal 
probó que el Padre Santo quedaba satisfecho.— Empezaron, 
pues, los festejos el dia 19. Ejecutóse en la galería de la Villa 
al frente de la estátua colosal de Luis XIV una cantata en que 
tomaron parte los principales artistas aficionados de Roma, y 
que aplaudieron con entusiasmo la nobleza romana y los ex­
tranjeros de distinción rfcunidos en la galería. Terminado el 
concierto, se fueron á ver el obelisco : había explica^-ionea en 
francés para que el público comprendiese el significado de los 
geroglíficos. Estaba reservado otro bellísimo espectáculo para 
el momento en que dieran las diez en San Pedro, desde donde 
se descubrían fácilmente los ríos de fuego que adornaban los 
jardines y las varias fachadas de la Villa. Entonces se lanzó, 
en presencia de mas de diez mil espectadores cómodamente 
sentados en el jardín, un globo aereostàtico con la siguiente 
inscripción presentada aotes « la aprobación del Papa:

Omina lalurus Fvanconum candida regi,
Nuntius in superas mittor ab urbe vías.

Termináronse los festejos con una inmensa cena que se dió 
en la galería de la Villa.

El Papa estuvo á la ventana parte del tiempo que duraron 
los festejos.

Acabadas en Reims las ceremonias de la coronación, el 
Ilustre monseñor de Qu«len, arzobispo de Paris, obtuvo del 
rey el permiso de ir á Roma á visitar las puertas santas. Le 
vimos llegar con sumo gozo ; acompañábanle los señores Des- 
jardins y Borderies. Quiso el Papa que se hospedase en el pa­
lacio del Seminario del Apolinario, y  que corriese el gasto por 
cuenta del gobierno pontificio. En una de las audiencias que 
le dió, Su Santidad se dignó decir al arzobispo que era menes­
ter que no se olvidara de ver la iluminación de San Pedro el
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dia £'7 de ju lio , y sobre todo los fuegos artificiales del castillo 
de Sao Angelo. «Monseñor, vos venís de Reims y habéis visto 
su catedral, y Nos hemos dado órden para que la volváis á ver: 
las decoraciones de los fuegos artificiales antes de la Girandola 
representarán la fachada de la catedral de Reims ; Nos mismo 
liemos dado un grabado para que los artistas no omitiesen co­
sa alguna.» El arzobispo, lleno de ternura y gratitud, no pu­
do contener las lágrimas.

El día de San Pedro todo el cuerpo diplomático, menos el 
marqués de Fuscaldo, fué temprano á latribuna dispuesta pa­
raci servicio de los embajadores extranjeros. El duque de Laval 
llevó á ella al Sr. arzobispo de París. Todos los peregrinos que 
había en Roma tuvieron entrada en sitio preferente. Celebróse 
la ceremonia según costumbre. Cuando se acabó en el altar 
mayor, el Papa se sentó en la sedia êsíaíoría, y fué asi condu­
cido por la nave mayor de la basílica. Poco antes de llegar á la 
puerta principal se paró la comitiva al presentarse el fiscal 
que leyó la protesta relativa á la cuestión de Ñápeles. En se­
guida el Papa, con tono digno, firme y resuelto, pronunció 
las siguientes palabras :

Proíestationem hanc tuam in omnibus admiitimus, ut sartum tec- 
tumquejus sanoiœ sedis ei camera; aposlolicœ scrvolur. Taìis verofsl 
rehgio et pietas in Deum, devotio in hanc apostolicam sedera, charitas 
erga Nos serenissimi, régis trancisci, ut certo certius Imeamus orco- 
sionem aliquanx eum esse arreptururìi, qua rebus omnibus cum hac sane- 
ta sede composilis. vincula necessiludinis inter palrem amantissimirn 
et redamantem filium, strictius consiringantur. Quod à Beo optimo 
maximo ac d beaiissimis apostolis Petro et Paulo, cnixis precibus, if~ 
flagilamus.

«Admitimos tu protesta en todas sus partes para que se 
conserve incólume el derecho de la Santa Sede y de la cámara 
Apostólica. Mas es tal la Religion y la piedad con Dios, la de­
voción á esta Sede Apostólica y el amor á Nos del serenísimo 
rey Francisco, que tenemos por muy seguro que aprovechará 
alguna ocasión de estrechar mas, compuestas que sean todas 
las desavenencias con esta Santa Sede, los vínculos de paren­
tesco entre el Padre amantísimo y el hijo que con amor le cor­
responde. Así lo pedimos con fervorosas oraciones á Dios Nues-
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tro Señor y álos bienaveoturados apóstoles San Pedro y San 
Pablo.»

Todos cuantos oyeron estas palabras no pudieron menos de 
observar con qué sincero afecto y  con qué efusión de ternura 
pronunció el Papa las palabras regis Francisci (rey Francisco), 
paírem amanlissimum ct retíamanlem'filiam [PüdvQ amantísimoé 
bjjoque con acnortambien le corresponde).

Por la noche, después de las iluminaciones , se verificó el 
fuego artificial de la Girándola. Una fatalidad inexplicable hizo 
que condujesen al arzobispo á casa delj abate Ferrucci, su 
agente en la curia romana, que vivía á la orilla del Tíber, 
pero en una habitación desde la cual no podían verse los fue­
gos artificiales que representaban la catedral de Reims. Podía 
el arzobispo, á pesar suyo, ser acusado de no haber puesto 
grande empeño en corresponder á las bondades del Papa. Es­
taban ya á punto de oirse los cañonazos que habían de anun­
ciar el principio de los fuegos, y  esperábase al arzobispo en uu 
palacio de frente del castillo, donde el secretario de Estado y 
varios cardenales preguntaron con impaciencia cuando llega­
ba. Una persona que conocía Roma, sus habitantes y su afecto 
a la Francia, se resolvió á llevar al arzobispo al sitio donde le 
estaban aguardando, por entre las oleadas deuu inmensogen- 
tío que, dígase lo que quiera, tiene también sullibertad y  no 
está acostumbrado á que le molesten los carruajes que pasan, 
después de la hora señalada. Dos volantes de la embajada, con 
la librea de Montmoreney, de mas brillo aun y mas elegancia 
que las libreas ordinarias, se presentaron delante de la muche­
dumbre, blandiendo sus hachas encendidas y pidiendo paso 
por favor para el señor arzobispo de París. Gritaban: Scusino, 
signori, l' arcivescovo di Parigi [Perdonen, señores; el arzobispo de Pa­
rís), Un amigo de los franceses, un hombre de los que se hu­
biera creído menos dispuesto á incomodarse, gritó espontánea­
mente y con voz muy recia :1a Grar» Parigi.» Teda la gente, sin 
saber por qué, repitió estas palabras. Los volantes aprovecha­
ron tan feliz coyuntura, y se lanzaron en medio de la muche­
dumbre que se apartó.al verlos, consiguiendo de este modo el 
coche del arzobispo un paso que no habrían conseguido en 
aquel momento todos los esfuerzos y  súplicas de la policía sin
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exponerse á gritos y  silbidos (1). El arzobispo, saludando á de­
recha é izquierda, pudo llegar al palacio donde le esperaban, 
y  á la ventana que le estaba reservada, de la que se veía muy 
bien la brillante fachada de la catedral de Reims.

Al dia siguiente habló el Papa al arzobispo de su afecto á 
Carlos X , de su respeto á la memoria de Luis XVIII, de la en­
fermedad de Montrouge y de las visitas del difunto arzobispo 
de Reims, y sonriéndose preguntó al señor de Quelen si esta­
ba satisfecho del pueblo de Roma-

(l) Mr. Cacault me eon ióqueun  d ia , durante el armisticio de Bolonia, 
hallándose él en Roma de agente' francés, el general Bonaparle envió á su 
ayudante de campo el general Lannes con pliegos que el agente deLia enlregar 
al momento á Pío VI. Sabíase poco mas ó  menos su contenido ; eran mas que 
severos. Amotinóse el populacho en la plaza de Espafia delante de la casa en 
que se había apeado el general, y díó tan agudos silbidos , que enfurecido el 
ayudante de campo del general corrió á casa de Mr. Cacaul, á decirle que <{ue- 
ri ael castigo de aquella insolencia. Iba i  decir al general del ejército de Italia que 
era menester venir inmediatamente y ahorcar aquella canalla. No se hallaban 
las cosas á tal altura. Cacault sabia que Bonaparte, observado p orlos  austría­
cos , no podía dar un paso mas allá de las legaciones. Procuró calmar al gene­
ral Lannes, que cedió por último cuando Cacault le juró que era costumbre y 
privilegio del pueblo romano manifestar de aquella manera su disgusto ; que 
era absolutamente indispensable taparse los oídos para no oir ; que iba á pedir 
prontamente la contestación , y  que despucs seria necesario partir sin hablar 
de ahorcar á nadie, porque aquella grita y  jquellos silbidos eran una manifes­
tación del amor del pueblo de Roma á su soberano. Bonaparte aprobó la con­
ducta de Mr. Cacault, y  dijo á su ayudante de campo : u Si me hubieseis com­
prometido en R om a, jamás os lo liabria perdonado. Bien sabéis que por se­
mejantes ofensas nunca he hecho ahorcar á nadie, a
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CAPÍTULO XXXIII.

El gobierno del rey de Francia protege el comercio dolos estados Pontificios 
contra los ataques de los corsarios.— Negocios de la Santa Sede con Ba'viera. 
— Persecuciones que padecen los católicos en la China.—Beatificación de Ju­
lián de San Agustin, religioso lego de la régulai’ observancia de San Francis­
co, Alfonso Rodriguez , jesuíta, é Hipólito Galuntini, fundador de laC on- 
gi’egacion de la doctrina cristiana.— Prueba de admiración dada á Cónova 
por Carlos X .— Manda este regalar á monseüor M acchi, con motivo de la 
eoronacioii, una medalla de oro que pesaba 16 onzas.—Cánova no ha escul­
pido para los Borbones mas que la estálua,colosalde Fernando IV, rey de Nó- 
pnles, y  la esfátua del duque de Burdeos en tamaho natural y ea figura de 
San Juan Baufista.

Rt înaba la buena armonía y la confianza recíproca. Temía 
el comercio romano á los corsarios argelinos que algunas ve­
ces desembarcaban á robar pastores,por lo cual Leon XTl so­
licitó la protección del monarca francés contra los argelinos. 
En su consecuencia, nuestras flotas recibieron órden de hacer 
respetar la bandera pontificia y los cargamentos de los buques 
que con ella navegasen. El Jubileo llamaba á Roma peregri­
nos que viajaban por mar, pero no hubo ninguno que pudiera 
quejarse de los berberiscos.

Llegaban peregrinos de Baviera. Esta circunstancia llamó 
la atención de Roma sobre aquel religioso reino, que había 
visto en su seno todo el celo que por los negocios de la Reli­
gión sabia juntar el arzobispo de Tiro.

En virtud del concordato celebrado en 5 de junio de ISll 
entre la Santa Sede y el rey de Baviera , Pio VII babia prome­
tido conceder al Soberano y á sus sucesores católicos {porque 
siempre estipula Roma que lo que ha concedido á un prín­
cipe católico no entiende haberlo concedido á un protes­
tante) un indulto para nombrar los obispos y  arzobispos de 
las iglesias del reino. Dióse efectivamente este indulto á 15 de 
noviembre siguiente. En el mismo concordato se decía que el 
rey nombraría los deanes y los canónigos en los seis meses lla­
mados apostólicos , debiendo hacer en los otros seis los nom­
bramientos, durante tres meses, los arzobispos y  obispos, y



durante el resto del tiempo , los cabildos. Me acuerdo muy 
bien de que hallándome en Viena tuve noticia de ese concor­
dato , que solo existía entonces en proyecto, y de que aconsejé 
á autoridades poderosas en Baviera que lo aceptaran como 
conveniente y capaz de durar mucho tiempo. Pero las letras 
apostólicas del !.•> de abril de 1818 decían que los deanes y ca­
nónigos nombrados por el rey y los cabildos hablan de acudir 
dentro de los seis meses á Roma para obtener la institución 
canónica, lo cual era mucho mas ventajoso para Roma ; en­
tonces hizo el rey que se pidiese á Pio V II, á quien nunca se 
imploraba en vano para cosas posibles, y á Cousalvi que no 
omitia ocasión alguna de dar gusto á las córles, que en vez de 
recurrir áRoraa los eclesiásticos nombrados por el rey ó por 
los capítulos para los deanatos y  canonicatos, pudiesen reci­
bir de los arzobispos ú obispos la iustitucion canónica. Sin 
embargo, nada quedó positivamente determinado. El mo­
narca dió en 11 de noviembre de 1824, por conducto del carde­
nal Hæffelin , su ministro plenipotenciario , seguridad formal 
deque no pretendía atribuirse en esta materia ninguna juris­
dicción espiritual, y que mandaría que los nombrados hasta 
entonces pidieran á la Santa Sede letras de institución canó­
nica. Prometía también el rey que las pensiones, que separa­
damente se pagaban á los cabildos, hasta la entrega de bienes 
raíces, se pagarían en adelante de una sola vez, anunciando 
al mismo tiempo que se removerían con la mayor brevedad po­
sible los obstáculos que se oponían á la entrega de los bienes 
raíces, y se ejecutaría puntualmente todo lo convenido con 
Pio Vil, como se había obligado áello el rey solemnemente por 
declaración de 25 de setiembre de 1821. Hiciéronse nuevas ins­
tancias á Leon XII, no menos generoso que Pio VII, y que 
profesaba á Baviera parte del cariño que tenia á Francia. Y 
queriendo este papa acceder á los deseos de Maximiliano, ex­
pidió en 19 de diciembre de 1824 un breve encargando á mon­
señor Serra de los duques de Cassano, Nuncio en Baviera, que 
diese á los obispos las facultades necesarias. En su consecuen- 
cí¿i,este prelado, por rescripto de l.o de enero de 1824, con­
cedió de parte del Papa á loa obispos y vitaliciamente, la 
facultad de confirmar los nombramientos del rey y de los ca-
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bildos. Pero este privilegio era personal para ellos, y estaban 
obligados los sucesores á pedir confirmación del mismo á la 
"Santa Sede. De aquí el Nuncio Serra tomaba ocasión para pon­
derar esa merced de Leon XII , esperando que los obispos la 
mirasen como una nueva prueba de lo mucho que se intere­
saba el Sumo Pontífice por sus iglesias, y  como un nuevo mo­
tivo de adhesión al Vicario de Jesucristo.

Esas muestras de confianza por parte de Leon XII han dado 
su fruto. Actualmente en Alemania , los arzobispos y obispos 
de Baviera se muestran inviolablemente adictos ála Santa 
Sede.

Quedaría incompleta la historia de un Papa, del Jefe de la 
Iglesia, si no comprendiese todo lo posible la narración de los 
sucesos del mundo que tiene relación con el culto católico.

Acaban de llegar noticias importantes de las misiones ca­
tólicas de la China, por cartas de 22 de setiembre de 1824. Es­
cribía el limo, señor Fontana , obispo de Sinito y vicario apos­
tólico de Su-tcbuen, que hacia cinco años que reinaba la 
persecución con toda violencia. Aunque no se había extin­
guido , disminuía ya su intensidad , cuando se encrudeció de 
repente en muchos puntos con ocasión de una conspiración 
urdida contra el emperador por una secta de paganos , feliz­
mente descubierta.

« Las persecuciones ordenadas con este objeto han servido 
de pretexto para buscar á los Cristian os, gran parte de los cua­
les se ha librado con dinero, algunos se han rendido al miedo 
y  han puesto en sus casas tablillas supersticiosas ; y otros han 
resistido con mucho valor y confesado generosamente la fe 
y  hasta padecido por ella grandes males. Se han distinguido 
entre estos últimos por su constancia , los cristianos de dos 
ciudades llamadas Lo-Tche-Hien y  Tchoung-Kiang-Hien. Se 
les quiso obligar á que apostatasen ; pero casi todos, hombres
y  mujeres, se declararon resueltos á morir antes que renun­
ciar á su Religión. Esta conducta les acarreó todo linaje de in­
jurias , malos tratamientos y vejaciones ; por último les deja­
ron quietos; pero nueve cristianos de Lo-Tche-Hien , que sog- 
tenian con sus exhortaciones el ánimo de los demás’, fueron 
llevados ante el gobernador, quien recurrió á súplicas y  su- 
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plicìos para hacerles renegar de la fe. Viéndoles inalterables 
les hizo llevar aquel mandarín á la ciudad principal, para que 
allí fueran condenadosíá destierro ; fué él mismo en persona á 
aquella ciudad para [sostener su acusación , y tuvo bastante 
mal recibimiento , porque ni el virey ni los otros mandarines 
superiores hablan [dado órden terminante de perseguir á los 
cristianos. Empero , á fuerza de instancias por parte de él, fue' 
ron presentados los nueve confesores á los jueces, que en vano 
hicieron esfuerzos para hacerles apostatar, y luego al virey, 
que les trató primeramente con suavidad y después les ame­
nazó con el último suplicio. Esos generosos cristianos presen­
taron de rodillas sus cabezas, declarando que sufrirían con 
gusto la muerte por la Religión. Conmovido de su firmeza el 
virey, no les condenó á muerte pero sí á destierro perpetuo 
en Tartaria. El emperador confirmó la sentencia, y los nueve 
cristianos salieron para el destierro en mayo de 1824, con sus 
mujeres , que quisieron ir en su compañía.

Del mismo modo fueron maltratados los cristianos de la 
ciudad de Tchoung-Kiang-Hien, y hubo también nueve que 
se distinguieron por su valor. El gobernador, viendo que no 
se había aprobado la conducta del de Lo-Tche-Hien, no quiso 
llevar á los cristianos á la metrópoli, y les condenó á llevar 
la canica ó argolla hasta que abandonasen su Religión; pero 
aunque se han negado constantemente á tal flaqueza , les han 
ido poniendo en libertad unos tras otros, con prevención de 
que se presentaran cuando se lo mandasen.

«Uno de los misioneros, el señor Escodeca , pertenece al 
nùmero de los que fueron rescatados con dinero. Al volver de 
visitar á un enfermo un apóstata le apresó y  entregó á los sol­
dados : confesó el misionero que era sacerdote y  que predi­
caba la Religión cristiana ; pero los satélites codiciosos propu­
sieron á los cristianos soltarle por cien taeles (1 ) , como efecti­
vamente se verificó.

« También cayó en manos de Iqs soldados e l  señor Fontana, 
y  al mismo tiempo prendieron al cristiano que le había reci­
bido en su casa, á su criado y  á un correo de Macao. Manifes-
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tóles el prelado su nombre cbino y su carácter de predicador 
de la Eeligion. Y como se negase á dar dinero, fué llevado al 
tribunal del gobernador, en cuya presencia guardó silencio. 
Hirióle uno de los soldados ; pero sin que lo supiera él, nego­
ciaron los cristianos su libertad , y lo soltaron juntamente con 
sus tres compañeros por unos 80 taeles. Reparando luego en 
que no le hablan devuelto algunos libros latinos, y  temiendo 
que los entregaran ai gobernador para prenderlo de nuevo ó 
para excitar alguna otra tempestad contra los cristianos, re­
clamó sus libros con mucha firmeza , y  consiguió que se los 
dieran.

«A pesar de esto, y  de haber sido maltratados los cristianos 
en muchos puntos, no han interrumpido en ninguna parte 
los ejercicios de la Eeligion , y  los misioneros han podido 
visitar todas las iglesias ó cristiandades, y  administrar á los 
fieles los Sacramentos.

« Los cristianos, condenados al principio de la persecución 
á llevar la canga ó argolla toda su vida, han mostrado cons­
tantemente la misma firmeza. El emperador indultó á su adve­
nimiento á todos los condenados. Los cristianos que lo estaban 
á la cangOf debían volver también á sus casas , pero con la Cbh- 
dicion de renegar. En 1824, pues, fueron presentados á los 
gobernadores todos los que llevaban la canga, y se les iütiíi^ 
que abjurasen para disfrutar del indulto ; todos excepto Uhb 
solo confesaron de nuevo la fe , y  en su consecuenfilá' Cdríti- 
nuan llevando la conja voluntariamente. De estos'g-éhetósos 
cristianos no existen mas que doce , habiendo ya tnü^àïos 
restantes. De los muchos que estaban desterrados éii' Tartaïfa 
por su constancia en la fe, solo han vuelto dos : hádh'se'S^tíe 
de los demás, pero es de creer que han perseverald^. ̂   ̂ “ •" ' '

« El señor Tadeo Lieu, presbítero chino, fUS't^hdhháííb i  
garrote ó á destierro perpetuo, según lo dispuslb^' = él' 
rador, consistiendo su delito en haberse né'gádíó'bBír^kme* 
mente á abjurar la Religion cristiana, y  eh hâbër lio iiteSb 
que era sacerdotey predicador de la misma. Había 
que esperaba el rescripto del emperador, pbríoistfárp^éb-iíiahe- 
ela en la cárcel; pero como persistió cohstahtéitíétí&^^^sus 
primeras declaraciones, y  protestó
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■ llevó á ejecución la sentencia de muerte en 1823; se le dió 
, garrote el 30 de noviem'bre del mencionado año, y  de este 
.(Biodo consumó su. martirio ese ejemplarísimo sacerdote.

«En 1824 ha principiado la erección de un seminario donde 
han reunido doce alumnos que estudian latín y se educan 

£íOn ejercicios de piedad bajo la dirección de un presbítero 
ochino. Otros muchos solicitan entrar; pero lo dificultoso de 
¿los tiempos y la pobreza de la misión no han permitido que se 
-.admitan mas. Es superior de este seminario el señor obispo de 
sMaxula, coadjutor del vicario apostólico; pero no ha podido 

hasta ahora residir en él, y lo tiene encomendado á otro sacer- 
gdote chino, que se educó en Poulo-Pinang, bastante instiaii- 
gdo, cuya presencia compromete menos á los cristianos que la 
gde un sacerdote europeo. Por otra parte , el señor obispo de 
g^Iaxula es necesario para dirigir algunos nuevos sacerdotes 

que trabajan en la parte oriental. No hay en la misión mas eu- 
^ 9peo que dos obispos y  el señor Escodeca, quien tiene poca 
_|^ud y no puede visitar á los cristianos. El obispo de Maxula 

de mas salud que en los años pasados, y trabaja con mu- 
^Jy^celo. Se espera hace muchos años á Mr. Imbert, que está 

’ y  enviado correos á su encuentro; pero
éñ  muerto en una sublevación que hubo en las

vecinas de la China. Se iban á enviar otros para 
porque hacia mucha falta en la misión. Los sacerdo- 

llegan á veinte y  seis , de los cuales cinco están 
y pueden ya visitar á los cristianos. Durante el 

habido en Su-Tchuen 29,342 confesiones anuales, 
j^i'^^Á^a^^niniatrado el bautismo á 335 personas adultas. Hay 

catecúmenos antiguos y  401 nuevos, recibidos 
este año contar otros., muchos adultos resueltos á abra- 
f  í “ O ^an entrado todavía en la clase

Se ha bautizado á 1 ,83T niños de cristianos, 
j^|4e infieles en peligro de muerte. Ei número de 

 ̂46,287, inclusos los catecúmenos y  los 
liSs^atar los apóstatas. Hay veinte y  siete es- 

.%ij;̂ j0 p.¿f^q}^(y*fijiarenta y  cinco de niñas.
carta del señor Eyot, misionero 

, quien con fecha de 2 julio de 1824
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da noticias del estado de aquella misión. El obispo de Gorty- 
ne , vicario apostólico del Tong-King occidental, se bailaba 
con tales achaques, que no podia ejercer ningún ministerio. 
Corrió la voz de que habia resuelto el rey proscribir la Reli­
gión cristiana, y creíase que iba á salir algún nuevo edicto; 
pero no se habia publicado hasta entonces nada sobre esto y 
continuábase disfrutándo de la misma tranquilidad. El señor 
Eyot habia visitado el año anterior los distritos do la provin­
cia del Mediodía , y propuéstose visitar en 1824 los de la pro­
vincia de Thanh-Hon ; pero no ha podido continuar por las 
incursiones de los salteadores. A este azote se ha añadido una 
hambre que mata mucha gente, y al hambre ha sucedido una 
epidemia.

«Ya no hay en Tong-King mas que cinco europeos. El obis­
po no puede ya viajar. El señor Havard está en el colegio de 
Kevính. El señor Olivier , segundo pro-vicario, y el señor 
Jsantet, están enXu-Ughe, provincia vecina delaCochin- 
china, la que jjdespues de la del Mediodía, cuenta mayor 
número de cristianos. El señor Eyot anda , ora por un lado 
ora por otro ; pero no puede abandonar todavía la comunida<i' 
y, ha comenzado por mandato del señor obispo á explicar de 
nuevo un curso de teología. Sin embargo, hacen falta algu • 
nos europeos para visitar los distritos, y solicitan que se en­
víen muchos misioneros. Los sacerdotes tong--kineses se ha­
llaban muy ocupados asistiendo áios enfermos.

«Mr. Imbert continua en Torg-King; después de estar 
aguardando mucho tiempo á los correos que se habían en­
viado de China á su encuentro, se hablan por fin puesto de 
acuerdo con unícorreo chino quo venia do Macao. Púsose en 
camino con un estudiante chino que le acompañaba desde 
Poulo-Pinang , y pasó á la provincia del Oeste ; pero no pu­
dieron conseguir pasaportes para continuar el viaje. Euvid, 
pues, Mr. Imbert áMacao á su.s dos compañeros de viaje, y pe 
quedó eu las montañas del Oeste. aguardando nuevos correos 
de la China. De sus dos compañeros, el correo fué acometido' 
de la epidemia y ha muerto, y el estudiante está todavía eu el 
colegio de Toug-Kíng, aguardando ocasión para irá Macao.

«No se han recibido canas de los mísionercs de ¡a Cochin-
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china, y  únicamente se sabe que el 24 de mayo de 1824 murid 
en aquel país Mr. Thomassin, que había salido de Francia 
hace algunos años con el obispo de Maxula.

«En ñn , posteriormente se han recibido noticias de Mr. 
Boucho, jóven misionero que salió de Francia en compañía de 
los señores Voisín, Regereau y Masson. Hicieron escala en 
Pondinchery, de donde partieron el 27 de julio del año pasa­
do. Al mes llegaron á Malacca. Allí se separaron , y mientras 
los tres primeros seguían su camino á otras misiones, Mr. 
Boucho se quedó aguardando una ocasión para ir á Poulo-Pi- 
nang, á donde iba destinado. Diéronle hospitalidad durante 
mes y  medio dos sacerdotes portugueses. Salió de Malacca el 
31 de octubre , y  llegó á Poulo-Pinang el 10 de noviembre. 
Desde que múrió el señor Pecot, el señor Pupier estaba encar­
gado él solo del colegio , que se halla á mas de una legua de 
la ciudad, y  de los cristianos de las cercanías. Así es que ex­
perimentó un gozo extraordinario cuando vió que le llegaba 
un auxiliar y  un compañero. Hay mucho bien que hacer en 
aquella isla. El año anterior recibieron el bautismo unos cien 
catecúmenos, entre quienes hubo treinta chinos que dan 
ejemplos de grandísima edificación para todos los cristianos.

« Tenían entonces los misioneros un centenar de otros cate­
cúmenos, á quienes instruían y esperaban poner pronto en es­
tado de recibir el bautismo. Todavía eran mejores las disposi­
ciones en Siam.Elrey de Ligor estaba muy prendado del señor 
Pecot; quería que se quedara, y no le dej 6 salir sino con promesa 
de que volvería. Había rogado aquel soberano al señor Pecot 
que le hablase de la Religión , y prometido edificar una iglesia 
en su palacio. Dios loba dispuesto de otro modo, v el señor 
Pecot ha muerto echando de menos á sus futuros hijos de Ligor. 
La misión de Siam no podrá subsistir mucho tiempo á menos 
que reciba refuerzos. Elobispode Sozópolia eaancianoyestá 
achacoso, sin tener consigo mas que un caduco misionero ita­
liano, que no puede ya andar, y se halla todavía encargado del 
Seminario: urge enviar misioneros que cuiden de los cristia­
nos , y tomen la dirección de un establecimiento que amenaza 
ruina.»

Tales eran las noticias mas recientes que había recibido la
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Propaganda i Boma debía de favorecer cadavez mas los pre­
parativos del Jubileo, cuando valerosas milicias arrostraban á 
gran distancia los peligros, las fatigas y la muerte, para pro­
pagar el esplendor de nuestra santa Religión.

Entre los trabajos apostólicos reservados al Papa mismo, 
y  que acompañaban tan noblemente á las oraciones del ano 
santo, se contaron las ceremonias de las beatificaciones. Reci­
bieron varios religiosos esta admirable recompensa del cris­
tianismo, celebrándose el lunes de Pentecostés la beatificación 
del venerable siervo de Dios Julián de S. Agustín, hermano 
lego de la regular observancia de S. Francisco en la provincia 
de Castilla. Asistiéronlos cardenales, prelados y consultores 
fie la congregación de ritos; pronunció el discurso latino de 
costumbre el comisario general de Tierra Santa, postula- 
dor de la causa ; rezó después del n-Deum la oración de los 
bienaventurados monseñor Della Porta, vicegerente de Roma, 
y Su Santidad fué á venerar la imágen de Julián de San 
Agustín.

Siguióse á esta beatificación la del venerable siervo de Dios 
Alfonso Rodríguez, que nació en Segovia el 25 de j ulio de 1531. 
De resultas de desgracias aufiddas por su familia resolvió con- 
sagrarseáDios.Hizopor espaciodetres meses rigurosa peni­
tencia, y favorecido en seguida con extraordinarias gracias, y  
llevado en 1569 del deseo de abrazar el estado religioso, pasó á 
Valencia, y solicitó que le recibiesen los jesuítas en clase de 
coadjutor. Entró en su religión el 15 de enero de 15T1, hizo el 
noviciado en Gandía, y fué enviado después á Mallorca, donde 
pronunció sus primeros votos en 5 de abril de 1585. Hiciéronle 
portero del colegio , cuyo empleo desempeñó por espacio de 
treinta años.

En este humilde estado, su caridad, paciencia y exacta 
puntualidad en el cumplimiento de todos sus deberes le me­
recieron gracias singularísimas; su recogimiento era conti­
nuo y nunca perdía de vista la presencia de Dios : su mortifi­
cación , humildad, obediencia y espíritu de oración le hacían 
tener por santo. 'Orhano VIU mandó en 1627 tomar informes 
acerca de sus virtudes. El P. Zauli, jesuíta, postulador de la 
causa, pronunció el discurso latino. Al descubrirse la imágen
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del beato se oy ó el estampido del cañón del castillo de San Au­
ge o y  un repique general de las campanas de la ciudad; por 
a nocbe la iglesia de la casa-profesa, llamada de Jesús, es- 
uvo Iluminada. Iguales honores se hicieron en seguida á un 

seglar, que en sus virtudes y obras se parecía á los dos pri­
meros bienaventurados.

Hipólito Galantini nació en Florencia el U de octubre de 
lobo, de padres honrados y  pobres. Los jesuítas, entre quie­
nes habm escojido su director espiritual, daban en Florencia 

IOS ninos laiinstruccion cristiana, y Galantini supo aprove-
ejemplo, que llegó á ser con el tiempo 

andador de la congregación de la doctrina cristiana , com­
puesta de seglares llamados por su modestia Van-Chetoni. íüé 
puesta esta congregación bajo el nombre é invocación de San 

rancisco, y Galantini dió á sus cofrades un hábito sencillo 
y  leglas para:conservar la virtud en medio del mundo. Estas 
reg as , que.escribióTmas tarde , hicieron prosperar la congre- 
gaeion , y fueron’ aprobadas por el ordinario. Ultimamente 
pasaron »l.exámenrde la congregación deobispos y regulares 
y  León XII las confirmó en 17 de setiembre de 1824. Quiso tam- 
Dienel beato dejar escritas las reglas que debían seguirlos 
religiosos para enseñar la doctrina cristiana á todas las clases 
en sus modestas escuelas. Su obra experimentó , según cos- 
um bre, muchas contradicciones. Galantini fué blanco de ca­

lumnias, objeto de obstáculos y lazos; pero Dios le facilitó los 
medios para triunfar de todo. Este varón pacientísimo fué muy 
querido de varias^person as distinguidas por su piedad ó por 
su clase ; de San Camilo de Lelis, cuyos admirables estatutos 
estudié y analicé con motivo de la fundación de las supuestas 
hermanas de San Camilo; de Santa María Magdalena de Pazzis, 
el cardenal Alejandro Octaviano de Médicis, arzobispo de 
lorencia, que fué Papa con el nombre de León X I , y  protec- 

or de la familia DellaGenga; y por último, de los duques 
Mantua, en cuyos estados introdujo 

modesta y admirable congregación. Se ve que León XII 
quena dar Cima al bien que comenzó León XI bienhechor de
e L t .T " *  adornada como

US dos anteriores beatificaciones ; las virtudes dol beato y



los milagros obrados por SU iutercesion , se bailaban repre­
sentados y consignados en medallones é inscripciones.

Publicábanse en París noticias de estas diferentes ceremo­
nias; algunos periódicos hostiles á la Iglesia procuraban pre­
sentar estas magniflcencias bajo un punto de vista poco favo­
rable ; pero si aun se hubiesen considerado bajo el punto de 
vista liberal ( ¿ hay acaso para ellos verdadero punto de vista 
liberal?) ¿qué anatema se podía pronunciar contra los hono­
res hechos á la virtud de un pobre fraile recoleto, del simple 
portero de un convento, y del hombre modesto que enseñaba 
á los niños los primeros elementos de la doctrina cristiana?

No participaba de semejantes errores elrey Carlos X; antes 
bien , lleno de un santo respeto á Roma, no solo se asociaba á 
la admiración de esta por Cànova, y enviaba cien luises para 
contribuir á los gastos del sepulcro que se le levantaba en Ve- 
necia , sí que también mandó á su administrador de las casas 
de la moneda que infringiese todas las reglas, que fuese mas 
allá de lo acostumbrado, que esijiera de los volantes mayor 
docilidad, y que acuñara medallas de un módulo desconocido. 
Así dió al arzobispo de Nisibe, nuncio en Francia, que llamó 
bijo de la Europa al duque de Burdeos , una prenda de bene­
volencia y satisfacción por el modo con que desempeñabas. E. 
tan elevada misión. Regalóle S. M. una medalla de oro de un 
tamaño extraordinario ; pesaba diez y seis onzas, y represen­
taba en un lado la ceremonia de la coronación y en el otro te­
nia el busto del rey coronado. En el canto, que era de mucho 
grueso, se leia : « IH reŷ  á S. E. monseñor liJacchi, nuncio de Su 
Santidad.» U'

Se concibe semejante munificencia con monseñor Macchi; 
pero el rey debía quizás menos á Cànova, habiendo hecho las 
circunstancias que este grande escultor, cuya fama comenzó 
á ser apreciada á principios del siglo, solo hubiese ejecutado 
por lo general esculturas que representaban personajes de la 
familia de Napoleou. Todas estas obras maestras son muy co­
nocidas. Parecía que el cincel del Fidias veneciano no se había 
empleado con frecuencia en dar vida á un pedazo de mármol 
de Carrara para trasmitir á la posteridad la estatua de algún 
príncipe de la estirpe de Borbon. Con todo, trabajó una en ho-
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ñor de Fernando IV, rey de Nápoles; y en la actualidad se sa­
be que el artista, espontáneamente y sin que nadie se lo soli­
citase , representó al duque de Burdeos en un San Juan niño. 
Esta estátua, adquirida por el duque de Blacas , es sumamen­
te preciosa para su familia; y los extranjeros que después de 
la muerte del duque bau procurado adquirir este mármol lle­
no de gracia, de suavidad, de sentimientos divinos, y radian­
te de profecías, sabían muy bien á qué interés colocaban una 
módica suma.

CA.PÍTULO XXXIV.

Situación política , rentística y  militar del Paraguay.—Interés que inspira M. 
Bompland , francés, arrestado en el Paraguay por Francia.— L.i religión, la 
iiumanidad y la política debieron mitigar la suerte de este sabio.— Créese 
que mediaron los jesuítas pava conseguir su libertad.— El rey y  su ministro 
de negocios extranjeros .apruebau el proyecto de [vabajar para obtenerla.—  
Interviene en tan noble causa el barón Alejandro de Huml)oldt.— Encarga el 
barón de Damasco al conde de Hauterive que recjactc la caria que se ha de 
escribir al doctor Francia.— Tenor de esta caria.— La lengua francesa es la 
lengua en que se crean, propagan y  confirman las reputaciones.— Juicio del 
autor'acerca de dicha carta.— Sir.nlese ofendido Francia del título de doctor. 
-H a b r ía  querido recibir una caria de Carlos X  tratándole de < rcy á rey.«—  
Resume el autor su opinion.— Dc.spídesc del Papa el señor arzobispo de París. 
— Madama de Feuclieres en Italia.

Ya que hemos hablado, como sempre está bien en los ana. 
les consagrados ála liistoi’ia de un Sumo Pontífice, de las mi­
siones de la China, no será inoportuno observar ahora la si­
tuación de una inmensa provincia que debe su civilización á 
otros misioneras no menos respetables por su piedad que por 
sus talentos. Llegaron á Italia noticias del Paraguay, y  un 
hombre de talento se encargó de hacerlas publicar por medio 
de un periódico liberal. Aceptó este el regalo, y  así se supo por 
los enemigos de los jesuítas que hay ciertas bases de órden 
que subsisten constantemente á pesar de las revoluciones , y 
que el grano bien sembrado produce abundantes frutos y  vuel­
ve á sembrarse en cierta manera por sí mismo.



La provincia del Paraguay, sita entre el Brasil, el Perú, 
Chile y las provincias unidas de Buenos Aires, estaba gober­
nada con el nombre de república de Paraguay, por un español, 
llamado en Europa el doctor Francia, y dividida en ocho de­
partamentos, cuyos administradores recibían directamente las 
órdenes del gobernador; las leyes, según aquellas noticias, pa­
recían dictadas por una gran sabiduría; el cuerpo de los re­
presentantes se componía de ocho individuos nombrados por 
los ocho departamentos; la hacienda pública se hallaba en un 
estado muy satisfactorio, y se habían empleado los fondos pú­
blicos con tal economía, que en los cuatro 6 cinco anos prime­
ros se vió el tesoro con un sobrante á su favor de mas de un 
millón de duros. Las fuerzas militares del Paraguay consis­
tían en treinta mil hombres de milicia armada, y en cuatro le­
giones de voluntarios, de dos rail hombres cada una; las tro­
pas estaban álas inmediatas órdenes del supremo director. Se­
gún el censo de 1822, la población ascendía á mas de quinien­
tas mil almas. Los habitantes del Paraguay se distinguían por 
su apasionado amor patrio, por su afición al trabajo, por la 
suavidad de su carácter, y  por la rectitud de sus sentimientos; 
no habían cesado de reinar entre ellos la paz y  la concordia 
desde que se sublevaron. Tal era la pintura que de aquel país 
hacia un periódico liberal.

Mucho tiempo hahia que el Paraguay llamaba la atención 
de Europa. Vamos á referir un suceso importante que, aun 
cuando pertenezca á una época no muy prósfima de aquella de 
que estamos tratando, puede con todo agregarse á lo que se 
ha dicho del Paraguay. Hallábase detenido allí como prisione­
ro un docto francés, Mr. Bompland. Teníase presente que cuan­
do la det mcion de Dolomieu en Palermo, al volver de Egipto, 
la Real sociedad de ciencias de Londres pidió que le dejaran 
Ubre y lo consiguió. Parecía conveniente que fuese la Francia, 
y uolaAcademia, la que reclamase á un hijo suyo. Ko eran fá­
ciles las comunicaciones con el Paraguay. ¿Quién era el doctor 
Francia? ¿qué lenguaje había de usarse con él? Estaba resuel­
to en teoría que debía reclamarse á un francés-injustamente 
detenido; se habló de ello en la córte, y  esta lo aprobó. Las 
correspondencias consulares estaban llenas de pormenores so­
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bre la dureza de la detención de Mr. Bonpland ; la misma Pro­
paganda, que en semejantes circunstancias no niega el cons­
tante auxilio de su caridad, nada podía en un pah cerrado por 
todas partes, que vivía feliz y tranquilo, apartado de toda re­
lación con el resto del mundo. Con todo, las necesidades de la 
Religión y  de comunicarse con la Santa Sede, hacían desear 
que se intentara establecer alguna r,elacion con La Jsuncion, 
capital de aquel país. Está situado entre los 24° y 27° 23’ de 
latitud Sur, y entre-los 5'<° y 60̂  50’ de longitud Oeste. Todas 
las tentativas habían sido infructuosas, y el Brasil se veia 
forzado á suspender su comercio con aquellos quinientos mil 
habitantes como aprisionados en una superficie de cerca de 
diez mü leguas. La Francia tenia un deber principalísimo que 
cumplir , puesto que se halla obligada á mitigar los padeci­
mientos de sus hijos en cualquiera parte á donde les haya con­
ducido su inteligencia. Había además, como se ha dicho , el 
deber de abrir de nuevo las relaciones en aquel país, lo cual 
importaba mucho á los intereses del culto católico. ¿Seria 
acaso tan indiscreto decir que los fundadores del dríteu , de las 
sanas ideas, de la afición al trabajo, de la probidad, de esas 
virtudes finalmente tan bellas, tan nobles, tan seguras, tan 
eternamente benéficas, que hacen que un pueblo esté contento 
con su suerte, que nose arroje á-ciegas á las Inuoraciones que 
se le proponen, y  no caiga en los lazos armados por la envi­
dia y la codicia? ¿Será acaso absurdo suponer que los religio­
sos á quienes se debía tanto bien hayan querido, aunque 
aplaudiendo el espiriti! de reserva que aislaba aquella región,- 
separándola de todo contacto revolucionario con las regiones 
vecinas, á reducir con prudencia á los habitantes del Para­
guay á que entren en relaciones con el Padre común, cuya 
voz ya no podían oir ? Esta sáhia acción , este cariñoso desig­
nio , cualquiera que sea el corazón de que haya brotado, ha 
tenido honrosas consecuencias, y un ministro del rey de Fran­
cia, un piadoso servidor de un monarca ocupado constante­
mente en meditaciones religiosas , fué el que comenzó á dar 
los pasos á que debió la libertad Mr. Bompland, algo mas 
tarde por cierto de lo que se deseaba. Se había, pues, encon­
trado toda la idea de ternura ; el rey , padre del pueblo, fran­
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quea'ca su corazón á todos los consejos de solicitud nacional; 
el ministro aprovechaba con sumo placer la ocasión de acredi- 
ditar que , teniendo alma francesa se sirve bien á la Francia. 
Hallábanse reunidas todas esas circunstancias difíciles de jun­
tar, cuando el barón Alejandro de Humboldt, imitando el 
ejemplo de la Eeal sociedad de Lóndres con respecto á Dolo- 
mieu, habló espontáneamente al barón de Damasco de la des­
graciada suerte de Bompland. Alegróse el barón de Damasco 
de este refuerzo, y conmovido al oir las quejas de la Ciencia, 
tan dignamente representada por el viajero mas célebre de 
todo el universo, prometió escribir en favor de Mr. Bompland. 
Y ¿quién redactaría la carta que habia de escribirse á' aquel 
desconocido, al doctor Francia? León XII oye las felicitacio­
nes que le elevan los católicos de una infiíjidad de países, pero 
aun no han llegado las del Nuevo Mundo. En cuanto á esto 
no tiene León X ll mas poder que el de sus oraciones. Ya no 
viven los religiosos españoles que pudieron conocer el Para­
guay en época de su expulsión de los varios estados 
■sujetos á España ; ni siquiera se llega á saber lo que signiñ- 
cabaen el Paraguay aquel título de doctor. Y sin embargo ha­
bia que escribir, y escribir bien , con cordura, claridad y  
dignidad, siendo inútil pensar en los medios de enviar la carta 
hasta que esta se hallase escrita. Nadie puede censurar que se 
haya puesto tan gran cuidado en idear la forma, el tono de 
un despacho semejante. Poseía la confianza del barón de Da­
masco el archivero del ministerio de negocios extranjeros, 
que era el conde de Hauterive, uno de los hombres mas aptos 
para superar ó á lo menos eludir este género de dificultades. 
Publiqué parte de los trabajos de este hombre de Estado en 
una exposición bastante detallada de varios actos de la diplo­
macia europea desde 1784 hasta 1830; pero hasta mas tarde no 
tuve noticia del documento que va á copiarse. Algunos envi­
diosos de la gloria del ministerio de la Restauración preten­
den queesta carta no pasó de ser un mero proyecto. Seme­
jante suposición carece enteramente de fundamento. Lo que 
sucedió después con Mr. Bompland prueba que este paso sir­
vió á lo menos para preparar la libertad de este docto varón.

Ahora se verá la carta que, después de calcular bienios
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datos y las probabilidades, de penetrarse profundamente de 
la situación de las cosas en la Asunción y  en París, de conside­
rar muy despacio lo glorioso que seria conseguir esta victoria 
moral en favor de un francés, sometió el conde de Hauterive 
& la sagacidad, bondad y  recto juicio del barón de Damasco.

Resumamos la posición del ministro de negocios extranje­
ros. Este experimentaba un gran gozo en tener que expresar 
el deseo de un rey de Francia ; pero el rey debía permanecer 
extraño á la negociación. El primo del rey de España no po­
día faltar al cariño y á cierta deferencia que debía á este 
príncipe, sobre todo desde que la Francia le había libertado. 
En semejante negocio todo era ventajoso para un hombre de 
talento. Ora fuese desoído por Francia, ora llegase á conven­
cerle , el ministro defendía á la vieja Europa, cuyas produc­
ciones todas, importadas constantemente, alimentan infini­
dad de poblaciones. Debía prescindir algo de la conducta 
política y  del derecho de España, y  mas bien alabar que re­
prender las operaciones de un innovador que tenia á favor 
suyo el saber y  la fuerza. Creemos que esta carta es un mo­
delo de todas las consideraciones y  de toda la circunspección 
que era útil guardar en aqi.ella circunstancia :

«Señor doctor i Este título, el único que puedo daros entre 
las vagas relaciones de ambos mundos, me impone la obliga­
ción de omitir igualmente los miós. Así que no es ya el mi­
nistro de un soberano de Europa quien se dirige al jefe de una 
nación americana; un soldado católico, un observador y 
amigo del órden , un admirador de todo género de glorias es 
quien escribe á un legislador sábio y feliz.

«Bi he comprendido vuestro objeto, señor doctor, y  los 
medios que empleáis para lograrlo , vos queréis civilizar un 

• pueblo por medio de la paz, de los afectos domésticos , de la 
Religión y  del trabajo , y  pensáis que las comunicaciones con 
otros pueblos á los que una civilización mas adelantada á do­
tado de mas vicios que de felicidad, no harían mas que cor-' 
romper en su origen el bien que os prometéis hacer al que se 
ha someildovoluntariamente ¿vuestras leyes.

« Cualquiera que sea el éxito que reserva la Provl dencia á 
las grandes discusiones políticas actuales, habréis sido útil ¿
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la causa de la humauidad. La América, si ss emancipa defini­
tivamente de su antigua dependencia , ó la Europa si recobra 
sus antiguos derecbos, os deberá un pueblo mas; y  en el es­
pectáculo de su existencia hallarán los demás pueblos lecciones 
que la historia no les ha dado todavía.

«Por mi parte debo confesar que mis deseos son verse cum­
plido tan atrevido intento ; y en la súplica que voy á tener el 
honor de haceros, os ruego , señor doctor, que no veáis mas 
que un homenaje personal que me complazco en rendir á vues­
tra filantropía y  carácter.

« Mi súplica es la siguiente: un compatriota m ío, amigo 
del órden como y o , y filantrópico como vos, lleno de celo por 
la gloria de su país y amigo de la de los demás, Mr. Bompland, 
en ñn , se halla detenido de órden vuestra en una región que 
solo se propuso visitar con intenciones honrosas y  en aquel 
tiempo permitidas. El trato, el comportamiento y las atencio­
nes que con el se usan, prueban que personalmente no ha ha­
bido contra él resentimiento ni desconfianza.

«En nombre de las ciencias que un hombre tan ilustrado 
como vos no puede menos de honrar; en nombre de la huma­
nidad á la que estáis sirviendo con tan paciente perseverancia; 
en nombre de la Francia, en fin , donde esta rara cualidad os 
ha merecido tantos admiradores, os pido la libertad de Mr. 
Bompland.

«No podéis ignorar , señor doctor, que la lengua en que 
se os hace esta súplica es la de los tiempos modernos ; ella 
sola tiene el privilegio de ser en todas partes oia y  com­
prendida. Por medio de ella se forman, propagan y  con­
firman las reputaciones. La carta que contiene mi súplica 
ocupará un lugar en vuestra historia y  en la historia de los 
tiempos que alcanzamos, y  la posteridad la leerá toda. i Ojalá 
haga esta carta que la respuesta sea un testim onio de la pre­
visora amabilidad que os distingue, y un título mas á vuestra 
gloria! Recibid etc. »

Suplico á los jóvenes que se dedican en cualquiera país á la 
diplomacia, que den áesta carta alguna importancia; que 
examinen todo lo que tiene de verdad, prudencia, grandeza 
de ánimo y  finura; que admiren en ella la haUlid ad de esti-
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lo , las transicioneg y la delicadeza de lenguaje. El ministro 
de Francia no expresa su título, es únicamente un soldado ca­
tólico; esto cuadraba perfectamente al barón de Damasco, 
liombre tan valiente como religioso. El doctor Francia es un 
legislador sábio y  feliz: con solo leer aquellas palabras podía 
conseguirse la mitad de la gracia. Dícese que es algún tanto 
defectuosa la construcción de la cláusula eu que el autor 
pone en contraposiciou de la América, si se emancipa, á la 
Europa, si recobra sus derechos. Quizás no está explicado 
con suficiente claridad lo restante del pensamiento, porque 
una ú otra de estas circunstancias parece igualmente indife­
rente al autor de la carta ; pero el sentimiento es fácil de com­
prender. Ahora, hablando solo con los franceses , les ruego 
encarecidamente que observen bien el elogio que se hace de 
nuestra lengua, que tiene el privilegio de ser oida en todas 
partes y  en todas partes comprendida ; de esta lengua por 
cuyo medio se forman y  confirman las reputaciones. También 
hay , no fatuidad, sino gracia, dignidad y maestría en de- 
■cir que la súplica al doctor ocupará un lugar en su historia, 
y  que la carta que se le escribe la ha de leer entera la poste­
ridad.

El lector debe hallarse ya impaciente por saber el efecto 
que produjo esa carta. Francia la recibió : he aquí quien era 
Francia; entonces apenas se sabían en Europa los. pormeno­
res que voy á dar. José Gaspar Rodríguez de Fran eia nació en 
La Asunción el año 1756 ; algunos han dicho que su padre era 
francés. Destinado primeramente al estado eclesiástico , estu­
dió con los franciscanos: los estadios que se hacen en España 
«n las aulas de esta órden religiosa son sólidos y de prove­
cho. Dejando la carrera eclesiástica, volvió al Paraguay, 
quiso ser legista y llegó á ser alcalde. Cuando se sublevó el 
Paraguay en 1810, fué nombrado Francia secretario de una 
junta de gobierno. Persistió el Paraguay en su revolución, 
que no fué activamente combatida por el v.irey, y Francia se 
vió nombrado uno de los tres cónsules que sucedieron á la 
junta. También otro país había nombrado seis años antes tres 
cónsules para que lo gobernasen, y  uno de ellos, que era guer­
rero, se levantó sobre los otros dos. Este ejemplo sedujo á

3S-1 H iS T O !l-A  DF. LOS



Francia , pero este no quiso tener tan cerca de sí á sus cocnpa- 
iíeroa ; como no era militar, expulsó á los que pensaban defen­
der Ja insurrección con las armas. En 1814 fué nombrado dic­
tador por tres años, y posteriormente dictador perpètuo : tal 
era exactamente la situación de Francia cuando recibió la car­
ta. Irritóse inmediatamente el dictador al verse tratar de doc­
tor y dijo : « Nada tengo que responder. Yo sé por qué se ha­
lla detenido aqui Bomplaud. Si había que hacerme alguna pe­
tición, el rey de Francia era quien debía escribirme rfe rey á 
rey. » Respondamos nosotros algo á Francia : un alcalde, que 
es juez , pudo muy bien ser llamado doctor. Sin duda bajo la 
influencia de los primeros tiempos de su república aceptaba 
todavía aquel dictado , como para dar bien & entender que 
ningún movimiento de vanidad empañaba su virtud republi­
cana: asi es como se comienzan siempre las revoluciones; pero 
le habría venido el orgullo de la seguridad y de la elevación 
al puesto de dictador en 1814. La Europa ignoraba todavía si 
el título de doctor había sobrevivido á aquel aconteciuiiento: 
con todo eso, creo que si se hubiese consultado al barón de 
Humboldt acerca de aquel dictado, hubiera aconsejado que 
no se empleara ; bastaba el título desíñor, y podía servir para 
dejar como convenia en su lugar al que se quería considerar 
todavía como áun advenedizo, que retenía una autoridad con­
testada. Pero, en fin , la falta se había ya cometido, y EYau- 
cia no debía inanifestar.se ofendido'de que se le ne-rase .-u tí­
tulo tan eminente de dictador. La carta estaba erizada de cir­
cunlocuciones , y  no parecía escritai’para ofender. Ahora bien 
admitido el hábito del poder, y bien sentado el orgullo en 
un ánimo feliz sin duda con un triunfo conservado duran­
te mucho tiempo , ¿porqué este orgullo ha de ir á extra­
viarse hasta caer eu el delirio? ¡Era meuester que Carlos X 
escribiese una carta, probablemente autógrafa, <iereyárey\ 
Tengamos lástima de que iucurriese euj semejante ambición 
uu talento, un genio superior , al que la fortuna halda ele­
vado á bastante altura. ¿ Porqué no exigía una carta de su an- 
tiguo s^ñor Fernando Y ll? Por desgracia no existia el mar­
qués d -la  Constancia para escribirla. ¡Por manera se dirá 
que se ' lupleó tanto íaícnfo de o/iciaa para enternecer á una ftr-
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tud decaída! No por cierto; en suma, la carta del barón de Da­
masco era bellísima y profundamente hábil y  lisonjera; pero 
hemos de añadir que Mr. Bompland , que Tive aun , no fué 
puesto en libertad hasta el año de 1838. Se asegura que Fran­
cia se ladió á propósito de nada ; y al propio tiempo murió el 
gran dictador, que sin duda había merecido bien del Paraguay.

Volvamos á Roma. Después de cumplir monseñor de Que- 
len los deberes deIJubileo , y próximo ya á partir, pidió al 
Papa una audiencia para manifestarle su profundo reconoci­
miento. El duque de Laval acompañó al arzobispo. Recibióles 
el Papa con sincera cordialidad. Se habló de los malos libros 
que salían de Francia como de una oñcina de destrucción. *EI 
Papa, después de deplorar la infelicidad de los tiempos, se 
interrumpió y d ijo ; «Pero señores, cuando se publican les 
malos libros, ¿se impide la publicación de los buenos?—No, 
Santísimo Padre.—Pues bien , señores; demos gracias á Dios, 
que así el mal se neutraliza; épocas hay en que salen única­
mente á luz los malos libros, sin que puedan publicarse los 
buenos. Pidió después el arzobispo la bendición para el arzo­
bispado de París , que contiene cerca de un millón de almas, y 
León XII bendijo á París en la persona de su digno arzobispo.

Al poco tiempo recibió Roma una singular visita. La señora 
de Feucheres , que viajaba con el marqués de la Carte, rico 
■propietario del departamento del Orne, estuvo de paso para 
Ñápeles, y  volvió á Roma á ver la función de San Luís. No 
me olviduréjamás de la invencible repugnancia que experi­
mentó la señora condesa de Esterhazy, antes señorita de Roi- 
sin, al encontrarse con aquella señora de funesta recordación. 
Había dos tribunas preparadas, y escogió la mas humilde lase- 
ñora de Esterhazy, á quien había motivo para tratar con dis­
tinción , porque erais amiga mas íntima de la señora Delfina. 
La señora de Feuebefes gozó los honores de la tribuna pri­
vilegiada, donde no pronunció una palabra durante toda la 
ceremonia. Esta dama no fué presentada al Papa.
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CAPÍTULO XXXIV.

La insurrecdon griega preocupa fi Roma.— Opinion d élos turcos acerca do 
nuestro Salvador.— El[capitan Chiefala.—Diferencias entre Mehemet-Alí y el 
señor Drovctíi , cónsul general de Francia en Alejandría , respecto á Clias- 
ciur.— Muerte de un imprudente amigo de Consalvi__ Nuevas cartas del La­
ron de Damasco al lim o. Sr. de Frays-sinous, acerca de los establecímientcs 
piadosos de Levante.—España lia cesado de enviar socorros i  los religiosos 
españoles de Jerusalen.— Examina el gobierno Pontificio las facultades que 
iiabia concedido en tiempos mas tranquilos á los religiosos de Jerusalen.— 
Breve sóbrelos negocios eclesiásticos de Holanda.— Guillermo V e t, obispo 
ilegítimo.— Carla del cardenal de Bernis sobre la poca diferencia que hay 
entre un Breve y  una Bula.— Fallecimiento del rey de Baviera.— Caria d<- 
monseñor Mazio sobre los negocios eclesiásticos de Bélgica.— Manda el Papa 
(i los ordinarios que permanezcan «pasivos'’  ante las órdenes del gobicriuí 
de los Países Bajos.— Opinion de Mr. Picol acerca de esto.—Protesta del 
arzobispo de Malímas.—Asegura d  autor que entóneos podia preverse la in­
surrección de Bélgica que ocurrió poslerionnenle , y la parle que en ella 
tomaría el partido católico.

Hablábase cadadia en Roma de los progresos de la insur­
rección griega. Observábase en la opinión pública cierta de­
cisión , y  aun cierta energía, con cierta aspereza , que reco­
mendaban la insureccion. Siempre admiraré la sabiduría de 
muchos empleados de la Propaganda, que no se lanzaban im­
prudentemente á las exageraciones de mas de un publicista 
romano. Por desgracia celebraban estos esfuerzos de loa grie­
gos algunas personas de la escuela de Consalvi, como ai bu- 
biesen de producir dias felices para el catolicismo. ¡ Ah ! lle­
vóse á cabo la revolución griega, y Roma no vé respetados 
sus pacííicos agentes como podían serlo en tiempo de los tur • 
eos. No hay que cansarse de decirlo: muchas veces es mas te­
mible para Roma un griego cismático, que todos los otomanos 
juntos. Para los turcos el Papa es un soberano ; además de eso 
es para ellos con toda evidencia un representante de Jesucris­
to. a VuCítro Salvador es, á lo menos un profeta,»  dicen ios 
turcos; pero el griego cismático que casi nunca respeta ásu 
propio patriarca, declara que el Papa es un usurpador, á



quien no debe ceder la autoridad de los cristianos de Constan- 
tiüopla; la Iglesia latina debería ser , según é l , súbdita de la 
iglesia griega,

Hubo Ocasión de recordar estas disidencias A la llegada á 
Roma del capitán Chiefala. Venia, al parecer,á solicitarla 
reunión de los griegos y los latinos: pero probablemente no 
tenia sobre este punto plenos poderes de una parte de los ha­
bitantes de Grecia. Kste desgraciado capitán se n ió repentina- 
•;'anie desacreditado, porque á su carácter de enviado reunía 
In pretensión de tener y ofrecer muy barato el mejor vino de 
Chipre, y de haber compuesto una excelente obra en lengua 
satiscrita , antiguo idioma de los Brahraas. Con tal motivo, el 
F>-ñor Ttalinslcy decía: «¿Qué quiere aquí un hombre que ven­
óte vino, libros é Iglesias? » No se tuvieron por suficientes las 
fncultade-s del capitán Chiefala para entablar una negociación. 
t;iu importante como la reunión de los latinos y  los griegos, 
y León Xli creyó ver en toda comunicación sobre el particu- 
U-r el peligro de comprometerse. Además, el tratado de 1438 

■' propuesto , celebrado y roto por la mala fe de los griegos.
Entonces se comenzó á hacer correr por Roma , con mala 

iten ción , voces siniestras relativas al envió de Chaseitir, des- 
ti- ado á desempeñar en Mentís un cargo tan importante. Su­
pe por el señor Drovetti el resultado de esta determinación, 
c\:yas consecuencia.s no se habían calculado bastante., Al lle- 
g!.r se en'-ontró Chasciur preso de orden del virey Mehemet- 
Al.í. El P. Canestrari se apresuró á hacer que entregaran al 
s’.‘ñor Drovetti las cartas de recomendación de que era porta­
dor Chasciur. Al saber su arresto pasó el señor Drovetti á ver 
á su alteza y pedirle la libertad del preso. Respondió Mehemet 
bastante irritado que Chasciur era súbdito suyo; que era cóm­
plice uno de los secretarios del vireynato; que se habian es­
crito curtas de Alejandría en nombre del bajá; que á estas 
cartas se les hablan puesto sellos falsificados; que había sido 
Indignamente engañado el honrado jefe déla Iglesia latina, 
y  que en su consecuencia Chasciur debía morir. Levantóse in­
mediatamente un altercado muy vivo entre el cónsul general 
y  el príncipe. Mehemet-Alí sostenía sus fueros de soberano 
ofendido; Drovetti hacia valer la recomendación de Roma, qu®
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ponía á Chasciur bajo la protección de la Francia. De repente, 
con una impetuosidad que impone á veces á los turcos, sacan­
do el cónsul del seno la carta de recomendación , y  engran­
deciendo como quiso el carácter del quelahabia escrito, di­
jo á Mehemet-Alí: « No puedo permitir que se haga ninguna 
«afrentad una persona provista de semejante carta , escrita 
« por un embajador del Rey de Francia en favor de un hombre 
« que ha recibido su educación en Roma, por merced del Pana, 
«á quien vuestra alteza misma admira y  honra cuantas ve— 
« ces me habla de él.» Pareció ablandarse Mehemet-Alí, y tu 
voz muy baja , que apenas pudo oir el dragomán , respon­
dió: «Pues bien , déjame dar órden de que sea decoltato sin i-ui- 
«do »—«No tal, replicó Drovetti, le quiero entero. » El virey 
dijo en seguida, también en voz baja, que sus leyes eran po­
sitivas ; que el preso era sin duda súbdito suyo; que habia si­
do juzgado y condenado justamente , y que en la comida se le 
adrainístraria.... Drovetti, con mas animación que nunca, ex­
clamó: «  La Francia solo consiente en que se le destierre , y 
Vuestra Alteza no ha negado jamás cosa alguna á la Francia. 
La Francia solo pide cosas sensatas y equitativas.» Acabóla 
discusión: quedó convenido que el preso seria deportado y vol­
vería á Roma. En Roma se le forrad causa, se descubrió parte 
de los culpables manejos de la familia de Chasciur, y  se deci­
did que sufriera una detención. No se ha llegado todavía á 
comprender cdmo pudo llegar el engaño hasta aquel extremo. 
Causaron á León XII gran sentimiento todas estas culpables 
tentativas, que solo podían haber tenido buen éxito en las pri­
meras escenas de perturbación , de confusión y de impruden­
tes intervenciones que dejamos referidas,

Por el mismo tiempo murid el agente de que hablamos al 
principio de esta obra, y  que, animado de un celo inconside­
rado por la persona de Consalvi, habia arrojado locamente las 
semillas de una oposición que su antiguo protector se apresu­
ró á repudiar. Roma se halla en verano privada de extranje­
ros, y  con dificultad abre sus palacios y salones á los que per 
sisten en no salir de la ciudad. Desde entonces un funesto 
aburrimiento devora á los hombres de mundo que no saben 
estarse en su casa, y  ó quienes fastidia la ociosidad. Aquel
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controversista veía mas afianzadas las cosas del reinado de 
Leon XII ; no snfria persecución alguna ; pero el tèdio y  sin 
duda achaques imprevistos, le arrebataron al cabo de una do­
lorosa enfermedad. Los gobiernos que habian^recibido los in­
formes que lesd aba aquel agente, le manifestaban menos con­
fianza , porque los gobiernos , por mas que algunas veces se 
aprovechen aun de revelaciones engañosas, no caminan cons­
tantemente por la senda del descontento y  de la ira, y  se en­
cuentran suavizados por la necesidad de las cosas y el poder 
de los negocios, mientras los hombres ardientes que se atri­
buyeron el papel de censores, persiste»! todavía en sus incon­
siderados ataques y  en sus hostilidades ya sin objeto. Añada­
mos que esta nueva víctima de la ingratitud de las córtes te­
nia talento, y  una instrucción no común. A ser diplomático 
formal y á pertenecer á una sola córte, hubiese sido un ser­
vidor útil.

Había leído el Papa con viva sensibilidad los pormenores 
dados al limo, señor obispo de Hermópolis por el ministro de 
negocios extranjeros , y  aguardaba con impaciencia mas infor­
mes para aplicar al mal todos los remedios que necesitaba. 
Comunicóse al gobierno Pontificio otra carta escrita el 14 de 
julio por el barón de Damasco al Itmo. Frayssinous.

«Señor conde : las cartas que tuve la honra de escribiros 
el 2 y e n  del mes último os han puesto en estado de apreciar 
el actual estado de las misiones fr;incesas de Levante. El inte­
resantísimo destino de estos establecimientos , las ventajas 
que ha reportado siempre de ellos la Francia , y la necesidad 
de detener los progresos harto rápidos de su decadencia, me 
obligan á volver á tratar de este importante materia y á enco­
mendarla nuevamente á vuestra atención.

«Ya tuve el honor de informaros , señor conde , de que la 
misión francesa de los capuchinos de Pera no se compone mas 
que de italianos, y que actualmente solo hay en ella tres re­
ligiosos franceses, cuya avanzada edad permita considerar 
muy próximo su fin. Examinando cuáles podrían ser los me­
dios de suplir esta falta , hice presente que algunos de los an­
tiguos religisos de la órden de capuchinos se habían reunido 
en comunidad , hace muchos años , en Crest, departamento
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del Droma ; pero como no tenia conocimiento alguno de esta 
órden, os supliqué que tuvieseis la bondad de examinar si po- 
dria suministrar, desde abora, á la misión de Pera los indivi* 
dúos que la faltan, y si con el favor y el apoyo que el gobier­
no del rey se decidiría á dar á esta institución , podría cubrir 
algún dia el objeto que nos proponemos.

«El señor administrador del arzobispado de Lyon cree que 
le seria fácil reunir en esta ciudad cierto número de capuchi­
nos franceses, si consintiera el gobierno en favorecer la eje­
cución de este proyecto. Seria de desear que pudiera realizarse 
este plan , y  vos, señor conde, estáis en disposición de pro­
porcionar al administrador de Lyon los medios de formar esta 
reunión en su diócesis ; bajo los auspicios y con la protección 
del gobierno de S. M, , podría ser el principio de un estable­
cimiento mas vasto, mas importante y capaz de alimentar al­
gún dia á nuestras misiones de Levante. Servios examinar 
esta idea y participarme vuestro parecer acerca de las medi­
das que seria conveuiente adoptar para realizar su cumpli­
miento.

« Debo, señor conde, recordar igualmente las observacio­
nes que tuve la honra de haceros sobre la misión de los laza- 
ristas, y  sobre la necesidad de procurar su restauración. El jefe 
de esta congregación se halíaen París, y bapodido daros úti­
les nociones respecto á su estado actual, á las mejoras de que 
podría ser capaz , al sistema seguido hasta ahora para prepa­
rar á los sujetos destinados al servicio de la misión de Levante, 
y  á los medios que podrían adoptarse para aumentar el núme­
ro de los religiosos que hoy dia la componen.

«No puedo menos de referirme álos motivos que he tenido 
ya la honra de exponeros acerca de la necesidad de levantar 
y sostener, de una manera adecuada á la dignidad déla 
Francia, las misiones que ella fundó en Levante.

« Si el gobierno del rey reconoce con interés los títulos que 
tienen en su apoyo estos establecimientos nacionales , tam­
poco olvida que loa primeros tratados de la Francia con la 
Puerta Otomana pusieron bajo la protección del rey los cstablecimien’  
tos extranjeros que fundó en Levante la Religión católica. Este patro­
cinio lo ejercerá siempre con el mayor celo,:;y. por ese sentí-
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miento de benevolencia he creído que debía llamar vuestra 
atención hacía el estado presente de los obispados del Archi­
piélago , hácia la misión de los dominicos de San Pedro de Gá- 
latay hácia la órden de Tierra Santa.

«Vos conocéis, señor conde, las disensiones que tienen per­
turbada esa órden,los progresos siempre crecientes desudíma- 
dencia, las pérdidas que ha experimentado, y la escasez de sus 
fondos. Vos 03 halláis informado de los motivos de queja que 
ha dado á Francia, y de las representaciones que el embajador 
deS. M. cerca de la Santa Sede tiene encargo de hacer sobre 
esto al gobierno Pontificio.

«Al recordaros que los estatutos porque se rigen los reli­
giosos de Tierra Santa reservaron á individuos franceses al­
gunos de sus oficios, manifesté el justo pesar de que no los 
desempeñasen súbditos {leí rey , y os rogué que juzgaseis si 
seria posible enviar á Roma cierto número de jóvenes para 
que tomasen allí el hábito y pasaran en seguida á Palestina.

«La agregación de estos franceses á la Custodia de Turra 
Santa, la presencia de algunos en sus consejos, la memoria 
que renovarán de la benevolencia y generosidad de nuestros 
reyes, contribuirán á borrar las prevenciones que la Custodia 
ha concebido en estos últimos tiempos contra la Francia, y á 
restituirnos la infiuencia que ejercíamos antes en sus senti­
mientos y conducta. Os ruego que me cosiuniqueis lo que os 
parezca sobre tan importante materia.

«Ya sabéis que el limo, de Tierra Santa, varón de mucha 
prudencia, deseando poner término á las discusiones que 
traen dividida la Custodia , comisionó á uno de sus religiosos, 
el P. Angélico de Santa Catalina, para que pasara á Roma á 
solicitar de la Santa Sede el restablecimiento de los anti­
guos estatutos apostólicos respecto á la administración de 
los fondos de aquella órden. El embajador de Francia en Ro­
ma, á quien invité á que apoyara, en cuanto estuviera de su 
parte , las gestiones del P. Angélico , me avisa que este reli­
gioso faUeci(5 el 14 de abril de este año en el lazareto de la 
Spezia.

« También falleció el 2 de noviembre del año pasado el P. 
Bastiani, ttmo, de Tierra Santa, cuyos poderes tenia el
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Angélico. Se nombró poco hace en Roma su sucesor » que se 
embarcó para Jerusalen el 5 del mes pasado.

«La carta que había dado el anterior Rmo. alP. Angélico 
para el duque de Lavai, ha sido entregada á este embajador 
por un religioso franciscano, que asistió á aquel P. en sus úl~ 
timos momentos.

« El duque de Lavai tiene que hablar con el ministro de 
Su Santidad sobre las pretensiones y  las discusiones que eran 
motivo de la misión del P. Angélico. Insistirá en lo urgente 
que es poner término á tales discusiones, y expondrá al mis­
mo tiempo al gobierno Pontificio lo muy conveniente que se­
ria reducir laCustodia de Tierra Santa al sistema de atencio­
nes y  buen comportamiento que la Francia tiene derecho á 
esperar de ella. Cuando este embajador me haya informado 
del resultado de sus gestiones, me apresuré á ponerlo en vues­
tro conocimiento.Recibid, etc.

Parece que en el dia deben cesar estas tristes discusiones,, 
pero ocurre un hecho nuevo. No cuidándose al parecer el a c­
tual gobierno de España de tener mas relaciones con los reli­
giosos españoles de Tierra Santa, la influencia que ejercen 
tiene ya que ceder á los buenos consejos y á la autoridad ya 
restablecida de la Santa Sede; porque si el gobierno Pontiñ- 
cío concedió en otro tiempo facultades de que ha podido abu­
sarse , se prepara animosamente á examinarlas por el honor 
de la Religión y lagloria del Santo Sepulcro (1).

El cui !ado de la cristiandad continua llamando sobre otros 
países la vigilante é infatigable atención del Sumo Pontífice.

Hallábase agitada la Holanda por los alborotos que allí pro­
movía una reunión conocida con el nombre de pí^ueño iglesia.
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(I) Al decir que cI gobierno de Femando VII descuidaba toda rcKicion 
con loa religiosoa espartóles de Tierra Sania , queda implfcifamente dicho que 
estos religiosos recibían menos socorros del gobierno de Madrid. Las cosas han 
Jlegaclo actualmente íi un extremo mucho mas dc-sconsolador. En ol .>Amí de 
Ja K^igjoii» de París fO de .agosto de 1842 , núm. 3630) se lee:

• Congreso de los diputados ha suprimido , de paso , la «Obra pia de 
^ e r u M t e n y  ha incorporado sus fondos .al Tesoro público.
Ins Esparta ejereia su p,atronato en
los Santos Lugares : estuvo la .Olma- encomendada á la Orden de San Fran­
cisco , y  después de la supresión de las órdenes regulares, el Eslado tenia ú



León XII creyó que debía dirigir un breve á los fieles de Ho­
landa el n  de mayo de 1825. Laméntase deque la iglesia ca­
tólica se vea perturbada por el cisma de TJtrecbt. Guillermo Vet 
tiene la osadía de llamarse obispo de Deventer y de partici­
par su elección al Papa con una carta en que el intruso se 
muestra pródigo de adulaciones. Es nula é ilícita la elección 
de Guillermo "Vet, y  su consagración ilegitima y sacrilega. 
Felicita el Papa á aquellos de sus hijos que profesan la unión 
con la Santa Sede Apostólica, centro de la unidad ortodoxa.

En esta circunstancia tuve ocasión de conocer la utilidad 
de consultar los antiguos documentos de la diplomacia para 
explicar cuestiones que parecen nuevas y no lo son.

Queríase en París que se decidieran todos los negocios con 
Roma por medio de Bulas y no de Breves. Obstinábanse en 
creer que una Bula tiene mas fuerza que un Breve. El siguien­
te párrafo de un despacho del cardenal de Bernis al Señor de 
Aiguillon, con fecha 5 de febrero de conduce á resolver 
la dificultad:

«Es sensible que nuestros parlamentos y nuestros aboga­
dos no sepan que un Breve en forma vale tanto como una Bu­
la , pues igualmente firma el Papa la minuta del uno que de 
la otra, y el cardenal datarlo y el cardenal secretario de Bre­
ves no hacen mas que dar fe con su firma de la del Papa. Por 
otra parte, un sello de plomo no da mas autenticidad que el 
del anillo del Pescador, que no es tan fácil falsificar como el 
sello de plomo. Además, el Papa, en ciertas materias delica­
das, concederá siempre con mas dificültud gracias por medio 
de Bulas que por medio de Breves. Para las Bulas son menes­
ter muchas personas, y para los Breves no es menester mas 
que el cardenal secretario y  un expedicionero; también el 
gasto es infinitamente menor.»
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su c-ugo la adminisiracion de sus rentas. No se cumplian , si se quiero , las 
carpas con regularidad ; pero á lo menos se conliiuialja reconociendo las oWi- 
paciones.

uExtinguiendo la «Otra pia» se desconócela actual ímporlancia de todos 
los negocios que tienen relación con Oriente. Cuando las naciones protestantei 
hacen e.sfuerzos para establecer un patronato en Jcvusalen, una nación católica, 
1 a España, a])dica voluntariamente el qnc desde liace tantos siglos ejercía en 
los .Santos Lupares."



En el mes de octubre supo el Papa la muerte de Maximi­
liano I, rey de Baviera, cerca del cual había residido como 
nuncio apostólico.

Maximiliano José falleció de resultas de un ataque de apo­
plejía el 13 de octubre. Este príncipe era antes de la revolu­
ción francesa coronel del regimiento de Alsacia, al servicio de 
Francia. En 1799 sucedió á su tio Carlos Teodoro, elector de 
Baviera, y  casó en primeras nupcias con una princesa de Hes- 
se Darmstadt, de Ja que tuvo dos hijos y dos hijas. Casó en se­
gundas nupcias con una princesa de Badén que le dió otras 
dos hijas. Su sucesor en el título de rey dado por Napoleón al 
soberano de Baviera, el príncipe Carlos Luis Augusto, nació 
el 25 de agosto de 1786, y casó en 1810 con una princesa de 
Sajonia-Hildburghausen. Es un príncipe amante de las 
letras.

Recibíase en Holanda el Breve relativo á Guillermo Vet, 
precisamente en el momento en que sufría Bélgica conmocio­
nes no menos crueles. Tratábase de suprimir Seminarios y 
fundar un colegio filosófico, que fácilmente bubiese dado ac­
ceso á las doctrinas protestantes.

Como en la Iglesia católica se acostumbra que para las di­
ficultades que se ofrezcan se recurra al Supremo Jefe del catoli­
cismo, el Padre Santo dió á monseñor Mazio órden de escribir 
Sobre esta materia á una persona mediadora la carta si­
guiente:

«limo. Sr. : Me creo en el deber de dar á V. S, I. cuenta del 
exámen que se ha hecho por mandato de Su Santidad de dos 
providencias tomadas por el gobierno belga. He sabido con mu- 
clia satisfacción que todos los jefes de las diócesis se han reu­
nido con el señor arzobispo de Malinas para hacer una re­
clamación común, y el señor Ciamberlani ha hecho lo mismo 
con los arciprestes de Holanda. Por su parte el Sumo Pontífice 
ha hecho que se dirija una reclamación muy fuerte al gobier­
no del rey de los Países Bajos por medio de una nota entrega­
da al caballero Reinhold, su enviado en Roma,

«Su Santidad resolverá ulteriormente, y según las circuns­
tancias, jo que convenga determinar; entretanto es de pare­
cer que todos los ordinarios deben proceder de común acuerdo
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y mantenerse puramente paíiuos, si el gobierno belga pasase 
á cumplir sus órdenes.

«Su Santidad, cuyo corazón ha sentido el mas vivo dolor á 
lalectura de las dos providencias, está convencido de que la 
reclamación común será digna de los jefes de las diócesis, que 
ae redactará con presencia de la que hicieron los ordinarios de 
Bélgica en HST contra el Seminario general erigido en Lovai- 
na porel emperador José II, y que no habrán perdido de vista 
la declaración dada por S. M. el rey de los Paises-Bajos el 18 
de julio de 1815, con la cual asegura S. M. á la Iglesia católica 
su estado y su seguridad.—ilo/acÍ Mazio.»

jCómol ¿con que las consecuencias de la primera falta, 
en 1787, no pudieron resguardar al nuevo gobierno contra 
tentativas inútilea?.-.. Tuvieron tan mal éxito las innovacio­
nes de 1787, que el gabinete de Viena tomó inmediatamente la 
resolución de renunciar á Bélgica, donde no se escuchaba ya 
como convenia la voz de aquella córte, por mas prudente que 
fuese y quisiera ser. Este sentir respecto á Bélgica era el del 
mismo emperador de Austria Francisco I, que no habló mas 
que de esto al marqués de Caraman, embajador de Francia, 
cuando me presentó á mi como encargado de negocios en au­
sencia del embajador. Decíale el emperador en presencia mia 
lo siguiente: «Todo va bien; seremos prudentes y justos 
con las indemnizaciones que piden las diversas potencias, y 
que Nos mismo pedimos por Parma, Milán y otras partes. Ha 
habido un negocio que no se ha arreglado bien, y es el de Bél­
gica; ya no nos conviene; solo conviene á la Francia. Bélgica 
debe ser de Francia: de u n a  misma lengua, de una misma 
Religión, estos dos países deben ser uno de otro.» Esasexpre- 
sionesdel emperador debían ser conocidas, y sin embargo, el 
rey de Holanda daba otra vez principio á las escenas de Jo­
sé II. Ya se sabe el resultado do esas faltas.

Pero no pretendemos abreviar los pormenores que explica­
rán todavía mejor los sucesos de Bruselas en 1830.

Conformándose con la preinserta carta de monseñor Mazio, 
todos los ordinarios de Bélgica y Holanda permanecieron ex­
traños á la supresión de los Seminarios, que se efectuó de órden 
de la autoridad, ante la cual el poder episcopal permaneció



pasivo, según la invitación de Su Santidad. Aquellos estable­
cimientos habían sido fundados por eclesiásticos fervorosos, á 
quienes se ha despojado así del fruto de su celo. El colegio de 
Alost participó también de esta desgracia. Los maestros eran 
sacerdotes instruidos que prestaban muchos servicios á las 
diócesis de Gante y Tournay. Este colegio gozaba de gran re­
putación en Bélgica, dice Mr. Picot {Amigo de la Religión y del 
% ,  t. 45, pág. 347 ),y el golpe que derribó aquel establecimien­
to pertenecía á un sistema completo de intolerancia y per­
secución.

Después de escribir una carta en que hacia fuertes recla­
maciones, el arzobispo de Malinas se retiró á una de sus pose­
siones, cerca de Lieja, para no ser testigo de una medida 
desconsoladora. En medio de tan viva y  tan justa oposición 
se abrió en Lovainael colegio filosófico eldia 17 de octubre.

Yaque tenemos nuevos datos, después que se verifica­
ron estos sucesos, no nos cause hoy extrañeza que un dia en
Bruselas, después de una representación de Masaniello, hubie­
se comenzado un motín la parte del pueblo que profesaba opi­
niones liberales, y  que el otro dia todo el partido católico, no 
pudiendo echar de menos al Austria, que lo abandonaba, hu­
biese apoyado una revolución contra los protestantes, encar­
nizados contra los derechos de la Religion católica.
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